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  CAPÍTULO 1


  SUBARU


  
    

  


  22 de abril de 2020 de la Sexta Era.


  En pleno día, los pasillos de la Academia Subaru, eran atravesados por una estudiante de último año hacia el salón más grande. Era una chica llena de alegría, belleza e inteligencia, capaz de atraer la atención de cualquiera, pero ese día era diferente. El rostro de la joven estaba lleno de seriedad, y sus pasos al caminar sonaban tan pesados como dos bloques de plomo.


  Luna caminó a toda velocidad hasta detenerse en frente del salón, respiró profundo y con ambas manos empujó las enormes puertas frente a ella.


  —¡Buenos días a todos! —dijo con la voz un poco agitada. La chica caminó hacia el centro de la habitación y tomó su puesto como presidenta del Consejo Estudiantil.


  —¡Llegas tarde! Eso no es usual en la gran Luna Lockhart.


  —Ni lo menciones, Jessica, estaba dándole los últimos toques al reporte que se supone le entregaremos al director hoy.


  —¡Ja! Pero si ese reporte está excelente. ¡Tú y tu maldita perfección!


  —No es por eso y lo sabes, esto es delicado, lo que está pasando en la Academia no es algo normal.


  —¡Por supuesto que no! Para empezar ni siquiera asistimos a una “Academia normal” —dijo Jessica en medio de una sonrisa burlesca.


  Jessica también era miembro del Consejo Estudiantil, su puesto era al lado derecho de Luna como la vicepresidenta, además de ser su mejor amiga y confidente. Ambas se conocieron siendo apenas unas pequeñas niñas. Jessica siempre había sido una chica extrovertida e inquieta, pero cuando su trabajo requería su atención, su personalidad era totalmente diferente; no por nada se encontraba entre los cinco mejores estudiantes.


  —Sé que no estamos en una Academia normal, por eso debemos trabajar el doble y mostrarle al director que…


  —¡Shhh! Ustedes dos, guarden silencio que la reunión está a punto de comenzar —dijo el novio de Luna.


  El chico siempre se sentaba a la izquierda de Luna como el principal consejero de la presidenta y vicepresidenta del Consejo Estudiantil.


  Antonie ingresó a la Academia Subaru a la edad de catorce años, desde entonces forjó una fuerte amistad con Luna, la cual eventualmente fue convirtiéndose en amor. Todos los estudiantes los catalogaban como la pareja perfecta, la chica y el chico, los más populares e inteligentes de la Academia, ya que al igual que Jessica y Luna, Antonie también ocupaba un lugar entre los cinco mejores estudiantes.


  —Respetable Consejo Estudiantil, por favor recibamos de pie al director de la Academia de Espías y Asesinos Subaru, el señor Gray Strauss.


  Tal como dijo Caroline, una de las secretarias, todos se pusieron de pie en señal de respeto para uno de los más grandes asesinos del mundo. Se trataba de un hombre admirado por su gran inteligencia y facilidad para acabar con todos los objetivos que le encargaban. Luna aún se sentía algo nerviosa.


  —Buenos días a todos, pueden sentarse y comencemos con lo que más importa. Luna, Jessica, Antonie, su reporte.


  Jessica acercó lentamente el documento a las manos del director, las cuales al igual que su cara y el resto de su cuerpo, estaban muy bien conservadas a pesar de sus sesenta y tantos años. Tenía un bigote y una barba muy bien cuidados y recortados, y aunque su cabello estaba lleno de canas aún reflejaba juventud. Strauss tomó el reporte en sus manos y comenzó a leerlo.


  —¡¿Acaso pretenden tomarme el pelo y verme la cara de imbécil?! —Los tres tragaron saliva y ninguno pudo pronunciar una palabra—. ¡Todo esto ya lo sé! ¡Estamos en una emergencia y ustedes tres son los únicos que pueden realizar este trabajo! ¡Se graduarán en seis meses y se supone que son lo mejor que tengo y no han sido capaces de darme una explicación lógica a este estúpido problema! ¡Por Dios! —Los regañó con una ira que nunca nadie había presenciado.


  Luna tomó valor y comenzó a explicar la situación.


  —Señor Strauss, el reporte no ha cambiado debido a que no hay nada nuevo que informar. Los estudiantes se comportan de manera normal al igual que los docentes. Todos en esta Academia somos espías y asesinos, y sé muy bien que no deberíamos de confiar ni en nuestra propia sombra, pero es que no hay nada malo que reportar. Las clases y actividades se imparten de manera común, y en lo que a mí respecta nadie ha roto el equilibrio de la Academia Subaru.


  —Entonces: ¿Qué me dices de los estudiantes que muchos decían ver merodear por las noches en el campus de la Academia?


  —¿Esos cuatro? —Antonie intervino para responder la pregunta—. No se preocupe director, ya fueron atrapados. Eran estudiantes entre catorce y dieciséis años, que compraban droga a un estudiante de dieciocho. Ya han sido reprendidos, pero en lo que a mi concierne, deberían de ser expulsados. ¿Qué clase de espías no son capaces de pasarse algo tan simple como droga?…


  Jessica volteó a ver a Antonie con el ceño fruncido, la situación no estaba para juegos y mucho menos para hacer comentarios tan estúpidos como esos.


  —Aún no estoy convencido, pero ya han pasado tres meses desde que empezó la investigación, y si no hay nada nuevo, pues creo que se cierra por completo este asunto. Todos pueden retirarse. —Strauss se levantó un poco molesto de su silla y se dirigió a la salida.


  —¡Señor!


  —¿Sí, Jessica?


  —Con todo respeto, señor. ¿Por qué no se encargó usted de este problema siendo el director?


  —Porque así lo estipuló el cliente.


  —Usted nunca nos dijo que la investigación había sido solicitada por un cliente.


  —¡Yo y mi boca! Bueno, tú eres de confianza al igual que todos los que están aquí así que no hay porque seguir ocultándolo. El cliente que me solicitó esta investigación fue Eclipse.


  —¿Eclipse? ¿En verdad se refiere a ese Eclipse? No… no lo entiendo —dijo Jessica algo entre cortado—. ¿Por qué una de las cinco Casas de Grimoire nos pediría a nosotros, tres estudiantes de Subaru, que lleváramos a cabo una misión tan importante? Si ellos con solo mover un dedo son capaces de destruir un país entero.


  —No lo sé, la única información que poseo es la misma que les transferí a ustedes para realizar este trabajo.


  —Encontrar al infiltrado… —mencionó Luna a lo lejos.


  —Así es. Eclipse cree que, hace años, alguien entró a la Academia en busca de información secreta debido a raros acontecimientos que han estado ocurriendo últimamente. Ellos aseguran que es una sola persona por lo peligroso de la misión, pero según mi experiencia deduzco que deben de ser muchos más, uno que entró hace varios años, como afirma Eclipse, y otros que entraron años después, ya cuando el primer infiltrado acomodó bien el terreno. —Jessica se puso algo nerviosa.


  —Increíble análisis, director, lastimosamente creo que ambos se equivocan, por más que quisimos no encontramos nada sospechoso. —Jessica quería mostrarse muy segura de sus palabras.


  —Como dije, no estoy nada convencido. —Strauss volteó, caminó hacia la puerta y en ese instante, una gota de sudor frío corrió por una de las sienes de Jessica.


  ***


  El mundo de los espías y asesinos ha existido en las sombras desde tiempos prácticamente ancestrales y, al igual que las caras de una moneda, se dividen en dos bandos. Grimoire es una sociedad creada por los países de occidente y Oakheart creada por los países de oriente. Ambas organizaciones trabajaban por separado, los asuntos de uno no le incumbían al otro. Ellos eran los encargados de guardar los secretos de los países que tenían bajo su protección, evitar que las cosas se salieran de control y conservar la paz. Sin embargo, a mediados del Siglo XV, cuatro siglos después de que ambas sociedades de asesinatos y espionaje se crearan, Oakheart comenzó a rebasar la línea para obtener información de los países de occidente, con el único propósito de eliminar a los miembros de Grimoire y apoderarse de sus territorios. Por supuesto, no aceptaron el abuso que se estaba cometiendo contra ellos y decidieron vigilarlos más de cerca. Los hombres de Grimoire descubrieron que Oakheart se había convertido en una organización independiente, y que habían eliminado a cada uno de los líderes de los países que tenían a cargo, como primer paso para el dominio total del mundo.


  Ángel era el nombre del Maestro de Grimoire en ese entonces. Se trataba de un hombre que creía que todos los problemas podían solucionarse a través del diálogo y las negociaciones, por lo que convocó una reunión con el Maestro de Oakheart, Zabel, antes de que las cosas se volvieran un problema realmente serio. La reunión se llevó a cabo en un lugar neutro, uno de los pocos sitios que ninguno de los dos tenía bajo su poder, una pequeña isla en el Océano Atlántico, la cual hoy en día no aparece en los mapas del mundo ya que no está permitido a ninguna persona civil acercarse a ella.


  Todo parecía ir de acuerdo con el plan que Ángel había trazado, convencer a Zabel de que parara de meterse en su territorio y que detuviera los asesinatos en contra de su gente, a cambio de ayuda para mejorar el sistema gubernamental de los países de oriente y aumentar su calidad de vida. Zabel fingió aceptar la petición y justo en el momento cuando estaban a punto de cerrar el trato, uno de los guardaespaldas de Ángel interrumpió la reunión.


  —¡Maestro!


  —¿Qué sucede Fausto?


  —¡Su esposa… Maestro… su esposa! —gritaba Fausto con la respiración entre cortada.


  —¡¿Qué sucede con Elizabeth?!


  —Nos acaba de informar que Oakheart ha iniciado una guerra en nuestro territorio y que muchos de los gobernantes han sido asesinados. Si no hacemos algo para detenerlos será cuestión de horas para que lleguen a la… sede… central…


  Desde la entrada del salón, al menos diez navajas fueron lanzadas atravesando la espalda de Fausto matándolo al instante. Los atacantes de Fausto entraron por la puerta mostrando una sonrisa diabólica.


  —¡Ah, no puede ser, creo que nos descubrieron! —se burló Zabel y todos sus guardaespaldas se rieron.


  Ángel volteó, desenvainó su espada y la apuntó hacia el cuello de Zabel. Los acompañantes de ambos podían sentir como la atmósfera del lugar se volvía tensa y oscura.


  —¡Maestro! ¡¿Qué hacemos?! —gritó uno de los hombres de Ángel.


  La ira había nublado el buen juicio del Maestro de Grimoire, y comprendió que la idea de charlar con un hombre tan malévolo y poco escrupuloso como Zabel, había sido un error. Error que había comenzado a tomar las vidas de sus compañeros, amigos y probablemente la de su familia. Ángel, sin apartar su mirada de la de Zabel, comenzó a gritar las órdenes.


  —Primero, comuníquense con Elizabeth y díganle que ella, junto a mis hijos, deberá proteger nuestro hogar y asegurar la vida de las realezas. Segundo, mataremos a todos los miembros de Oakheart que se encuentren en este asqueroso lugar. Les haremos pagar su insolencia, uno por uno. ¡Prepárate, Zabel! ¡Esta es la guerra! —gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Pues venga! —lo retó.


  El primer Exterminio había comenzado. En ese tiempo, el diez por ciento de la población mundial estaba repartida dentro de ambas Sociedades, y debido a que abarcaban una gran parte del planeta, no había rincón donde no hubiera enfrentamientos entre ellos. La guerra duró al menos unos veinticinco años.


  Elizabeth, con cincuenta años encima, se convirtió en la primera Maestra mujer de Grimoire después de la muerte de Ángel, veinte años después del inicio de la guerra. Zabel murió envenenado, tres años después de Ángel, a manos de Elizabeth en venganza por la muerte de su esposo. Cansada de matar y ver morir a tantas personas, construyó un acuerdo con el siguiente Maestro de Oakheart, cuyo nombre se desconoce, donde se estipulaba que ambos grupos volverían a su estado original y convivirían en plena paz y armonía, y que si algún día una Sociedad necesitaba de la otra se ayudarían sin importar nada.


  El primer reflejo de este acuerdo fue la construcción de la Academia Subaru, en el mismo lugar donde un día Ángel y Zabel se juraron muerte. En tan solo dos años se construyeron muchas más Academias alrededor del mundo, como la legendaria Academia Bibliográfica y la Academia Pacífica, para reforzar aún más la unión entre ambas Sociedades.


  La paz se había logrado, Elizabeth estaba orgullosa de haber alcanzado el deseo que su esposo e hijos tanto anhelaban, aun así, la felicidad le duró muy poco. Años después, miembros rebeldes de Grimoire, descontentos por la unión con Oakheart, cometieron el asesinato del Maestro de esta, diciendo que todo había sido planeado por Elizabeth. Ella al enterarse, estaba a punto de cumplir sesenta y tres años, consciente de que ya no podía pelear solo desapareció y su familia fue asesinada. La paz se rompió de nuevo, llevándose a cabo el segundo Exterminio con una corta duración de dos meses y con muy pocas bajas.


  Actualmente, el mundo del espionaje y asesinato ya no se divide en oriente u occidente. Ambas sociedades se encuentran extendidas por todo el mundo junto con sus casas. Cinco de Grimoire: Pendragon, Eclipse, Crime, Phoenix y Eienswald. Cinco casas de Oakheart: Wizard, Vision, Brain y, por último, Fire y Assassin.


  De pronto sonó el timbre de la Academia.


  —Bien jóvenes, la clase de historia ha terminado. Estudien todo lo relacionado con las Sociedades y sus Casas ya que entrará en el examen final de conocimiento general para que puedan obtener su título. Recuerden que, como futuros espías y asesinos, su misión es encontrar una vía que facilite el alcance de la paz que tanto deseamos los seres humanos. Pueden retirarse. ¡Mucha suerte en sus exámenes de graduación!


  —¿Paz? No puedo creer que sigan intentando enseñarnos eso. El ser humano jamás alcanzará la paz, solo destruyendo a las personas y creándolas de nuevo se podrá lograr ese sueño. ¡Somos seres llenos de maldad por naturaleza!


  —No digas eso, Jessica, quien sabe y algún día las personas puedan comprender los sentimientos de los demás —dijo Antonie un poco disgustado.


  —Antonie tiene razón, pero por el momento hay cosas más importantes, como que esa clase y la explicación tan aburrida ya terminó, y que el examen de graduación es dentro de un mes… —Luna tragó saliva— ¡Por Dios estoy muy nerviosa! —gritó por fin.


  —Tranquila, mi amor, serás una genial espía y una de las mejores asesinas. El examen no será nada complicado para ti, seguro lo pasarás con la mejor calificación de todas.


  —¡Tú también debes pasarlo! ¡No olvides que debes estar en la misma Sociedad junto conmigo y Jessica!


  —No lo sé, yo no soy tan bueno como tú, pero te prometo que me esforzaré —dijo el chico con un poco de timidez.


  Luna se acercó al chico y le dio un beso en los labios como incentivo para el examen final. Jessica, para detenerlos, comenzó a salpicarles de agua de una fuente que estaba cerca de ellos. Los tres reían y reían.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 2


  SECRETOS Y TRAICIONES


  



  Faltaba una semana para el examen de graduación. Tanto profesores como alumnos estaban preparándose para la tan esperada fecha, y la ansiedad junto con el nerviosismo podía sentirse por todos lados.


  Era de noche, pasadas las once, y el toque de queda de esa semana para los alumnos de último año no tenía restricciones. Los estudiantes podían estar despiertos y fuera de sus habitaciones todo el tiempo que quisieran para prepararse mejor.


  Luna se encontraba practicando en los salones de entrenamiento avanzado realizando todos los ejercicios de fuerza física, reflejos y ataque. La luz del salón era algo opaca, lo que permitía que Jessica espiara sin problemas el entrenamiento de su mejor amiga desde una esquina del salón.


  —¡Veamos si eres tan buena para esquivar esto! —dijo para sí misma, y sin pensarlo dos veces lanzó seis cuchillos directamente al torso de Luna, esta al percibir el peligro retrocedió dando saltos mortales hacia atrás.


  —¡¿Quién anda ahí?! —gritó enfurecida.


  —Tranquila, soy yo. —Jessica salió de la oscuridad esbozando una sonrisa como si lo que acababa de hacer se tratara de un juego.


  —¡Ah, Jessica! Pensé que se trataba de alguien que en verdad quería matarme, sentí una enorme sed de sangre en el ambiente.


  —¡Por Dios, no exageres! ¡Deben de ser tus nervios! —Fingió mientras seguía disimulando una sonrisa—. Yo solo estaba jugando, pero puedo ver que aún eres muy buena percibiendo y esquivando el peligro.


  —Y tú sigues siendo muy buena disparándole a tu objetivo —le respondió sonriendo.


  —¡Gracias! Además, si no hubieras podido esquivar las navajas, las hubiera detenido. —Luna puso cara de confusión—. Los cuchillos están atados por finos hilos a mis dedos, así hubiera evitado que algo malo te pasara.


  Lo que Jessica no dijo es que esos hilos no solo controlaban la dirección de las armas, sino que, debido a lo fino y casi invisible que son, pueden lacerar la piel humana dejando entrar el veneno que ella misma creó y con el cual había bañado los hilos que estaba utilizando. Después de todo, una de las características que mantenía a Jessica entre los cinco mejores estudiantes, era su capacidad de crear y dominar sustancias tóxicas a su favor.


  —¡Wow! ¡¿Cuándo aprendiste esa técnica antigua?! Hasta donde yo sé ya nadie la enseña, y son muy pocas las familias de espías y asesinos que la dominan hoy en día.


  —Pues ya sabes, ¡trabajo duro!


  —¡Pues lo has hecho muy bien! ¡Por favor enséñame! —le dijo Luna muy entusiasmada.


  —¡Por supuesto! —le respondió Jessica fingiendo la misma emoción.


  Después de unos cuantos minutos de entrenar junto a Jessica, Luna notó que ya era muy tarde para ella.


  —Creo que ya me iré a dormir, deberías de hacer lo mismo.


  —Tienes razón, dentro de unos minutos te alcanzo.


  Cuando Jessica salió del salón de entrenamiento, una sombra apareció detrás de ella. Al sentir la presencia se volteó rápidamente y tomó al enemigo de los hombros, le dio un rodillazo en el abdomen y luego un codazo en la nuca derribándole.


  —¡¿Quién eres y qué quieres?! —gritó.


  —¡Ay, soy yo, Antonie! —respondió mientras se levantaba con dificultad.


  —¡Ay, hola! —dijo la chica marcando una sonrisa burlona, pero a la vez algo coqueta.


  —¡¿Qué pretendías con ese ataque, Jessica?! —preguntó enfurecido y algo adolorido.


  —Lo siento, es que me asustaste.


  —¡No me refiero a mí, sino a Luna, pudiste haberla matado! —Antonie había observado toda la práctica desde el principio.


  —¡¿Acaso te preocupa tanto esa estúpida?! —La sonrisa de la chica desapareció.


  —¡Claro, es mi novia! —Jessica, al escucharlo, se movió con rapidez y se colocó detrás de él para ponerle una navaja en el cuello.


  —¡No digas estupideces! ¡Tú no la amas! —Jessica estaba demasiado alterada—. Recuerda que la única mujer en tu vida soy yo, así que no te atrevas a repetir eso delante de mí. No quieras provocarme, porque podría acabar no solo con la vida de esa imbécil, sino también con la tuya. —Con mucha lentitud bajó la navaja y se puso en frente del chico para plantarle un beso en los labios.


  —¡No es momento de escenas románticas! —gritó mientras separaba a Jessica de su cuerpo—. ¡Recuerda el plan, por amor a Dios!


  —¿El plan? ¡No pensarás que…! ¡No seas tonto! Luna es una chica normal, créeme que ella no tiene nada que ver con encontrar eso que el Maestro quiere, así que relájate y déjame jugar un poco con ella.


  —Aún no podemos concluir eso. Luna es un sujeto potencial, no lo olvides.


  —No te preocupes, mi amor, yo sé lo que hago, mantente tranquilo y sácate de la cabeza la idea de que Luna es lo que andamos buscando. Buenas noches. —Jessica se acercó a Antonie para darle otro beso, pero esta vez en la mejilla, y se fue directo a dormir.


  El pasillo de la Academia estaba solo, nadie había visto ni escuchado nada de lo que pasó esa reveladora noche, o al menos eso creían.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 3


  GRADUACIÓN


  



  —¡Luna, no dejes que te atrapen! ¡Corre, Luna! ¡Corre! —se decía a sí misma incontables veces. Todo alrededor de Luna se encontraba en llamas. Luna corría desesperada en línea recta, pero sin ningún rumbo a la vez. Veía como todo caía frente a ella y como el mundo donde vivía se resquebrajaba.


  —Luna, Luna, ¿Luna? ¡Despierta Luuuuunaaaa! —gritó Jessica mientras agitaba a su amiga tomándola de los brazos.


  —¡Aaaahhhh! —gritó Luna provocando que Jessica se asustara y gritara junto a ella.


  —¡¿Estás bien?!


  —Sí —contestó más calmada al darse cuenta de que todo había sido un mal sueño.


  —¡Entonces levántate, ya es tarde!


  —¿Tarde?


  —¡¿Segura que estás bien?! Hoy es el examen de graduación a las siete de la mañana, son las seis, ambas nos quedamos dormidas. ¡Apresúrate!


  —¡Es verdad! ¡Por Dios! —Luna saltó de la cama hacia la ducha para prepararse y dar lo mejor en ese día que con tantas ansias había estado esperando.


  Ambas desayunaron a gran velocidad y se ayudaron a vestirse con la ropa especial que debían portar durante todo el examen de graduación. Se trataba de un pantalón ajustado, una camiseta con el logo de la Academia en el lado izquierdo del pecho y zapatillas, todo de color negro, fabricado con tela especial para mayor comodidad y agilidad para el cuerpo.


  —¿Están listas? —llamó Antonie a la puerta del dormitorio de las chicas.


  —¡Sí! ¡En unos minutos salimos! —gritó Jessica.


  Antonie portaba el mismo conjunto de ropa añadiendo un anillo de oro en el dedo índice de su mano derecha.


  —¿Y ese anillo? —lo interrogó Luna.


  —¡Oh, sí! Casi lo olvido. —Antonie metió la mano en el bolsillo derecho de su pantalón—. Tengan, me pidieron que les entregara unos iguales a ustedes, y antes de que me pregunten qué tienen de especial, miren el reverso, dice “Felicidades Graduados” escrito en latín.


  —Pero aún no nos graduamos.


  —Lo sé, Luna, yo tampoco lo entiendo, pero el director Strauss me dijo que los había mandado a hacer especialmente para nosotros, al parecer confía mucho en que lo lograremos.


  Luna marcó una enorme sonrisa en su rostro y se colocó el anillo, al igual que Antonie, en el dedo índice de la mano derecha. Jessica hizo lo mismo.


  —¡Bien! Creo que deberíamos correr porque ya es tarde —recordó Antonie.


  Eran exactamente las seis con cincuenta minutos, cuando llegaron al edificio donde estaban reunidos los demás estudiantes que se someterían a las pruebas de graduación. El edificio se encontraba a unos metros del campus principal de la Academia. Había cinco mil aspirantes. Luna, Jessica y Antonie debían de estar hasta adelante por ser los miembros principales del Consejo Estudiantil, además, por ser parte de los cinco mejores estudiantes de la Academia.


  —Así que la Número Uno y la Número Tres llegan tarde.


  —¡Cállate, Liese! —le dijo Jessica casi escupiéndole.


  Liese era una chica de origen alemán y, como la mayoría de los ahí presentes, era una huérfana que fue recogida a muy temprana edad por el Sistema de Incorporación de Espías y Asesinos. Ocupaba el puesto número dos entre los mejores cinco y era la enemiga jurada de Jessica. Luna no tenía problemas con ella, simplemente no le agradaba la idea de que llamara a las personas por su número de posición estudiantil en lugar de por sus nombres.


  —Déjala, Jessica, no debes meterte en problemas —intervino Antonie—. Escuché que habrá una prueba donde nos enfrentarán para medir nuestras habilidades, y esa será la oportunidad perfecta para desquitarte, antes no.


  —Hazle caso a Número Cuatro, él es más sensato por lo que veo.


  —¡Guarden silencio! ¡¿Quieren?!


  —¡Ah! Hola Número Cinco, no te había visto —dijo la chica con una sonrisa hipócrita en su rostro.


  —¡No me llames así, cabeza hueca!


  Número Cinco era un chico de origen asiático llamado Yuuki Arisaki, descendiente de una de las familias principales de espías y asesinos de la Casa de Crime, por lo que al graduarse iría directamente a formar parte de los miembros de Grimoire. Yuuki es mucho mejor que Luna quien ocupa el número uno, pero el chico siempre ha sido un tanto perezoso, y se mantiene en el ranking de mejores estudiantes, solo para que su familia conserve la buena reputación que ha tenido por generaciones.


  —¡El hecho de que seas mujer no quiere decir que no pueda acabar contigo!


  —Cálmate, Yuuki, no es necesario que te pongas así —pidió Antonie para acabar con el ambiente hostil que se había generado.


  —Silencio por favor, la reunión está a punto de comenzar —se escuchó la voz de un hombre por todo el salón.


  —¡Buenos días, futuros graduados! —Dijo el director Strauss arriba del estrado—. Me es un honor poder ser testigo de la increíble energía y entusiasmo que mostrará cada uno de ustedes, al poner en práctica en este examen todo el entrenamiento que les hemos otorgado, para algunos, durante los últimos diez años de sus vidas. ¡Hoy, revelarán su verdadero valor, conocimiento y poder de pelea para poder tener uno de estos! —Del suelo, a través de unas plataformas, aparecieron tres cofres; el primero estaba lleno de anillos de cobre, el segundo de anillos de plata y el último de anillos de oro, idénticos a los que Luna, Jessica y Antonie ya tenían en sus manos—. Cada anillo se les entregará al final de cada prueba como señal de que han sido aprobados con satisfacción, para que, al terminar el día, puedan acompañarlos con esta maravilla. —Strauss mostró un nuevo anillo desde el dedo medio de su mano izquierda, era negro, pero brillaba más que el oro—. ¡Solo hemos fabricado quinientos anillos negros, por lo que de los cinco mil alumnos que están aquí, solo quinientos podrán graduarse!


  Los estudiantes se quedaron sin palabras. Nunca se imaginaron que sus posibilidades se verían tan reducidas, y estaban mucho más inseguros porque sabían que los primeros cien alumnos, en el ranking de mejores estudiantes, tenían una mayor posibilidad de aprobar.


  —A continuación, el profesor Hadi les explicara en que consiste la primera prueba —finalizó el director dándole paso al hombre recién mencionado.


  —La primera prueba será la de conocimiento general. Por favor todos pasen a la siguiente sala, ahí les explicaré los detalles. —Hadi tomó el cofre con anillos de cobre y lo colocó bajo su brazo.


  Luna, Jessica y Antonie se quitaron su anillo de oro. Los tres coincidieron en que debían ocultarlo hasta el momento indicado. Los chicos estaban nerviosos, pero confiaban en que serían parte de los ganadores.


  ***


  —¿Me mandó a llamar, Maestro? —pronunció una voz femenina.


  La mujer tenía unos cuarenta años, con la apariencia de una jovencita de veinte. Su cuerpo era hermoso y muy bien desarrollado debido al exhaustivo entrenamiento militar al que era sometida desde muy pequeña. Era de origen americano, y poseía una característica bastante peculiar que para muchos podría parecer aterradora. La mujer sonreía de manera diabólica todo el tiempo. Se trataba de la Maestra de Eienswald.


  —Gracias por venir, Gabriela, puedes ponerte de pie —dijo el hombre con un tono muy solemne—. Necesito con urgencia que convoques al resto de Maestros, tal parece que los movimientos de Oakheart ya no pueden ser ignorados y debemos planear una estrategia.


  —No me diga que volveremos a investigar sobre… —A pesar de que la cara de Gabriela parecía estarse burlando del Maestro, estaba muy preocupada.


  —Así es… Así que…


  —¡Pero Maestro…! ¡Usted está seguro qué…!


  —¡No me rezongues, no es momento de poner excusas, solo ve y haz lo que te pido! —insistió el Maestro Supremo, mejor conocido como Owl.


  —Está bien, Maestro. ¿Desea algo más? —preguntó recuperando la calma.


  —No, puedes retirarte. —Gabriela hizo una reverencia, dio media vuelta y se marchó a hacer su labor.


  ***


  Los alumnos fueron ingresando uno por uno al siguiente salón. Hadi estaba esperando a que todos se acomodaran.


  —¡Muy bien! ¡Comencemos! —Hadi estaba lleno de emoción, su rostro lo expresaba, parecía un pequeño con juguete nuevo—. La prueba consiste en un examen sencillo que resolverán aplicando los conocimientos que han adquirido durante todos estos años. Contestarán preguntas relacionadas con las diferentes asignaturas que se imparten en la Academia, nada del otro mundo. Sin embargo, me encargaré de que solo el cuarenta por ciento apruebe esta parte del examen. —Hadi quería reventar a carcajadas al ver las caras de asombro de los estudiantes.


  —¡Eso no es justo! —se escuchó decir a un alumno.


  Hadi en un abrir y cerrar de ojos corrió hacia el joven, se subió a la mesa, sacó un arma calibre cuarenta y cinco hecha de plata, y la apuntó a la frente del muchacho. Todos estaban impresionados por la velocidad y habilidad del hombre de casi cincuenta años.


  —¡¿Quién te dio permiso de hablar, basura?! Al parecer sus profesores no les enseñaron un par de cositas antes de enviarlos aquí. ¡Regla número uno! En el mundo de los espías y asesinos, no hablen a menos que se trate de una emergencia de vida o muerte, o a menos que desprecien tanto su vida que deseen morir a manos del enemigo. ¡En una misión el silencio es muy importante! —Hadi tenía el ceño fruncido y una enorme vena sobresaltaba de su frente—. ¡Tú, basura!


  —¿S…? ¿Sí? —respondió con temor el joven alumno.


  El arma del hombre no dejaba de pasearse por la frente del chico que estaba toda llena de sudor. El muchacho intentaba no temblar porque sabía que si lo hacía frente a ese hombre le iría peor.


  —¿Sabes a cuántas personas he matado con mi hermosa y reluciente hija de plata? —Hadi amaba demasiado a su arma, ya que su padre se la había regalado cuando se graduó de la Academia Mystos.


  —No… No lo sé, señor.


  —Es curioso, porque yo tampoco lo sé, perdí la cuenta hace años. Pero de lo que sí estoy seguro es que el mundo está lleno de gente como tú, que entrenan y entrenan su cuerpo hasta el cansancio, pero que se les olvida una parte muy importante: el razonamiento lógico y el sentido común. El sesenta por ciento que reprobará esta prueba tienen tu mismo perfil, personas con la mente débil. Así que, antes de iniciar, si hay alguien más como él, por favor pónganse de pie, retírese y ahórrese el sufrimiento. —Hadi apartó su arma y regresó lentamente a su puesto—. ¡Ah! Por si no te quedó claro —dijo mirando con fijeza al chico—. ¡Estás reprobado, imbécil! ¡Largo de aquí! —Hadi miró al resto de los estudiantes—. ¿Alguien más tiene algo que decir? —El silencio generado en el salón era increíble—. Perfecto, entonces prosigamos.


  —¡Dios, estoy muy nerviosa! —pensó Luna.


  —Primero, formarán grupos de tres personas. Gracias al incompetente de su compañero, me he quedado con cuatro mil novecientos noventa y nueve alumnos, por lo que una persona será descalificada de inmediato si no logra formar parte de un grupo. Tienen un minuto para hacerlo, a partir de… ¡Ahora!


  Los estudiantes se levantaron de sus puestos y corrieron como locos por todo el salón para formar equipos. Por un momento todo se volvió un completo caos. Luna, Antonie y Jessica no tuvieron problemas con eso, están juntos desde sus inicios en la Academia y juraron estarlo hasta el final.


  —¡El tiempo terminó, deténganse! —Todos los alumnos estaban atentos a ver quién era el desdichado que reprobaría el examen antes de empezar—. ¡Jumm, que extraño! —exclamó con curiosidad—. Todos tienen grupo… Bueno, de seguro los inútiles de logística contaron mal a los alumnos.


  —Jessica, falta… —Jessica tomó con fuerza del brazo a Antonie para que dejara de hablar, lo miró a los ojos y negó con la cabeza.


  —¿Sucede algo? —preguntó Luna.


  —Para nada, querida, no te preocupes. —Jessica le sonrió con amabilidad a Luna.


  —Como siguiente paso, cada grupo pasará al frente, tomarán un sobre negro de esta caja y se les dará un micrófono y un auricular. Tienen terminantemente prohibido ver el contenido de los sobres o encender los aparatos antes de que yo se los indique. A partir de este momento considérense como una sola persona, por lo que, si uno del grupo falla o rompe las reglas, todo el equipo será reprobado. Mi tarea en esta prueba es calificar su capacidad para seguir órdenes y trabajar en equipo, así que no lo arruinen. —Tal como ordenó, los grupos uno por uno pasó—. Ahora pueden abrirlos —les indicó cuando ya todos estaban sentados. Dentro del sobre se encontraban una tarjeta verde y dos rojas—. Ya que conocen el contenido del sobre, tomen una decisión y divídanse las cartas. —Jessica y Antonie con rapidez decidieron elegir las rojas y dejarle a Luna la tarjeta verde—. Las personas que tienen las tarjetas rojas pónganse de pie, tomen el micrófono, salgan del salón y esperen afuera. El resto aguarde por futuras órdenes. —Todos se mostraron confundidos porque nunca se imaginaron que una prueba de conocimiento general tomaría un rumbo tan extraño.


  —Ahora que Luna se quedó allá adentro. Jessica, dime, ¿dónde está Saman…? —intentó preguntar Antonie al no más salir del salón.


  —¡Cállate, Antonie! Esta mañana, antes de que Luna despertara, le ordené que buscara unas cosas, no te preocupes por ella —le susurró al oído—. Después te explico todo con más calma.


  —¡Atención, alumnos! —calmó Hadi el parloteo de los estudiantes—. En estos momentos mis asistentes les entregarán las hojas del examen para que busquen las respuestas. —Esas palabras provocaron que los estudiantes estuvieran el doble de confundidos—. En todo el campus hemos escondido cajas fuertes como estas. —Hadi les mostró una pequeña caja de aproximadamente treinta centímetros por lado—. Dentro se encuentra una sola respuesta para una sola pregunta de las que hay en esa hoja. Su misión es encontrarlas y transferirle la información a su compañero, que se encuentra dentro del salón, para que pueda escribirlas y entregármelas. Como ya habrán notado la comunicación es unidireccional, sus compañeros del salón no pueden responder, nada más escuchar. Antes de empezar, hay cinco cosas que deben de considerar. Número uno, el número de cajas fuertes escondidas por el campus no equivalen al número de grupos formados, es decir que muchos de ustedes se quedarán sin respuestas sino se apresuran a encontrarlas. Número dos, las cajas fuertes no dan información sobre lo que hay dentro de ellas, por lo que puede que se encuentren con respuestas repetidas y eso les hará perder mucho tiempo, convirtiendo de nuevo a la velocidad en un factor muy importante. Número tres, junto a cada caja encontrarán preguntas cuya respuesta les dará la clave para poder abrirlas. Número cuatro, las respuestas pueden ser robadas, pueden enfrentarse en combate junto con otros alumnos para obtener la información. Por el momento se prohíbe usar armas o matar a alguien, el combate debe ser mano a mano y solo para inmovilizar. Hemos colocado cámaras por toda la Academia, así que si rompen esta regla serán reprobados de inmediato. Y número cinco, cuidado con las trampas. Tienen cinco horas para realizar el examen. Si alguno de ustedes decide regresar a este salón sin haber encontrado todas las respuestas, estarán descalificados. Podrán empezar dentro de unos minutos. Les deseo mucha suerte —terminó y regresó al interior del salón.


  Todos los alumnos comenzaron a calentar sus músculos y a leer detenidamente la hoja de preguntas. Antonie aún se mostraba curioso y con ganas de formular de nuevo su pregunta hacia Jessica, mientras que ella se metía de lleno a la prueba que estaban por realizar.


  —¡Silencio! —La angustia parecía ser más grande en el interior del salón—. Procederé a darles las indicaciones de la prueba. En estos momentos mis asistentes les entregarán las hojas del examen, que son exactamente iguales y con la misma cantidad de preguntas a las que se les entregó a sus compañeros allá afuera. Su misión será escuchar las respuestas. —Las caras llenas de confusión, al igual que las del grupo de alumnos en el exterior, no se hicieron esperar.


  —¿Escuchar las respuestas? ¿Pero qué clase de juego es este? —pensó Luna.


  Los alumnos recibieron indicaciones similares a las de los estudiantes de afuera.


  —¿Tienen alguna duda?


  —¡Yo! —dijo una alumna al fondo del salón alzando la mano.


  —Dime.


  —¿Por qué se esfuerzan tanto en hacer todo esto en un examen de conocimiento general? ¿No sería más sencillo si cada alumno contestara por sí solo las preguntas?


  —Tienes razón, lo es, pero recuerda que eres miembro de una Academia de Espías y Asesinos, y a nadie le interesa saber que tan buena eres en los números, historia y todas esas cosas aburridas. Lo importante es conocer que tan capaces son obteniendo y transfiriendo información, y de paso, para diversión mía, ver que tan salvajes pueden ser ante el peligro.


  —Pero… —La chica mostraba duda en su rostro, aún no se sentía segura con esa respuesta—. Usted dijo que sería un examen sencillo.


  —Otra vez tienes razón, lo dije. ¡Regla número dos! En el mundo de los espías y asesinos no confíes en nadie, absolutamente en nadie. —Esas palabras, por alguna razón, quedaron grabadas en el cerebro de Luna—. ¡Abran las puertas! —dijo concentrándose de nuevo en la labor. Los asistentes de inmediato obedecieron—. ¡Pueden empezar! —gritó lo suficiente como para que los alumnos del exterior lo escucharan fuerte y claro.


  Luna de inmediato se colocó el auricular y lo encendió. Antonie tomó el micrófono y lo colgó en el cuello de su camiseta.


  —Sé que no puedes responder, ¡pero espero estés lista! —exclamó Jessica por el micrófono mientras corría sin parar al interior de la Academia.


  —¡No pierdas detalle alguno! —añadió Antonie.


  —¡Cuento con ustedes! —pensó Luna con orgullo.


  Antonie y Jessica entraron al campus principal. En el salón donde se encontraban los demás alumnos, frente a ellos, apareció una pantalla gigante que mostraba todos los rincones de la Academia para poder observar el rendimiento de su equipo.


  —Jessica, vayamos primero al salón de profesores, pienso que es un lugar perfecto para esconder una de las respuestas —propuso Antonie muy seguro.


  —¡Me parece una excelente idea, vamos! —respondió.


  —¡Estoy de acuerdo! —pensó Luna. La chica se moría por estar junto a ellos.


  La sala de profesores estaba al sur del campus. Les tomó un par de minutos poder llegar debido a lo gigantesco que era la estructura de la academia.


  —¡La puerta está abierta! —se sobresaltó Jessica. La chica temía que alguien hubiera entrado a robar la información que ellos querían.


  Antonie comenzó a correr más rápido, sobrepasando a Jessica, y, justo en el momento en el que estaba por cruzar la puerta, la mente de Luna se aclaró.


  —¡No entren ahí! —gritó en voz alta aún sabiendo que ninguno de los dos podía escucharla.


  Antonie activó una trampa. Varias armas comenzaron a disparar hacia la entrada y la mirada de Hadi y Yuuki se centró en esos dos. Antonie había logrado salir ileso gracias a que Jessica reaccionó a tiempo y logró salvarlo. Hadi y Yuuki se dieron cuenta de que la manera en que Jessica había intervenido no era para nada normal. Luna solo sentía mucho alivio al ver que ambos estaban a salvo.


  —¡Eso estuvo cerca! —dijo entre cortado Antonie.


  —Muy cerca —Jessica jadeaba demasiado. Antonie al ver con claridad la condición de Jessica pudo comprender lo que había pasado.


  —¡No vuelvas a hacerlo! —la regañó y Luna se llenó de confusión al escucharlo.


  —Solo muévete —dijo Jessica con un poco de esfuerzo.


  Ambos se arrastraron por el suelo hasta la entrada de la sala de profesores para evitar activar otra desagradable sorpresa.


  —¡Rayos láser! —se sorprendió Antonie al verlos—. Debieron activarse con la trampa anterior.


  Jessica logró equilibrarse. Nadie se daba cuenta de la extraña condición de la chica a excepción de esos dos, Hadi y Yuuki, que no dejaban de mirarla a través de la pantalla. Jessica arrancó unos cuantos cabellos de su cabeza, los pasó a través de un rayo y estos se incendiaron al mínimo contacto. Ambos notaron que no había ninguna caja fuerte en todo el salón, a excepción de un interruptor al fondo que tal vez ayudaría a encontrarla.


  —Iré yo —propuso Antonie y Jessica asintió.


  La flexibilidad del cuerpo del muchacho, al momento de cruzar los rayos, era impresionante. De pronto, Antonie, pisó una baldosa del suelo que hizo un extraño sonido, y los rayos comenzaron a cambiar de posición. Los láseres lograron rozar parte de sus brazos y piernas, simples rasguños, nada de qué preocuparse. Al final, el chico logró tocar el interruptor, y los láseres se apagaron al mismo tiempo en que una caja fuerte cayó del techo junto con una nota que decía: “¿En qué año se descubrió en realidad el medicamento de la penicilina? y ¿en qué año se entregó el medicamento a la población civil?”


  —Si mi memoria no me falla… se descubrió en… 1810, pero el Maestro de Brain de aquel entonces lo mantuvo en secreto, y tras una larga lucha interna en Oakheart se entregó a una nueva generación de Maestros en 1928, entre ellos Alexander Fleming, acreditándole el trabajo realizado y entregando el medicamento ese mismo año a la población —dijo Antonie.


  —Correcto —le confirmó Jessica.


  Antonie introdujo los números en el tablero digital de la caja, pero ambas fechas daban error. Los dos chicos permanecieron en silencio varios segundos mientras analizaban la situación.


  —Si tomas los números de las posiciones impares del número más pequeño y los números de las posiciones pares del número más grande, y luego los intercalas empezando por los números de la cantidad más pequeña, obtienes 1918 —dedujo Jessica, introdujo la fecha y el tablero marcó “correcto”.


  —¿Cómo lo sabías?


  —Ese número concuerda con el año en el que grupos rebeldes de Oakheart querían manipular el medicamento para cometer bioterrorismo. —Antonie una vez más estaba sorprendido por la inteligencia de Jessica—. Luna, escucha atentamente, te pasaré la respuesta de la pregunta número seis —informó acercándose al micrófono.


  —¡Estoy lista! —pensó Luna muy entusiasmada.


  Jessica comenzó a dictarle y Luna se percató de que esa respuesta no correspondía a la pregunta seis, sino a la pregunta dos. Por fortuna, la chica logró escribir todo lo que Jessica le dijo:


  —¿¡Pero de qué demonios va esta prueba?! —Luna levantó su rostro y notó como Hadi sonreía de manera burlesca ante los estudiantes—. ¡Este sujeto es un demonio! —exclamó en voz baja y entre dientes.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 4


  PARTIDA


  



  —Maestro Owl, ya están todos reunidos, puede pasar a la sala —le indicó una especie de secretaria cerca de la entrada.


  —Buenos días, pueden sentarse —saludó Owl al ingresar.


  —Maestro, ¿qué sucede? —preguntó Aaron, el Maestro de Eclipse.


  —El mundo exterior necesita nuestra atención…


  —Eso no es nada nuevo, ¡sé directo por favor!, tenía esperanzas de ver el progreso de mi hijo en el examen de graduación —rezongó Akira Arisaki, Maestro de Crime, padre de Yuuki.


  —¡Deja de presionar tanto a Yuuki, él es un excelente espía y asesino! —habló Ashanti, mujer de origen africano y Maestra de Pendragon.


  —Nos hemos desviado mucho del tema, por favor concéntrense —dijo la Maestra de Phoenix y hermana gemela de Gabriela. Marie se diferenciaba de su hermana por no mostrar sus emociones, siempre permanecía con una expresión seria en su rostro.


  —Gracias, Marie, como les decía… El mundo ha entrado en desequilibrio una vez más, sus códigos están en peligro…


  —¡¿Nuestros códigos?! ¡¿Finalmente los encontraron?! —interrumpió Ashanti.


  —Eso sería lo mejor, pero no —respondió el Maestro Supremo con un tono de decepción—. He tenido a mi grupo de Herederos investigando el tema desde hace tres años, no se los había dicho porque no sabía cómo reaccionarían y en ese momento ellos eran los mejores para realizar este trabajo. Me han dicho que Oakheart ha empezado a movilizarse para encontrar los siete códigos que Miranda ocultó antes de suicidarse, y uno de los mejores lugares para buscar es en las Academias. No se cuanta ventaja tengan con respecto a este tema, pero por el momento estamos seguros de que quieren infiltrarse a los sistemas para ver qué pueden sacar…


  Una persona abrió la puerta de la sala y todos se pusieron en guardia. Las reuniones eran totalmente secretas y nadie tenía permiso de entrar a menos que deseara una muerte fatal.


  —¡Mamá! —se escuchó la voz de un niño.


  —Lo siento, Maestros, no pude detenerlo —se disculpó la secretaria. Owl hizo una seña indicando que todo estaba bien.


  —¿Fran? ¿Qué haces aquí, hijo? —Fran era el hijo de Gabriela, un niño de doce años y Heredero principal de Eienswald.


  —El abuelo Owl mandó miembros de Grimoire a recogerme a la Academia, nadie quiso darme explicaciones y saben que odio no estar al tanto de las cosas. Al ser mi primer año iba a poder presenciar la ceremonia de graduación, ¡pero todo se arruinó!


  —Lo siento, Fran —respondió Owl con ternura—. No podíamos decirte la verdad porque sabía que te negarías en regresar, y en estos momentos tu seguridad es muy importante para mí —Owl regresó la mirada a los Maestros—. La Academia Subaru es la que está en mayor peligro. Según el informe de mis Herederos, Alice se dirige hacia ese lugar con al menos cien asesinos de Assassin y con helicópteros de guerra.


  —¡Aaaggh, abuelo! —gritó Fran al escuchar esas palabras—. ¡Iba a tener la oportunidad de ver y pelear contra una Maestra!


  —Entiendo tu frustración, pequeño, eres muy fuerte y sé que podrías vencer a los hombres de Alice. Después de todo serás el próximo Maestro de Eienswald y has sido entrenado por dos Diosas de la Muerte, pero Alice es muy diferente. Esa mujer comparte el mismo título junto a tu madre y tu tía y su poder de lucha está muy por encima del tuyo —le explicó el anciano y el pequeño dejó de rezongar. Owl tenía razón. El pequeño no había sido capaz de vencer en un combate a ninguna de las dos, así que era obvio que enfrentarse a Alice no estaba a discusión—. También tenía planeado traer a Yuuki por ser otro Heredero, pero no pudimos hacer contacto con él porque se encuentra realizando su examen… —Gabriela se puso de pie de golpe interrumpiendo por completo las palabras del Maestro. Su sonrisa diabólica había desaparecido y comenzó a mostrar una cara igual a la de su hermana.


  —¡Iré a Subaru!


  —Hermana, cálmate.


  —Llevaré cien de mis mejores hombres al igual que ella, estaré bien.


  —Gaby, esto no es un Exterminio, no es necesario que…


  —¡Tengo cosas que arreglar con esa zorra y lo sabes! —gritó muy alterada. Marie torció los ojos y guardó silencio manteniendo su seriedad.


  —Está bien, ve. Tú misión será proteger a los estudiantes y evacuarlos de la Academia; evita enfrentamientos innecesarios y no ataques a Alice a menos que la situación lo requiera. Ustedes podrían acabar con todo, y no quiero desperdiciar la vida de mis soldados en medio de una batalla de tal magnitud. ¿Entendido, Gabriela?


  —¡Pero Owl…!


  —Dije, ¡¿entendido?!


  —Sí —respondió de mala gana.


  —Aaron, te encargarás de monitorear las Academias del norte, concéntrate más en la Academia Bíblica. Marie, tú vigilarás las Academias del sur, en especial la Academia Pacífica. Akira, tú controlarás el oeste, sobre todo la Academia Mystos. Ashanti al Este, en específico la Academia de Abban y la Academia Bibliográfica. Y tú Gabriela, ya que quieres ir a Subaru, te encargo las Academias del centro. Recuerden, la misión principal es la protección de los estudiantes y evitar peleas. ¡Vayan a sus puestos y buena suerte!


  —Fran, hijo, reúne a los cien mejores que tenemos y prepárame las naves que consideres necesarias, tienes veinte minutos —le ordenó Gabriela. Los cinco Maestros se fueron a una sala especial para cada uno, listos para llevar a cabo su misión.


  —¡Apaguen las luces y enciendan el holograma! —dieron la orden al mismo tiempo, y un mapa mundial apareció frente a ellos.


  —Activen todos los radares y utilicen la energía de reserva, no tenemos tiempo para esperar a que carguen. Estén atentos a cualquier sabotaje por parte del enemigo —ordenó Ashanti.


  —Iniciaré un filtro, avísenme cuando los sistemas estén listos —dijo Gabriela.


  —Al parecer ya se están movilizando, hay cuerpos extraños moviéndose por todo el mundo y lo hacen de manera inusual, como si quisieran ser vistos a propósito. Preparen las comunicaciones en lo que escojo las tropas que desplegaré. ¡Si quieren jugar, vamos a jugar! —ordenó Marie mientras tocaba las áreas en donde se encontraban las sedes de su Casa.


  —¡Es una señal de Grimoire, directo desde la sala del Maestro Aaron! —se anunció en una de las sedes. Aaron apareció en una enorme pantalla, listo para dar un mensaje especial.


  —¡Todo está listo! —indicaron los Maestros luego de varios minutos.


  Los cinco tomaron sus puestos en el centro de la sala de donde se encontraban. Los asistentes les colocaron micrófonos y audífonos, para poder comunicarse con los miembros que estuvieran en la zona de peligro, y darle seguimiento a la batalla.


  —¡Odiaría que esto se volviera un Exterminio! —pensó Gabriela muy nerviosa.


  —¡Todo está listo, mamá! —le dijo Fran interrumpiendo sus pensamientos.


  —¡Perfecto! Te quedaras en mi puesto dando las indicaciones, no me defraudes, recuerda que la vida de tu familia puede estar en peligro.


  —Lo sé, no te preocupes. ¡Todo estará bien!


  —¡Te amo, hijo! —dijo Gabriela seguido de un beso en la frente.


  —A cualquiera le parecería raro que una madre besara a su hijo mostrando una expresión tan horripilante, pero para mí está bien, tengo a la mejor y más fuerte madre del mundo —pensó Fran—.


  —¡Yo también te amo, mamá! —dijo por fin mostrándole una gran sonrisa de oreja a oreja.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 5


  ¿LA ENCONTRAMOS?


  



  Faltaba una hora y cuarenta y cinco minutos para que el tiempo del examen finalizara. Todos los estudiantes corrían como locos buscando la manera de obtener las respuestas, mientras que en el salón no se escuchaba nada más que los lápices rozando las hojas de papel.


  —¿Cuántas preguntas faltan? —preguntó Jessica.


  —Dos —respondió Antonie un poco agitado de tanto correr.


  —¿Dos?, no, esperen, ¡faltan tres! —dijo Luna para sí misma.


  —No sé en qué otro lugar buscar, a dondequiera que vamos hay cajas fuertes abiertas —Antonie ya estaba alcanzando su límite.


  —¡Veo que estamos en la misma situación! —dijo una chica a sus espaldas. Al voltearse se encontraron con una persona no tan agradable.


  —¡Liese! —Jessica le sonrió de manera despectiva.


  —¡¿Qué quieres?! ¡Si tu intención es nada más venir a molestarnos, lo mejor es que te vayas! —Antonie no quería tratar con ella.


  —Tranquilo, Número Cuatro. Le propuse a mi compañero de equipo que buscáramos a un par de tontos para poder robarles las respuestas, pero jamás pensé que ustedes serían esos tontos. —Liese no dejaba de burlarse con ese sarcasmo tan asqueroso que la caracterizaba.


  —¡¿Y creíste que yo permitiría eso?! —Jessica era incapaz de disimular el odio que le tenía a la alemana.


  Antonie no se lo pensó dos veces y se fue contra el chico lanzándole una patada voladora hacia la cabeza, pero él la esquivó curvando su columna. Antonie contraatacó con una patada a sus piernas para poder derribarlo, pero de igual forma el muchacho lo esquivó con un salto mortal hacia atrás.


  —¡Adrián, noquéalo! —gritó Liese.


  —¡No te distraigas! —le advirtió Jessica a Liese.


  Jessica le lanzó un puñetazo directo a la cara derribándola. Liese se puso de pie con rapidez y se abalanzó sobre ella, tumbándola al piso, para darle de patadas por todo el cuerpo. Jessica ágilmente detuvo un golpe de Liese que iba directo a su rostro, derrumbándola, dejándola boca abajo. Jessica se sentó sobre ella y tomó la cabeza de la muchacha para golpearla repetidas veces contra el piso.


  —¡Vas a matarla! —gritó Antonie.


  En ese pequeño momento de distracción, Adrián abatió a Antonie con una serie de puñetazos directo a su cara y abdomen.


  —¡Jessica Steel, Adrián Montenegro! ¡Deténganse! —se escuchó la voz de Hadi por un altavoz.


  Adrián retrocedió al igual que Jessica, no sin antes arrancar las bolsas traseras del pantalón de Liese. Adrián corrió apresurado al lado de su compañera, la cual estaba casi al borde de quedar inconsciente. Antonie logró ponerse de pie, con un poco de dificultad, y se retiró junto con Jessica a un lugar seguro.


  —¡Esta vez se les pasó la mano! —pensó Luna. Antonie y Jessica estaban exhaustos.


  —¡¿Qué pretendías?!


  —¡Cállate que no es momento de regaños!


  —¡Pues te mereces uno! —murmuró Luna.


  —Luna, pon atención, voy a darte las últimas respuestas.


  —¡Espera, qué…! —Antonie estaba confundido.


  Jessica extendió las manos y le mostró los pedazos de tela que formaban parte del pantalón de Liese, junto con los pedazos de papel que contenían las respuestas.


  —Estaban en sus bolsillos todos hechos bola, por eso pude darme cuenta de que los tenía cuando cayó al piso. —Jessica dictó las respuestas faltantes y Luna anotó rápidamente.


  —¡Bien, las nueve preguntas están completas, regresemos! —dijo con entusiasmo Antonie.


  —¡¿Nueve preguntas?! ¡Esperen, son diez! —Luna moría por que la escucharan. Jessica y Antonie ya se dirigían a toda velocidad al salón—. ¡Maldición! ¡¿Qué hago?! —Luna no entendía porque sus compañeros de equipo tenían nueve preguntas y ella diez.


  —En estos momentos mis asistentes les entregarán las hojas del examen, son exactamente iguales y con la misma cantidad de preguntas a las que se les entregó a sus compañeros allá afuera —escuchó decir a Hadi en su cabeza.


  —¡No lo entiendo, pero si él lo dijo…!


  —¡Regla número dos! En el mundo de los espías y asesinos no confíes en nadie, absolutamente en nadie —volvió a escucharlo en su cabeza.


  —¡Demonios! ¡Tiene que haber un truco! ¡A ver, Luna! ¡Concéntrate!


  La última pregunta era bastante extraña, al leerse no tenía sentido, era como si solo hubiesen escrito palabras al azar en esa parte del examen. Luna comenzó a leer el documento de una manera excepcionalmente veloz, pero ella no lo notaba. Las palabras pasaban frente a sus ojos a una velocidad exorbitante.


  —¡Eso es! ¡Hay un código en el examen!


  Luna se dio cuenta de que al combinar en cierto orden algunas palabras daban como resultado textos lógicos diferentes, pero no era tan sencillo que digamos. De nuevo, sin darse cuenta, su cerebro comenzó a crear más de doscientas combinaciones posibles para poder encontrar la respuesta número diez.


  —¡Lo tengo! —Luna no hacía nada más que escribir a una gran velocidad. Jessica y Antonie ya estaban muy cerca del salón—. ¡Terminé! —Luna se levantó con rapidez de su asiento, corrió a toda velocidad hacia Hadi y, justo en el momento en el que puso su examen en las manos del hombre, Jessica y Antonie ingresaron al salón como un huracán.


  Los chicos fueron el primer grupo en finalizar el examen con más de una hora de anticipación, demostrando como siempre que son los mejores de Subaru. Luna fue la única capaz de contestar correctamente la pregunta diez. Hadi estaba impresionado. El grupo de Yuuki fue el número veinte, y el grupo de Liese el número sesenta en terminar.


  —Ya vuelvo —le murmuró Jessica a Antonie en el oído.


  Jessica tenía una pequeña molestia de dolor en su cabeza, su mirada estaba un poco nublada y sus manos estaban un poco sudorosas. Al salir del salón vomitó sangre.


  —Jessica, relájate, no te esfuerces. Relájate, no te esfuerces —se repitió varias veces ella misma.


  —¿A dónde fue Jessica, Antonie? —preguntó Luna.


  —Creo que salió a tomar un poco de aire fresco, en verdad está agotada.


  —Iré a ver como está. —Luna se levantó de su asiento y de pronto se mareó cayendo de rodillas al piso.


  —¡Luna!


  —Tranquilo, estoy bien, solo fue un extraño mareo. Sentí como si mi cuerpo se apagara. —En realidad, era todo lo contrario, algo nuevo tomó forma dentro del cuerpo de Luna dándole mucha más energía. Jessica regresó tranquilamente al salón y los tres se sentaron juntos.


  —El tiempo ha acabado, bajen sus lápices. Por favor acérquense y entreguen sus exámenes. En una hora tendré los resultados. Sean pacientes y esperen sentados.


  Luna sintió que esa fue la hora más larga de su vida, esperaba haber copiado bien las respuestas que Antonie y Jessica le pasaron. Nadie decía nada, hasta respirar parecía complicado, todos estaban muy nerviosos y cansados.


  —Terminamos de calificar, las personas que mencione han quedado reprobados. —Solo lograron aprobar la mitad de los grupos—. ¡A todos los que han quedado, felicidades, pueden pasar a tomar su premio! —dijo Hadi con una sonrisa de felicidad en su rostro.


  Los alumnos formaron una fila enfrente de él y les colocó el anillo de cobre en el dedo índice de la mano derecha. Cuando fue el turno de Jessica, Hadi presionó su mano con fuerza.


  —Te estaré observando —le susurró. Jessica disimuló el dolor con una sonrisa.


  —¡¿Listos para su segunda prueba?! —se escuchó decir una voz desde el fondo del salón cuando ya todos recibieron su premio.


  Una mujer de aproximadamente veinticinco años entró. Tenía puesto un corto vestido rojo, con la espalda descubierta y un escote que dejaba un poco a la vista sus pequeños pero firmes pechos, junto con tacones de aguja igualmente rojos. Tenía piel blanca, ojos azules y cabello negro corto hasta los hombros.


  —Hadi, querido, puedes irte.


  —Son todos tuyos. —Hadi dio la señal a sus asistentes para retirarse.


  —Gracias. Mi nombre es Violet y seré la encargada de su segunda prueba. Esta es la primera vez que nos vemos, y es porque esta parte del examen no puede ser realizada por ningún profesor de la Academia debido al peligro que representa, por lo que me enviaron a mí, una persona neutra que no pertenece a ninguna Sociedad ni a ninguna Casa, y ya que no siento ningún afecto hacia ustedes soy perfecta para este trabajo. —Muchos estudiantes estaban demasiado cansados que prestaron poca atención a lo que Violet decía—. Y bueno… ya que me presenté, la segunda prueba se realizará en el área de prácticas número cero que está en medio del bosque al sur de aquí. Les seré sincera, esperaba que solo quedaran entre mil y mil quinientos alumnos, pero ya que tenemos un exceso, ¿qué les parece si hacemos una eliminatoria? Tendrán que correr al campo de prácticas y, ya que estoy de buenas, los primeros dos mil alumnos que lleguen antes de las dos de la tarde podrán realizar la segunda prueba, los demás estarán reprobados. ¡A partir de ahora cada uno es responsable de su vida!


  —¡Luna, Antonie, miren el reloj! —Jessica gritó tan fuerte que medio salón pudo escucharla. Era la una en punto.


  —¡No es posible! —exclamó Luna.


  —¡Corran que son seis kilómetros! —dijo Antonie.


  Los tres juntos, literalmente saltaron de sus asientos hacia la salida. Los cinco alumnos principales lograron salir antes de que la puerta se atorara de personas, y comenzaron su letal recorrido.


  —¿Cuánto será hasta el bosque? —preguntó Luna de manera retórica.


  —Dos kilómetros. Luego son tres kilómetros de bosque en línea recta y luego un kilómetro hasta la entrada del área de prácticas.


  —¿Cómo sabes eso, Antonie? —dijo Luna sin dejar de correr. Esa se suponía que era la primera vez que cruzaban ese bosque por ser un área restringida para los alumnos.


  —Eso no es importante, Luna. ¡Solo corre y no te detengas! —respondió el chico para distraerle la mente.


  —¡Corran más rápido, el bosque ya está cerca! —los alentó Jessica. Justo en el momento en el que los chicos iban a entrar al bosque, empezaron a escuchar un conteo de reloj y, antes de que pudieran reaccionar, una bomba explotó cerca de ellos lanzándolos por los aires—. ¡Luna, levántate! —Luna veía un poco borroso debido a que su cabeza impactó muy duro contra el suelo, y tampoco podía escuchar muy bien por el sonido de la bomba al explotar. Apenas y podía enfocar la silueta de Jessica.


  Antonie tomó de la mano a Luna a la cual le tomó varios segundos estabilizarse. Las bombas y gritos de los estudiantes comenzaron a inundar el bosque. Mientras los chicos seguían corriendo, una bomba se activó por encima de sus cabezas y varias ramas incendiadas comenzaron a caer.


  —¡Al suelo! —Antonie empujó a Luna y Jessica hacía el piso para protegerlas.


  —¡Cuidado! —gritó Luna al ver que una navaja se dirigía a la espalda de Jessica, y en una acción desesperada no le quedó otra opción más que empujarla con una patada para que la navaja no la tocara. En las ramas de los árboles había asesinos listos para matarlos.


  —¡Jessica! ¡¿Estás bien?!


  —Tu patada es muy fuerte, pero no te preocupes.


  —¡No se distraigan, par de tontas! —Antonie empujó a las muchachas de nuevo contra el suelo, pero esta vez una navaja se incrustó en su brazo izquierdo.


  —¡Antonie! —Luna sacó la navaja del brazo del chico.


  —¡Pásamela! —ordenó Jessica.


  Luna sin pensarlo dos veces le dio la navaja, y Jessica en un abrir y cerrar de ojos la lanzó con una fuerza increíble hacia el pecho de uno de los atacantes, matándolo al instante. Antonie tenía una hemorragia muy grave, así que Luna arrancó una manga de su camisa y se la amarró en el brazo. Antonie estaba sorprendido por la fuerza de Luna. Las vestimentas creadas por la Academia son las más resistentes y sus costuras son muy duras, pero la chica arrancó la manga como si se tratara de la página de un libro viejo.


  —¡Aparta! —Antonie con su brazo sano movió a Luna hacia él para evitar que una navaja la alcanzara. Antonie se regresó, levantó el arma y la lanzó directo al cuello de uno de los enemigos.


  —¡Debemos irnos, el bosque se incendia y si seguimos aquí van a matarnos! —les gritó Luna.


  —¡Jessica, cuidado! —le advirtió Antonie.


  Al menos cinco navajas se dirigían hacia ella, al percibir el peligro la chica retrocedió lo más rápido que pudo para esquivar el ataque.


  —¡Tomen! —Jessica, con mucha velocidad, había recogido las navajas y el resto de las armas de las personas que habían matado—. ¡Y ahora corran!


  Los asesinos sacaron sus pistolas y comenzaron a disparar. Jessica hacía lo mismo, pero se le dificultaba un poco ya que tenía que seguir corriendo y no podía voltear hacia atrás con tanta facilidad. De pronto, los disparos se detuvieron y, cuando pensaron que los habían perdido, varios hombres y mujeres bajaron de los árboles rodeándolos. Luna, Antonie y Jessica se pusieron de espaldas uno contra el otro mientras veían cómo les apuntaban con las armas.


  —A la cuenta de tres —susurró Luna.


  —Sí —afirmaron los otros dos.


  —¡Tres! —Al mismo tiempo, los tres se voltearon e hicieron un salto mortal hacia atrás para salir del círculo de donde los habían encerrado.


  Jessica cayó de rodillas y mató a dos mujeres con un disparo en la cabeza. Un tercer asesino iba tras ella, pero las balas del arma se habían acabado, por lo que solo podía esquivar los ataques que le lanzaban.


  —¡Luna!


  —¡Entendido! —Luna le lanzó la navaja que tenía en la mano a Jessica, y al estar desarmada y no tener tiempo de sacar otro cuchillo, atacó a su enemigo con una patada voladora dejándolo inconsciente. Jessica apuñaló al hombre justo en la garganta y rápidamente se la devolvió a Luna, la cual la lanzó a otra mujer cerca del corazón.


  Antonie, al caer al suelo, corrió directo hacia uno de los asesinos esquivando los disparos, cortándole la garganta de un tajo. Otra de ellos empezó a dispararle, y el chico, con mucho esfuerzo, sostuvo el cuerpo inerte del hombre que acababa de matar para usarlo como escudo, y cuando llegó el momento indicado corrió hacia la mujer desarmándola y cortándole de igual modo la garganta. Con el arma de la mujer se encargó de los otros dos que faltaban, con un disparo certero en corazón y cabeza.


  Los tres cayeron de rodillas y llenos de sangre. Varios estudiantes comenzaban a pasarlos, algunos eran atacados a lo lejos por asesinos, y otros eran lanzados por el aire por las bombas que se activaban. Un alumno pasó muy cerca de ellos y comenzó a sonar otro reloj.


  —¡¿Esto es en serio?! —se lamentó Luna al escuchar el sonido.


  La bomba explotó y los tres fueron lanzados contra los árboles. Su compañero recibió el impacto de manera directa y es muy probable que muriera, los chicos no tuvieron tiempo de averiguarlo.


  —¡Hay que seguir! —gritó Jessica toda adolorida. Al parecer un par de costillas se le rompieron con la última explosión.


  Los tres chicos continuaron corriendo, seguían esquivando proyectiles y recibiendo los impactos de las bombas. La adrenalina de sus cuerpos estaba hasta el límite. Estaban todos sucios, raspados y posiblemente con varias hemorragias internas.


  Era la una con cuarenta y cinco minutos, estaban a punto de salir del bosque cuando una bomba explotó al lado de Luna. Jessica y Antonie solo fueron golpeados por la onda de choque, como las otras veces, porque se habían retrasado un poco e iban atrás de ella.


  —¡Lunaaaaa! —gritaron juntos cuando pudieron ponerse de pie.


  Luna había salido disparada hacia un árbol, a cinco metros de donde ocurrió la explosión. Jessica y Antonie corrieron preocupados hacia ella. Su ropa estaba destruida, a su pantalón le faltaba una pierna, su camisa ya no tenía ninguna manga y uno de sus zapatos había desaparecido.


  —¡Lunaaa, despierta! —le gritó Antonie.


  —¡No la toques!


  —¡¿Qué estás diciendo, Jessica?!


  —¡Fíjate bien, no tiene un solo rasguño! —Cuando Antonie lo notó casi se va de espaldas. El impacto de esa bomba bien podría haberle arrancado un brazo o una pierna, pero Luna estaba bien, solo estaba sucia y con la ropa rota—. ¡Ella es…! ¡Entonces lo que decías…! —Jessica estaba en shock.


  —¡No es el momento! —Antonie recordó que les quedaba poco tiempo y que aún faltaba un kilómetro por recorrer—. ¡Mejor ayúdame a subirla a mi espalda que aún tenemos que llegar a la meta! —A pesar de que le dolía demasiado la herida de su brazo y que los últimos minutos había sido los más cansados de su vida, Antonie decidió cargar con Luna.


  Faltaban treinta segundos cuando finalmente llegaron. Antonie y Jessica tropezaron y, junto a Luna aún inconsciente, cayeron cerca de los pies de Violet.


  —¡Felicidades, lo lograron! Con ustedes tres ya se cuentan los dos mil estudiantes que necesitaba.


  —¡Usted… está… loca! —le dijo Antonie mientras aún seguía en el piso.


  Violet se limitó a sonreír, y luego hizo sonar una alarma para avisar a todos los estudiantes que las preliminares para la segunda prueba habían terminado.


  —¡A todos los que siguen conscientes! La segunda prueba se llevará a cabo hasta las tres de la tarde. Mientras, tendrán tiempo para reponerse, comer algo y ser atendidos por el equipo médico.


  —Disculpe, profesora Violet.


  —¿Dime…?


  —Liese.


  —Sí, Liese. ¿Cuál es tu duda?


  —¿Qué pasará con los demás estudiantes?


  —Deben de estar muertos, y si no lo están, he dado la orden de que acaben con cualquier sobreviviente que se encuentre en el bosque después de la hora límite.


  —¡Pero…!


  —Ten un lindo día, Liese. —Violet le sonrió, volteó y se fue. La chica quedó impresionada ante tal actitud.


  ***



  —¡Maestra Ashanti! ¡¿Me escucha?! —dijo un espía a través del auricular desde una de las academias.


  —¡Fuerte y claro! Dime, ¿cómo va la situación?


  —Los espías de Oakheart han entrado a las Academias, lograron desactivar las alarmas y los guardias están muertos.


  —¿Y los estudiantes?


  —Todos se encuentran bien por el momento. Varios profesores notaron el peligro, pero les hemos pedido que no intervengan para no causar más alboroto y no alterar a los alumnos.


  —Sigan así… —Un disparo interrumpió las palabras de la Maestra—. ¡¿Qué fue eso?!


  —Acabamos de bajar al área donde se encuentran los documentos más importantes y al parecer nos tenían una emboscada. —Los disparos no cesaban y empezaban a escucharse muchos gritos.


  —¡No les permitan tocar esa información! ¡No deben escapar ni con una pizca de polvo en las manos!


  ***


  —¿Jessica? ¿Puedo pasar? —preguntó Antonie.


  —Adelante.


  —¡Jajaja!


  —¡¿Qué es tan gracioso?!


  —¡Es que mírate! ¡Te ves ridícula! —A Antonie le parecía muy hilarante ver a Jessica llena de vendas y untada con medicamentos para sanar sus heridas—. ¡Tú jamás has necesitado de eso!


  —¡Cállate! ¡Baja la voz! Y para tu información si lo necesito.


  —¡Sí, claro! Solo utiliza tu habilidad de regeneración como siempre haces y listo. —Antonie no podía parar de reír.


  —Te recuerdo que hay cosas que no están a mi alcance, estoy más dañada de lo que parece.


  —Por fuera te ves bien.


  —Fue lo único que pude arreglar, las dos costillas rotas y el hombro dislocado es algo que me tomará más tiempo. En este momento estoy concentrada en un par de heridas internas que tengo y es bastante difícil.


  —Los doctores… ¿Notaron algo?


  —Para nada, necesitarían un análisis a nivel celular para descubrir algo. Solo insistieron en que debería parar el examen, pero no voy a retirarme. Solo necesito un par de horas para estar bien.


  —Tal parece que tendrás que aumentar tu entrenamiento.


  —Lo sé, pero a la vez tengo que tomármelo con calma. Tú bien sabes que si me esfuerzo demasiado quedo inconsciente y el recuperarme es mucho más difícil.


  —¡Repite lo que dijiste!


  —Que el recuperarme es más difícil.


  —¡Antes de eso!


  —Que si me esfuerzo demasiado quedo inconsciente.


  ¿Estás bien?


  —¡Exacto! —Antonie tomó de los hombros a Jessica—. ¡¿Sabes lo que significa?!


  —¡Te dije que tengo un hombro dislocado! ¡Me lastimas imbécil!


  —¡Uy, lo siento! Pero piensa, Luna está inconsciente y cuando pasó lo de la bomba no tenía ningún rasguño, probablemente sus heridas internas estén sanas y el excesivo esfuerzo la dejó así.


  —Antonie, mi querido Antonie, ¡eso es ridículo!, es solo la presión del examen la que te hace pensar eso.


  —¡Por supuesto que no, tú eres la que no quiere aceptarlo!


  —¡Es que es imposible!


  —Jessica, los Maestros nos dijeron que lo que nos mandaron a buscar no era algo sencillo de encontrar, pero que había grandes posibilidades de que estuviera aquí, en Subaru, y lo que le pasó a Luna es prueba suficiente…


  —¡Pero es que es ridículo! La información que tenemos de ella no da ningún indicio de que sea la persona que buscamos, la única pista relevante es que es el número uno de la Academia y que es muy habilidosa…


  —Y eso es precisamente lo que nos dijeron que buscáramos. ¡Al más fuerte!


  —Pero en todo caso ese sería Yuuki, de toda la Academia solo tú y yo sabemos que él es un Heredero.


  —Ese chino o japonés, ¡no sé lo que sea!, no tiene nada que ver. Él no cumple con las características que el Maestro nos dijo, ¡así que queda descartado!


  —¡Es que ella no puede ser! ¡Luna no puede ser la…!


  —¿Qué es lo que no puedo ser? —Luna entró completamente sana a la tienda de campaña de Jessica. Ambos se quedaron totalmente helados.


  —¡Eh… este… no! —Antonie intentaba salvar la situación mientras Jessica seguía paralizada.


  —¡Todos los alumnos, reúnanse! —gritó Violet.


  —¡Nos llaman! —exclamó Jessica, tomando de la mano a Luna y a Antonie hacia la salida.


  —¡Pero Jessica…! —expresó Luna para detenerla, pero le fue imposible.


  —Por favor todos formen una fila, voy a entregarles sus anillos de plata en este momento.


  —¿Y la segunda prueba? —preguntó un alumno a lo lejos.


  —Ya no se llevará a cabo. Al parecer la Academia Subaru solo tiene alumnos débiles y cobardes. Muchos de sus compañeros están incapacitados para seguir, algunos murieron después de llegar aquí y otros renunciaron al examen, por lo que en este momento hay mil de ustedes, la cantidad mínima de alumnos que se necesita para realizar la tercera prueba, así que solo me queda decir, ¡felicidades, han aprobado! —La cara de Violet estaba llena de disgusto, ella quería ver morir a más personas en combate. Todos los alumnos recibieron su anillo. Violet se los colocó en el dedo medio de la mano derecha—. La tercera prueba se realizará de inmediato en un gimnasio viejo de la Academia que está muy cerca de aquí, pero nos iremos por el camino largo para que sea más seguro, así que síganme, no quiero que nadie más muera —les dijo mostrando una sonrisa llena de hipocresía.


  —Jessica, Antonie, ¿podemos hablar? —Luna aún tenía aquella duda en la mente.


  —¡Dinos! —se aventuró Jessica.


  —¿Qué es lo que no puedo ser? Los escuché con claridad diciendo que yo no podía ser algo.


  —Debió ser tu imaginación, mi amor, recuerda que el examen puede afectar tu mente, estamos sometidos a mucho estrés.


  —Pero es que… —insistió. Jessica se acercó a ella y le tomó las manos.


  —Luna, en serio, olvídalo.


  —De acuerdo. —La cara de Luna por un momento se llenó de tristeza.


  —Mejor dinos, ¿cómo están tus heridas? —preguntó Antonie para despejar la mente de Luna.


  —Pues… —dijo muy dudosa.


  —¿Qué? —insistió Jessica.


  —No recuerdo nada, lo último que tengo en la mente es que estábamos a punto de salir del bosque, y luego que desperté en una de las tiendas de campaña. Los médicos me revisaron y me dijeron que estaba completamente bien, como si nunca hubiera atravesado ese bosque.


  —¡Imposible! —pensó Jessica. El rostro de la joven estaba poniéndose pálido, y no por las palabras de Luna, sino porque las heridas internas que estaba curándose le drenaban mucha energía a su cuerpo.


  —Jessica, ¿estás bien?


  —Sí, no te preocupes, solo estoy un poco cansada —contestó con la mente llena de ideas sobre la verdadera naturaleza de Luna.


  —Apóyate en mí y en Antonie, te ayudaremos a seguir.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 6


  PODERES OCULTOS


  



  Gabriela no dejaba de pensar en todo lo que pasaría al llegar a Subaru. El camino se había hecho demasiado largo porque estaban tomando diferentes rutas para evitar que el enemigo los detectara.


  —Maestra, dentro de un par de horas llegaremos a la Academia Subaru. Ya tenemos miembros de Eienswald revisando el área.


  —¿Alguien sabe que están ahí?


  —No.


  —¿Y Alice? ¿Hay señales de ella por algún lado?


  —Negativo, mi señora, estamos intentando localizar las naves en las que se supone que estarían viajando, pero no hemos podido lograr nada, el sistema no está trabajando muy bien que digamos. —Gabriela comenzó a morder la uña de su dedo pulgar en señal de desesperación, temía que Alice llegara antes que ella.


  —Fran, hijo, ¿me escuchas?


  —¡Fuerte y claro!


  —Por favor busca mediante los radares algún objeto extraño que esté cerca de la Academia Subaru e infórmamelo, estamos teniendo un poco de problemas aquí.


  —¡De inmediato!


  —Por favor comuníquenme de manera directa con las personas que están en la Academia —pidió a sus asistentes.


  —Por el momento no podemos hacer eso, la señal es un poco débil y hay demasiada interferencia.


  —¡Aggggh! ¡¿Cómo es eso posible?! ¡Somos dueños de la más grande tecnología en el mundo! ¡Arréglalo! —Gabriela quería matarlos a todos.


  —Lo sentimos mucho, Maestra, estamos haciendo lo mejor que podemos.


  —¡Pues no se nota!… —Gabriela suspiró—. Fran, ¿ya tienes lo que te encargué?


  —Creo que hay algo malo con los aparatos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Es que esto es muy extraño, ya revisé las coordenadas y los sistemas internos, pero aun así no puedo dar fe de lo que estoy viendo…


  —Sé claro, Fran. ¿Qué es lo que sucede?


  —La Academia Subaru está destruida. —Los cinco Maestros no podían creer lo que acababan de escuchar, pero al revisar las imágenes lo confirmaron. Una de las mayores academias, ¿estaba destruida?


  —Maestra, la señal volvió, en este momento la comunico con el líder de equipo.


  —Espera, ¡¿qué?! —El asistente estaba confundido ante la reacción de Gabriela—. ¡Pre… pregunta sobre la situación de la Academia!


  —Como ordene… Dicen que está bien, mi señora, sin ningún cambio —respondió después de unos cuantos segundos de silencio.


  —¡Fran! ¡La Academia está bien!


  —¿Segura? Los otros Maestros y yo estamos viendo con claridad como en el lugar en donde debería de estar la Academia Subaru hay un enorme cráter.


  —¡Apresúrense! ¡Debemos llegar cuanto antes! —gritó Gabriela muy alterada y cortó comunicación con su hijo.


  —¡Sí, Maestra! —exclamaron al unísono los asistentes.


  —¡¿Qué diablos estará pasando?! —dijo para sí misma desconcertada.


  ***


  Eran exactamente las tres con treinta minutos de la tarde cuando llegaron al gimnasio donde se llevaría a cabo la última prueba.


  —¡Buenas tardes, alumnos! Mi nombre es Santiago y seré su aplicador para la tercera prueba. —Santiago era un hombre de aproximadamente treinta años, de piel morena, cabello negro y ojos oscuros; miembro del Sistema de Incorporación de Espías y Asesinos—. Esta prueba no es nada complicada de entender. Todos van a luchar en un combate uno a uno, sin límite de tiempo y sin reglas. El combate terminará cuando uno de los dos se dé por vencido o muera. En algunos casos yo detendré el combate si lo considero necesario y definiré al ganador. De esta caja escogeré al azar los nombres de las personas que van a enfrentarse. El vencedor de manera automática recibirá su anillo de oro y podrá regresar triunfante a su habitación a descansar. Esperamos que al final de la prueba queden unos quinientos alumnos para entregarles el anillo negro, ¡así que comencemos! La primera pareja por enfrentarse será Gloria Ardinghelli y Victoria Chambers. —Algunos de los encuentros duraron unos cuantos segundos debido a la diferencia de fuerza entre los contrincantes—. La pareja número trescientos, estará conformada por Yuuki Arisaki y Liese Steinberger.


  —Al parecer la suerte está de mi lado. ¡Voy a vencerte Número Cinco! —Liese estaba llena de confianza. La chica tomó como armas unas navajas y una pistola 9 mm Parabellum, mientras que Yuuki solo utilizaba una katana.


  —¡Listos… ataquen! —señaló Santiago. Liese rápidamente sacó su arma y disparó al pecho de Yuuki—. ¡El ganador es Yuuki Arisaki! ¡Muchas felicidades, ven por tu anillo de oro! —Santiago le aplaudía lleno de emoción, pero todos los demás estaban con la boca abierta.


  Cuando Liese disparó, Yuuki lo esquivó con mucha facilidad y con su espada, en tan solo un instante, cortó el brazo y cabeza de Liese. Santiago le entregó su anillo colocándoselo en el dedo anular de la mano derecha. Yuuki agradeció con una reverencia y abandonó el lugar con una sonrisa de satisfacción en el rostro.


  —¡Mantenimiento, llévense el cuerpo y laven la sangre, por favor!


  —¡No… puedo… creerlo! —Los tres chicos estaban en shock.


  —Siguiente pareja, Jessica Steel y Marco Singer —anunció luego de que todo estuviera en orden.


  —¡Jessica! ¡Gánale! —gritaron Luna y Antonie, emocionados desde las gradas al ver a su amiga lista para luchar.


  Jessica decidió utilizar la técnica antigua de hilos. Entre las armas que le proporcionaron logró encontrar los materiales perfectos para ella, ocho navajas y suficiente hilo, por desgracia no había veneno. Jessica no tenía la intención de perder, se quitó las vendas y se preparó. La muchacha aún se encontraba un poco lastimada, pero tenía las fuerzas suficientes para pelear.


  —¡Listos…!


  —Espera, ¿por qué estás desarmado? —preguntó Jessica al ver que Marco no tenía nada con que defenderse, más que solo sus puños.


  —No las necesito.


  —¿Me estás subestimando?


  —Al contrario, la verdad es que estoy un poco nervioso. Eres Jessica Steel, número tres entre los cinco más fuertes y yo pues… soy un estudiante común y corriente.


  —Entonces, ¿por qué no tomas un arma?


  —Eso iría en contra de mis principios.


  —Bueno, entonces solo diré ¡buena suerte! —Jessica le sonrió de manera sincera.


  —¡Listos… ataquen!


  Jessica le lanzó a Marco una navaja directo al pecho. Marco se movió para esquivarla y comenzó a correr hacia Jessica para encajarle un golpe.


  —¡Qué rápido! —pensó Jessica.


  —¡Qué chica tan fuerte! Me recuerda a… —pensó Marco.


  Jessica lanzó otra navaja, interrumpiendo los pensamientos del chico, hacia el lado derecho de su cara. Marco esquivó de nuevo y justo en el momento en el que él lograría golpearla, la primera navaja venía de regreso para clavarse en su espalda. Marco esquivó el ataque agachándose, a Jessica no le quedó de otra más que atrapar el arma. El chico parecía tener ojos en la nuca.


  —Eso estuvo cerca, este chico es demasiado fuerte —pensó mientras sentía como un sudor nervioso recorría su cuerpo.


  —¡Una técnica antigua, eh! —Marco no era el único asombrado, todos los espectadores estaban muy atentos a esa pelea.


  —¡No es momento de charlar!


  Jessica lanzó las ocho navajas desde diferentes direcciones hacia el cuerpo de Marco. El muchacho daba volteretas por todos lados intentando esquivar los ataques que le llegaban. Jessica no dejaba de atrapar y lanzar las navajas, sus brazos y dedos eran imparables. Los cuchillos recorrían todo el gimnasio como misiles dirigibles, y gracias a que el hilo era tan delgado, parecía un acto de magia. Una energía extraña, que jamás había sentido antes, dominaba el cuerpo de Jessica.


  —¡Él está…! —Jessica notó que durante toda la pelea Marco no había apartado la mirada de sus manos. El chico ni siquiera parpadeaba, estaba muy concentrado en los movimientos de las manos de su contrincante.


  —¡Es mi oportunidad! —Marco corrió de manera directa hacia ella.


  —¡¿Otra vez lo mismo?! —Jessica ya sabía cómo detenerlo—. ¡Imposible! —Marco había memorizado los movimientos que Jessica realizaba para mover cada una de las navajas y se anticipaba a ellos, pero lo más impresionante era la velocidad con la que estaba evitando los nuevos ataques.


  —¡Esta pelea se acabó! —gritó el muchacho. La adrenalina comenzó a apoderarse del cuerpo de Jessica.


  El chico saltó para esquivar el último ataque y desde lo alto dirigió un puñetazo hacia la chica, pero Jessica lo esquivó saltando hacia atrás, impactando el ataque en el suelo. Marco se apoyó en sus manos para propinarle una patada giratoria, pero Jessica lo esquivó agachándose. Marco, de nuevo apoyándose en sus pies, intentó darle otro puñetazo, fallándole como el resto de sus ataques.


  —¡Imposible, me moví lo más rápido que pude! —Marco estaba boquiabierta, al igual que el resto que no les quitaban los ojos de encima.


  —¡¿Pe… pero que acaba de pasar?! —se preguntó Jessica a sí misma.


  Por un momento, Jessica sintió como si su cuerpo se moviera solo, sus pupilas estaban un tanto dilatadas y veía a Marco moverse en cámara lenta frente a ella. La chica sentía un calor extraño en su pecho y sus heridas, provocadas por la carrera en el bosque, ya no estaban. Todo su cuerpo se había restaurado. Jessica no lograba entender que pasaba, pero no dejaría ir la oportunidad. Cortó los hilos de sus manos a excepción de uno, como contramedida, y se fue directo a atacar a Marco. El lugar se llenó de total silencio, los puñetazos, saltos y patadas se convirtieron en los protagonistas del enfrentamiento.


  —¡Antonie, esto es increíble, no sabía que Jessica peleara de esa forma! —Luna estaba extasiada con lo que sus ojos presenciaban.


  —Yo tampoco —mintió. Antonie estaba preocupado por lo que Jessica pudiera llegar a hacer.


  —¡Es fantástica!


  —Ajá. —Antonie ya no estaba escuchando lo que Luna decía, sus ojos estaban demasiado concentrados en la pelea.


  Iban empatados. Marco predecía y repelía los ataques de Jessica y viceversa. Por un momento, la mirada de Marco se cruzó con la de Jessica. Los ojos de la chica estaban llenos de locura y sed de sangre, lo cual espantó a Marco, y en ese pequeño segundo de distracción, Jessica logró encajarle un fuerte puñetazo en el estómago y, antes de que el pobre contraatacara, hizo llegar la única navaja que aún tenía conectada a su mano para clavársela en el abdomen, acabando con la pelea.


  —¡La ganadora es…!


  Jessica cayó tendida en el suelo junto a Marco, gritaba de dolor. Todo su cuerpo estaba demasiado tenso, sus ojos le ardían, su cabeza le dolía hasta el punto de sentir que le iba a explotar, y su corazón latía tan fuerte como si quisiera salirse de su pecho.


  —¡Paramédicos, rápido! —Ambos fueron recogidos del piso. Marco aún seguía con vida, al parecer no tenía ningún órgano interno dañado, pero la hemorragia era seria. Jessica después de unos segundos se desmayó—. Oficialmente la ganadora es Jessica Steel, esperamos que se mejore para que podamos entregarle su anillo de oro. —Luna y Antonie estaban muy preocupados por el estado de salud de Jessica, pero por obvias razones no podían acompañarla—. La siguiente pelea será entre Antonie Blake y Christian Brooks.


  —¡Yo me rindo! —gritó Christian desde las bancas.


  —¿Estás seguro? —preguntó Santiago.


  —¡Totalmente!


  —¡El ganador es Antonie Blake! —se anunció y Antonie bajó a toda velocidad al escuchar que Christian abandonaba la competencia.


  —¡Oye, no! ¡Baja de ahí y enfréntame! —Antonie sentía que su orgullo estaba siendo pisoteado al ganar de esa forma—. ¡Apresúrate, basura, no tengo todo el día!


  —Antonie… An… Anto… —Santiago intentaba calmarlo, pero el chico no dejaba de gritar.


  —¡Vamos, gallina! ¡Baja ya!


  —¡Silencio! ¡Toma tu anillo de oro y largo de aquí! ¡Deja de hacer el ridículo, por favor! —le gritó Santiago y algunas risitas se escucharon por el gimnasio. Antonie estaba ruborizado y lleno de decepción.


  ***


  —¡Luna, no dejes que te atrapen! ¡Corre, Luna! ¡Corre! —se decía a sí misma incontables veces. Todo alrededor de Luna se encontraba en llamas. Luna corría desesperada en línea recta, pero sin ningún rumbo a la vez. Veía como todo caía frente a ella y como el mundo donde vivía se resquebrajaba.


  Eran las siete de la noche.


  —Luna, despierta… Luna, soy yo, Antonie. —Luna abrió poco a poco los ojos.


  —¿Qué pasó? ¿Dónde estoy? —Luna sentía el cuerpo un poco entumecido.


  —En la enfermería, te trajeron aquí después de tu pelea.


  —¡Es verdad! ¡La pelea!


  —Luna, tranquila, la batalla ya terminó, tú ganaste, en tu mano tienes el anillo de oro. Todo terminó —le dijo acompañado de un beso en la frente.


  —¿Por qué no puedo recordar nada? —Luna se sentía asustada y con el cuerpo pesado.


  —No te preocupes por eso, querida. Ven, te ayudaré a ponerte de pie que la ceremonia de graduación está por comenzar. —Antonie la sujetó con fuerza del brazo para ayudarla mejor.


  —Oye, ¿y ese traje?, no lo había notado. —Antonie vestía un traje de gala totalmente blanco.


  —Es para la graduación, tú también tienes uno puesto.


  —¡¿En qué momento?! ¡No me digas que tú…!


  —¡No! ¿¡Cómo crees!? —Antonie estaba muy sonrojado.


  —¿Entonces?


  —¡Fue… fue Jessica junto con las enfermeras! ¡Yo… yo jamás me atrevería…!


  —¡Tranquilo, solo estaba jugando! —le dijo en un tono dulce mezclado con una sonrisa. Luna parecía ser la chica más enamorada del mundo.


  —Ten. —Antonie le entregó un par de tacones de aguja también blancos—. Y colócate tu saco, mi amor.


  —¡Estoy lista! —pronunció cuando logró tener de nuevo el control total de su cuerpo.


  —¡Te ves hermosa, mi querida Luna! —Luna se acercó con lentitud para besar a su novio.


  —¡Veo que ya estás bien! —Luna se separó de golpe de Antonie—. ¡Ups! ¿Interrumpo algo? —Jessica había entrado a la habitación sin avisar. La chica estaba como nueva.


  —Para nada —le dijo Luna.


  —Entonces vámonos que se nos hace tarde. —A Jessica no le hacia ninguna gracia ver a esos dos en modo romántico.


  ***


  —¡Señor Strauss! —gritaba Caroline cuando entró de golpe a la oficina del director.


  —¡¿Qué sucede, Caroline?!


  —¡Tenemos una emergencia!


  —A ver, respira, toma asiento y dime que sucede.


  —¡Acabamos de encontrar cientos de cuerpos descuartizados en el salón en donde se estaba llevando a cabo la tercera prueba del examen, incluyendo el cuerpo de Santiago!


  —¡¿Qué estás diciendo?! —Gray se puso de pie, el necesitaba ver la escena del crimen con sus propios ojos.


  —¡Usted no puede ir! —Caroline tomó al hombre del brazo para evitar que saliera de la oficina.


  —¡¿Por qué no?!


  —Señor, el acto de graduación está a punto de iniciar y si usted no aparece se levantarán muchas sospechas. Actúe de manera normal y permítame a mí averiguar qué está pasando. —El veterano se calmó y lo pensó mejor.


  —Está bien, pero necesito que me mantengas informado de todo, con lujo de detalles. Al finalizar la graduación quiero un reporte en mi escritorio, ¡¿entendido?!


  —¡Sí señor, lo que ordene! —Caroline salió disparada de la oficina de Strauss.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 7


  JESSICA


  



  Faltaban quince minutos para que fueran las ocho de la noche y los estudiantes no podían dejar de hablar entre ellos. Todos estaban muy emocionados por su graduación a pesar del cansancio y el dolor acumulado en las últimas horas. La ceremonia se llevaría a cabo al aire libre, en frente de la fachada de la Academia.


  —¿No les parece que hay muy pocas personas aquí? —notó Luna al ver que todavía quedaban muchos asientos vacíos.


  —Debe de ser porque aún se están preparando —le dijo Antonie.


  —Pero ya es muy tarde y la ceremonia comenzará dentro de poco.


  —No te preocupes por eso, Luna, no pasa nada —le dijo muy sonriente Jessica.


  El reloj apuntó las ocho de la noche y el director subió al escenario en medio de gritos y aplausos de los estudiantes.


  —¡Buenas noches, graduados! —celebró muy animado el señor director mientras los estudiantes aumentaban sus gritos de emoción—. ¡Estoy muy feliz al igual que ustedes! Sé que el camino que tuvieron que recorrer hasta aquí no fue fácil, pero alégrense porque la recompensa es grande. ¡Hoy cada uno saldrá, pondrá en alto su propio nombre, el nombre de su Sociedad y realizaran misiones peligrosas que los enfrentarán con el mundo real! Es probable que muchos sientan miedo en estos momentos, pero déjenme decirles que allá afuera hay increíbles personas en quien podrán depositar toda su confianza y que los guiaran por un buen camino… Para ya no aburrirlos más, pasemos a lo que en verdad les interesa. —Strauss soltó una pequeña risa por el micrófono y los estudiantes y profesores lo acompañaron en ella.


  Gray en verdad tenía un hermoso discurso preparado, pero no podía dejar de pensar en todas las cosas misteriosas que estaban pasando. Strauss tomó el cofre de anillos negros para proceder a entregarlos, pero su acción se vio neutralizada por un profesor que subió de golpe al escenario. El hombre le explicó al oído que Caroline y su equipo acababan de ser encontrados sin vida en medio del bosque, se habían colgado del cuello con unas sogas en las ramas de los árboles. Disimulando el nerviosismo y la confusión, sin dejar de sonreír, el director retomó su trabajo.


  —Los llamaré uno por uno, les entregaré su anillo negro y junto a él les daré el documento ofic…


  Una espada se dirigió al cuello del director. Gray se agachó para esquivar el ataque botando el cofre que contenía los anillos, luego sacó un cuchillo que escondía bajo la manga de su traje para contraatacar, pero, cuando iba a realizar su movimiento, el enemigo se posicionó detrás de él para intentar rebanarlo de nuevo. No había manera de salvarse, el atacante era muy veloz. De repente, apareció una persona que se colocó en medio de ambos deteniendo la espada con el brazo al desnudo.


  —¡Lo que me faltaba! ¡Dos Diosas de la Muerte en mi Academia! —exclamó muy furioso el director cuando logró ver con claridad a las intrusas. Alice era la persona que quería matar a Strauss y Gabriela la mujer que lo salvó.


  —¡Gaby! —pronunció Alice muy sorprendida—. ¡Gusto de verte! —le dijo fingiendo calma.


  —Lo mismo digo Alice, lo mismo digo, ¡pero es mejor que desaparezcas antes de que te mate! —La sonrisa de Gabriela había desaparecido. Alice sabía que no era prudente enfrentarse a Gabriela por lo que retrocedió, pero varios profesores intentaron abalanzarse sobre ella para detenerla—. ¡No interfieran! ¡Esta zorra es mía! —gritó con una enorme rabia. Gabriela saltó sobre Alice para propinarle un puñetazo, pero esta retrocedió aún más y el ataque impactó en el piso creando un cráter de considerable tamaño.


  —¡Veo que no has perdido nada de tu fuerza! —la halagó Alice.


  —¡¿Así que este es el poder de un Maestro?! —pensó Luna al ver semejante destrucción.


  —¡Salgan! —ordenó Gabriela.


  Todos los miembros de Grimoire aparecieron desde las sombras. Alice se encontraba sola, el informe que decía que ella llegaría a Subaru con un grupo de asesinos de Oakheart era falso. Gabriela comenzó a escuchar un extraño sonido a lo lejos, se trataba de varios helicópteros que en pocos segundos pasaron por encima de Subaru, de ellos bajaron hombres y mujeres armados hasta los dientes. Gabriela notó que no eran miembros de Oakheart debido a su vestimenta y a la expresión de confusión que Alice tenía en su rostro.


  —¡Protejan a los estudiantes! —ordenó la Maestra de Eienswald al ver que había caído en la trampa de algún enemigo. El pánico se apoderó del lugar.


  —¡Jessica, Antonie, debemos…! —Esos dos habían desaparecido. Luna giraba su cabeza hacia todas las direcciones en busca de sus amigos. En medio del desastre, un hombre se le acercó rozándola con una navaja en el brazo izquierdo. Luna reaccionó, lo desarmó y lo noqueó con un cabezazo—. ¡Bien, creo que tendré que actuar! —se dijo a sí misma, mientras la sangre corría de su brazo tiñendo su hermoso traje blanco.


  —¡¿Cuál es tu verdadero propósito, Alice?! ¡Sé que estás aquí para obtener información secreta sobre “ese asunto”! —expresó Gabriela. Era increíble la manera en cómo las Diosas de la Muerte podían mantener una conversación mientras se atacaban la una a la otra.


  —¡¿De qué estás hablando?! —Alice no podía entender del todo la acusación de su contrincante.


  —¡No te hagas la desentendida! ¡No dejaré que te salgas con la tuya! ¡Hoy es el día en que acabaré contigo de una vez por todas!


  —Creo que tendrás que esperar un poco más porque no pienso seguir gastando mi tiempo contigo, ¡tengo cosas muy importantes que resolver! —Alice evadió el último ataque de Gabriela y se dirigió al interior de la Academia Subaru.


  Luna corría sin parar por el cuarto piso del edificio donde se encontraba su dormitorio en busca de sus amigos. Había muchas personas muertas, los estudiantes más jóvenes no estaban siendo evacuados a tiempo. Se escuchaban bombas y alarmas por todos lados, era una masacre total.


  —¡Jessica, Antonie! —gritaba Luna continuamente. La chica se había quitado su saco y los zapatos, el resto de su ropa estaba toda sucia y un poco manchada de sangre. La herida del brazo de Luna sanó por completo, pero estaba tan concentrada buscando a esos dos, que no lo había notado. Luna terminó de revisar el piso en el que se encontraba y subió al siguiente—. ¡Jessica, Antonie!


  —¡Luna! —la llamó Jessica. Antonie estaba junto a ella. Luna corrió hacia los chicos y Jessica la recibió con un puñetazo en el abdomen haciéndola volar hasta el otro lado del pasillo.


  —¡¿Cuándo lograste perfeccionar la tercera habilidad?! —Antonie estaba extasiado.


  —Eso no es lo importante, solo mírala, ¡sigue viva! ¡Ese golpe tendría que haberle destrozado los órganos, pero está como si nada!


  —Te lo dije, ella es la persona que buscábamos —dijo el muchacho con una sonrisa de satisfacción. Los dos caminaron hasta donde se encontraba Luna retorciéndose de dolor.


  —¡Levántala! —Antonie obedeció tomándola del cabello para que se pusiera de pie.


  —Mira, Luna, no lo tomes personal, créeme que todo este tiempo te he estado protegiendo de los ataques de Jessica, pero ahora que nuestra señora Alice ha hecho sus movimientos ya no tengo que preocuparme por ti.


  —¡Voy a desfigurarte esa linda carita! —Jessica decidió golpear varias veces el rostro de Luna.


  —No… no lo entiendo, creo que están confundidos. —Luna reaccionó un poco y Jessica se detuvo.


  —¡Luna, Luna, Luna! ¡A mí tampoco me hace gracia que tú seas la elegida! ¡Estoy harta de que todo gire alrededor de ti! Hubiera deseado que alguien más estuviera en tu lugar, pero mira, resulta que me he gastado los últimos años de mi vida buscándote, pero hoy las pagarás todas.


  La envidia que Jessica sentía por Luna era la razón principal por la que se negaba en aceptar el destino de la chica. Jessica vivía bajo la sombra de Luna, y el que ella fuera “eso” que el Maestro tanto deseaba le hacía hervir la sangre.


  —¿Por… por qué me hacen esto? ¿Por qué… yo?


  —¡Así que quieres saber la verdad! —Jessica parecía haber enloquecido. Luna tenía muchas ganas de llorar. Tenía sus labios y nariz llenos de sangre—. Muy bien, te contaré todo —le dijo con un tono despiadado mientras Antonie la lanzaba de nuevo al piso.


  ***


  Hace varios años en medio de la noche, en las afueras de Oakheart…


  —¡Maestro, hemos detectado una intrusa! Su rostro no se encuentra en nuestros registros y parece que trae consigo un objeto no identificado.


  —¡Dispárenle! —Varios hombres armados se colocaron en el techo de la gran fortaleza, oculta en un enorme bosque de secuoyas en una isla desconocida por el resto del mundo. La persona no identificada se puso de rodillas protegiendo con su cuerpo el paquete que cargaba, cuando el ataque se detuvo se puso de pie y continuó con su camino.


  —¡Señor, no hemos podido detenerla!


  —¡Ataquen directamente! —Varios asesinos salieron a su encuentro. La mujer lanzó al aire el bulto, en un instante mató a todos sus contrincantes, atrapó el paquete y siguió caminando.


  —¡¿Maestro, que hacemos?! —Todos estaban muy sorprendidos.


  —Déjenla y abran las puertas, al parecer es una importante invitada.


  La chica llegó a la entrada, colocó sobre el suelo lo que cargaba y con mucho esfuerzo comenzó a comunicarse con los presentes:


  —Tengo… mucha… hambre. —Su cara cayó contra el suelo y su respiración era cortante.


  —¿Qué es esto? —Uno de ellos pateó el bulto. La mujer, al ver tal acción, con mucha lentitud tomó de la pierna al hombre y cayó muerto.


  —No… la… toquen —pronunció con dificultad. El paquete era una pequeña niña de unos dos años.


  —¡Llévenlas a la enfermería! —ordenó el Maestro al ver la horrible condición en la que se encontraban sus nuevas inquilinas.


  Pasaron varios meses y la recuperación de ambas se dio de manera favorable mientras las mantenían confinadas en una habitación del lugar.


  —El Maestro las llama —se escuchó decir a una voz por un parlante dentro del cuarto. Ambas fueron escoltadas hasta un salón. La luz de la habitación era un poco opaca y había una gran cortina blanca a lo ancho del lugar.


  —¡Bienvenidas a Oakheart! Desde que llegaron no pude darles la bienvenida que se merecían. Las disculpas del caso —se escuchó la voz de un hombre bastante joven desde atrás de la cortina.


  —No era necesario, sé dónde estoy —replicó la mujer.


  —Me llamo André.


  —Sé muy bien quién eres.


  —¡Perfecto! Eso significa que no tendré que darte muchas explicaciones, Alice. —Alice se puso en guardia.


  —¡¿Cómo sabes mi nombre?! —La mujer se había negado a dar información personal desde que llegó por lo que era imposible que alguien de ahí supiera quien era.


  —¡Saquen a la niña! —ordenó el hombre. Dos asistentes entraron y sacaron a la pequeña que estaba jugando con un par de muñecas.


  La luz se intensificó y el hombre salió desde atrás de la cortina. La cara de Alice se llenó de terror y se libró una batalla jamás antes vista entre ellos dos. Alice terminó crucificada en una pared del salón. Todo se había vuelto color rojo.


  —¡¿Quién demonios eres?! —Alice no dejaba de escupir sangre.


  —Te he estado buscando por años. He recibido grandes cantidades de reportes sobre una mujer poderosa con las habilidades de una verdadera Diosa, y al tenerte aquí, llena de sangre y clavada en la pared, me confirma que la leyenda y los documentos antiguos que me heredó mi familia son reales… —La cara de la mujer estaba llena de angustia—. ¡Eres una mujer inmortal! Atravesé tus órganos vitales varias veces y sigues con vida. ¡Es impresionante!


  —¡Tu cuerpo y tu alma…! ¡Tú ya no eres humano! —Alice sentía mucho asco por ese hombre.


  —¡Gracias! ¡Me es un honor ser halagado por ti!


  En ese entonces, el Maestro de Oakheart tenía sesenta años. Todo su cuerpo estaba distorsionado, unas partes correspondían a las de una persona de su edad, otras eran idénticas a las de un jovencito de veinte años, y otras eran mucho más viejas de lo que en realidad debían de ser. Alice estaba muy nerviosa, no sabía a qué documentos se refería el hombre.


  —¡¿Qué quieres lograr con todo esto?! —dijo entre pequeños ataques de tos en los que escupía sangre.


  —¡Poder supremo! —André soltó una risita diabólica. Alice, mientras el hombre estaba sumido en su locura, hizo fuerzas para liberarse de las estacas de acero que la oprimían contra la pared—. ¡Quieta! —André le lanzó una navaja directo a la cabeza atravesándola por completo, y un grito horripilante inundó el lugar.


  —¡Déjame ir y ya no me involucraré con ustedes, lo prometo! —dijo Alice mientras sufría mucho dolor.


  —No, querida. En primer lugar, no debiste de haber venido y ese error lo pagarás haciendo lo que te pida.


  —¡Ni lo sueñes! —Alice lanzó un escupitajo a la cara de André.


  —No me hagas enfadar más de lo que ya estoy. —André se limpió la saliva—. Tu trabajo será simple. Quiero que me des el secreto de cómo lograr una inmortalidad perfecta ayudándome a extraer toda la información que hay en el cuerpo de Sophia.


  —¡Tú, bastardo! —gritó la joven mujer con la voz un tanto quebrada. André, lleno de furia, lanzó otra navaja directo al pecho de Alice y esta ahogó el dolor en un grito desgarrador.


  —¿Pensaste que no lo sabía? Todo este tiempo has rastreado a mis hombres para conseguir la ubicación del cuerpo de esa mujer y desaparecerla. Lo que aún no logro entender es porque trajiste a su pequeña hija, pero ya que, puedo encontrarle una utilidad a esa niñita.


  —¡Estás loco!


  —¡Cállate! A partir de este momento me perteneces, porque no creo que seas tan idiota de irte de aquí sin la información que buscas, y tampoco puedes matarme porque soy el único que sabe dónde está escondida Sophia. Así que ya que vivirás el resto de tu vida aquí… —André se quedó pensativo un momento— ¿Qué te parece convertirte en la nueva Maestra de Assassin? ¡Sí, eso es, serás la nueva Maestra! —El hombre la miró fijamente a los ojos, le sonrió y se ocultó de nuevo detrás de la cortina que ahora lucía un moderno diseño de manchas carmesí. André llamo a sus hombres y dio la orden de que bajaran a Alice y la llevaran de nuevo a su cuarto—. Una última cosa antes de que te vayas —dijo el hombre desde el fondo del salón—. Adopta a esa niña bajo el nombre de Jessica Steel, es el nombre de la antigua Maestra de tu nueva Casa. Era una asesina de élite que hace unos días murió ahorcada por su esposo, siempre me pareció un bonito nombre, así que puedes dárselo a esa mocosa. —Alice nada más sentía muchas ganas de vomitar—. ¡Ahora sí, lárgate!


  Alice se sujetó lo mejor que pudo de las personas que la sacaron de la habitación del hombre. Literalmente fue arrastrada por toda la base hasta llegar a su habitación. Las piernas de Alice no respondían, su mirada estaba fija en el vacío y su mente estaba quebrada.


  —Es hora de los análisis médicos —se anunciaba de vez en cuando en la habitación de ambas. Los cuerpos de Alice y Jessica se convirtieron en tesoros para Oakheart.


  —¡Mamá, no quiero ir! —rogaba la pequeña que ya contaba con cuatro años.


  —¡Ya te dije que yo no soy tu madre! ¡Soy tu Maestra! —Alice no se sentía cómoda escuchando a Jessica diciéndole mamá a pesar de que toda la educación de la niña estaba bajo su mando. Alice no quería cargar con la responsabilidad de un título como ese.


  Pasaron dos años más y la reunión anual entre los Maestros de Oakheart llegó. Casualmente coincidía con el día en que Alice y Jessica llegaron por primera vez, día que la mujer adoptó como el cumpleaños de la pequeña.


  —Maestro, ¿qué haremos con la niña? Hace cuatro años que llegó y no ha respondido a ninguno de los tratamientos que le hemos aplicado, su cuerpo no tiene ningún cambio y su ADN no se ve alterado. Yo comienzo a dudar que ella tenga algo que ver con Sophia… —Inició la conversación Alejandro, el Maestro de la Casa Vision.


  —Hablas mucho, Alejandro, tú ni siquiera entrenas con ella como para decir eso —interrumpió Mavis, hermana menor de Alejandro y Maestra de Fire.


  —¡¿Ah sí, Mavis?! ¡Veo que tienes algo muy importante que decir! —le dijo muy malhumorado.


  —¡Por supuesto! Pero primero contéstame, ¿cuándo fue la última vez que le hiciste un chequeo total a su cuerpo?


  —Hace un mes, como es de costumbre para no afectarla demasiado.


  —Cuando llegue el día del siguiente chequeo tal vez encuentres algo interesante.


  —¡Habla claro mujer! ¡Tenemos cosas mejores que hacer! —habló Ishaq, Maestro de Wizard.


  —Tranquilo… ¡La pequeña Jessica acaba de desarrollar la habilidad de regeneración! —Todos los presentes estaban muy asombrados, en especial Alice.


  —¡¿Cómo lo sabes?! —saltó Emma, Maestra de Brain.


  —Si me dejaran terminar de hablar lo podría decir, ¡bola de imbéciles! —gritó muy enfadada. Mavis tenía un carácter un tanto difícil, relacionarse con ella era bastante complicado—. En el último entrenamiento que tuvimos me sobrepasé un poco, —nadie se sintió cómodo con esas palabras—, lastimé gravemente una de sus piernas, y cuando corrí con ella en brazos a la enfermería su herida había desaparecido. Pero hay un problema, la niña no lo controla a voluntad y pierde la conciencia junto con su memoria, supongo que es por la enorme cantidad de energía que usa su cuerpo. Cuando despertó preguntó sobre a qué hora entrenaríamos, ella no recordaba nada de lo sucedido. Alice, ¿eso te pasa a ti?


  —No, yo controlo a voluntad las siete habilidades. Jessica es una niña de tan solo seis años, aún es muy débil.


  —Por supuesto, es porque es pequeña y débil. ¡¿O acaso no será efecto de las drogas que pones en su comida?! ¡¿Eh, maldita traidora?!


  —¡¿De qué estás hablando, Mavis?! —André salió de su silencio.


  —Alice se ha estado escabullendo, desde que llego aquí, a los laboratorios de Oakheart para crear una droga que retrasa el aparecimiento de las habilidades de Jessica.


  —¡Maldita! —le gritó André. El hombre se abalanzó sobre ella, pero, para su sorpresa, Alice lo detuvo con una fuerte patada en el abdomen que lo hizo volar al otro lado del salón.


  —¡No… no es posible! —André sentía el cuerpo entumecido.


  —¿Qué? ¿Acaso pensaste que esa droga solo la usaba con Jessica?


  —¡Mientes! ¡Mi comida es preparada por personas altamente seleccionadas y cuando me la entregan es revisada hasta el último detalle por mí!


  —¡Jajaja! —Alice sentía cómo el poder corría por sus venas—. ¡Usaba los ventiladores del salón en el que te escondes! La droga no tiene olor, color, ni sabor, pero sabía que si la ponía en tu comida la descubrirías en cualquier momento, así que use el aire. ¡Llevas cuatro años respirando mi medicamento! Para mi mala suerte no puedo eliminar tus habilidades, solo reducirlas, pero por ahora es suficiente. ¡Ustedes cuatro…! —La mujer dirigió la mirada al resto de Maestros. Alice se mordió la palma de la mano y lanzó la sangre que brotaba de su cuerpo, como si fueran balas, hacia los otros—. Les recuerdo que ustedes y yo no somos amigos, si yo estoy aquí es porque me conviene, así que, si no quieren que los mate, cuiden lo que hacen.


  Jessica había presenciado toda la junta, se había escondido detrás de un mueble que estaba en un rincón del salón. La pobre niña siempre se preguntaba porque todos se reunían en ese lugar el día de su cumpleaños. A su corta edad comenzó a tener la sensación de que ella no era querida en ese lugar.


  Un día, Jessica se levantó con muchas ganas de entrenar y de obedecer en todo lo que le ordenaran para no sentirse como un estorbo. Oakheart se había convertido en un desastre esa mañana, había personas corriendo por doquier y Jessica no tenía la menor idea del porqué. Los Maestros se alistaron, a excepción de Alice, y salieron a una misión que al parecer era muy importante. Alice debía quedarse para cuidar de Jessica.


  —Ven, pequeña, quiero presentarte a alguien. —Alice, a veces intentaba ser dulce con la niña para que su desarrollo como persona fuera un poco más favorable—. Él es Antonie y será tu nuevo compañero de entrenamiento, espero se vuelvan muy buenos amigos, porque desde hoy los tres somos un equipo.


  —Ho… hola, Antonie. —Jessica sentía un poco de pena. En Oakheart había muy pocos niños y ella no tenía permitido acercarse a ninguno de ellos, por lo que no sabía muy bien cómo dirigirse hacia el pequeño.


  —¡Eres muy bonita! —exclamó el pequeñín sin ningún rastro de malicia.


  —Gra… gracias. —Jessica se escondió detrás de Alice, en verdad estaba avergonzada.


  Pasaron cinco años completos. Jessica y Antonie realizaban misiones peligrosas, eran unos verdaderos genios del engaño y el asesinato. Todos los días de sus vidas estaban rodeados de peligro. Una tarde, Jessica tomó fuerza desde el fondo de su corazón e interrogó a su tutora.


  —Maestra Alice.


  —Jessica, pasa, dime, tú y Antonie ¿han encontrado información relevante sobre la desaparición de los otros cuatro Maestros?


  —Sí, al parecer hay una nueva Sociedad de Espías y Asesinos conformada por miembros rebeldes de las Sociedades antiguas.


  —¿Qué tan real es esa información? —Alice mordía su pulgar en señal de nerviosismo, era una manía que había aprendido de Gabriela.


  —Por el momento nadie ha podido verificarlo, pero la mayoría de los interrogatorios coinciden en que, en medio de la última misión realizada hace cinco años, los cuatros Maestros de Oakheart se encontraron con los cinco Maestros de Grimoire y, después de un largo enfrentamiento, las nueve personas desaparecieron. Nadie recuerda más que eso, pero hay grandes posibilidades de que el responsable sea esa nueva organización. —Alice estaba desconcertada, lo que menos necesitaba eran enemigos nuevos—. Lo que más me llama la atención es la aparición de tres nombres…


  —¿Lograron obtener nombres? ¡Eso es perfecto! —Alice sentía que podía respirar de manera más tranquila al tener esa información.


  —Sí… Miranda, Sophia y Axel. —Al escuchar esos nombres la mujer fue devuelta a la cruda realidad—. Por su cara parece conocerlos, así que quiero que me diga todo lo que sabe sobre ellos.


  —¡No seas insolente, Jessica!


  —¡Maestra, sé que Sophia está involucrada conmigo de algún modo, necesito saber quién es ella!


  —No… yo… yo no… ¡No sé de qué hablas!


  —¡Por favor, no mienta!


  —¿Desde cuándo ronda esa información en tu cabeza? —preguntó la mujer después de un largo suspiro.


  —Desde muy pequeña…


  —Creo es producto de tu imaginación…


  —Estuve escondida en una de sus reuniones y escuché claramente que hablaban sobre mí y ciertas habilidades que debería de desarrollar. También sé que usted es especial, vi como hizo volar al Maestro Supremo de una patada y como golpeó a los otros con su propia sangre. ¡No me trate como una tonta! ¡Dígame la verdad! ¡¿Quién soy yo en realidad?! —Jessica estaba mostrando mucha determinación para obtener la información que deseaba, lo que hizo a Alice entender de que la hora de la verdad había llegado.


  —Sophia… Sophia es la mujer responsable de que tú tengas unos extraños poderes ocultos. Ella era una asesina de Grimoire. Axel era su esposo, un ex asesino de aquí, de Oakheart y… y Miranda es un nuevo nombre para mí, a ella no la conozco.


  —¡¿Por qué yo?! ¡¿Qué les hice para merecer este destino?! —dijo con los ojos un poco llorosos.


  —Eso no puedo decírtelo —respondió con la mirada baja.


  —¡Pero Maestra…!


  —¡Qué no! —Alice golpeó la pared que se encontraba a su espalda derribándola por completo, mostrándole a Jessica que en efecto ella no era una mujer normal—. Lo único que puedo decirte es que ahora que sabes sobre esas habilidades, no te queda otra opción más que aprender a usarlas. A partir de ahora entrenaras el triple y seguirás mis órdenes como un perro, la poca libertad que tenías ¡se acabó!


  — ¡No… esto no termina aún! ¡Yo… yo debo saber la verdad! ¡Yo debo entender las razones…! —Jessica sentía rabia y miedo al mismo tiempo.


  —¡Entender, entender, entender! ¡No debes de entender nada, niña estúpida! Solo recuerda… —Alice se acercó a la oreja de la chica— Para estas personas tu vida es solo un juego y para mí, tu existencia es un error. —Esas palabras marcaron a Jessica, se sentía menos que la basura.


  —¡Todos pagaran! —Era el pensamiento que dominaba la cabeza de la chica.


  En realidad, Alice no tenía la intención de ser mala con Jessica, pero debido a que estaba harta de la situación que la rodeaba y que muchas veces ella tampoco entendía, terminó diciendo cosas indebidas.


  —¡Regresaron! ¡Los cuatro grandes han regresado! —se escuchaba por toda la base. Para Alice ese escándalo fue la salvación, porque gracias a ello su discusión con Jessica pudo llegar a su fin.


  Todos corrieron hacia la entrada, había pasado demasiado tiempo y los Maestros tenían muchas explicaciones que dar.


  —¡Alice! —gritó Mavis emocionada.


  —¡Bienvenidos! —Alice fingía emoción. Mientras Alice se acercaba, Mavis sacó un látigo que cargaba en su cintura y lo enredó en el cuello de la mujer provocando una descarga eléctrica. Mavis reía al ver sufrir a Alice.


  —¡Eso es en compensación por la herida que me hiciste hace años en el hombro con tu bala de sangre!


  —¡Voy a matarte! —Alice corrió hacia Mavis cortándole con su espada el torso. La Diosa en realidad no quería que ninguno de ellos regresara, le estorbaban demasiado.


  —¡Aaaaaaaaaah! —El grito de Mavis era desgarrador—. ¡Solo bromeo! —La mujer marcó una sonrisa en su rostro. Mavis sujetó con fuerza a Alice del cuello y procedió a golpearla con una gran serie de puñetazos y patadas—. ¡Qué duro es tu cuerpo! ¡Es una lástima que Miranda no me diera la habilidad de Gabriela! —Mavis se desnudó enfrente de Alice, sus pechos blancos quedaron al aire y todo el mundo, incluso Jessica y Antonie, presenciaron cómo se cerraba la herida de su cuerpo—. ¡Ahora somos otros y el mundo será nuestro! —gritó enloquecida de poder.


  —¡Esto es imposible! —Alice tenía unas inmensas ganas de destruir todo—. ¡La humanidad está perdida!


  Cuando todo se calmó, los Maestros se alojaron de nuevo en Oakheart y se llevó a cabo una reunión especial. Jessica y Antonie estaban presentes esta vez.


  —¿Qué fue lo que les pasó estos cinco años que desaparecieron? —preguntó André lleno de curiosidad.


  —El mensaje que se nos envió ese día era falso, el cuerpo de Sophia no había sido robado. Sin embargo, los encargados de cuidar a esa mujer jamás pudieron proporcionarnos un informe que asegurara del todo su protección, por lo que decidimos seguir con la misión para eliminar del todo nuestras dudas —respondió Ishaq—. Cuando llegamos al lugar que nos indicaron no encontramos nada, esperamos varias horas y nos tenían una emboscada que parecía hecha por Grimoire. Los cinco Maestros, con varios soldados de sus Casas, comenzaron un ataque contra nosotros, al parecer también les dijeron que el cuerpo de Sophia estaría ahí esperando por ellos. En medio de la batalla, comenzó un ataque aéreo no identificado y caímos inconscientes. Cuando despertamos nos dimos cuenta de que habían pasado tres años…


  —¡¿Tres años?! —André no se lo podía creer.


  —Así es, Maestro —retomó la historia Emma—. Al parecer, en ese tiempo, una organización desconocida estuvo experimentando con nuestros cuerpos. Cuando recobramos la conciencia estábamos desnudos y conectados a varias máquinas. También había muchos frascos con nuestros nombres y nos tatuaron un número en el brazo derecho. —Los cuatro levantaron las mangas de sus camisas y los mostraron. Mavis tenía el número uno, Ishaq el número dos, Alejandro el número tres y Emma el número cuatro—. Aparte encontramos una carta donde se nos explicaba que las mujeres habíamos sido bendecidas con una de las siete habilidades divinas, y que los hombres se habían convertido en seres especiales que debíamos proteger con nuestras vidas.


  —Mencionaron que los Maestros de Grimoire estaban ahí. ¿Qué pasó con ellos? —preguntó André con una curiosidad que jamás se había visto en él.


  —Cuando despertamos no estaban con nosotros en esa habitación —continúo explicando Alejandro—. Los encontramos mucho después cuando intentábamos escapar. También habían experimentado con sus cuerpos y tenían tatuados los mismos números que nosotros en la piel, a excepción de una de las mujeres que tenía el número cinco, Ashanti creo que era su nombre. Llegamos a la conclusión de que hay cinco personas más involucradas en esto, un hombre con el número cinco y la pareja número seis y siete. Mientras buscábamos la salida, peleamos muchas veces contra los Maestros de Grimoire, pero era demasiado complicado definir a un ganador. Nuestros cuerpos y reflejos ahora son diferentes y tenemos mucha más resistencia que antes, al estar al mismo nivel era muy difícil hacernos daños, así que decidimos hacer una tregua, al menos mientras encontrábamos la salida, pero nos topamos con Miranda…


  —¡¿Miranda?! —André se puso helado.


  —¿La conoce Maestro? —preguntó Ishaq.


  —Mi hermana mayor se llama Miranda, pero no me hagan caso, en este mundo existen muchas mujeres con ese nombre…


  —¿Usted tiene hermanas? Mejor dicho… ¿Su hermana sabía algo de las habilidades, señor? —continuó Mavis a pesar de que André les dijo que no tomaran en cuenta sus palabras.


  —No, los documentos que hablan sobre todo esto son pasados únicamente al hijo varón de la familia, y de no haber un hijo varón son transferidos a la hija mayor, pero en mi caso yo soy el dueño de todo. Además, no creo que sea la misma persona… pues… ella… se supone está muerta. Yo amo mucho a mi hermana y nunca superé su partida, escuchar su nombre me trae muchos recuerdos. En verdad ignoren lo que dije.


  —De todos modos, sea como sea, es imposible que fuera su hermana —dijo Ishaq.


  —Mmm, tienes razón, no debí insistir —lo apoyó Mavis.


  —¿A qué se refieren? —preguntó el hombre con una curiosidad mucho mayor a la anterior.


  —La Miranda que nosotros conocimos tenía una edad entre los veinticinco y treinta años —le explicó Emma.


  André, de manera inconsciente, sacó su billetera y mostró una foto familiar que siempre llevaba consigo. Con el dedo índice señaló a una joven de cabello negro corto hasta los hombros, con un rostro lleno de paz y amabilidad, de complexión promedio y ojos, que a pesar de que la foto estaba en blanco y negro, podían percibirse de un color claro.


  —¡Es ella! —dijeron los cuatro al mismo tiempo.


  —¡¿Dónde está?!


  —Pues está muerta —le respondió Alejandro.


  —¡¿Acaso están jugando conmigo?! —André se puso de pie y apoyó con fuerza las manos sobre la mesa.


  —La mujer se suicidó frente a nosotros —le dijo Emma.


  —La encontramos en la azotea —continuó Alejandro—, estaba sentada en el borde del techo…


  —No lo puedo creer… —André se dejó caer en su asiento, su rostro estaba lleno de confusión y la frente le sudaba por la tensión.


  —Esperen un momento, ¿por qué esto es importante y por qué estamos Jessica y yo aquí? —interrumpió Antonie. Todos lo miraron con cara de repugnancia.


  —¡Eso era lo que estaba a punto de decir, mocoso insolente! —El carácter de Alejandro había cambiado, era fuerte, en ciertas ocasiones se parecía al de Mavis.


  —¡Entonces termina de hablar, hombre! —intervino por fin Alice.


  —Antes de morir, Miranda nos contó que Sophia tuvo un bebé dos años menor a Jessica y Antonie. También nos dijo que antes de que él o ella naciera, Sophia y Axel experimentaron durante un largo tiempo con los cuerpos de niños pobres que se encontraban en las calles. —Jessica pensó que ella era uno de esos niños, después de todo no sabía que era la hija mayor de esa mujer—. Ese bebé perdido, según ella, es muy peligroso por ser un heredero directo de las habilidades, por lo que su cuerpo debe de ser muy inestable. Miranda nos aconsejó que lo buscáramos y después de eso se lanzó del techo.


  —Lo último que nos dijo fue: los veo en el infierno —terminó Emma la historia.


  —Desde el momento en que quedamos libres lo hemos buscado con la información que encontramos en ese lugar, pero no hemos tenido nada de éxito —explicó Mavis con un tono un poco molesto—. Después se nos ocurrió que podría estar metido en una de las Academias, principalmente en Subaru por ser la Academia con la mayor seguridad, por lo que se nos ocurrió que Jessica y Antonie son perfectos para realizar esta misión, si usted está de acuerdo, Maestro.


  —Por supuesto, prosigue Mavis.


  —Jessica entrará primero por ser una usuaria de las habilidades. Te daremos toda la información que hemos recopilado sobre estos poderes para que estudies por ti misma y las desarrolles. Deberás buscar a la persona más fuerte, fíjate bien en quien aprenda de manera rápida y sin ninguna dificultad, y hazte amiga de esa persona. Cuando el momento llegue deberás capturarlo y traerlo aquí.


  —Tú, Antonie —interrumpió Emma— Te prepararemos junto con otros niños de Oakheart para que puedan entrar a darle apoyo a tu compañera. Tomará un par de años así que tendrás que trabajar sola mientras tanto —explicó mirando a los ojos de la chica.


  —¡Prepárate, Jessica, contamos contigo! —Mavis mostró una sonrisa llena de picardía.


  A Jessica le tomó tres meses preparar todo. Durante todo ese tiempo Alice no podía dejar de sentirse nerviosa, sabía que sería una ventaja el que sus aprendices buscaran a ese ser perdido, pero a la vez estaba aterrada porque tenía miedo de que las cosas se salieran de control.


  —Jessica.


  —Dígame, Maestra —Alice se le acercó lo más que pudo para que nadie escuchara lo que tenía que decir.


  —Cuando lo encuentres, deberás avisarme. No podemos permitir que los demás le pongan las manos encima, porque si lo hacen estaremos perdidos.


  —De acuerdo —contestó decidida. La chica se dio la vuelta, tomó sus cosas y se dirigió a la salida.


  —¡Jessica, espera! —Alice la detuvo sujetándola de la mano. La mujer tenía una molestia en su interior que debía dejar salir.


  —¿Qué sucede? Luce nerviosa.


  —Sophia… Sophia es tu madre —murmuró Alice.


  —¡¿Qué dice?! —Jessica mostró un rostro aterrado.


  —¡Shhh! ¡Baja la voz! Esa es la verdad que no quería contarte. Esta… esta misión en realidad se trata de la búsqueda de tu hermano o hermana. Por favor… tráelo y protégelo —le pidió la mujer con un tono implorante.


  —Está bien, lo haré —mintió, se dio la vuelta y caminó con pasos firmes hacia la salida—. ¡¿Por qué demonios tengo que proteger a esa persona?! ¡Yo he pasado grandes dificultades y a nadie le importa! ¡¿Qué tiene él o ella de especial?! ¡Merece la muerte! —Jessica pensaba esas palabras de manera continua.


  La chica, al llegar a Subaru, decidió que haría lo que se le pegara la gana y que nada más se protegería a sí misma. Jessica vivía con la cabeza en alto y el corazón hecho roca.


  ***


  En el presente.


  —Esa es la verdad de todo, mi querida Luna —pronunció Jessica propinándole una patada en el rostro—. Estoy aquí para acabar contigo como parte de mi venganza hacia tu madre por haberme arruinado la vida dándome estos poderes tan horrendos. —Jessica no había contado la historia con lujo de detalles. La chica jamás se atrevería a decirle a Luna que ellas eran hermanas, ya que nada más pensarlo le provocaban ganas de vomitar.


  —Mi madre… es Ana Lockhart.


  —¡Cállate! —le ordenó mientras volvía a patearla. Jessica comenzó a dar vueltas sobre sí misma, sus sentimientos se habían convertido en una bola de confusión. Tenía ganas de reír, llorar y matar, todo al mismo tiempo—. Sabes, amiga mía —le dijo a Luna con mucha hipocresía—, ya que voy a matarte, voy a confesarte un par de cositas para que te las lleves a la tumba… Los chicos que merodeaban durante la noche en la Academia éramos Antonie, Samantha y yo. —Luna conocía a Samantha solo de vista, como una compañera de clases nada más, nunca imaginó que estuviera involucrada en un asunto tan grave—. Nosotros somos los intrusos que el vejete del director quería atrapar y… ¡¿sabes qué más?! —Jessica tomó del rostro a Luna— ¡Antonie es mío! ¡Siempre fue mío y yo de él! —Los ataques verbales de Jessica empezaban a carecer de sentido, decía lo primero que le pasaba por la mente y que consideraba perfecto para lastimar a Luna.


  La chica se acercó coquetamente a Antonie para abrazarlo, pero el chico sacó un cuchillo de entre su traje y aprovechó para apuñalar a Jessica en la espalda repetidas veces.


  —¡Muere! —Antonie mostró su verdadera naturaleza.


  Antes de partir a la Academia, André, su abuelo, le dio la orden de que matara a Jessica cuando el momento indicado llegara. Para el anciano, la chica ya no le era de utilidad. André estaba seguro de que encontrarían al otro vástago de Sophia. Además, tenía a Alice, quien, aunque no estuviera de acuerdo, debía obedecerlo, por lo que Jessica se había convertido en un estorbo.


  Todo el mundo pensaba que Antonie era un recogido, hijo de unos civiles que perdieron la vida al involucrarse en una misión que realizó Oakheart hace años, cuando en realidad es un descendiente directo de una de las principales familias de la Sociedad.


  Luna tomó el brazo del chico para detener el ataque quitándole el arma. Jessica cayó al piso inconsciente, su respiración se había detenido.


  —¡Basta, Antonie! ¡Por favor! —Luna no resistió guardar más sus lágrimas, estaba cansada y muy confundida. De pronto se empezaron a escuchar ruidos de demolición en la parte de abajo del edificio.


  —¡¿Qué está pasando aquí?! —Alice subió hasta el piso donde se encontraban esos tres. Gabriela estaba enfurecida destruyendo los salones de clases buscando a Alice. El edificio se estaba viniendo abajo gracias a ella.


  —¡Ella atacó a Jessica! —gritó Antonie muy enfurecido señalando a Luna. Luna tenía el cuchillo en su mano, a simple vista no había forma de negar la mentira de Antonie— ¡Y… y es ella por quien te llamé! —El muchacho se había comunicado horas antes con Alice para informarle que habían encontrado a la hija de Sophia.


  —¡Maldición! —Alice se arrodilló frente a Jessica—. ¡Su regeneración no está funcionando! —Alice se clavó los dientes en la parte trasera de sus muñecas, a modo de que su sangre brotara por montones, y las colocó sobre el cuerpo de la chica—. Esto tomará tiempo así que debes alejarte, Antonie, luego te alcanzaré.


  —¡Aquí estás, maldita! —A Gabriela le hervía la sangre de furia.


  —¡Demonios! ¡No tengo tiempo para pelear contigo! —Alice levantó rápidamente las manos y utilizó su técnica de balas de sangre.


  —¡Eso no te funcionará! —Gabriela esquivó el ataque y a toda velocidad se dirigió hacia la mujer.


  —¡Alto! —Luna se paró con los brazos extendidos en medio de los dos bandos—. ¡Por favor… deténganse! ¡Si quieren tomen mi vida, pero no se maten entre ustedes! ¡POR FAVOR! —Luna no podía parar de llorar— ¡No quiero ver morir a más personas y menos si es por mi culpa!


  —¡Maestra Gabriela, necesitamos refuerzos! —dijo uno de sus hombres a través de su auricular.


  —¡¿Qué sucede?!


  —¡Mas intrusos! —Había varios helicópteros sin identificar llegando a Subaru. Gabriela observaba anonadada desde la ventana. De pronto, un helicóptero se posó en frente del edificio.


  —¡Maestra, las encontré! —se escuchó decir por un parlante a un hombre que se encontraba en el helicóptero que estaba frente de Gabriela y el resto.


  —¡Mátalas! —pronunció una mujer, y de inmediato una bomba fue lanzada al edificio.


  —¡Al suelo! —Gabriela se lanzó sobre Luna para protegerla. Poco a poco el edificio comenzó a colapsar. La fuerza de Gabriela había debilitado demasiado la estructura del lugar y el impacto de la bomba terminó de contribuir al desastre—. ¡Debemos irnos! —Gabriela tomó a Luna en brazos y se lanzó desde el agujero que había hecho la bomba en la pared tras la explosión.


  Luna estaba impresionada por la forma en que Gabriela pudo caer de pie desde semejante altura sin lastimarse. Los hombres a bordo del helicóptero las persiguieron mientras les disparaban. Gabriela, esquivando el ataque, corrió hacia la parte trasera de otro edificio para protegerse junto con Luna.


  —¡Prepárense para conocer el infierno! —se escuchó decir a la misma voz de mujer. Una gran cantidad de helicópteros se posicionaron sobre la Academia Subaru, dejando caer varios aparatos gigantes, en forma de cápsula, sobre la tierra.


  —¡Imposible! A ver niña ¡¿Quieres unirte a Grimoire?!


  —¡Sí! —dijo Luna segura y sin titubear. La chica literalmente ni lo pensó, las palabras solo brotaron de su boca. Luna tenía un sentimiento que le decía que debía descubrir quién era en realidad, y pensó que hacerlo al lado de Grimoire no estaría mal.


  —¡Perfecto! ¡Sujétate con fuerza de mí! —le pidió ofreciéndole su espalda.


  Gabriela salió disparada hacia la entrada de la Academia, su velocidad no era normal, estaba mandando todas sus fuerzas a lo largo de sus piernas. Una luz comenzó a salir de los aparatos que se habían colocado en la tierra


  —¡Maldición! ¡Si me escuchan, evacuen la Academia de inmediato, repito, evacuen de inmediato! —Las luces estaban uniéndose para formar una especie de barrera luminosa alrededor de Subaru—. ¡Demonios! —Gabriela hizo el último esfuerzo y logró salir de esa prisión. Un enorme destello cubrió todo el lugar y el silencio reinó en la isla.


  —¿Qué… qué acaba de pasar? —Luna se bajó de la espalda de Gabriela y esta cayó de rodillas lamentándose—. ¡Dime! ¡¿Qué pasa?! —Luna tomó de los hombros a Gabriela y la agitaba con fuerza.


  —¡Los desintegraron! ¡Todos están muertos! —Luna se arrodilló y lloró como jamás lo había hecho, sus gritos de dolor eran inconsolables.


  —¡Tres, dos, uno! —dijo la voz de aquella misteriosa mujer en medio de risas y el edificio de la Academia explotó.


  Las dos sobrevivientes salieron volando por los aires. Gabriela se fracturó una pierna, Luna un brazo y varias costillas, y el cráter que Fran había visto horas antes se volvió real. Una mujer apareció de entre las llamas y se acercó a ellas. Gabriela con mucho esfuerzo se puso de pie para luchar, y cuando la tuvo lo suficientemente cerca intentó darle un puñetazo.


  —¡Quietas! —gritó la mujer y las otras dos quedaron petrificadas ante ella—. Me llamo Krystal —dijo levantándose la manga de su blusa. Tenía un número siete tatuado—. Mi habilidad es la última de la lista, como podrán ver, puedo manipular a las personas con mi mente. Además, soy la Maestra Suprema de Camelot, una nueva Sociedad de Espías y Asesinos fundada por mi madre, Miranda. —Gabriela no podía creer lo que estaba escuchando, sobre todo porque la chica lucía mucho menor a Luna.


  —¡¿Qué quieres?! —le gritó Gabriela.


  —¡Silencio! —La boca de la mujer se cerró de inmediato—. Es mi momento, solo yo puedo hablar, no me interrumpas. —Luna no dejaba de temblar en su interior—. Solo he venido a presentarme y a dejarte esto. —Krystal introdujo, lo que parecía ser, un dispositivo USB en el bolsillo delantero del pantalón de Gabriela—. Ahora caminaré hacia donde me esperan y cuando desaparezca de sus vistas podrán moverse. ¡Les deseo la mejor de las suertes! —Krystal volteó—. ¡Ah! Casi lo olvidaba… —pronunció regresando sobre sí misma—. Me llevaré conmigo a Gray Strauss, es necesario para mis planes. Te reto a ti y al resto a que lo encuentren y lo salven. —La orden se cumplió y, cuando Krystal desapareció entre las llamas, ambas cayeron al piso de rodillas vomitando de la impresión.


  —Número siete apareció —murmuró Gabriela antes de caer inconsciente al lado de Luna.


  Alice se encontraba refugiada en una montaña al norte de la isla, a varios kilómetros de la Academia, junto a los chicos para que nadie los viera. A Jessica le faltaba un brazo, tenía muchos órganos dañados y sus habilidades parecían congeladas. Mientras que a Antonie le faltaban ambas piernas por efecto de la desintegración. Alice trabajó toda la noche para regenerar las partes perdidas de los cuerpos. Al amanecer ninguno de los dos recordaba lo sucedido.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 8


  VERDADERA IDENTIDAD


  



  



  —¡Luna, no dejes que te atrapen! ¡Corre, Luna! ¡Corre! —se decía a sí misma incontables veces. Todo alrededor de Luna se encontraba en llamas. Luna corría desesperada en línea recta, pero sin ningún rumbo a la vez. Veía como todo caía frente a ella y como el mundo donde vivía se resquebrajaba.


  Una mujer sin rostro se posicionó frente a ella mientras se escuchaban gritos de dolor por todo el lugar.


  —Eres la elegida. —Luna intentó gritar al verla, pero había perdido su voz—. Por favor, destrúyelos y libérame —pronunció mientras acariciaba el rostro de la chica y desaparecía poco a poco de la escena.


  Luna, de manera inconsciente, intentó detenerla, pero le fue imposible. La chica sentía que la misteriosa mujer se llevaba una parte de ella y quería recuperarla a como dé lugar.


  —¡Despierta…! ¡Oye, despierta…! —Luna abrió sus ojos y se espantó al ver la sonrisa diabólica de Gabriela que estaba de vuelta—. Debemos irnos… este…


  —Lockhart, Luna Lockhart —dijo con el corazón un poco acelerado por el susto. Gabriela estaba fascinada al escuchar ese apellido de nuevo.


  —Muy bien, Luna, debemos irnos. —Antes de darse cuenta estaban rodeadas por miembros de Eienswald que habían viajado toda la noche para rescatarlas.


  —Maestra, tome. —Uno de ellos le entregó un auricular nuevo, el otro se había perdido después de la explosión del edificio.


  —¡Mamá! ¡¿Me escuchas?!


  —Sí, querido, solo espera que me acomode y luego…


  —¡No, no podemos esperar! —gritó el pequeño muy alterado.


  —Está bien, dime, ¿qué pasa? —Fran nunca gritaba ni contradecía a Gabriela, por lo que ella sabía que la situación en realidad era grave.


  —¡¿Cuántos sobrevivientes hay?!


  —Una chica nada más. Por favor reporta que fuimos atacados con…


  —¡EDV!


  —¡¿Cómo sabes eso?!


  —Las utilizaron en todas las Academias del mundo, no hay ningún sobreviviente, acabamos de perder miles y miles de vidas —interrumpió Marie en la comunicación. Fran necesitaba calmarse.


  —¡No juegues, Marie! ¡Eso es…!


  —Lo sé, hermana, es imposible, pero es real. Un grupo de personas utilizó varias EDV e intentamos saber con qué propósito, pero estamos nulos de información. Los edificios siguen en pie a excepción de la Academia en la que te encuentras. Todos estos patrones son muy extraños y…


  —Fue número siete.


  —¿De qué hablas? —Marie pensaba que su hermana se había vuelto loca, mucho más de lo que aparentaba en su rostro.


  —Frente a mí… Apareció la numero siete.


  —E… ¿Estás segura?


  —Voy en camino a la base, ahí les explico a todos con más calma. Llevo conmigo a una nueva recluta, estaba junto a Alice cuando la encontré, puede que sepa algo —Gabriela volteó a ver a Luna con un poco de emoción.


  —Está bien, prepararé todo para tu llegada.


  —¿A dónde vamos? —preguntó un poco temerosa Luna en la cabina del helicóptero.


  —A Grimoire, por supuesto.


  —Bueno, me refería más bien a donde está localizado.


  —Bajo tierra. Grimoire es una enorme base circular construida hace ya muchísimos años. Abarca parte de Francia, Alemania, Suiza, Austria y Bélgica, con una profundidad de cuarenta y cinco kilómetros. Solo las personas que viven ahí conocen su ubicación exacta. Los demás miembros de la Sociedad solo reciben información que parte de ese lugar, ya sabes, por seguridad. Ya que tú vas a alojarte con nosotros prepárate para estar alerta las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, los trescientos sesenta y cinco días del año.


  —¡¿Qué?! —Luna sabía que tendría que trabajar, pero no esperaba que tanto.


  —Ese es el precio por vivir en la base central, serás parte directa del gran cerebro de Grimoire. Además… —Gabriela se acercó a la cara de Luna—. Tendrás que entrenar muchísimo. ¡Te ves muy débil, todo tu cuerpo se ve bastante frágil!


  —¡No soy frágil…! —dijo Luna un poco ruborizada. Gabriela no pudo evitar reírse.


  Les tomó varias horas llegar a su destino. El grupo tomó muchas rutas alternas para evitar más atentados en su contra. Gabriela estaba demasiado herida y cansada como para aguantar una batalla más. Llegaron aproximadamente a las ocho de la noche a las afueras de la hermosa Francia, bajaron del helicóptero y la mayoría de las personas que las acompañaban abandonaron el lugar. Gabriela, Luna y dos acompañantes, se subieron a un auto polarizado de color negro y emprendieron camino a Grimoire. Luna estaba atenta a todo lo que le rodeaba.


  —Maestra…


  —Llámame Gabriela.


  —Maestra, no me diga que… —dijo la mujer que iba conduciendo.


  —Así es, esta niña será una nueva Heredera para mí, lo decidí mientras veníamos en el helicóptero.


  —¡Pero, Maestra! ¡Su hermana…! —dijo el copiloto.


  —¡A mí me importa muy poco lo que Marie opine! ¡Soy una Maestra y puedo escoger como Herederos a quien quiera! —Gabriela les lanzó una mirada de reprimenda—. ¿Qué me querías preguntar, Luna? —dijo regresando su mirada a la chica.


  —No es mi pregunta principal, pero ¿qué es un Heredero?


  —Es alguien que se queda con cosas cuando el dueño de estas muere.


  —Eso lo sé, pero usted y yo no somos familia, tampoco tenemos un lazo fraternal que nos una, digo, la acabo de conocer, así que me imagino que ser “Heredero” tiene otro significado para ustedes.


  —Es correcto, yo no voy a heredarte dinero, ni terrenos. Serás dueña de mi voluntad, de mis fuerzas y de mis ganas de cambiar este mundo cuando yo me vaya. Serás entrenada única y exclusivamente por mí, y te enseñaré a ser una guerrera en todo el sentido de la palabra. Eso es lo que te ofrezco yo, Gabriela Blair, por eso tú puedes llamarme con tranquilidad por mi nombre, todos mis herederos lo hacen.


  —¿Eso quiere decir que todos los Maestros tienen Herederos?


  —¡Por supuesto, pero los demás son aburridos! ¡No van a enseñarte a ser tan fuerte como yo lo haré! —La sonrisa de Gabriela se marcó mucho más—. Ahora dime ¿qué es lo que en verdad querías preguntarme?


  —¿Qué fue eso que utilizaron en la Academia para desintegrar a todos?


  —Maestra, con mucho respeto, no le responda… —interrumpió la conductora de nuevo.


  —Tranquila, es mi Heredera y, aunque la conocí ayer, su corazón es fuerte —dijo lanzando otra vez una mirada de reprimenda, solo que un poco más leve que la anterior—. Primero, Luna, debes de saber que Grimoire no es un paraíso, ningún lugar en este mundo lo es. También debes de saber que, aunque nosotros mantenemos una rivalidad con Oakheart ninguno de los dos bandos puede catalogarse como “buenos” o “malos”, tu mente debe entenderlo muy bien, ¿sí? —Luna asintió con la cabeza—. Perfecto, lo que utilizaron en la Academia fueron EDV. Las EDV son armas de clasificación S utilizadas para detener conflictos armados, y se utiliza nada más en momentos críticos.


  —Entonces, ¿por qué las utilizaron en la Academia?


  —No lo sé, esa arma fue creada por nuestra gente, en específico por Aaron, uno de los Maestros de nuestra Sociedad, y las indicaciones de cómo fabricarlas solo existen en la mente de ese hombre. No hay registros ni planos que ayuden a obtener ese fatídico poder, sin embargo, esa nueva Sociedad lo consiguió y debemos de averiguar de qué manera lo hicieron.


  —Llegamos —indicó el copiloto.


  Todos bajaron del auto y se encontraron frente a un campo lleno de pasto, y a lo lejos, con la poca luz que proporcionaba la luna esa noche, se observaba un bosque y una enorme montaña. Detrás de ella se encontraba la gloriosa Alemania.


  —Lo siguiente es a pie, la entrada se encuentra después de ese bosque. Para serte sincera podríamos excavar aquí mismo, pero creo que es más civilizado entrar por la puerta. —Gabriela soltó una pequeña risa, mientras el hombre que las acompañaba la cargaba en brazos para evitar lastimar más su pierna rota. Luna se apoyaba sobre la mujer.


  —¡Mamá! —Fran recibió a todos en la entrada del piso superior de la base central. La inocencia y el amor que el niño mostraba hacia su familia escondía a la perfección su verdadera naturaleza asesina—. ¿Te encuentras bien?


  —No mucho…


  —No te preocupes, la tía Ashanti vendrá pronto y… ¿Quién es ella? —Fran se acercó a Luna, observándola con mucha curiosidad.


  —Es un nuevo miembro de Grimoire.


  —¡Genial! ¡La familia crece cada día más!


  —De hecho, es algo más que eso, es mi nueva Heredera.


  —¡Una hermana mayor!


  —¿Hermana… mayor? —Luna no entendía.


  —¡Sí! Yo soy el hijo de Gabriela, Fran, su Heredero principal, y ya que tú ahora también lo eres eso te convierte en mi hermana mayor. Tengo otros dos hermanos, espero que algún día los conozcas.


  —Lo que acabo de escuchar es una broma, ¿verdad? —dijo Ashanti mientras se acercaba al pequeño grupo.


  —¡No, tía! ¡Tengo una hermana…!


  —¡Siempre haces tonterías, Gabriela! —Ashanti estaba furiosa, pero no había tiempo para regaños, así que se limitó a respirar profundo—. Vamos a mi consultorio ahí las atenderé. —Luna y los demás bajaron varios metros hasta un piso que parecía un hospital, se veían correr a muchas enfermeras y doctores por todo el lugar.


  —Esta es el área de Pendragon, somos una Casa que se encarga de entrenar ejércitos médicos —explicó Ashanti.


  —¿No luchan? —interrogó Luna al ver que nadie estaba armado.


  —Todos tienen entrenamiento militar, pero no es su principal trabajo —respondió Gabriela.


  —Entren —Ashanti abrió la puerta de un salón que se encontraba al final de un largo pasillo.


  El lugar tenía las paredes blancas y llenas de estantes, era un laboratorio muy bien equipado. Al fondo del salón, podía observarse un gran escritorio cubierto por una montaña de papeles que daban la impresión de que llevaban años sin ser atendidos.


  —Ayúdenlas a colocarse en las camillas —ordenó a unos cuantos asistentes.


  —Te extrañé, Ashanti —expresó Gabriela con un tono un poco sarcástico y burlesco.


  —¡Eres una cabeza hueca!


  —Gracias, también te quiero.


  —¡Pero cuando Owl sepa de esto! ¡Te juro que…!


  —¡Ay! ¡Olvídate de él y cúranos! ¡Tus regaños hacen que mis heridas duelan más! —rezongó Gabriela y Ashanti apretujó el rostro.


  La mujer se acercó a un estante, extrajo unas varillas negras y con mucho cuidado, a modo de no dañar ningún órgano importante, las introdujo en el abdomen de Gabriela. Luna estaba impactada por la escena, sobre todo porque Gabriela no mostraba señales de dolor. Ashanti tomó una navaja, que sujetaba a una de sus piernas, y pinchó su dedo índice dejando caer pequeñas gotas de sangre sobre las estacas. El hueso de la pierna de Gabriela se restauró, todas sus heridas internas y externas desaparecieron y no dejaron ningún rastro. La mujer tranquilamente se puso de pie, estiró sus músculos y miró a Luna sin dejar de sonreír.


  —Tu turno —dijo la Maestra de Pendragon mientras se acercaba a Luna.


  La chica estaba emocionada por saber que se sentía curarse de ese modo. La habilidad de regeneración de Luna parecía dormida, ninguna de sus heridas se había curado en lo más mínimo.


  Ashanti tomó las varillas y cuando trató de introducirlas en el cuerpo de Luna se quebraron. El cuerpo de la chica sanó de golpe, como un reflejo ante los objetos extraños que iban a ser introducidos en ella. Luna solo sintió una especie de descarga eléctrica por todo su cuerpo cuando este se sanó.


  —¡Esta niña! —Ashanti salió corriendo con mucha rapidez al fondo del salón.


  —¡Ashanti! ¡Espera, no lo hagas! —intentó detenerla Gabriela.


  La mujer, al llegar a su escritorio, presionó un botón que estaba debajo de él, y sonaron muchas alarmas por toda la base dando la señal de que un intruso había invadido Grimoire. Luna se levantó apresurada.


  —¡Luna, cuidado! —le gritó Gabriela. Al voltear, Fran se encargó de derrumbar a Luna con un puñetazo en el rostro. La chica estaba fuera del juego.


  Luna al abrir sus ojos se encontraba totalmente desnuda. El cielo era muy blanco y el suelo era muy rojo, ella flotaba en medio de los dos.


  —Estás muy cerca —le susurró una voz misteriosa.


  —¡¿Quién eres?! —De pronto Luna se encontró en una ciudad en llamas, muy similar al sueño recurrente que llevaba años en su mente.


  —Demasiado cerca —volvieron a susurrar.


  —¡Responde! —El escenario cambió a un desierto. Luna no dejaba de flotar por el aire.


  —Prepárate para la verdad.


  —¡Ya basta! —Luna estaba temerosa, se sentía prisionera.


  El escenario cambio de nuevo y vio a una hermosa mujer con un largo vestido plateado y una increíble corona de oro, muy parecida a ella, pero con unos cuantos años mayor. La observaba en la cima de un enorme castillo que se elevaba en una especie de isla flotante a lo más alto del cielo. De la nada, un rostro, con una pequeña nariz y una hermosa boca; con unos estupendos labios y brillantes dientes, se posaron en su hombro.


  —Libérala —le susurró al oído. Luna sintió un escalofrío y la escena que observaba se empezó a desmoronar. Todo se puso negro y comenzó a escuchar voces.


  Poco a poco estaba despertando en el mundo real.


  —¡Estás loca! —se escuchó gritar a Aaron.


  —¡Miren! ¡Está despertando! —anunció Fran. Luna, al despertar, se vio en un salón un poco más pequeño que el de Ashanti, y estaba sujeta en forma de crucifixión a un aparato en la pared. Asustada, intentaba salir de ahí.


  —No intentes forcejear. Dime, ¿quién eres? —Aaron se separó del resto de los Maestros y se acercó un poco más a Luna.


  —¡¿Dónde estoy?! —preguntó Luna muy asustada.


  El hombre presionó un botón que sostenía en su mano, mandando una fuerte descarga eléctrica al cuerpo de la chica, haciéndola gritar de dolor.


  —¡No es eso lo que te pregunté! Intentemos una vez más. ¡¿Quién eres?!


  —Por favor, deténgase —imploró Luna, pero recibió una descarga eléctrica mucho más fuerte que la anterior.


  —Tío Aaron, por favor, no creo que sea necesario…


  —¡Silencio, Fran! ¡Tu madre se negó a interrogarla a su modo así que lo haré yo!


  —Pero…


  —Silencio, Fran —intervino Marie.


  —Sí, tía —pronunció el pequeño un poco decepcionado ante las actitudes de los adultos.


  —¡Responde! —Aaron se dirigía a Luna de manera seria, neutra y sin titubeos—. ¡¿Quién eres?!


  —Me… me llamo Luna —contestó temblando.


  —Luna… bonito nombre, pero cuéntame, ¿quién te envió aquí?


  —Nadie —respondió, pero otra descarga eléctrica cruzó de nuevo su cuerpo.


  —¡No mientas! ¡Quiero que me digas todo lo que sabes!


  —¡Aaron, la chica dice la verdad! ¡No seas imbécil, yo ya te expliqué todo!


  —¡Cállate, Gabriela! Cuando Owl venga aquí créeme que te dará tu merecido, no sabes en la que nos estás metiendo. —Aaron volvió a centrarse en Luna— A ver, pequeña espía, dime, ¡¿quién te envía?!


  —Le juro que estoy aquí porque la Maestra Gabriela me trajo con ella. Acabo de graduarme de la Academia Subaru y soy la única sobreviviente del atentado ocurrido hace unas horas. —Los ojos de Luna estaban humedeciéndose y su voz se quebraba—. Les juro que no soy mala, solo… solo quiero saber la verdad.


  —¿De qué está hablando, Gabriela?


  —¡Y yo que sé, ya te dije todo lo que pasó! —respondió con un poco de inseguridad— A esta niña la encontré cerca de Alice y otros dos muchachos, que me imagino en este momento están muertos, y que por lo que pude observar estaban del lado de Oakheart. Alice se mostró preocupada por lo que pudiera pasarles, pero eso no es lo importante, sino su apellido, como ya te dije, ¡ella es una Lockhart!


  —¡Es por eso por lo que ella no tendría que estar aquí! ¡Eres una traidora, Gabriela! ¡Una traidora!


  —¡¿Ah sí?! ¡Tú eres el menos indicado para tacharme de traidora, así que cuida lo que dices o haré que te arrepientas! —Gabriela se acercó a modo de golpear al hombre.


  —¡Pues venga! —la retó.


  —¡Quietos! —Marie se pudo en medio de ellos—. ¡No es momento para esto!


  —¡Esta gente está loca! ¡Si me quedo más tiempo van a matarme! —pensó Luna mientras forcejeaba más fuerte en la máquina.


  —¡No te muevas! —le gritó Aaron dándole una descarga. Luna comenzó a llorar por el dolor que el aparato le provocaba.


  Las puertas del salón se abrieron y Yuuki entró junto a Owl.


  —Bienvenido, Maestro —dijeron todos al unísono junto con una reverencia.


  —Akira, traje de vuelta a tu hijo, estaba gastando dinero a montones en un casino cerca de aquí —dijo Owl.


  —¡No le creas padre, el abuelo miente! ¡Solo estaba descansan…! —Akira tomó de la oreja a Yuuki. Luna levantó el rostro al escuchar su voz.


  —¿Yuuki? ¡Yuuki! ¡Estás vivo! —Luna, por un momento se preguntó cómo era posible que su compañero de clases seguía vivo después de semejante desastre, pero decidió dejar las dudas para después—. ¡Ayúdame! ¡Quieren matarme!


  —¡¿Luna?!


  —¿La conoces?


  —Sí, padre, ella es el número uno en los registros de nuestra generación —contestó el joven muy asombrado de ver a la chica.


  Owl se acercó a Luna sintiendo un poco de lástima. Para el hombre, los métodos de interrogación que Aaron aplicaba le parecían un tanto inefectivos y una pérdida de tiempo, ya que el sujeto era sometido a mucho estrés y dolor, pero no lograban obtener la información deseada de manera rápida.


  —¿Esta niñita es por lo que me llamaste, Aaron? ¿No crees que estás exagerando?


  —Cuando sepa su nombre me dará la razón.


  —A ver —Owl dirigió su mirada a Luna —¿Cómo te llamas? Tú nombre completo, por favor.


  —Luna Lockhart —Los ojos de Owl se abrieron de un modo impresionante. Una mezcla de ira y estrés atravesó sus sentidos.


  —Tus padres son Ana y Fred Lockhart, ¿verdad? —le preguntó sin dejar de verla directo a sus hermosos ojos marrones.


  —Sí.


  —¡¿Qué hace la hija de unos traidores en mi Sociedad?!


  —Gabriela la trajo —respondió Aaron.


  —¡¿Qué estás diciendo?!


  —Señor, guarde la calma, si ella en verdad es hija de Ana y Fred puede que tenga información importante —se entrometió Ashanti para evitar que se fuera encima de Gabriela.


  —¡¿Qué sabes de nosotros?! —preguntó regresando a Luna.


  —Nada… —Luna se estaba poniendo pálida.


  —¡Mientes!


  —Fran, Yuuki, calmen al abuelo —se metió Marie y se acercó a la chica—. Cuéntame, Luna, ¿alguna vez, Ana o Fred te contaron sobre su profesión? ¿Sobre nosotros? —Luna se quedó en silencio durante varios segundos, miró con detenimiento a Marie y sintió, por alguna razón, que podía confiar en ella.


  —Desde que tengo uso de razón sé que mis padres eran espías y asesinos, no sabía de qué Sociedad porque nunca me lo mencionaron, pero continuamente me decían que la misión más grande que les había encomendado la vida era la de protegerme. Yo no entiendo nada de lo que está pasando, pero de lo que si estoy segura es de que no son unos traidores como ustedes dicen, ellos eran buenos. —Las lágrimas no paraban de recorrer la cara de la chica. El cuerpo de Luna estaba demasiado exhausto debido al estrés al que estaba siendo sometida.


  —Lamento decirte que te equivocas, tus padres si son traidores.


  —¡Mentiras! ¡Retráctese! —los ojos de Luna se encendieron de ira y la poca confianza que sentía en la mujer se esfumó.


  —Tu forma de gritar me recuerda a Fred —le dijo un poco triste al recordar al hombre. Gabriela tomó del hombro a su hermana.


  —Creo que es hora de decir toda la verdad. —Todos estaban confundidos, no tenían la menor idea de lo que iba a salir de la boca de esa mujer. Gabriela se acercó a Luna y la miró con ternura.


  —Hace casi diecinueve años, nos vimos involucrados en un problema que hoy en día sigue afectando nuestras vidas. Yo te encontré en medio de ese incidente, eras una bebé en pañales, calculo que quizás tendrías unos tres meses de haber nacido. Te traje en secreto a Grimoire y, debido al peligro que corrías, decidí entregarte a los Lockhart para que te protegieran de cualquier enemigo que quisiera acercarse a ti. Ninguna de estas personas sabía de tu existencia. Yo me encargué de falsificar documentos de adopción y darte una identidad, para hacerles creer a todos de que los Lockhart te habían sacado de un refugio común y corriente. El problema reside en que tus padres eran los encargados de guiar la investigación del problema que estábamos enfrentando, pero un día, de la nada, desaparecieron, por eso son considerados traidores.


  —¡Imposible! ¡Mis padres eran personas de palabra!


  —Yo también los recuerdo como personas leales, no sé qué pasó para que se volvieran contra nosotros. Intentamos muchas veces localizarlos para convencerlos de que regresaran, pero Ana era un genio estratega de Phoenix, y Fred un fuerte guerrero de Eienswald. Al mezclar esas habilidades era casi imposible detenerlos hasta que…


  —¿Ustedes los mataron…? —Gabriela guardó silencio—. ¡¿Fuiste tú?! —Gabriela bajó la mirada. Luna pensó que Gabriela se estaba burlando de ella debido a la expresión de su rostro, pero en realidad estaba muy avergonzada—. ¡Responde!


  —Sí, yo ordené el asesinato de los Lockhart… Era necesario…


  —¡Yo los vi morir enfrente de mí, antes de que esos malditos hombres me tomaran y me llevaran a Subaru! ¡No tienes idea de lo mucho que sufrí!


  —Espera, ¡¿qué dices?! ¡¿Mis hombres te llevaron a Subaru?!


  —¡No sé por qué te sorprendes!


  —A mí se me reportó que estabas desaparecida. Ahora entiendo, pensé que Ana y Fred te habían enlistado en Subaru mucho antes de su muerte. ¡Maldición! Eso quiere decir que había traidores desde entonces, y estaban ¡en mi casa! —Gabriela golpeó el piso con su tacón rompiendo la cerámica de todo el salón con el impacto—. Imagino que ya lo has de saber.


  —¡¿Qué cosa?! —Luna no podía disimular su enfado.


  —Quién es tu verdadera madre. Lo sabes, ¿cierto? —le preguntó esperando no obtener respuesta.


  El resto de los Maestros entendían a la perfección el rumbo que estaba llevando esa conversación, pero en sus adentros rogaban que todo fuera una mentira. Gabriela sentía culpa en ella, era la primera vez que ese sentimiento embargaba su corazón.


  —¡Mi madre es Ana Lockhart!


  —Tu madre es…


  —¡Sophia, lo sé! ¡¿Contentos?! —gritó Luna y lloró con más fuerza. Todos los Maestros sintieron un escalofrío en el cuerpo al escuchar ese nombre.


  —¡¿Escondiste a la hija de Sophia todo este tiempo?! —Owl estaba furioso. El Maestro supremo se acercó a Gabriela para golpearla, pero Marie se le adelantó propinándole dos cachetadas, una en cada mejilla.


  —¡Estúpida! ¡Tengo a la hermana más estúpida de todas! —Gabriela ignoró a su hermana y se acercó un poco más a Luna.


  —¿Ana te lo dijo antes de morir?


  —No… fue Jessica.


  —¡Entonces de eso se trataba! —interrumpió Yuuki.


  —Yuuki, no… —intentó Akira en detenerlo.


  —No, padre, esto es importante.


  —¡¿Quién diablos es Jessica?! —continuaba gritando Owl. Ashanti sujetaba al hombre del brazo a modo de calmarlo.


  —Era mi mejor amiga… —respondió Luna con un tono de tristeza y decepción.


  Tras ver que Luna colaboraría con ellos, decidieron bajarla del aparato en el que estaba, le acercaron una silla y prosiguió con su relato:


  —Ella me contó que era miembro de Oakheart junto con Antonie. Ellos dos son las personas que encontraste a mi lado la noche anterior —dijo mirando a Gabriela—. Jessica me dijo que esa mujer, Sophia, realizaba experimentos con niños para darles habilidades sobrehumanas, y que ella era uno de esos pequeños, por lo que quería matarme en sinónimo de venganza hacia ella por destruirle la vida.


  —¡Las hemos encontrado! ¡A ambas! —exclamó Gabriela.


  —¡Por amor a Dios! ¡¿Ahora de que hablas, mujer?! —se alteró Akira.


  —Sophia era madre de dos niñas. Una me la llevé yo, que es Luna, y la otra se la llevó Alice, solo que la otra era un par de años mayor. Todo pasó el día en que viajamos a Gunishi y Alice nos traicionó.


  —¡¿Qué?! —gritaron al unísono.


  —¡Marie, tu hermana en verdad está loca! —dijo Akira.


  —La tía Gabriela dice la verdad. Jessica debe de ser la otra hija de Sophia.


  —¿Y tú como lo sabes, Yuuki? —intervino Ashanti.


  —Una noche, mientras me preparaba para el examen de graduación, escuché a esos dos platicar sobre que buscaban algo, nunca me imaginé que era una persona, pero hablaban sobre que el Maestro de Oakheart estaba muy interesado en ello. Jessica, durante el examen se comportó de manera muy rara. Antonie, ese tipo, estaba en peligro al iniciar la prueba y Jessica lo rescató de una manera bastante peculiar, parecía como si hubiera usado la habilidad de súper velocidad, por lo que me dediqué a observarla durante toda la prueba. Dadas las circunstancias y lo que Luna cuenta, tal parece que Jessica no sabe sobre su origen y le han estado envenenando los pensamientos para que elimine a Luna. Lo único que no concuerda con todo esto, es sobre que la hija mayor de Sophia es dos años mayor a nosotros, se supone que Jessica tiene nuestra edad.


  —Pudieron falsificar los documentos —dijo Fran. El pequeño ya estaba harto de guardar silencio.


  —La Academia Subaru es la más estricta de todas, revisan y verifican la información de los estudiantes hasta el último detalle —añadió Akira.


  —Caroline era una perezosa que fingía muy bien hacer su trabajo.


  —Estoy de acuerdo con Fran, esa mujer, además de holgazana, era muy misteriosa y no me extrañaría que estuviera del lado de ellos. ¡Todo esto es fantástico! ¡Jamás pensé que Luna y Jessica fueran hermanas, mucho menos que fueran las hijas de esa horrible mujer! —Akira volvió a sujetar a su hijo de la oreja para que dejara de tomar a broma la situación.


  —¿Hermanas…? —dijo Luna para sí misma sin parar de recordar todo lo que pasó la noche anterior.


  —Lo mejor es decidir… ¿Qué haremos Maestro? —preguntó Ashanti.


  —Estoy harto de todo este interrogatorio, así que lo mejor es seguir investigando un poco más antes que Oakheart nos tome la delantera. —Owl se acercó a la chica tomándola del rostro—. Te observaremos día y noche, entrenarás hasta el cansancio y te convertirás en una súbdita ejemplar. Si quieres conservar tu vida, deberás obedecer y ayudarnos a destruir a todo el que quiera dañarnos. Ten en cuenta que no confío en ti, pero no me queda de otra más que aceptarte, ya que eres una parte clave de todo esto. ¡Bienvenida, al infierno seas! ¡Y tú Gabriela, pronto pensaré un castigo para ti! —Owl se dio la vuelta y caminó a la salida. La pobre chica solo pensaba en desaparecer.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 9



  DESPERTAR


  



  —¡Volvieron! —anunció uno de los centinelas de Oakheart.


  —¡Llévenlos a la enfermería! —ordenó Alice. Alice regresó con los chicos inconscientes. Después de amanecer en la Academia Subaru, aguantaron muy poco estar de pie, y volvieron a desmayarse.


  —¡Vienen medio muertos! ¡Típico de ustedes! —Mavis como siempre estaba entrometida en los asuntos de Alice, esta solo pasó a su lado ignorando su comentario.


  Pasaron varias horas y Alice se mantenía cerca de los chicos para monitorear sus estados de salud. Jessica y Antonie poco a poco recobraron la conciencia.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Antonie.


  —Volvimos a casa, a Oakheart. —Antonie se levantó hasta quedar sentado sobre la cama, y retiró la sábana de sus piernas.


  —¿Qué haces? —le preguntó Alice.


  —Necesito ir al baño. —Antonie seguía un poco atontado, se sacó las agujas que transportaban suero a su cuerpo, y se levantó de golpe de la cama. Las piernas del chico no respondieron haciéndolo caer al piso.


  —¡Con cuidado, Antonie! —Alice lo ayudó a colocarse en una silla de ruedas—. Tus piernas en teoría son nuevas, las perdiste durante el ataque a Subaru. Sé que no recuerdas nada, pero debes de descansar mucho antes de poder moverte con normalidad, y tú Jess…


  —Yo estoy bien —dijo la chica muy segura. Alice se quedó fría. Jessica estaba mostrando una expresión muy parecida a la de Gabriela cuando lucha con todas sus fuerzas.


  —Jessica… —decía Alice mientras se acercaba con lentitud a la chica—. Cálmate y respira profun… —Jessica fijó toda su mirada y sed de sangre en la Diosa de la Muerte.


  —¡Antonie, huye! —Fue lo único que pudo decir antes de que la chica se lanzara sobre ella, dándole una patada que la hizo atravesar varias habitaciones hasta llegar a la sala principal. Antonie estaba paralizado por lo que acababa de ver.


  Jessica tomó al chico del cabello, lo levantó como si fuera una pluma, y lo arrojó con un puñetazo en la misma dirección de Alice. La mujer reaccionó a tiempo y pudo atraparlo, pero sus órganos internos se habían dañado demasiado por el impacto. El chico estaba a punto de morir. Muchos miembros de Oakheart se juntaron para ver qué pasaba.


  —¡Llévense a Antonie y sálvenlo antes de que…! —Jessica se lanzó sobre ellos, pero su golpe impactó en el piso formando un agujero haciéndolos caer al nivel inferior. Un hombre logró atrapar el cuerpo de Antonie para que no se derrumbara junto con ellas. Alice sentía un enorme dolor en su abdomen, aún no estaba al cien para aguantar una pelea más.


  —Tengo que atacarla sin matarla, un golpe directo para que quede inconsciente creo que bastará —pensó Alice.


  La Diosa activó su habilidad de visión y sus pupilas se agrandaron hasta abarcar todo su ojo, tensó todos sus músculos y se fue sobre la chica. Jessica cambió su expresión de una cara seria a una sonrisa diabólica, y sus pupilas se expandieron al igual que las de Alice. La ráfaga de puños y patadas que la mujer intentó aplicar sobre la chica, fue totalmente esquivada.


  Jessica se colocó detrás de Alice para lanzarle un golpe fatal, pero esta logró girar y formar un escudo con sus brazos, para evitar que llegara a sus órganos vitales. La cara de Jessica volvió a estar seria y Alice comprendió la situación.


  —Cuando muestra una expresión seria, significa que atacará con su súper fuerza, y cuando ríe se enfoca en utilizar la súper visión, igual que las gemelas. ¡No puedo detener esto sola! —Alice saltó a través del agujero para llegar al piso superior y pedir ayuda.


  —¡¿Qué demonios sucede?! —gritó Emma al ver todo el desastre.


  —¡Emma! ¡¿Dónde está Mavis?!


  —En su habitación, como siempre. ¡¿Qué sucede?!


  —¡Jessica ha despertado! —La chica subió y volvió a lanzar un ataque directo hacia las Maestras, pero de nuevo impactó en el suelo formando otro agujero. Jessica volvió a caer al piso de abajo mientras que Alice y Emma lograron conservarse en el piso superior. Había muchas personas corriendo de un lado a otro, el número de muertos y heridos era muy grande.


  —¡Evacuen! —ordenó Alice a las personas que se encontraban cerca.


  —¡¿Cuándo despertó?! —preguntó Emma muy alterada.


  —Haces unos minutos, debes distraerla mientras yo voy por Mavis y una dosis del suero especial. ¡Ten mucho cuidado! ¡En verdad ten mucho cuidado…! ¡Aquí viene! —Jessica subió y se quedó observando detenidamente a ambas Maestras.


  —¡¿Lista?! —preguntó Alice con el corazón acelerado.


  —¡Lista! —Emma estaba preparada para entrar en acción.


  Alice corrió hacia las gradas, pero Jessica no iba a dejarla ir tan fácil. La chica tensó los músculos de sus piernas y se lanzó como un proyectil hacia ella.


  —¡No te dejaré! —Emma sacó dos armas que tenía escondidas en la parte trasera de su pantalón y, justo en el momento en el que Jessica estaba a punto de alcanzar a Alice, se colocó entre las dos lanzándole a la chica un par de disparos directo a las rodillas.


  Emma era portadora de la habilidad de súper velocidad. La mujer era débil en combate cuerpo a cuerpo, pero su puntería era perfecta. Jessica cayó al suelo y Alice logró huir.


  —La regeneración es rápida, esta chica es dura… —dedujo Emma al ver como el cuerpo de Jessica se regeneraba sin ninguna dificultad.


  La chica estaba en total descontrol. Por suerte, Emma era capaz de esquivar todos los ataques de Jessica. Después de un par de minutos, Jessica se detuvo, bajó la mirada y respiraba con fuerza.


  —¿Qué estará planeando? —Se preguntó Emma al sentir como el aire que rodeaba a Jessica se volvía pesado. De repente, Jessica se fue encima de la mujer retomando la pelea, esta vez su poder había crecido en un cincuenta por ciento—. ¡Así que eso es! —exclamó al comprender lo que estaba pasando, y aumentó su poder para mantenerse al mismo nivel que Jessica.


  El cuerpo de la chica se estaba estabilizando, era capaz de utilizar ambas habilidades al mismo tiempo. Sin embargo, ninguna de las dos podían tocarse, cada una lograba esquivar los ataques de la otra. La batalla era increíble, eran verdaderos monstruos luchando.


  —¡Alice, apresúrate! —Emma se estaba cansando. Al igual que al resto de usuarios, su habilidad le pasaba factura al cuerpo—. ¡Perfecto, un punto ciego! —Emma, con mucha agilidad, esquivó los últimos golpes de Jessica y colocó un disparo a quemarropa en una de sus sienes haciéndola caer— ¡Alice! —gritó muy desesperada. La regeneración de Jessica surtió efecto y se levantó para seguir atacando, pero esta vez sus poderes, por una extraña razón, parecían haber mermado—. ¡Maldición, no me puedo mover! —Emma había llegado a su límite y justo cuando Jessica iba a acertarle el golpe de gracia, un látigo con púas detuvo el brazo de la chica. Alice tomó a Emma en brazos para colocarla en un lugar seguro.


  —¡Mavis, sujétala fuerte!


  —¡Ya lo sé!


  Mavis jaló lo más fuerte que pudo del látigo hasta hacerla caer y lo clavó en el piso para evitar que se levantara. Luego, ágilmente amarró otros látigos al resto de las extremidades de la chica. Jessica no dejaba de hacer fuerza para escapar, pero debido a la posición en la que se encontraba se le hacía muy difícil, sin contar que los látigos de Mavis estaban hechos con materiales muy resistentes.


  —¡Listo! ¡Es tu turno Alice!


  —¡Muy bien! Solo tengo que dejarla inconsciente, sino el suero no tendrá efecto.


  —Alice, necesitarás aplicarle un enorme golpe, su regeneración está por los cielos y algo sencillo no será suficiente —le advirtió Emma.


  Alice se acercó a Jessica, juntó las manos y activó su habilidad de súper fuerza llevando sus músculos al límite. La mujer golpeó con todo su poder el cuerpo de la chica, destruyendo todo el suelo del nivel que quedaba.


  —¡Con más cuidado, cabeza hueca! —gritó Mavis mientras colgaba desde una esquina junto con Emma para evitar desplomarse al piso de abajo. Alice inyectó el suero en el cuello de la chica haciéndola caer en un profundo y largo sueño.


  El suero era un químico especial que detenía temporalmente las habilidades de un usuario. Se trataba de una derivación de la droga que Alice usaba en Jessica cuando era pequeña, la cual se decidió desarrollar luego de que se enteraran del desastre ocasionado por las gemelas años atrás.


  Jessica y Antonie fueron introducidos a una cámara especial para que sus cuerpos descansaran y pudieran recuperarse de una vez por todas. Mientras, los Maestros se reunieron para tratar el tema.


  —¿Así que ha desarrollado “La locura”? —comenzó el debate Alejandro.


  —Dos de ellas para ser exactos, pero el suero la mantendrá estable, al menos por ahora —explicó Alice.


  —¿Qué haremos con ella? —intervino Ishaq.


  —La única solución es entrenarla para que alcance el control, de lo contrario todos estaremos en peligro. Mató a mucha gente y aún no es ni la centésima parte de lo fuerte que es Sophia.


  —Sí, pero ¿cómo lo haremos? —cuestionó Emma—. Las únicas que saben controlar ese síndrome son las gemelas de Grimoire debido a que ellas también lo padecen. Nosotros no tenemos ni la más mínima idea de cómo lidiar con esto y no podemos tenerla toda la vida sedada.


  —¿Qué propone, Maestro? —preguntó Mavis.


  —¡¿En verdad quieres escuchar lo que este cobarde tiene que decir?!


  —¡Cuida tus palabras, no quieras arruinarme el día!


  —¡Pudiste ayudarnos con Jessica y te importó muy poco! ¡Cobarde!


  —¡Yo no soy estúpido! ¡No iba a sacrificar mi pellejo por salvarlos a ustedes! Además, si no fuera porque aún sufro los efectos de la droga que me diste hace años, hubiera podido controlar a esa bestia yo solo. ¡En teoría todo es culpa tuya!


  —¡Eres un imbécil! —gritó Alice casi escupiendo, pero André ignoró el insulto. Alice quería hacer desaparecer al hombre, estaba harta de escucharlo y de convivir con él todos los días.


  —Tendremos que educarla nosotros, cueste lo que cueste —respondió a la pregunta de Mavis—. Es cuestión de tiempo para que se vuelva una pequeña Sophia y cuando llegue ese momento es mejor que este de nuestro lado. Mavis y Alice, ustedes continuaran monitoreando su entrenamiento. Emma, tú y tu Casa encárguense de desarrollar más aparatos que nos permitan controlarla. Alejandro e Ishaq, ustedes estarán a cargo del desarrollo del cuerpo de Antonie.


  —¡¿A qué te refieres con el cuerpo de Antonie?! ¡¿Por qué Antonie necesita un entrenamiento especial?! ¡Ese chico está bajo mi cargo! —preguntó la Diosa muy seria.


  —¡Ah, es cierto, tú no lo sabes, lo olvidaba! —pronunció André con sarcasmo—. Cuéntale, Emma.


  —Antonie es un experimento valioso. Antes de enviarlo a la Academia Subaru, mi equipo y yo, introdujimos las siete habilidades en el cuerpo de varios niños utilizando unas pocas células que recolectamos de tu cuerpo cuando llegaste aquí. Por desgracia, solo tres pequeños lograron sobrevivir y uno de ellos es Antonie. —La mujer se quedó con la boca abierta. Todos los presentes amaban burlarse de las expresiones de Alice al enterarse de nuevos planes malvados para dominar el mundo.


  De pronto, la puerta del salón se abrió, al igual que en Grimoire esas reuniones eran secretas y si alguien entraba, sin importar quien fuera, sería asesinado de inmediato. Todos los Maestros se pusieron de pie y prepararon sus pistolas a excepción de Alice.


  —Hola, perdón por la interrupción —se escuchó decir a una voz muy dulce. La silueta de una mujer con las manos arriba comenzó a aparecer de la oscuridad—. Me llamo Krystal, y es un gusto poder verle la cara a los Maestros de Oakheart —se presentó usando un tono muy coqueto. Mavis iba a ser la primera en disparar—. Por favor, bajen sus armas —pidió y todos obedecieron.


  —¡¿Qué están haciendo?! —André se espantó ante la acción de los Maestros, sin darse cuenta de que, él también estaba siguiendo las órdenes de la mujer.


  —Ahora, si son muy amables, por favor siéntense. —Al igual que antes, todos obedecieron a excepción de Alice—. ¡Tú, siéntate! —Alice no se movía y la cara de Krystal se aturró—. ¡Oh, cierto! ¡Hola, Alice! —pronunció con una expresión más alegre.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —¡Es increíble, por fin puedo verte de cerca!


  —¡¿Qué sucede?! —gritó Alejandro intentando despegarse de su silla.


  —¡Quédate quieto y cállate! —ordenó Krystal y Alejandro obedeció. Krystal regresó su mirada a Alice, en verdad estaba muy extasiada con su presencia.


  —Lo diré solo una vez más y quiero que me respondas. ¿Cómo sabes mi nombre?


  —¡Informes…! —mintió. Krystal sabía más de lo que aparentaba—. Desde hace años, recibo una enorme cantidad de informes sobre una hermosa y misteriosa mujer con habilidades especiales que vive en Oakheart, y que realiza las funciones de Maestra cuyo nombre corresponde a Alice. Hasta ahora siempre te había visto a través de fotos o videos viejos. ¡Eres más increíble en persona! ¡Me siento muy feliz de poder hablar contigo…! —Las palabras de Krystal eran similares a las que André le dijo a la Diosa el día en que se vieron por primera vez cara a cara. Alice le lanzó una mirada de odio a la chica— ¿Vas a matarme, Alice?


  —No, eres la usuaria de la séptima habilidad, me da mucha curiosidad saber qué haces aquí —Alice tomó asiento, decidió que lo mejor sería calmarse y escuchar.


  —¡Muchas gracias!


  —¿Séptima habilidad? —Ishaq estaba impresionado. Las habilidades seis y siete eran desconocidas para los miembros de Oakheart porque Alice se negaba a hablar de ellas.


  —Sí, esa habilidad consiste en dominar las mentes de otras personas y hacerlas tuyas a tu voluntad —le aclaró Krystal la duda.


  —¿Significa que tú puedes hacer eso con nosotros? —Mavis le mostró por primera vez miedo a Alice.


  —Sí, pero no te preocupes, tu mente o la de cualquiera de los presentes no representa una amenaza para mí, ni para ella, solo lo hace para divertirse, ¿verdad, Krystal? —Alice disfrutaba ver como todos estaban a merced del enemigo, pero sin bajar la guardia, ella podía sentir las malas intenciones de Krystal.


  —¡Cierto! —le respondió con una sonrisa.


  —¿A qué has venido? —preguntó temeroso André.


  —Vine a hablar de las hijas de Sophia, ustedes tienen a la hija mayor, Jessica, y Grimoire tiene a la hija menor, Luna.


  —¿De qué está hablando, Alice? —le preguntó Ishaq—. No nos dijiste que Grimoire se había llevado a la chica. ¡Nos mentiste al decir que estaba desaparecida!


  —Tras el llamado de Antonie pensé que ir a Subaru sería una misión sencilla, por eso les dije que iría sola, pero todo se complicó cuando Gabriela llegó. Al parecer alguien le informó sobre mi llegada, ella tenía un ejército completo de asesinos de Eienswald, y sin mencionar al misterioso grupo que apareció en medio de la batalla…


  —¡¿Por qué no nos lo habías dicho?! —le gritó Emma.


  —¡Todos, silencio! —Krystal ordenó una vez más y todos obedecieron sin protestar, estaba harta de escuchar tanto parloteo. Alice seguía siendo la única que podía bloquear el poder de Krystal.


  —Tú fuiste las que nos atacó, ¿verdad? —preguntó la mujer al recordar que la voz que sonaba por los parlantes cuando estaba en Subaru, era igual a la de la joven frente a ella.


  —Sí, fui yo quien organizó el ataque de EDV a las Academias. También me encargué de dar el aviso a Grimoire y bajo mis órdenes hice que Antonie te llamara. El pobre chico no lo recuerda y piensa que lo hizo por voluntad propia.


  —¿Por… por qué? —Alice comenzaba a sentirse ansiosa.


  —¡Para destruirlas! Mi plan original era acabarlas a todas juntas, a Jessica, Luna, Gabriela y a ti, Alice, pero fallé. Antes de partir pude ver la carita de Luna mientras Gabriela cuidaba de ella, y aunque tuve la oportunidad de arrebatársela estaba demasiado cansada por usar mis habilidades, así que deje que se la llevara, en un futuro puede que eso me traiga ciertas ventajas… —La chica suspiró—. Me he desviado demasiado del tema central, hoy he venido a darles un aviso importante… —Krystal hizo una pausa dramática. La chica era un tanto rara—. ¡Yo tengo el cuerpo de Sophia! En estos momentos está siendo transportado a mi base central —declaró muy tranquila. Alice se puso de pie dispuesta a acabar con la vida de la chica—. Tranquila, Alice, tengo a toda la base de Oakheart bajo mi poder mental, incluyendo a los Maestros. Si quieres atacarme tendrás que enfrentarte primero a toda tu gente. Lo mejor será que te sientes y dejes que termine de hablar —Alice obedeció. El increíble ego de Krystal había comenzado a hartarla, pero tenía razón, no podía hacer nada en contra de ella, al menos no por el momento—. Como les decía, yo tengo el cuerpo de Sophia y pretendo despertarla, pero para eso necesito los estúpidos códigos que mi madre escondió por el mundo. —Las caras de los presentes palidecieron al escuchar el origen de la joven—. Se lo que están pensando. Sí, como escucharon, ¡soy la hija de Miranda! La mayor de hecho, tengo cuatro hermanas más. ¡¿No es divertido, tío André?! —dijo acompañado de una risotada.


  Con esa última expresión, Krystal confirmó que la mujer que los Maestros conocieron cuando estuvieron secuestrados, en efecto, era la hermana mayor de André.


  —¿Cuál es tu objetivo con todo esto?


  —¿Mi objetivo? ¡Muy buena pregunta! —Krystal comenzó a dar vueltas sobre sí misma como pensando su respuesta—. ¡Mi objetivo es empezar una guerra, nada más por diversión! —Para todos, Krystal estaba más loca que cualquier asesino endemoniado que se hubieran topado antes.


  —¡¿Una guerra?! ¡¿Y por diversión?! —pensó André, el hombre quería gritar. Alice estaba temblando, era la primera vez que alguien lograba ponerla así de nerviosa.


  —Aunque también pueden verlo como una competencia. Grimoire tiene a Luna, ustedes a Jessica y yo a Sophia. Las tres Sociedades buscamos los siete códigos y el primero que los encuentre decidirá el futuro del mundo, aunque creo que yo tengo un poco más de ventaja, ¿adivinan por qué?… ¡Vamos, adivinen!… ¿No? Bueno, está bien, ¡se los diré! —Todos mostraban temor en sus rostros. Alice tenía las manos sudorosas y se sentía tan estresada que pensaba que iba a desmayarse—. ¡Tengo a Gray Strauss! Ese hombre trabajó con mi madre, y él junto con otras dos personas más, sabe dónde están los códigos y como descifrarlos. ¡¿O me equivoco Alice?! ¡¿No es esa la razón por la que querías matarlo cuando llegaste a Subaru?! Tienes miedo de que el actúe en tu contra y destruya el mundo usando a Sophia como arma. —Alice agachó la cabeza. Krystal le estaba ganando y temía que sus mentiras fueran reveladas—. ¡Y hay más!… ¡Tengo conmigo a Samantha!


  Los Maestros entre tantos problemas olvidaron que esa chica había sido enviada a Subaru junto con Antonie. Alice no sabía mucho de Samantha, nada más conocía de su existencia porque era la única que no obedecía la regla de no acercarse a Jessica, y jugaba con ella a las escondidas cuando eran niñas, pero nunca se imaginó que estuviera envuelta en tal problema.


  —Yo sé que ella tiene las habilidades dentro de su cuerpo y puede serme útil para despertar a Sophia ¡¿No les parece divertido?! —Krystal no dejaba de sonreír mientras el resto solo la miraba con terror—. Bueno, ya es momento de que me vaya, mis asuntos aquí terminaron. —Antes de irse, se acercó al asiento de André y le colocó en las piernas una tarjeta de presentación que tenía una hermosa “C” en medio, y en letras pequeñas decía “Camelot”—. ¡Tú, levántate! —le ordenó a Alejandro—. Escóltame a la salida y prepárame un transporte para que pueda volver a casa, luego regresa aquí y siéntate. Ninguno tendrá permiso de levantarse o de hablar hasta que yo esté lo suficientemente lejos de aquí y no puedan rastrearme. Si Alice intenta seguirme, les ordeno liberar sus habilidades ocultas y atacarla con todo lo que tienen. ¡Por favor recuérdenme hasta el último día de sus miserables vidas! —Y así se cumplieron al pie de la letra todas las órdenes de Krystal. Todos sudaron frío durante horas. Un problema más se había acumulado.


  Alice debía hacer sus movimientos cuanto antes.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 10


  ESA MUJER


  



  



  —Esta será tu habitación por el momento, cuando te encajemos oficialmente en Eienswald cambiaras de piso —le indicó Marie a Luna.


  —Gracias —contestó muy amable y Marie se retiró.


  La habitación de Luna era gigantesca, desde su llegada, las personas especializadas en atender a los nuevos miembros de la Sociedad se encargaron de prepararle todo.


  En la habitación había una enorme cama al fondo, una mesa de noche a su derecha y un refinado escritorio de madera a su izquierda. Tenía un enorme sofá donde podía recostarse a leer un buen libro, y un cuarto de baño bellísimo, el cual estaba equipado con una hermosa tina y una linda regadera, junto con muchos estantes llenos de jabones y cremas de todas las marcas del mundo. También contaba con un mega closet, lleno de hermosos vestidos de gala, ropas casuales, cientos de pares de zapatos de todos los estilos, y un montón de joyas que podía combinar a la perfección con cada atuendo que ahí se encontraba. Luna se sentía en cuento de hadas.


  La chica caminó hacia otro closet, un poco más pequeño que el anterior, pero más grande que un closet normal, y encontró su ropa de espía y asesina. Las gavetas estaban llenas de armas, y al recordar todo lo vivido en las últimas horas despertó de su fantasía. Luna, un tanto decepcionada decidió tomar un largo baño en la tina para luego dormir toda la noche. Fue la primera vez que sus constantes pesadillas no la atormentaron.


  —Señorita Lockhart, despierte, señorita Lockhart —le llamó un joven sirviente un par de años mayor a ella. Luna poco a poco fue levantándose.


  —Luna.


  —¿Disculpe?


  —Llámame Luna y no es necesario que me hables de usted, no estoy acostumbrada a eso.


  —¡Oh, no! ¡No puedo hacer eso, señorita! Usted es de un rango mayor por lo que debo mostrarle todos mis respetos.


  —¿Sabes pelear? —le preguntó Luna señalando la daga y el arma que el muchacho portaba.


  —Sí, si se pelear.


  —¿Ya has matado a alguien?


  —Sí.


  —Entonces tú y yo somos iguales, es más, tú estás mucho más arriba que yo, así que no tienes por qué tratarme diferente. —El chico la miró con extrañeza—. Por cierto, ¿cómo te llamas?


  —Tomás.


  —Bonito nombre. —El muchacho se sonrojó por el cumplido—. ¿Tenías algo que decirme, Tomás?


  —¡Es verdad! ¡Lo había olvidado! El Maestro Aaron manda a llamarla seño… ¡Luna! —Luna sonrío al notar como el chico la trataba de un modo más familiar—. Me dijo que te esperaría en el comedor de Eclipse, es en el quinto piso, la quinta habitación. Dejé lista tu bañera y la ropa te la he colocado en el perchero de allá. Si necesitas algo más, debajo de tu escritorio hay un botón azul, presiónalo y vendré enseguida.


  —¿Cuál es tu prisa? Charla conmigo un rato, desde que llegué las personas no han sido tan amables que digamos. Cuéntame, ¿a qué Casa perteneces?


  —Yo no pertenezco a una Casa Oficial, pero los altos mandos llaman a mi pequeño gremio “La Casa del Sacrificio”.


  —Sin ofender, se me hace un nombre un poco tétrico.


  —Al contrario, la verdad es muy hermoso, nosotros existimos para dar la vida por ustedes, los verdaderos espías y asesinos. Si el destino así lo dicta, nuestra misión es perecer en el campo de batalla para que ustedes puedan huir, vivir y cumplir con su objetivo. Yo soy tu eterno sirviente, Luna.


  —¿Quieres decir qué…? —Luna esperaba equivocarse sobre lo que estaba pensando.


  —Sí, si tú un día me ordenas morir para salvar tu propia vida estaré dispuesto a hacerlo sin protestar, por eso nos llamamos la Casa del Sacrificio. Yo y dos más, que más adelante conocerás, hemos sido designados para ser tus sacrificios. —El muchacho mostró una gran sonrisa hacia Luna.


  —¡Eso es horrible! ¡Yo no quiero que nadie muera por mí!


  —Tranquila, nosotros los sacrificios confiamos en nuestros “Amos”. Tú eres fuerte, puedo sentirlo, así que dudo que la vida de mis compañeros o la mía esté en peligro, es más, dudo que nos necesites —expresó sin dejar de sonreír, pero Luna continuaba sintiéndose incomoda con respecto a esa “Casa”—. Pero mejor ya prepárate que al Maestro no le gusta esperar. —Tomás hizo una reverencia y se fue.


  Luna se arregló lo mejor que pudo. Se colocó un traje casual negro y unos tacones de aguja igualmente negros, subió al ascensor más cercano y entró a la habitación que Tomas le había indicado.


  —Llegas tarde.


  —No se me indicó una hora específica. ¿Para qué me llamaste? —A Luna no le agradaba Aaron por eso eran un tanto maleducada con él.


  —¿Tienes hambre?


  —Sí, pero no comeré nada de lo que tú me ofrezcas, puede que quieras envenenarme.


  —¡Vamos, querida! ¡No seas rencorosa! Sé que no tuvimos una muy buena primera impresión… Un poco de fruta para la chica por favor —le indicó a una de sus asistentes—. El desayuno es la comida más importante del día.


  —Dime para que me llamaste o mejor me iré. Gabriela me dijo que quería entrenar hoy conmigo, y prefiero que ella me esté golpeando con sus puños, a tener que estar aquí sentada contigo fingiendo que me agradas.


  —¡Que graciosa eres, Luna! —Aaron estaba conteniéndose para no golpear a la chica. La fruta llegó. Un enorme plato, lleno con una gran variedad de fruta bañada en azúcar caramelizada, y un vaso con yogurt neutro, se posaron frente a Luna—. ¡Vamos, pruébala! —pidió el hombre con mucha cordialidad. Luna tomó una fresa y con mucho cuidado pasó la punta de su lengua sobre ella.


  —AH-23 —murmuró la chica con un tono lleno de acidez.


  El AH-23 era una sustancia que, en grandes cantidades en el cuerpo humano resultaba mortal, tenía el mismo sabor y apariencia que el azúcar, pero se diferenciaba de esta porque, a los pocos segundos de ser ingerido, producía un divertido cosquilleo en el paladar superior. Luna había aprendido de él en la clase de toxicología.


  —¡Correcto! ¡La fruta tiene AH-23! —le confirmó Aaron con una sonrisa.


  —¡Estoy harta de ti! —Luna tomó uno de los cuchillos, se subió sobre la mesa y se fue contra el hombre, pero Aaron la detuvo con un tenedor sin dejar de sonreír.


  —Yo soy más fuerte, querida. —Luna retrocedió, bajó de la mesa y miró a Aaron sin dejar de mostrar amargura en el rostro—. Por favor siéntate. Hoy te llamé para contarte un poco sobre eso que te involucra, y de paso ver si eres apta de pertenecer a mi Casa.


  —Gracias, pero ni muerta formaré parte de Eclipse, preferiría entregarme a Oakheart antes de que eso pasara, así que mejor resolvamos el otro asunto. —atacó tomando de nuevo su asiento.


  —¡Eres una maldita mocosa malcriada! —susurró entre dientes—. Está bien, empecemos… —pronunció recuperando la compostura.


  ***


  Hace tiempo atrás.


  —¡He vuelto, Maestro Edward! —anunció muy alegre.


  —Muy bien, Sophia, dame tu reporte de la misión. —Sophia deslizó un documento hacia las manos del hombre—. Me imagino que la misión fue un éxito como siempre.


  —¡Por supuesto que sí!


  —Entonces creo que ya llegó el momento, por favor acompáñame. —Ambos se dirigieron hacia el salón principal y mantuvieron una amable conversación mientras llegaban a su destino.


  —Su familia, ¿cómo está?


  —¡Muy bien! ¡Gracias por preguntar! Mis hijas, Gabriela y Marie, se graduarán muy pronto de la Academia Rosé. Mariana está ansiosa por volver a verlas, es una madre muy sobreprotectora —le comentó Edward muy contento.


  —¡¿Tan rápido?! Es impresionante, sino me equivoco sus hijas apenas tienen trece años. ¡Es increíble!


  —¡No tanto como tú que te graduaste a los once de la Academia Mars! —Sophia soltó una pequeña risita—. ¡Muy bien, llegamos!


  —Espere… esto es…


  —Pasa, por favor.


  Todos los Maestros de ese tiempo estaban reunidos con un enorme letrero que decía “Felicidades”. Owl se encontraba realizando una enorme misión, por lo que los cinco Maestros eran los encargados de cumplir sus funciones, como la de otorgar el puesto de Maestro, mientras él no estaba.


  —Hoy te conviertes en la Maestra de Eienswald, estoy seguro de que harás un excelente trabajo, ¡confío plenamente en ti! Cuando llegue el momento, espero puedas tomar a una de mis hijas como tu Heredera.


  Los otros Maestros estaban conformados por Mariana, la esposa de Edward, los dos hermanos mayores de Sophia, Maklin y Gil, y su mejor amigo Robert. Se celebró una gran fiesta en nombre de Sophia. Ella era una de las mujeres más admiradas y temidas en todos los rincones del planeta.


  Sophia tenía una larga cabellera negra, al igual que Luna, y unos hermosos ojos, como los que Jessica había heredado. Sophia dudaba un poco sobre su puesto como Maestra, debido al enorme aumento de responsabilidades que debía cumplir. Los primeros años fueron muy duros, pero al final todos sus colegas la ayudaron a salir adelante.


  —Maestra, tiene una llamada en espera del Maestro Gil.


  —Está bien, abre el canal de comunicación —le indicó a Gabriela. Tal y como Edward se lo había pedido, ella era una Heredera de Sophia. Marie se encontraba con su madre. Las gemelas admiraban demasiado a Sophia, era como una hermana mayor para ellas.


  —¡Listo!


  —¿Hermana… puedes escucharme?


  —Fuerte y claro, Gil. ¿Qué sucede?


  —No podré darte muchos detalles ahora, pero la información que habíamos obtenido sobre un grupo rebelde que quiere atacar y apoderarse de Inglaterra es cierto. Hemos encontrado, lo que parece ser, uno de sus escondites y en estos momentos estamos desmantelándolo.


  —¿Quieres que te envíe refuerzos?


  —No, por el momento es mejor organizarnos para después derrotarlos con un solo golpe. Busca a Aaron, a él le di un bosquejo de un plan de emergencia, que podríamos ejecutar en caso de que las sospechas fueran confirmadas.


  —¡Perfecto, cuenta conmigo! —Sophia cortó la comunicación—. Gabriela por favor localiza a ese muchacho lo más pronto posible, tenemos mucho trabajo que hacer.


  —¡A la orden!


  Pasaron unos veinte minutos antes de que todo se pusiera en orden. Sophia tomó la cabeza de la situación y comenzó a hacer uso de sus grandes habilidades de líder.


  —Muy bien, seguiremos el plan que trazó mi hermano al pie de la letra. Robert, ¿tienes agentes médicos listos?


  —Sí, mi hija está preparando todo, partiremos cuando nos lo indique Gil.


  —¡Perfecto!


  —Marie y yo te acompañaremos al campo de batalla, mi hija tiene un ojo especial para estas cosas. Si algo falla, nosotras estaremos ahí para solucionarlo.


  —Gracias, Mariana. Gabriela, tú también vendrás conmigo, amo ver como acabas al enemigo con ese estilo tan refinado que tienes.


  —¡Como diga, Maestra!


  —Entonces yo me adelantaré para abrirles camino y proteger a la familia real —dijo Maklin— Y ya que todos llevan a sus herederos consigo, creo que también tomare al mío.


  La misión parecía ir perfecta. El grupo de rebeldes, eran atacantes comunes y corrientes, que habían decidido unirse para formar una revuelta y hacerse del poder para gobernar el país. Grimoire terminó su trabajo y cuando estaban por retirarse un pequeño grupo formado por miembros de Oakheart aparecieron para cobrar asuntos personales.


  —¡Es Axel! —Maklin fue el primero en verlo—. ¡¿Qué está haciendo aquí?! —El hombre aterrizó y junto con sus hombres se dirigió de manera directa a los hermanos de Sophia. Al parecer, Maklin y Gil habían sido culpables de la muerte y tortura del equipo de investigación de la hermana de Axel.


  Muchas personas resultaron heridas y unos tantos muertos. Axel poseía un talento excepcional para las peleas, y Maklin y Gil no pudieron hacerle frente, ambos cayeron ante su poder. Sophia con mucha dificultad tomó los cuerpos heridos de sus hermanos y, junto con los Maestros, Herederos y otros cuantos sobrevivientes, partió de regreso a Grimoire.


  —¡Ashanti, por favor sálvalos! ¡Yo… yo no sé nada de medicina, pero tú sí, tú padre te ha enseñado muy bien! ¡Te lo ruego, sálvalos! —imploró Sophia con lágrimas en los ojos en medio de la desesperación.


  —Hacemos lo que podemos, Maestra. Ambos han perdido mucha sangre y tienen muchos órganos dañados, pero le prometo que me esforzaré para salvarlos —intentaba consolar Ashanti a Sophia.


  —So… Sophia —la llamó Maklin.


  —¡Maestro, no debe hablar! —le ordenó Ashanti. Sophia se acercó y tomó su mano.


  —Por favor, cuida a nuestra madre. —Maklin cerró los ojos, estaba muy cerca de morir.


  —¡Perdemos al Maestro Gil! —dijo uno de los ayudantes desde el otro lado de la habitación. Sophia no sabía qué hacer, mientras sostenía la mano de Maklin no podía evitar ver como Gil estaba agonizando en la otra cama.


  —¡Sophia, debes irte! ¡Mi hija y yo sabemos lo que hacemos! —le dijo Robert. Sophia fue sacada del lugar a rastras.


  Ashanti y Robert trabajaron horas y horas junto con los demás médicos en los cuerpos de los Maestros, pero al final los esfuerzos fueron en vano y ambos murieron. Sophia sufrió la pérdida de sus amados hermanos durante meses.


  La madre de Sophia, Camila, era una mujer retirada de la vida del asesinato y el espionaje, pero vivía cómodamente como una consejera entre los muros interiores de Grimoire. Ella fue un poco más fuerte ante la pérdida de sus hijos, era consciente de que la vida es igual a un soplido, mucho más estando en ese sangriento negocio.


  —Hija, tengo algo que decirte.


  Madre e hija habían salido a la linda Suiza a dar la vuelta, tomarse una deliciosa taza de café y conversar. Entre tanto trabajo ninguna había podido dedicarle tiempo a la otra, es más, ninguna pudo asistir al funeral de Maklin y Gil ya que las responsabilidades estaban primero.


  —¿Quieres más café? —Camila asintió con la cabeza, y Sophia ordenó otra taza para ella—. Ahora sí, dime…


  —Seré breve, ya sabes que no me gusta andarme con rodeos. Tengo un tumor en el cerebro, está en una zona inoperable, mi vida pronto llegará a su fin y… —Sophia, al escucharla, presionó la taza que tenía en la mano hasta quebrarla—. ¡Hija, cálmate!


  —¡¿Quién te lo dijo?! ¡¿Ashanti?! —Sophia estaba muy alterada, la gente la observaba.


  —¡Estás sangrando! ¡Tranquilízate!


  —¡Responde!


  —¡Pues claro que fue Ashanti! ¡Ella es la Maestra sustituta mientras Robert regresa de su misión, y se ha estado encargando de todo!


  —¡Es solo una mocosa, ella no sabe nada! —Sophia se puso de pie y se dirigió a su auto.


  —¡¿A dónde vas?!


  —¡De regreso! ¡Debo ver esos análisis por mí misma!


  Las heridas de la mano de Sophia, antes de llegar al auto, habían desaparecido, pero ni ella ni Camila se dieron cuenta, debido a que aún seguía muy manchada de sangre.


  Ashanti le explicó la situación con lujo de detalles, pero la mujer se negó a aceptarla y decidió enclaustrarse en la biblioteca de la Sociedad, decidida a estudiar medicina y evitar que su madre muriera, como ya lo habían hecho sus hermanos. La mujer había perdido su sentido común, tanto que olvidó que la medicina era una ciencia que tomaba años en perfeccionarse.


  Sophia olvidó sus responsabilidades de Maestra, fue destituida y reemplazada de su puesto por Gabriela. La pobre mujer estaba tan abrumada por todo lo que le estaba pasando; que ni siquiera se enteró, de que una joven había entrado sin razón alguna a Grimoire. Una joven que no recordaba nada de su pasado, nada más que su nombre, Alice.


  Pasaron muchos meses y Ashanti seguía encargándose del tratamiento médico de Camila para poder prolongar su vida. Alice se unió formalmente a Grimoire, se convirtió en la mejor amiga de las gemelas, y se dio el cambio oficial de Maestros, mientras Sophia se sumía en dolores que no existían, pero que su trastornada mente generaba.


  —¡Lo encontré! —expresó la mujer muy contenta en un rincón de la biblioteca.


  Sophia había alcanzado un nivel de conocimiento que ningún ser humano hubiera sido capaz en toda su vida, pero ella no era consciente del poder que viajaba por sus venas. Sophia corrió a la oficina de Ashanti e irrumpió de golpe decidida a salvar a la única persona que podía llamar familia. La joven Maestra se encontraba tratando las heridas de Alice, después de que regresó de una peligrosa misión.


  —¡Maestra, hace mucho que…!


  —¡¿Dónde está mi madre?!


  —¡Yo…!


  —¡Rápido! ¡¿Dónde está mi madre?!


  —¡Maestra…!


  —¡Que me digas donde está mi madre, maldita negra! —Sophia había perdido todo rastro de sensatez.


  —¿Quién es tu madre? —interrumpió Alice.


  —¡Camila! ¡¿La conoces?!


  —Por supuesto.


  —¡¿Dónde está?! —Sophia tomó fuertemente a Alice de los hombros.


  —Murió hace una semana —le respondió de manera fría.


  —¡Mientes!


  —Jamás lo haría —pronunció muy calmada. Sophia enloqueció y destruyó todo lo que estaba en los estantes de la oficina de Ashanti mientras lloraba amargamente.


  —¡Alice, sujétala! —La chica obedeció y Ashanti le colocó un sedante en el cuello.


  Sophia se despertó en medio de la noche, se arrancó las vendas y las agujas de suero, presentaba un cuadro bastante grave de anemia y desnutrición.


  Sophia parecía ser guiada por una voz misteriosa, tenía la mirada perdida y la mente rota. La mujer caminó directo a la biblioteca; tomó un libro que estaba escrito en una lengua antigua y, antes de irse, con su sangre, escribió en una de las paredes “Voy a liberarla”.


  ***


  En el presente.


  —¿Liberarla…? —pensó Luna recordando sus sueños recurrentes.


  —Esa es la historia de Sophia; aquí en Grimoire, nunca más supimos de ella, hasta el día en que pudo exitosamente desarrollar esas habilidades en su cuerpo.


  —¿Y Axel?


  —No tenemos mucha información sobre él, solo sabemos que de alguna forma se convirtió en el esposo de Sophia, por ende, es tu padre, y que él la ayudaba en toda esta locura de las habilidades.


  —Entiendo, entonces, ¿Sophia fue la que introdujo las habilidades en ustedes?


  —No, hace varios años, unos cuantos después de que Sophia se fuera… —Aaron procedió a explicarle a Luna, todo lo relacionado a Miranda y los años que pasaron secuestrados, tras el engaño de creer que podrían recuperar el cuerpo de Sophia—. Fran, me imagino que ya has hablado con ese pequeñín —le dijo con una sonrisa en el rostro.


  —¡Sí! ¡Es muy lindo! —Luna también marcó una sonrisa en su rostro.


  —Pues ese niño es un usuario puro de una sola habilidad, es un hijo artificial por así decirlo. Cuando intentamos escapar de ese horrible lugar lo encontramos a él solo, en una habitación que parecía una guardería, junto con una nota que decía que era el hijo de Gabriela y Alejandro, y que era un experimento exitoso. Al principio no entendíamos a que se refería, pero al pasar los años él ha demostrado tener la misma habilidad que Gaby, y tras los análisis que continuamente se le han hecho a su cuerpo, lo hemos clasificado como un usuario puro; ya que la habilidad no fue introducida, sino que la heredó del cuerpo de su madre. Tú, Luna, eres una usuaria pura al igual que él.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —Ambas, por ser una usuaria pura eres más fuerte que cualquier otro usuario, pero a la vez, por una razón que aún no hemos podido descubrir, eres más inestable. Créeme que educar a Fran no ha sido fácil, no sabemos qué rumbo tomará su habilidad dentro de su cuerpo.


  —Al parecer debo estudiar mucho sobre este asunto. ¿Podrías explicarme en qué consisten las habilidades?


  —No las tengo muy bien estudiadas, son muy complejas, pero te diré lo más básico. La habilidad número uno consiste en regeneración, desde las partes más pequeñas de tu cuerpo, como una célula en específico, hasta las más grandes, como una extremidad completa. —A Luna le pareció un poco asqueroso imaginarse como alguien podría hacer crecer una pierna o un brazo de la nada—. La habilidad dos se encuentra en los ojos, puedes aumentar tu rango de visión y predecir los movimientos de tu enemigo, con dos o tres segundos de anticipación, viéndolo moverse en cámara lenta. La habilidad tres es la que tiene Gabriela, fuerza sobrehumana, esa no necesito explicártela mucho, es bastante básica de entender. Ella domina a voluntad cada uno de sus músculos, y los hace llegar más allá del límite. La habilidad cuatro es súper velocidad, el usuario es capaz de aligerar su cuerpo, tanto como una pluma, y eso le permite moverse mucho más rápido; sus reflejos también mejoran considerablemente. La habilidad cinco es la de curación, creo que viste a Ashanti curar a Gabriela cuando vinieron aquí, sino me equivoco. Ashanti usa su sangre para que sus células transfieran energía a las células de las personas heridas o enfermas, y trabajen mucho más rápido.


  —Entonces, ¿para que utiliza las estacas?


  —Las estacas también están hechas a partir de sus células, y le sirven para reducir la cantidad de sangre a utilizar. Las células al salir de su cuerpo no mueren, nada más entran en estado de hibernación, y al ser introducidas en el cuerpo de las personas, hay un contacto rápido y directo. Una pequeña cantidad de sangre es suficiente para activarlas, logrando un excelente rendimiento en cuanto a la curación.


  —Si sus células nunca mueren… ¡¿Quiere decir que Ashanti es inmortal?!


  —No, al principio nosotros también lo creíamos, debido a la enorme cantidad de energía vital que ella posee, pero su cuerpo envejece de igual manera que el de los demás usuarios.


  —Entiendo, prosigue por favor.


  —La sexta habilidad es desconocida al igual que su usuaria, y de la habilidad número siete solo tenemos la información que Gabriela reportó después de tu interrogatorio. Según ella hay una chica llamada Krystal, capaz de controlar las mentes de las personas y hacerlos sus esclavos.


  —¿Estas habilidades tienen un límite o representan un daño para los usuarios?


  —Hacen que el cuerpo gaste demasiada energía; pero siempre y cuando no se utilicen las habilidades ocultas, todo se traduce en un excesivo cansancio, que con un poco de descanso se soluciona.


  —¡¿Habilidades ocultas?!


  —Sí… ¿Te sientes bien? Te pusiste pálida.


  —Sí, es solo que las habilidades se escuchan aterradoras por si solas, y solo el imaginarme que tienen otros poderes a parte de estos me asusta un poco.


  —Me imagino, al principio me pasaba igual.


  —Háblame sobre esas habilidades ocultas, por favor.


  —Solo conozco las de las tres mujeres que están en Grimoire.


  —No importa, aun así, quisiera saber hasta el último detalle.


  —Está bien. La habilidad oculta de Marie consiste en aumentar su rango de visión tanto como ella quiera, y tiene la capacidad de ver el futuro.


  —¡¿Ver el futuro?! —Luna estaba anonadada, eso ya le parecía un tanto exagerado.


  —¡No me mires así, te digo la verdad! Marie la ha usado en pequeños lapsos de tiempo de unos cinco minutos, pero su visión normal se ve afectada. Creemos que ella podría ser capaz de ver el futuro hasta de un día de adelanto. La habilidad de Gabriela es la más aterradora, su cuerpo contiene más carbono que un humano normal, y es capaz de someterlo a presiones y temperaturas altas hasta convertirlo en diamante. ¿Te imaginas un ataque de esos? Ella sería capaz de destruir un rascacielos completo de un solo golpe. A veces la utiliza rápidamente, para defenderse de ataques de bala o cuchillas. —Luna recordó la manera en cómo Gabriela detuvo la espada de Alice, durante el ataque a la Academia, solo con su brazo—. Y la habilidad oculta de Ashanti, es crear la ilusión de ser un ser inmortal por un pequeño periodo de tiempo. Cualquier herida por más grave que sea se cura al instante, y también es capaz de curar a un número grande de personas, sin necesidad de las estacas.


  —¿Qué pasaría si alguna de ellas lleva al límite esas habilidades?


  —Morirá.


  —¡Eso es espantoso!


  —Lo sé, pero somos humanos jugando a ser Dioses, créeme que la muerte no es suficiente castigo. —Luna estaba de acuerdo con Aaron en ese sentido.


  —¿Alguien más puede ser compatible con las habilidades?


  —Según nuestras investigaciones, el 90% de las mujeres, y solo el 0.01% de los hombres en el mundo lo es.


  —Si tú y Akira regresaron del secuestro sin ninguna habilidad, ¿cuál es la función de ustedes dos en todo esto? —Aaron, sin decir una palabra, se levantó de su silla y se desnudó totalmente en frente de Luna—. ¡¿Qué… qué haces?!


  —Cállate y observa. —Luego de que Aaron terminara de desvestirse, Luna pudo observar un montón de símbolos que surcaban cada rincón del cuerpo del hombre, a excepción de sus manos y pies. Luna sintió que esos símbolos le eran familiares de algún modo—. Akira tiene las mismas marcas, pero en patrones diferentes. No tenemos la mínima idea de lo que son.


  —Yo… —Luna estiró su mano en un intento por tocar el cuerpo del hombre.


  —¡Luna, es hora! —interrumpió Gabriela en la estancia—. Ven conmigo y tú… —Gabriela observó de pies a cabeza a Aaron—. ¡Vístete, pervertido!


  —¡Largo de aquí! —gritó Aaron lanzándole un plato a la cabeza. Luna salió del lugar echa bala, mientras Gabriela no dejaba de reír por la rabieta que Aaron estaba haciendo.


  —¿A dónde vamos? —preguntó la chica con los pensamientos revueltos.


  —Saldremos un momento al exterior. Te haremos unas cuantas pruebas, espero estés lista. —Luna se puso ansiosa al escuchar esas palabras.


  Las dos mujeres subieron a un ascensor de cristal que las elevó hasta el exterior, ahí se encontraban Ashanti, Marie y Akira. Luna y Gabriela ingresaron a una región rodeada por una especie de enrejado.


  —¡Bienvenida a Austria! —le dijo Akira. Luna no sintió nada de emoción, si es que esa era la reacción que esperaba el hombre.


  Estaban en lo que parecía un campo de entrenamiento, era circular, el piso estaba lleno de pasto y había muchos árboles a su alrededor, por lo que Luna no encontraba diferencia alguna entre un lugar y otro, de vez en cuando, aún se sentía en la Academia Subaru.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó un poco nerviosa.


  —Cuando todo esté listo te lo diremos —le respondió Ashanti.


  Los Maestros salieron del enrejado, cerraron la puerta, y se elevaron en una plataforma oculta en el suelo, para tener una mejor visión de la zona. Al mismo tiempo, una compuerta se abrió en el piso enfrente de la chica, y varios hombres y mujeres salieron de ella.


  —Ellos son asesinos rebeldes muy peligrosos que han sido condenados a muerte —le gritó Marie.


  —Tu misión, Luna, es acabar con cada uno de ellos —le indicó Ashanti. Gabriela le lanzo dos navajas y un arma de fuego. Había un aproximado de diez enemigos.


  —Si algo se pone feo, nosotros entraremos a salvarte —le gritó Akira.


  —¡¿Lista?! ¡Comienza! —le indicaron los cuatro al mismo tiempo. Luna por instinto tomó las dos navajas, y se lanzó sobre sus contrincantes.


  La batalla le tomó unos cinco minutos. La chica terminó extremadamente exhausta, con varios rasguños de navaja y unos cuantos orificios de bala en su cuerpo. Su respiración era extraña, parecía que estaba sufriendo un ataque de asma, aun así; era impresionante la manera en la que aun podía mantenerse de pie. Ashanti fue la primera en acercarse.


  —¡Bien hecho, Luna! ¡Procederé a curarte!


  Ashanti acostó a Luna en el piso, sacó sus famosas estacas y cuando procedió a introducirlas en el cuerpo de la chica se quebraron como la última vez, pero esta vez su cuerpo no reaccionó. Los demás Maestros decidieron revisar los cuerpos de los enemigos.


  —¡Maldición esto es malo!


  —¿Qué sucede? —Marie se acercó para poder ayudar.


  —La chica rechaza mis habilidades, y tampoco parece que sus habilidades funcionen. ¡Si esto sigue así, vamos a perderla! —Luna empezaba a perder la conciencia.


  —¡Luna! ¡¿Me escuchas?! —le hablaba Marie con fuerza, para sobrepasar su mala condición, y que le prestara atención—. ¡Intenta parpadear si me escuchas! —La chica con dificultad logró cumplir la orden de Marie. Su respiración era cada vez peor.


  —¡Está entrando en paro cardíaco! —anunció Ashanti. Akira al escucharlas, corrió hacia el interior de Grimoire en busca de más médicos que pudieran asistirla.


  —¡Luna, intenta quedarte con nosotros! ¡Por favor concéntrate y usa tu habilidad de regeneración! —Marie pensó que sería un buen momento, para que la chica despertara un poco su poder oculto.


  —¡Intenta respirar más despacio y piensa, en cómo sanar tus heridas! ¡Luna, no te vayas! —le rogó Ashanti.


  La chica con mucha fuerza, fuerza que ni ella sabía de donde estaba sacando, comenzó a aferrarse a la vida, inspirada en cumplir su deseo de encontrar la verdad.


  Las heridas de navajas se empezaron a cerrar, las balas que estaban atrapadas en su carne, estaban desvaneciéndose como polvo, por efecto de que su cuerpo estaba atacando toda especie de objeto extraño dentro de ella, algo así como un tipo de ácido. La fuerza de sus células estaba dejando perpleja a las dos Maestras.


  —¡Lo logró! —Marie no se lo podía creer—. ¿Te encuentras bien? —Luna regresó en sí.


  —Sí, me siento un poco extraña nada más. —Luna poco a poco se levantó para quedar sentada, y de pronto vomitó sangre, una y otra vez sin parar.


  —¡Ashanti! ¡¿Qué pasa?! —Marie estaba llena de terror. Ashanti recostó de nuevo a Luna, le tocó el abdomen y acercó su oreja al pecho de la chica.


  —¡Maldición! —Ashanti tomó una navaja y cortó de manera profunda la yema de sus dedos índice y medio.


  —¡No me digas que…! ¡Detente! —Marie se lanzó sobre Ashanti.


  —¡No hay tiempo! ¡Quítate! —Luna ahora se enfrentaba a grandes olas de dolor y temblores imparables—. ¡Si no lo hago morirá! ¡No hay otro modo de salvarla! —Marie dudosamente se quitó de encima de la otra mujer, y esta se acercó a la chica.


  Ashanti volvió a tomar la navaja, apuñaló el corazón de Luna, y en la herida que provocó, introdujo sus dedos y contó hasta tres. Luna estaba curada, toda muestra de herida había desaparecido como si nada, y Ashanti solo tenía un excesivo cansancio. Marie tomó en brazos a la chica, por suerte aún seguía consciente.


  —Por favor, llévensela a descansar, pónganle un poco de suero y un analgésico, puede que esté un poco adolorida —le ordenó Ashanti a los médicos que habían llegado a asistirla.


  —¡Gracias por ayudar, hermanita! —Gabriela ignoró el comentario—. ¡¿No me escuchaste o qué?!


  —Esa chica es rara. —Fue lo único que pudo salir de la boca de la mujer de la sonrisa diabólica.


  —¿De qué estás hablando?


  —Observen con atención, ninguno está muerto. —Marie y Akira no se lo podían creer. Ashanti con dificultad se puso de pie, para acercarse a uno de los cuerpos que los otros tres Maestros estaban observando.


  —Tienen heridas cercanas a varios órganos vitales, y todas pasan junto a varias venas y músculos importantes, pero no los atraviesan —diagnosticó la doctora.


  —Eso solo quiere decir una cosa…


  —Así es, Akira. Por lo que pudimos ver durante la batalla, Luna tiene una enorme capacidad analítica para los combates, es una excelente luchadora a mano armada y una excelente peleadora con los puños, y, por el estado en el que dejó los cuerpos de sus enemigos, tiene un alto conocimiento en medicina. ¡Esta chica será superior a Sophia…! —concluyó Ashanti y los Maestros se quedaron pensando un momento.


  —Creo que tendremos que aplicar el plan B —dijo Aaron. El hombre estaba llegando al lugar, pero él ya se imaginaba lo que estaba pasando.


  —Lastimosamente creo que así será —pronunció Gabriela.


  —Ashanti… Tu cuerpo… —Marie no pudo quedarse más tiempo callada.


  —Estoy bien, Marie. Gracias por preocuparte.


  —Pero es que… usaste tu habilidad oculta, y ya sabes que es lo que pasa si…


  —¡¿Qué hiciste qué?! —Aaron se mostró preocupado.


  —Era necesario. La chica pudo usar su habilidad de regeneración, pero en lugar de generar nuevas células utilizó las ya existentes extrayéndolas de sus órganos, y al finalizar su curación, no pudo regresar el excedente de células extraídas a su lugar. En pocas palabras, era como comerse a sí misma, por eso tuve que intervenir, ella no hubiera podido solucionarlo sola, y ya que rechaza mi habilidad en su estado normal, no me quedó de otra más que arriesgarme, pero en serio estoy bien —Ashanti les lanzó una sonrisa de confianza a todos—. En estos momentos debemos enfocarnos en Luna… No olviden que ella es muy importante —finalizó con el rostro serio y un poco sombrío.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 11


  UNA NUEVA LUCHA


  



  



  Después de varias horas, Krystal hizo su aterrizaje sobre un rascacielos, en medio de una ciudad moderna y muy bien iluminada.


  —¡Bienvenida, hermana!


  —Hola, Rebecca.


  Rebecca era una de las hermanas menores de Krystal, tenía el cabello teñido de un rojo intenso que hacía relucir su hermosa y tersa piel blanca, su porte y elegancia podían notarse a kilómetros de distancia.


  —¿Y ese helicóptero?


  —Fue un regalo de nuestros amigos de Oakheart, se portaron muy cordiales conmigo —dijo con sarcasmo.


  —¿Pudiste ver a Alejandro? —preguntó de manera pícara.


  —Sí, él fue el que me preparó mi viaje de regreso. ¡Ese tipo es una lacra total! No entiendo porque estás enamorada de él.


  —¡Es perfecto, Krystal! Si no fuera por la odiosa mujer con la que tiene un hijo y su estúpida hermana de los látigos, ¡ese hombre sería mío!


  Dentro de toda la perfección de Rebecca había un defecto, era adicta a los hombres de una manera muy extraña; adoraba enamorarlos, llevarlos a la cama y después matarlos de manera dolorosa, y soñaba con aplicar su perversidad sobre Alejandro.


  —¿Por casualidad no has visto a Pablo? —Krystal ya no quería hablar de esa gente.


  —Acaba de llegar, me imagino que está en su oficina.


  —Ok. Nos veremos después hermanita. —Krystal besó la frente de Rebecca de un modo bastante romántico y a la vez tenebroso—. ¡Ah! Por favor, deshazte de esa cosa, no quiero volver a verlo —dijo señalando el helicóptero.


  Los pasos de Krystal eran firmes. Cada vez que se paseaba por los pasillos del edificio los presentes le mostraban su respeto a través de un cordial saludo acompañado de una reverencia. La presencia de Krystal transmitía poder, elegancia, sensualidad y temor, pero era un temor fascinante que, en lugar de alejar a las personas, provocaba que se mantuvieran cercanas a ella.


  —¡Pablo! —Krystal ingresó a una enorme habitación llena de personas corriendo de un lado a otro, encendiendo máquinas y jalando cables.


  —¡Krystal! ¡Bienvenida, hermosa! —Pablo saludó de beso en las dos mejillas a la mujer.


  Pablo era uno de los mayores científicos de la época. El hombre formaba parte de una asociación de investigación creada, hace unos tres años, por los países más ricos del mundo mientras trabajaba en secreto para Krystal. Por fuera parecía una persona normal, muy carismático y un tanto bromista, pero en realidad era un retorcido que amaba las guerras y ver personas morir.


  —¿Cómo va nuestra invitada? —Tenían a Sophia desnuda y recostada en una camilla con aparatos conectados a su corazón y cabeza.


  —Su salud está perfecta, demasiado perfecta. Estoy seguro de que su estado comatoso, se debe a lo que me contaste.


  —¿Entonces no puedes hacer nada?


  —Por el momento no, pero esa jovencita que trajiste puede servirnos, al menos para estabilizarla. Es probable que podamos despertarla, aunque sea por un pequeño periodo de tiempo, pero si queremos que este juego nos dure un poco más, en verdad necesitaremos esos códigos.


  —Ya tengo un plan para eso, no te preocupes. ¿Tienes alguna idea de cómo usar a Samantha?


  —Sí. Pienso en que podemos hacer madurar las células del cuerpo de la chica y luego introducirlas en Sophia. Lamento decirte que el proceso tardará bastante tiempo, ya que no se tratan de células comunes y corrientes.


  —No importa. Tenemos tiempo de sobra.


  —¡Esa voz me agrada! Haré lo mejor que pueda. ¡Muero por ver a La Creadora frente a nosotros! —Pablo miró con fijeza a los ojos de Krystal, y se empezó a reír de manera suave para luego ir aumentando poco a poco. La risa se contagió a Krystal y al resto de los presentes, parecían un grupo de maniáticos riendo sin sentido ante la idea de destrucción del mundo.


  ***


  —Luna, ¿puedo pasar? Soy Marie.


  —Adelante, Maestra. —Marie, con su cara siempre estoica, se sentó a un lado de la cama de Luna—. ¿Para qué me necesita?


  —Quería saber cómo estabas.


  —¡Muy bien! Gracias por preocuparse. Me siento un tanto entumecida y me arde un poco el pecho, pero los doctores dicen que es normal, y que pronto podré volver al trabajo. Todos han sido muy lindos y respetuosos conmigo y eso me tranquiliza, porque para serle sincera, antes sentía miedo de Grimoire, pero poco a poco me estoy acostumbrando y…


  —¿Por qué no mataste a ninguno de los reos? —interrumpió Marie.


  —Ya sabía que usted no venía por mi salud.


  —Lo siento, no quería parecer una grosera, es solo que…


  —¡Es solo que ustedes no confían en mí, y solo me miran como un arma que pueden utilizar cuando les dé la gana! —Luna estaba muy enfadada.


  —Lo siento, Luna, no quería ofenderte… —La cara de Marie, por el mal que padecía, no parecía sincera, pero Luna notó arrepentimiento en su tono de voz.


  —Está bien… —Luna tomó una bocanada de aire y se animó a contestar—. No los maté porque no puedo. Desde que mis padres murieron prometí entrenar nada más para defenderme. No me gusta que las personas mueran, y mucho menos si es por mi culpa.


  —Pero tendrás que aprender a hacerlo. El problema en el que estamos involucrados requerirá de muchos sacrificios humanos, y algunos de ellos serán cometidos por tus manos.


  —Con mucho respeto, Maestra. —Luna estaba muy seria, se sentó y miró directo a los ojos de Marie—. Yo he decidido ayudarlos para protegerlos, protegerme a mí, y sobre todo proteger al mundo, pero creo que algunas cosas tendré que hacerlas a mi manera y me gustaría que ustedes respetaran eso.


  —Al escucharte hablar así, me recuerdas mucho a Ana —dijo con mucha franqueza.


  —Tomaré eso como un sí —sonrió y volvió a recostarse—. ¿Cuándo volveremos al trabajo?


  —Primero debes recuperarte. No es bueno que seas impaciente.


  —¿Ya revisaron lo que Krystal le dio a la Maestra Gabriela?


  —Luna, no me estás escuchan… ¡¿Qué quién le entregó qué a quién?!


  —Cuando estábamos en Subaru, esa chica llamada Krystal le entregó algo a la Maestra, no pude ver con claridad que era, pero estoy segura de que metió algo en su pantalón.


  —¡Gabriela, idiota!


  —Sabe, he notado que la Maestra es muy fuerte, pero es en extremo distraída, bromista y a veces un tanto torpe.


  —Pronto te acostumbrarás y verás cómo continuamente querrás matarla. —Marie salió disparada de la habitación y Luna se quedó con una gran sonrisa en el rostro.


  ***


  Pasaron un par de días para que Luna fuera dada de alta del piso médico, a pesar de que mejoró pocas horas después de la prueba. Ashanti miraba a la chica como alguien frágil que necesitaba mucha atención y cuidado.


  —Señori…


  —¡Qué no me hables de esa manera, Tomás!


  —Perdón, Luna.


  —¡Así me gusta! —dijo muy animada. Luna se sentía muy rara cuando estaba junto a Tomás, no sabía porque, pero le gustaba esa sensación—. Dime, ¿qué necesitas?


  —Primero vengo a presentarte a mis compañeros. Por favor, pasen. —Un chico y una chica, con los trajes típicos de la Casa de Sacrificio, entraron en la habitación de Luna—. Ella es Lucila. —Lucila era una chica alta, con un hermoso cabello negro y piel trigueña, aproximadamente de la edad de Luna, quizás uno o dos años mayor. Parecía bastante tierna, pero a la vez se podía ver en su mirada lo fuerte que era—. Y él es Álvaro. —Luna al verlo no pudo evitar recordar a Antonie, eran bastante parecidos.


  —Un gusto en conocerla, señorita —dijeron ambos junto con una reverencia.


  —¡Que no me digan señorita! Espero tú seas el jefe de estos dos, Tomás, porque tendrás que educarlos —pronunció entre risas. Luna se acercó a los nuevos integrantes de su equipo e intentó abrazarlos, pero estos se hicieron para atrás rechazándola por completo—. ¿Qué sucede?


  —No está permitido que un amo toque a un Sacrificio —le dijo Lucila.


  —¿De qué están hablando?


  —Son reglas, Luna —le dijo Tomás muy serio—. Cuando te conocí te dije que tú eres de un rango mayor, es por eso por lo que…


  —¡Eso es absurdo! Me impresiona la época en la que estamos y que aún se hable de estratos sociales en este mundo, sobre todo aquí en Grimoire


  —Son las reglas —repitió Álvaro.


  —¡No me interesan esas reglas! ¡Nosotros cuatro vamos a ser compañeros y muy buenos amigos! —Lucila y Álvaro se quedaron viendo el uno al otro sorprendidos, nunca habían conocido a alguien que se saltara las antiguas reglas de la Sociedad de esa manera.


  —Se acostumbrarán —les susurró Tomás.


  —¿Hay algo más que deba saber, Tomás?


  —¡Ah, sí! Los Maestros te están esperando en el Salón Central, están a punto de tener una reunión extraordinaria y me pidieron que estuvieras presente.


  —¡Perfecto! —Luna salió de la habitación y a los segundos volvió a entrar—. ¿Dónde está el Salón Central? —Tomás, Lucila y Álvaro no pudieron evitar reírse de Luna.


  —Yo la llevo señori… Luna —le dijo Lucila.


  Luna aún no podía acostumbrarse al enorme lugar que era Grimoire. Aaron le había regalado un brazalete especial que le indicaba su posición actual y las mejores rutas para movilizarse lo más rápido posible a través de la base, pero la rivalidad entre ellos y el orgullo de Luna le impidieron siquiera encender el dispositivo.


  —Aquí es —le indicó Lucila frente a la puerta del salón—. ¡Buena suerte! —dijo y se retiró.


  —En este momento ingresará al Salón Central la novata Luna —se escuchó por dentro y fuera de la habitación.


  —Que voz tan desagradable… —murmuró e ingresó al salón.


  —Llegas tarde —le dijo Aaron y Luna nada más torció los ojos—. ¡Tú, pequeña y desagradable…!


  —Cálmense, ¿quieren? No es el momento —los detuvo Akira y Luna tomó asiento.


  —Muy bien, ya que estamos todos, muéstranos, Gabriela —le ordenó Owl.


  En la estancia se encontraban los cinco Maestros, el Maestro Supremo, Yuuki y Fran. Gabriela tomó el dispositivo USB, lo colocó dentro de una rendija que estaba en el borde de la mesa, y un video-holograma apareció en frente de cada uno. Krystal era la protagonista.


  —¡Hola! Mi nombre es Krystal. Soy la dueña de la séptima habilidad. —Krystal mostró su tatuaje—. Soy la Maestra Suprema de una nueva Sociedad de Espías y Asesinos llamada Camelot, y soy la hija mayor de Miranda. Es un honor para mí saludar a los Maestros de Grimoire. Si están viendo este video significa que todo salió como lo planee. —Los Maestros estaban preocupados, esa presentación los había dejado con las bocas abiertas—. Los alumnos de las Academias, alrededor de todo el mundo, deben de estar muertos, y la Academia Subaru destruida. Les mando mi más sentido pésame por la muerte de uno de sus miembros, Gabriela, y por las hijas de Sophia —expresó fingiendo dolor a la perfección.


  Owl paró el video. Cada segundo que pasaba, Krystal, con su discurso, iba poniendo más nerviosos a los miembros de Grimoire.


  —Esa mujer sabía que estarías ahí, pero ¿cómo? —preguntó el anciano sin dejar de ver a Krystal en pantalla.


  —No lo sé, pero por lo que dijo, tal parece que iba con toda la intención de matarnos.


  —Pero no lo logró —añadió Marie un poco irritada al pensar que alguien quería acabar con la vida de su hermana.


  —Considero que deberíamos de seguir viendo el video, y dejar las preguntas para el final —propuso Akira dejando correr el video.


  —De seguro se estarán preguntando como logré mi objetivo. Bajo mi poder mental, mandé a los Herederos del Maestro Supremo a dar un informe falso que decía que Alice se dirigiría a Subaru con cien asesinos de su Casa, y, por supuesto, sabía que eso atraería a Gabriela como la miel a las abejas. —Ninguno de los presentes podía entender, por qué Krystal estaba tan enfocada en tener a Gabriela en medio del desastre—. Los hombres con los que lucharon, eran miembros de mi Sociedad disfrazados como miembros de Oakheart, a excepción de los que aparecieron en Subaru, a los cuales les ordené mostrarse tal cual eran. —Krystal no paraba de sonreír.


  —¡Tía Gabriela, detén el video! —Gabriela obedeció.


  —¿Qué sucede, Yuuki? —preguntó su padre.


  —Luna, ¿ya viste donde está parada? ¡Esa puerta, atrás de ella…!


  —¡Esta afuera del salón donde hicimos la tercera prueba del examen! —contestó muy sorprendida.


  —Exacto. Y mira la hora en la que fue grabado el video. ¡Esa mujer estaba en Subaru mucho antes del ataque! —añadió el muchacho, y Gabriela decidió continuar con el video al escuchar esa declaración.


  En medio del horrendo y tenebroso discurso de Krystal, la entrada del salón comenzó a abrirse. Krystal se alejó varios metros a modo de esconderse, y pareció entregarle la cámara a alguien más. Cuando las puertas se abrieron en su totalidad, pudo observarse que Jessica estaba siendo trasladada en una camilla por los paramédicos.


  —¡Ustedes, vengan aquí! —gritó a los paramédicos y estos obedecieron—. Esto no lo tenía planeado, pero no dejaré pasar la oportunidad. Les presento a Jessica Steel, la hija mayor de Sophia. —La cámara enfocó el rostro de la chica, el cual estaba un tanto demacrado por la pelea—. Graben bien su rostro en sus mentes, porque esta es la primera y última vez que podrán apreciarlo. —Con eso los Maestros conocieron a la otra mitad del problema— Pueden retirarse y olviden lo que pasó aquí —les ordenó a los paramédicos y se fueron como si nada.


  La puerta del salón quedó un poco abierta, lo suficiente como para que la cámara pudiera asomarse para mostrar lo que estaba pasando dentro. Antonie apareció molesto porque no había podido luchar de manera correcta. El chico salió de la estancia echando chispas y Krystal lo llamó.


  —¡Tú, ven aquí! Dime, ¿cómo te llamas?


  —Antonie Blake.


  —Antonie, Antonie… —repetía Krystal para intentar recordar donde había escuchado ese nombre antes—. ¡Oh, ya te recuerdo! Eres ese muchacho irrelevante que siempre está junto a las chicas y que es alumno de Alice. ¡Tal parece que hoy es mi día de suerte!


  Krystal no tenía mucha información sobre el chico, siempre le pareció alguien inofensivo, por lo que las miradas de los espías de Camelot pasaban de largo cuando de él se trataba. Los Maestros de Oakheart eran los únicos que sabían sobre su verdadera naturaleza, y André era el único que conocía su origen.


  Yuuki no puedo evitar reírse al escuchar el comentario que Krystal hizo sobre Antonie, en consecuencia, su padre lo tomó de la oreja.


  —Hazme un favor… Llama a Alice y dile que has encontrado a la otra hija de Sophia, de seguro estará muy feliz de escuchar eso. Olvida que has hablado conmigo y obedéceme como si todo hubiera sido idea tuya.


  Antonie dio media vuelta y en efecto, después de retirarse del lugar, no recordaba el haber hablado con la mujer, pero cumplió con su orden al pie de la letra. Krystal volteó directo a la cámara luego de perder a Antonie de vista.


  —¡Cambio de planes, Maestros! Al parecer Alice si vendrá, pero no se preocupen, me encargaré de que sufra lo mismo que le haré al resto. —sonrió con maldad y la cámara volvió a enfocarse dentro de la estancia—. Por favor enfoca a esa chica de allá —ordenó.


  Todos querían saber quién estaba con ella sosteniendo la cámara, pero sus pensamientos se esfumaron cuando Luna apareció en la pantalla.


  —Ella es Luna, la hija menor de Sophia. También graben bien su rostro en sus mentes porque no permitiré que se hagan de ella. —Krystal decidió dejar de esconderse y abrió la puerta por completo— ¡¿Qué les parece si jugamos un rato?! —gritó al no más entrar. Al ver semejante locura, Marie fue la que paró el video esta vez.


  —Luna, ¿qué está pasando? —Le preguntó.


  —No lo sé… ¡Yo… yo no recuerdo ese momento! —Sus manos comenzaban a temblar. Gabriela miró a Luna, ella pudo notar el estado de nerviosismo al que la chica estaba entrando. Con miedo, la mujer decidió dejar correr el video.


  —¿Quién eres? —le preguntó Santiago.


  —Soy una amiga de Luna. ¿Puedo pasar? —Krystal disparó a los presentes una mirada que dejaba clara la enorme sed de sangre que corría por su cuerpo.


  Varios asistentes de Santiago, al sentir el peligro, se lanzaron a atacar a Krystal y a la persona que sostenía la cámara. Las imágenes, por alguna razón, empezaron a perder claridad.


  —¡Quietos! —ordenó proyectando su voz por todo el salón y los hombres se pararon en seco.


  El rostro de cada uno estaba lleno de temor, al no poder comprender el por qué su cuerpo había dejado de obedecerlos. La cámara recuperó su enfoque inicial y apuntó a Luna.


  —Luna, por favor baja. —La chica obedeció las órdenes de la mujer.


  Luna se veía asustada, sus ojos estaban sobresaltados al ver como sus pies se movían en contra de su voluntad. Los Maestros no podían dejar de ver el video, tenían el presentimiento de que algo muy malo estaba por pasar. El corazón de Luna comenzó a palpitar muy fuerte. En el video, la chica se paró al lado de Krystal.


  —Cuando cierre esa puerta, todos intentaran matar a Luna, tú te defenderás utilizando tus poderes, y veremos quién es el ganador. ¡Para ustedes, Maestros de Grimoire! ¡Esta es una muestra de mi enorme poder! —Krystal salió, cerró la puerta y se sentó a esperar. Dentro del salón gobernaron los gritos.


  —¡No…! ¡Yo no…! —Luna estaba sudando.


  Pasaron unos cincos minutos en los que solo se observaba a Krystal sentada con una sonrisa en el rostro, sin dejar de mirar con fijeza a la cámara. De pronto los gritos se detuvieron.


  —Creo que terminaron… —Krystal abrió la puerta.


  El salón se había convertido en un matadero. Todo el piso estaba cubierto de sangre y había cuerpos desmembrados por todo el lugar. Luna estaba parada en el centro del salón con la mirada desorientada, con una espada en la mano derecha y una pistola en la izquierda.


  —¡Esto es increíble! —gritó Krystal emocionada para después vomitar por la impresión.


  Los Maestros estaban asqueados por lo que estaban viendo. Algunos cubrían sus bocas para evitar vomitar, y otros nada más apartaron la mirada. Luna estaba petrificada y Krystal no podía dejar de reír como loca.


  —Luna, acércate. —La chica caminó muy lento hacia Krystal, estaba muy mal herida—. ¡Ten, te lo has ganado! —Krystal le colocó un anillo de oro, que encontró cerca de una pierna desmembrada, en el dedo anular—. Ahora te llevaré a la enfermería y no recordarás nada de lo ocurrido…


  Luna estaba shock, las lágrimas no dejaban de salir de sus ojos, pero su rostro estaba paralizado al igual que el resto de su cuerpo. En el video hubo un pequeño corte, y volvió a verse a Krystal en pantalla.


  —Antes de irme, tengo una última cosa que contarles. —La mujer hizo una pausa dramática—. ¡El cuerpo de Sophia está en mi poder y voy a despertarla usando los siete códigos! ¡Ah! Y no se preocupen, aunque he mantenido alejado a Oakheart por el momento, ellos también se enteraran de mis planes. ¡Voy a destruirlos a ambos!


  Oakheart nunca supo nada del ataque a las Academias ni de los movimientos de Grimoire, hasta horas después de lo ocurrido, cuando Alice llegó a dar su reporte y Krystal se presentó frente a ellos.


  —¡Por favor, recuérdenme hasta el último día de sus miserables vidas! —exclamó y el video acabó.


  —Luna… —Yuuki intentó acercarse a ella, pero varias alarmas sonaron por todo Grimoire y mensajes de “alerta” aparecieron en los hologramas de los Maestros.


  —¡¿Qué sucede?! —gritó Ashanti.


  —¡Nos están hackeando! —le respondió Akira. A través de su teléfono, el hombre podía monitorear toda la información que Grimoire almacenaba—. ¡Aaron, muévete, tenemos que solucionar esto! ¡Gabriela saca esa cosa de ahí! —le gritó señalando el dispositivo USB. Gabriela obedeció—. ¡Yuuki, da el aviso en nuestra Casa, vamos a necesitar mucha ayuda!


  —¡En seguida! —Aaron, Yuuki y Akira salieron disparados. Luna se levantó y se dirigió a su habitación. Gabriela y Fran fueron tras ella.


  —Hermanita, espera…


  —Luna, lo que pasó ahí no fue culpa tuya… —le dijo Gabriela, pero la chica seguía caminando sin decir una sola palabra.


  Luna llegó a su habitación, se acercó a su closet, respiró profundo y su llanto se liberó. La chica sacó toda su ropa y la rompió en mil pedazos, tomó una navaja y rasgó el sofá y el colchón de su cama.


  —¡Soy un monstruo! —gritaba mientras destrozaba la estancia.


  —¡Debemos detenerla! —propuso Fran.


  —No, solo observa.


  —¡Pero mamá, puede ser peligroso!


  —Lo sé, pero Luna necesita desahogarse. Si en algún momento su mente se quiebra o su cuerpo se descontrola, ya sabes que hacer.


  —Está bien —respondió el pequeño con un tono de tristeza. Fran, mientras veía a Luna destruida, descubrió un cúmulo de nuevos sentimientos e impresiones. Jamás había presenciado la angustia y el odio de esa manera—. Ya basta… —El chico se acercó a Luna y la abrazó—. ¡Tú eres buena! —le dijo apretando con fuerza su cuerpo contra el de Luna. Fran la miró a los ojos, la soltó y regresó junto a su madre—. Estará bien, lo mejor es dejarla sola —le dijo a Gabriela mirándola con unos ojos un poco llorosos.


  —De acuerdo. —Gabriela y Fran salieron de la habitación, cerraron la puerta y dejaron a Luna, la cual se recostó en el piso mirando al techo hasta quedarse dormida.


  ***


  Los Maestros de Grimoire se volvieron a reunir esa noche.


  —¿Lograron solucionar el problema? —inició Ashanti. Todos habían permanecido en silencio, seguían impactados por lo que Krystal les reveló.


  —Sí, bueno, más o menos —dijo Akira.


  —Sé claro —le pidió Owl.


  —Extrajeron más de la mitad de nuestra información secreta.


  —¿Quieres decir que esa mujer tiene nuestros datos? —preguntó Marie.


  —Lo dudo, si fuera así podría rastrearla. La información está… cómo decirlo… perdida, incluso puede que esté escondida en algún lugar de la red, pero ya estamos trabajando en eso.


  —¿Cómo está la chica? —preguntó el Maestro de Eclipse. La mayoría se sorprendió que Aaron preguntara por el estado de Luna.


  —Está muy triste, hasta el punto en que destruyó su habitación. Pensé que desarrollaría alguna “Locura” por su estado, pero la chica es fuerte, muy fuerte.


  —¿Qué cree que debamos hacer con ella, Maestro? —intervino Ashanti.


  —No lo sé, esta situación se ha vuelto demasiado complicada, pero creo que lo más sensato es que la chica entrene. Ella, como poder militar contra Krystal, puede sernos muy útil. Cueste lo que cueste debemos vencer a esa mujer, porque si no hará de este mundo un desastre.


  —Dudo que Luna quiera ayudarnos después de lo que vio —le dijo Gabriela.


  —No tenemos otra opción, ella debe de luchar. Tarde o temprano vendrán por ella y tendrá que defenderse, no podremos protegerla por siempre.


  —Si aplicamos el plan B, puede que tengamos un poco de tiempo —propuso Ashanti. El plan B consistía en inducir en un estado comatoso a Luna y esconderla.


  —No suena mal esa idea —le dijo Owl—, pero recuerda que aún está esa chica, Jessica, y Krystal tiene a Sophia. El esconder a Luna no evitará ese fin tan desastroso, y eventualmente terminaran encontrándola. Es más fácil que pelee y haga el intento de revertir esto.


  —¿En verdad vamos a creer que esa mujer tiene a Sophia? —preguntó Aaron.


  —Esa tipa ya demostró ser muy poderosa —le contestó Marie—, puede que nos esté mintiendo, pero por el momento es mejor asumir que la información es verdadera.


  —¿Cuánto tiempo creen que tengamos? —interrogó Gabriela.


  —Sophia, sea como sea, sigue siendo humana, y primero deberán encontrar la razón de su extraño estado. Explorar un cuerpo humano hasta el más mínimo detalle, aun con la mayor tecnología, toma entre diez a doce meses —les dijo Ashanti.


  —Esa chica dijo que utilizaría los códigos para despertarla —continuó Aaron—. Esas cosas serán muy difíciles de encontrar, tomando en cuenta que pueden estar en cualquier parte del mundo, así que podemos tener la certeza de que le tomará un año más o menos completar la búsqueda.


  —¿Estás seguro? Esa chica con ese poder es imparable —dudó Marie.


  —Sí, lo estoy. Es verdad que puede tenernos un poco de ventaja, pero al igual que a ustedes, su habilidad debe de drenarle mucha energía a su cuerpo. También debemos de tomar en cuenta la probabilidad de que su Sociedad aún sea muy pequeña comparada con la nuestra, y dudo que ponga a todo su personal a trabajar en los códigos. Ustedes saben que mantener una Sociedad secreta no es fácil. Mi cálculo ya incluye la influencia de su poder y un aproximado de entre tres mil a cinco mil soldados.


  —Gabriela mencionó en su reporte que Krystal secuestró a Strauss y que lo usaría para sus planes. ¿Creen que él sepa dónde están los códigos? —preguntó Akira.


  —Lo dudo —continuo Marie—, si así fuera, Krystal no tendría por qué hacer todo esto. Strauss debe poseer un tipo de información diferente, tal vez como se descifran los códigos, no lo sé…


  —Pero ¿por qué nos lo diría? —preguntó Ashanti.


  —Debe ser parte de su juego. Ella nos ha demostrado que su salud mental no es estable, de seguro quiere atraernos hacia él para matarnos. Lo que sí es seguro, es que debemos tomar a Strauss como una pieza clave de todo eso —incluyó Owl.


  —Si Strauss sabe algo, con su poder, esa mujer podría extraer con facilidad la información de su cabeza nada más con ordenárselo —dijo Akira.


  —No. No es fácil sacarle cosas a ese hombre —dijo Owl con una sonrisa—. Hace muchos años, antes de que yo fuera el Maestro Supremo de Grimoire, trabajé a su lado en una misión de espionaje en la que teníamos que enviar un mensaje ultra secreto. El enemigo logró capturarnos y nos mantuvieron cautivos durante varios meses. Nadie pudo sacarnos la información, porque el mensaje que teníamos que enviar ninguno podía recordarlo. Su familia cuenta con una técnica secreta que obliga al cerebro a suprimir recuerdos en lo más profundo del subconsciente. Cuando Strauss se dio cuenta de que el enemigo estaba por atraparnos, aplicó la técnica sobre nosotros. Si Strauss sabe algo sobre todo este asunto, debe de estar muy escondido en su cabeza. Esa chica con su poder puede que logre obtener lo que quiere, pero aun así le tomará mucho tiempo, quizás… —Owl hizo una pausa para pensar—… entre seis a ocho meses.


  —Y tomando en cuenta el tiempo que le tomará preparar todo… —dijo Gabriela.


  —Eso nos da un tiempo de tres años, más o menos, a partir de ahora antes de que todo explote —terminó de decir Aaron.


  —¡Perfecto! —Owl se levantó de su silla—. Gabriela, te permitiré acoger a Luna como tu Heredera, por lo que te encargarás de su entrenamiento. Marie y Ashanti, ustedes la ayudarán para que pueda aprender sobre las habilidades que poseen, pero la tarea de volverla fuerte será nada más tuya, Gabriela. Marie, asegúrate de que la chica desarrolle su habilidad estratega, dale consejos para que pueda plantarse con facilidad en el campo de batalla. Ashanti, también te encargarás de enseñarle medicina a Luna y de monitorear su salud, asegúrate de que la chica tenga un buen desarrollo. Necesito que fabriques medicamentos especiales para que su cuerpo se vea favorecido ante el crecimiento de las habilidades. Aaron y Akira ustedes dos estarán a cargo de investigar los movimientos de Oakheart y de Krystal. Ayudarán a Luna a fortalecer sus conocimientos teóricos, sus conocimientos en tecnología y comportamiento humano. Tenemos mucho trabajo que hacer. ¡Muévanse!


  —¡Sí, Maestro! —dijeron al unísono y salieron a cumplir sus labores. Tres años era el tiempo límite. El reloj corría.


  Con esa reunión se completó la noche del 1 de noviembre de 2020 de la Sexta Era.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 12


  SUEÑOS


  



  22 de abril de 2021 de la Sexta Era.


  El reloj apuntaba la medianoche, y Luna se sentía un poco incómoda entre sus sábanas. La chica decidió ir por un poco de agua para calmarse, pero al abrir sus ojos se encontró en una habitación blanca. Luna tenía puesto un hermoso vestido de seda color perla y estaba descalza.


  —¡¿Dónde estoy?! —Luna estaba asustada—. ¡Gabriela! ¡Fran! —Luna levantó su vestido y corrió en línea recta, pero no encontraba fin.


  La chica volteó y detrás de ella encontró una enorme cantidad de pilares rojos; sentados junto a ellos había mujeres con vestidos rojos y velos sobre el rostro, también de color rojo. Luna, aún asustada, decidió correr en dirección contraria, pero esos misteriosos pilares, a medida que avanzaba, aparecían e impedían su paso. Luna, un poco temblorosa y jadeante, se acercó lentamente a una de las mujeres.


  —¿Hola? ¿Sabes dónde estamos? —le preguntó, pero no obtuvo respuesta. Luna, con la mano temblorosa y con mucho cuidado levantó el velo de la misteriosa mujer—. ¡Imposible! —Luna, al descubrir el rostro, retrocedió tan rápido que casi se tropieza con su propio vestido. La mujer tirada en el suelo era ella y parecía estar muerta. Luna levantó el rostro con lentitud y fijó su mirada hacia el frente; todas las mujeres eran idénticas a ella.


  —No temas —escuchó decir a una voz dentro de su cabeza.


  —¡¿Quién eres?! —gritó muy atemorizada. Luna no se lo pensó dos veces y decidió seguir corriendo, a pesar del terror que sentía hacia las mujeres que estaban cerca de ella.


  —Luna… no corras —dijo la voz dentro de su cabeza con un tono muy pacífico.


  —¡Sal de mi mente! —gritó mientras sujetaba su cabeza. De pronto los pilares rojos y las mujeres desaparecieron. Luna se detuvo y giró la cabeza hacia todas las direcciones intentando encontrar la salida.


  —Hola, Luna. —Una mujer apreció frente a ella, tenía su misma apariencia, con la única diferencia de que tenía puesto un vestido de seda negro azabache. Luna espantada decidió seguir corriendo, pero la mujer siempre la detenía apareciendo frente a ella—. Ya no temas. —La mujer se lanzó sobre Luna para abrazarla.


  —¡No te me acerques! —le gritó apartándose de ella. Luna corrió en dirección contraria a su doble, pero una vez más la detuvo apareciendo frente a ella—. ¡Basta! —Luna giró para seguir huyendo, pero esta vez se tropezó con su vestido cayendo de rodillas.


  —Deja de huir, quiero platicar contigo —le dijo la mujer extendiéndole la mano para ayudarle a levantarse. Luna se puso de pie, sin aceptar la ayuda. Su corazón latía muy fuerte y su respiración era jadeante.


  —¡¿Qué… qué quieres y por qué luces igual que yo?!


  —No me gusta mostrar mi forma real y por eso tomo la apariencia de mis elegidos —dijo muy sonriente—. Puedes llamarme Elemental.


  —¿Elegidos? ¿Yo soy una elegida?


  —Sí. Te he elegido desde más allá de las estrellas, cruzando universos y dimensiones para que puedas liberarme.


  —No… no lo entiendo.


  —Yo soy la creadora de este mundo y quiero regresar a él. Este espacio me necesita y tú con tu poder puedes traerme de regreso.


  —Creo que me estás confundiendo yo…


  —¡Por favor, te lo suplico! —La mujer se arrodilló ante Luna. El cuerpo de Luna estaba paralizado, quería gritar y correr como si no hubiera un mañana, pero había una parte de su ser que le decía que debía escuchar las palabras de esa extraña entidad.


  —¡Este es solo un mal sueño! ¡Sí, eso es…! —dijo Luna en voz alta aún necia y queriendo negar lo que estaba pasando. La mujer se puso de pie y miró directo a los ojos de Luna.


  —Lamento corregirte, pero esto es más que un sueño. Este espacio de tu mente es el único lugar en el que puedo materializarme y mostrarte tu destino.


  —¿Mi destino…? —Luna sintió un calor que abrazaba su pecho.


  Elemental estaba entrando a lo más profundo del subconsciente de Luna


  —Déjame mostrarte…


  El escenario blanco cambió por una ciudad en llamas, similar a la que Luna veía de manera recurrente en sus sueños. Luna flotaba por los aires y la ciudad estaba en su mayoría destruida. A lo lejos, Luna pudo observar a Gabriela y al resto de Maestros correr entre los edificios con llamas, golpeando enemigos y esquivando ataques.


  —¿Qué es esto?


  —El futuro… Todo es culpa de ella. —Elemental señalo a una mujer que flotaba en frente de ellas.


  —¡¿Jessica?!


  —Ella es un bloqueo, cuando la destruyas una parte de mi podrá regresar a este mundo.


  —¿Destruirla…? ¡No…! ¡Te equivocas conmigo…! ¡Yo no…!


  Antes de que Luna pudiera hilar palabras y formar una oración con sentido, el escenario cambio a un lago en calma, sus aguas eran claras y estaba rodeado por un hermoso bosque. En medio del lago, sobres las aguas, había una mujer sentada.


  —Esa mujer es otro bloqueo, tienes que matarla por mí. —La mujer se levantó y volteó para mostrarle su rostro a Luna, era Alice. Luna empezaba a quedarse sin aire.


  —Detente… —Luna estaba mareada.


  —Resiste un poco más. Sé que transportarte a estos lugares toma mucha energía de tu cuerpo, pero es necesario que lo veas, no sé cuándo podré contactarte de nuevo.


  El escenario cambió a un campo de flores, la brisa era muy agradable y el vestido de Luna ondeaba al igual que su cabello. Un hombre con la cabeza baja, estaba sentado en una silla de madera en medio del escenario.


  —Él es mi tercer bloqueo, también deberás matarlo. —El hombre levantó el rostro, pero Luna no pudo verlo de manera clara.


  —Tal parece que no lo conoces, da igual, cuando llegue el momento lo sabrás.


  —No… no puedo más —Luna estaba a punto de desmayarse.


  —¡No, aguanta! —Elemental sostuvo a Luna en sus brazos—. Si pierdes la conciencia dentro de tu propio subconsciente morirás.


  El escenario cambió a un desierto y Luna pudo observar, una vez más, a la hermosa mujer con el vestido plateado y corona de oro, en la cima de un castillo mientras se elevaba por los cielos, pero esta vez no alcanzaba a verle el rostro. La vista de Luna estaba nublándose.


  —Esa mujer es mi último bloqueo, en su cuerpo tiene un fragmento de mí, deberás recuperarlo y con eso podré regresar. —Elemental señaló hacia el suelo. A sus pies había una mujer de rodillas rezando, se parecía mucho a Luna, pero era mucho mayor a ella. Luna apenas podía verla—. Esa princesa ha sido traicionada por su reino, búscala, ella te ayudara a cumplir nuestro objetivo.


  Luna sintió que su cuerpo estaba llenándose de malas vibras, comenzaba a entender que Elemental era más que un simple ser materializado dentro de su cabeza. Luna, estaba decidida a luchar contra cualquier enemigo por más extraño que fuera, y Elemental era uno de ellos.


  —¿Qué pasa si me niego? —dijo con sus últimas fuerzas.


  —Juro que lo lamentarás. —La mujer mostró maldad en su rostro. La escena comenzó a desmoronarse—. El tiempo se está acabando. Como prueba de que estuvimos juntas dejaré un recordatorio en tu cuerpo.


  Elemental acostó a Luna en el piso, apuntó a su hombro derecho y con su dedo índice liberó una especie de bala. La chica soltó un ensordecedor grito, mientras observaba como desde su hombro brotaba una gran cantidad de sangre.


  —¡Hasta la próxima, Luna! —Elemental se dio la vuelta y caminó hacia el horizonte.


  ***


  —Luna. ¿Estás bien? —Gabriela estaba en la habitación de la joven. Luna se había levantado de un tirón y estaba sudando por montones—. Murmurabas cosas. ¿Acaso tenías una pesadilla?


  —Sí. —Respondió asustada y con la cara pálida, pero estaba feliz de ver la sonrisa alocada de Gabriela.


  —Ven. Te ayudaré a ir al baño, necesitas refrescarte. —Gabriela tomó a la chica del brazo y esta se quejó de dolor—. ¿Qué sucede? —Luna descubrió su hombro, su piel estaba morada. Gabriela se asombró al ver la gravedad de la herida. Luna estaba muy asustada por lo que estaba viendo—. ¡¿Qué te pasó?!


  —Yo… Me lastimé entrenando —mintió. La chica no estaba dispuesta a contar lo que había pasado en sus sueños, tenía miedo de que no le creyeran.


  —¿Estás segura? Con tu regeneración, eso tendría que haberse curado hace horas.


  —No sé lo que está pasando —respondió con dificultad y en tono bajo. Luna no podía centrar su mirada en la Diosa, todo le daba vueltas.


  —Lo mejor es que te revise Ashanti.


  —Estoy de acuerdo… —afirmó con la mirada perdida. Luna intentó ponerse de pie, pero sus piernas no respondieron; su cara impactó con fuerza sobre el piso y una especie de ataque de asma inició.


  —¡Luna! ¡Luna! —se alteró Gabriela y corrió fuera de la habitación en busca de ayuda.


  —E… Elemental —murmuró la chica y se desmayó.


  Luna, al despertar, se encontraba recostada en una camilla en el despacho de Ashanti.


  —Pues te encuentras muy bien, no tienes ningún hueso roto y tus músculos no están desgarrados. ¿Podrías repetirme de nuevo la manera en la que te hiciste daño?


  —Estaba practicando mis movimientos de pelea, perdí el balance y caí sobre mi hombro.


  —Bueno, de momento puedes irte. Con el antiinflamatorio y el analgésico que te di es suficiente para que te mejores. —Ashanti busco entre sus estantes, tomó un frasco y se lo entregó a Luna—. Tómate una de estas píldoras, una vez al día. Son medicamentos hechos solo para ti así que no vayas a dejarlas en cualquier lugar.


  —Entendido. —Luna se levantó—. Te espero afuera para irnos a entrenar, Gabriela.


  —Lo siento, Luna, pero ya es tarde, y el tiempo que me corresponde para estar contigo, ya acabó. Te recomiendo que vayas a tu habitación, te des un baño y bajes a comer algo.


  —De acuerdo. —Luna salió de la oficina, aún se sentía un poco mareada.


  —La chica mintió, ¿verdad? —preguntó Gabriela después de unos minutos, para asegurarse de que Luna estuviera lejos del lugar.


  —¡Totalmente! Ese golpe es demasiado grande como para habérselo provocado por una caída, en la que nada más “perdió el balance”.


  —Ahora que lo pienso… ¿Alice no tenía una marca igual en su hombro?


  —Tienes razón. Lo había olvidado.


  —¿Crees que Luna haya desarrollado algo nuevo dentro de su cuerpo, y tenga miedo de decirnos? Puede que esa marca signifique algo.


  —No lo sé… Dentro de una semana tiene programado un análisis, buscaré si sus células han cambiado, y si es así, les informaré a todos.


  —Te lo encargo mucho. —Gabriela se levantó llena de dudas y salió a cumplir sus labores de Maestra. Las dos mujeres se mantuvieron muy pensativas durante todo el día.


  ***


  Luna tomó un relajante baño de burbujas, se colocó ropa cómoda, y se amarró una linda cinta púrpura en el cabello.


  —¡Tomás, Lucila, Álvaro! —Luna se los encontró en su camino al gran comedor.


  —¡Luna! —la saludó desde lejos Lucila.


  —¿A dónde van?


  —Vamos de regreso al área de nuestra Casa —le respondió Tomás.


  —Y… ¿ya comieron?


  —Aún no…


  —¡Vengan conmigo al gran comedor!


  —No creo que eso sea prudente —le dijo Álvaro un poco apenado.


  —¿Por qué no?


  —Es que…


  —¡Vamos, chicos! Ustedes aparecen en mi habitación todas las mañanas muy temprano, me dicen que debo ponerme, a donde debo ir, desaparecen y vuelvo a verlos hasta el día siguiente. Hoy Gabriela llegó antes que ustedes, y no tuve oportunidad de saludarlos. Nunca hemos tenido tiempo de conocernos como es debido. ¡Por favor…! —Para los chicos Luna era una persona muy inmadura, ellos estaban acostumbrados a trabajar, no a hacer amigos.


  —Está bien, iremos —le dijo Tomás.


  —Pero Tomás… —expresó Lucila en intento por detenerlo.


  —Si no quieren ir, al menos tómenlo como una orden de nuestra ama, ya saben que debemos obedecerla en todo lo que desee.


  —¡Que cosas tan feas dices, Tomás! ¡Ustedes son mis amigos! —le dijo Luna con la cara aturrada.


  —Lo siento, es solo que no estamos acostumbrados a estas cosas. Los tres hemos sido educados de una manera bastante peculiar al resto, pero te acompañaremos, no te preocupes por eso.


  —¡Yeih! —La sonrisa regresó al rostro de Luna.


  Luna y los chicos se sentaron en la misma mesa de Yuuki. En el comedor se escuchaban muchos murmullos y no eran muy agradables. La mayoría de las personas eran jóvenes adolescentes graduados un par de años anteriores a Luna.


  —¡¿Qué le pasa a esta gente?! —dijo Luna en voz alta.


  —Es tu culpa por traer a estos sacrificios aquí —le respondió Yuuki en un tono muy desagradable.


  —¡¿Qué te pasa?! ¡No tienes que hablarles de ese modo!


  —Mira, Luna, tú en este lugar tienes privilegios por ser la Heredera de la tía Gabriela, pero hay cosas llamadas reglas y debes de dejar de hacer lo que se te pega la gana. Créeme que cuando ella sepa quiénes son tus sacrificios, no se quedará de brazos cruzados.


  —No importa lo que diga Gabriela, y si no te gusta que estemos aquí puedes irte. ¡La puerta es muy grande!


  —No voy a pelear contigo. —Yuuki miró a los sacrificios—. ¡Ustedes tres! ¡Fuera de aquí! —Los tres chicos, sin renegar, tomaron sus platos dispuestos a irse.


  —¡No! ¡Siéntense! —Luna se puso de pie, tomó a Álvaro del hombro y lo obligó a sentarse—. ¡Vete tú! —le gritó a Yuuki empujándolo. Yuuki marcó una sonrisa forzada en su rostro, suspiró y se puso de pie.


  —¡No me empujes! —gritó regresándole el empujón a Luna.


  Luna tomó su plato de comida y lo arrojó directo a la cara de Yuuki. El chico se limpió el rostro y regresó el ataque de igual modo. Los cientos de jóvenes comenzaron a lanzarse comida en una guerra sin precedentes.


  —¡¿Qué está pasando aquí?! —gritó Akira, pero nadie lo escuchó. De la nada, un pedazo de lo que parecía puré de papa fue lanzado a la cara del hombre—. ¡Todos, quietos! —gritó.


  Todos los chicos se detuvieron y se sentaron asustados como si hubieran visto un fantasma. Yuuki y Luna no paraban de armar desastre entre ellos a pesar de que el resto ya había sido amedrentado.


  —¡Ustedes dos vendrán conmigo! —Gritó sujetando a Luna y a Yuuki de las orejas— ¡Sacrificios, si no quieren que los reporte con su jefe largo de aquí! —Lucila, Tomás y Álvaro, salieron debajo de las mesas que habían usado como refugio e, intentando no resbalarse con la comida en el piso, se alejaron corriendo del lugar.


  —Pero Akira…


  —¡Cállate, Luna! —la regañó sujetando más fuerte su oreja. Luna no podía parar de emitir sonidos a causa del dolor.


  —¡Te lo mereces! —se burló Yuuki. Akira también sujetó más fuerte su oreja y el muchacho se quejó del dolor.


  —¡A todos los demás, si aprecian sus vidas se quedarán limpiando! ¡Nadie podrá salir hasta que el piso y las mesas brillen de lo limpio! —Por todo el lugar se escucharon gritos acusando a Luna y Yuuki de lo sucedido—. ¡Silencio! —Todo el mundo obedeció ante los gritos del hombre—. ¡Si escucho una palabra más juro que se arrepentirán! ¡Entendido!


  —¡Sí, Maestro! —dijeron al unísono.


  —¡A limpiar!


  —¡Sí, Maestro! —volvieron a decir al unísono. Luna nunca había visto a Akira enojado, pero se dio cuenta del porqué era tan respetado. El hombre era muy aterrador.


  Akira salió del gran comedor con los dos muchachos sujetados de la oreja, hasta llegar a su oficina en el piso de Crime.


  —Darás cincuenta vueltas al campo de entrenamiento número ocho —dijo Akira refiriéndose a Yuuki.


  —¡Es kilómetro y medio por vuelta!


  —¡Pues empieza a correr! Mandaré a alguien a vigilarte para que no te escapes de esta.


  —¡Pero padre…!


  —¡Obedece! —Yuuki miró a Luna muy enfadado y se retiró echando chispas.


  —Y tú, Luna. Es hora de nuestra lección. Hoy realizarás tu examen final sobre lenguaje de señas y procederé a enseñarte el “arte de la seducción”, que es una parte muy importante dentro de las misiones para obtener información del enemigo sin necesidad de pelear. También podrás utilizarlo como método de distracción, mientras tus compañeros de equipo hacen el resto del trabajo.


  —¿Es por qué soy mujer?


  —¿Qué?


  —Me enseñaras el arte de la seducción solo porque soy mujer, ¿verdad?


  —Soy un hombre, por si no lo has notado, y soy experto en esos temas, así que deja esos pensamientos fuera de aquí. —Akira miró muy serio a la chica—. Enciende tu tablet, voy a enviarte el examen.


  —Akira…


  —¿Qué sucede?


  —Perdón por pedirte esto, pero ¿podríamos saltarnos el examen y esa lección por hoy?


  —No tienes derecho a pedirme eso después de lo que hiciste.


  —Lo sé, pero quiero aprender sobre un tema diferente. —Akira notó que el rostro de la chica estaba lleno de curiosidad, mucho más que otros días, por lo que decidió ceder a su petición.


  —¿De qué se trata?


  —¿Sabes si existe una entidad mística o un Dios antiguo llamado “Elemental”? —Luna no quería hablar de su sueño con nadie, pero en su corazón había una espina que le rogaba que investigara sobre el tema.


  —No creo que saber sobre eso te ayude en una misión…


  —¡Por favor! —pidió con mucho interés.


  —Está bien, déjame recordar… —Akira hizo una pausa como de unos cinco minutos.


  —¿Sigues ahí? —dijo la chica en tono de broma.


  —¿Quieres saber o no? —respondió muy serio.


  —Sí, lo siento.


  —Ya recordé… Hace mucho tiempo existió una tribu que residía en la frontera entre África y Europa que creían en una Diosa llamada Elemental. Según ellos, esa Diosa había cruzado miles de kilómetros del universo para traernos paz, debido a que el mundo era un caos sumido en guerras. Según la leyenda, la Diosa se escondió en el centro de la Tierra para vigilarnos y volver si algún día la oscuridad regresaba a nuestros corazones.


  —¿Cómo se llamaba la tribu?


  —No lo recuerdo, pero en la biblioteca hay muchos libros sobre todas las mitologías que han existido en el mundo, puede que te sirva… Cambiando de tema, aún tenemos tiempo para que hagas el examen e iniciemos la nueva lección —dijo Akira mirando su reloj.


  —Como digas —dijo Luna con un poco de pereza.


  Luna recibió su clase y sacó puntuación perfecta en su examen.


  —Creo que ya me iré retirando —dijo la chica con un pie fuera de la oficina.


  —¡Pues yo creo que no! ¡Vuelve aquí! ¡No creas que he olvidado el desastre que hiciste en el gran comedor!


  —Akira, yo…


  —¡Akira, nada! Acompaña a Yuuki a correr. Harás cincuenta vueltas igual que él —le ordenó el hombre con una sonrisa burlesca.


  —Pero yo…


  —¡A correr!


  —¡Sí, Maestro! —Luna salió disparada, no quería ver a Akira enojado otra vez.


  Mientras Luna corría no podía dejar de recordar su sueño ni la marca que tenía en el hombro. “Elemental” era la palabra que tenía en la mente a cada segundo.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 13


  OBJETIVO


  



  Luna cumplió seis meses más de arduo entrenamiento, más o menos un año entre las paredes de Grimoire. La chica estaba orgullosa de su desempeño, su cuerpo había evolucionado de manera favorable y parecía estar estable ante el desarrollo de sus habilidades.


  —Luna, despierta —le dijo Lucila, como todas las mañanas. Luna se levantó de su cama, tomó su típico baño de burbujas, se colocó su ropa de entrenamiento y salió lista para su clase con Gabriela.


  —¡Que sorpresa! —expresó Luna. Tomás, Álvaro y Lucila estaban esperando a Luna afuera de su habitación. Los tres chicos siempre desaparecían cuando Luna se metía a bañar.


  —El Maestro Supremo nos dijo que este día te acompañáramos donde la Maestra Gabriela —le explicó Álvaro.


  —¿Alguna razón en específico?


  —No nos dio más detalles —terminó Tomás.


  —Bueno, entonces vamos que ya es tarde y a Gabriela no le gusta esperar —Luna recordó todos los castigos físicos que Gabriela le imponía cada vez que llegaba tarde.


  Gabriela estaba esperando a las afueras de Grimoire en un campo de entrenamiento.


  —¡Gabriela! —le gritó Luna desde lejos. Gabriela volteó y fijó su vista en los chicos que la acompañaban y corrió para colocarse delante de ella.


  —¿Qué sucede? —Preguntó Luna muy sorprendida.


  —¿Por qué estás con ellos?


  —Somos los Sacrificios de la señorita Luna —respondió Tomás con la mirada baja.


  Luna estaba impresionada por el cambio de actitud del muchacho. Tomás y sus compañeros estaban serios, mostraban una enorme cantidad de respeto y solemnidad ante la mujer, pero para Luna parecía más una sumisión antes que un respeto.


  —Luna, ven conmigo. —Le dijo tomándola del brazo—. ¡Esto es increíble!


  Gabriela llevó a Luna a la oficina de Aaron. La mujer irrumpió de golpe.


  —¡¿Acaso no sabes tocar?!


  —¡¿Cómo se te ocurre colocar a la familia Aristondo como sacrificios de Luna?!


  —¡¿De qué me estás hablando, mujer?!


  —¡El hijo mayor y dos sobrinos de Daniel Aristondo son los sacrificios de Luna!


  —¡Espera, espera, espera…! Yo no coloqué a esos tres como los sacrificios de la chica. Owl me dijo que él mismo se encargaría. —Gabriela estaba impactada con la declaración de Aaron.


  Los Maestros no conocían a los ayudantes de Luna, a excepción de Akira por el incidente en el gran comedor, debido a que estos solo deben servir a sus amos y acompañarlos en misiones importantes. Luna nada más prescindía de los chicos en las mañanas, por lo que no se había dado la oportunidad de que interactuaran todos juntos.


  —Es una broma, ¿verdad?


  —¿Por qué todo el tiempo parece que odian a los sacrificios? Les recuerdo que ellos también son personas, compañeros de Grimoire —interrumpió Luna.


  Gabriela miró fijo a Aaron y este le devolvió una mirada de repulsión.


  —¡No me mires así!


  —No es momento para pelear. Mejor cuéntale. Ya hiciste todo este escándalo así que dile. —Aaron continuaba molesto por la acusación que Gabriela hizo en su contra.


  —Nosotros no odiamos a los sacrificios, ellos nos odian a nosotros, y tal parece que te hicieron creer que ellos son las víctimas —comenzó Gabriela su explicación.


  —Tomás me contó sobre un par de reglas que hay en su gremio y me parecieron un poco discriminativas…


  —¡Claro, porque es un Aristondo y le conviene!


  —¡Solo ve al grano y explícale! —gritó Aaron. Gabriela volteó la mirada hacia el hombre, torció los ojos y regresó su mirada hacia Luna.


  —La familia Aristondo es la familia fundadora de Crime, y sus líderes ocuparon el puesto de Maestro durante muchísimas generaciones. Los de la Casa del Sacrificio han sido leales sirvientes que siempre nos han acompañado desde que se fundó Grimoire. Personas amables, de buen corazón y fuertes en batalla, pero hace doscientos años más o menos, los Maestros en turno tenían una ideología bastante extraña, y comenzaron a someter a los miembros de la Casa del Sacrificio. Los trataban como verdaderos animales. La familia Blair y la familia Arisaki estaban en contra de esos maltratos, e iniciaron una revuelta, junto con otros miembros de la Sociedad, para que pararan con sus horrendos abusos. Después de varios meses de enfrentamientos ganaron a favor de la Casa del Sacrificio y reemplazaron a sus miembros por todas las familias que los habían maltratado, entre ellos estaban los Aristondo. A través de votaciones, la familia Blair, la familia Arisaki, la familia Dubois, que es la familia de Aaron, y la familia Jaiteh, a la cual pertenece Ashanti, tomaron posesión como los nuevos encargados de las Casas. La familia Aristondo se dedicó a envenenar el alma de los nuevos miembros de la Casa del Sacrificio y, hace unos treinta años, el abuelo de Tomás como líder, declaró una matanza contra las antiguas familias del Sacrificio y contra las nuevas familias frente al poder. En ese tiempo, mientras Aaron y yo aún éramos unos pequeños Herederos, la familia Meuric, a la cual pertenecía Sophia, tomó la mayoría del poder, ella y sus hermanos para ser más específica, mientras los demás arreglábamos las idioteces cometidas por esa problemática familia. —Luna esta impactada con tal historia—. Por eso no debes creer nada de lo que esos tres te dicen. ¿Entendido?


  —¡Odio genera más odio! —Dijo convencida la chica—. ¡Si ustedes dejan de molestar a la Casa del Sacrificio ellos cambiarán y podrán vivir en paz todos juntos!


  —Debes de ser más observadora y escuchar con atención lo que se te dice, querida —le dijo Aaron—. Nadie odia a los miembros de la Casa del Sacrificio, al contrario, les tememos, por eso nos mantenemos alejados e intentamos interactuar lo menos posible con ellos.


  —Pues Yuuki parece odiarlos…


  —Yuuki no odia a los sacrificios, odia a los Aristondo… Y yo también… —le explicó Gabriela.


  —¿Por qué? —Gabriela dio un gran suspiro antes de responder.


  —Después de que logramos calmar todos los desastres, varios años después, la familia Aristondo continuó haciendo de las suyas en secreto. Los familiares de Tomás mataron a mis padres, y Daniel intentó matar a Yuuki en una ocasión, provocando que Akira saliera muy mal herido durante la pelea. Varios Aristondo fueron condenados a muerte por lo que es probable que estos chicos quieran acercarse a ti para obtener información de lo que hacemos. —Luna comprendió la reacción de Yuuki el otro día en el gran comedor.


  —Ellos no harían algo como eso


  —Tú no los conoces.


  —¡Por supuesto que sí! Pero si tanto les molesta que yo conviva con ellos, entonces dejen de usar sacrificios —les gritó— ¡Si tanto les preocupan sus vidas dejen de utilizar a las personas y empiecen a tratarlos como sus iguales!


  —Tienes razón, Luna —le dijo Aaron— Pero en esta gran cadena que forma a Grimoire, no podemos eliminar a los sacrificios. Esas personas por bien o mal, realizan una labor muy importante dentro de la Sociedad.


  —¡Pero no es justo! Dejar morir a personas para conservar la vida propia, y de paso tratarlos como si su valor fuera más bajo que el nuestro, ¡no me parece justo! —gritó muy enfurecida.


  —¡Luna! —Aaron no iba a permitir que la discusión continuara. La chica seguía sin poder llevarse bien con Aaron, pero el grito del hombre le hizo entender que estaba siendo muy irrespetuosa con sus Maestros y que debía calmarse—. Aún eres muy pequeña e inmadura, pero con el tiempo entenderás que todas las cosas que se hacen en Grimoire tienen un porqué y que sin ellas no podríamos ser lo que somos. Lamento decirte que así es como gira nuestro mundo, un mundo al cual tú, de manera voluntaria, decidiste pertenecer. —Luna se sentía extraña al ver como Aaron le hablaba como un verdadero entrenador de espías y asesinos de élite, pero aun así sus ideales parecían ser más fuertes.


  —No confíes en nadie, absolutamente en nadie… Tal parece que es verdad —pronunció. Aaron mostró un rostro lleno de irritación.


  —Eso te lo dijo Hadi, ¿verdad? —preguntó con el ceño fruncido. Luna nada más se limitó a mirar fijo a los ojos de Aaron, se podía sentir la tensión en el ambiente—. ¡Por Dios con ese hombre! —Aaron se lanzó de golpe sobre su silla—. ¡Gabriela, acaba con esto! Sé que tienes algo muy importante que decirle a la chica y yo tengo mucho trabajo que hacer. ¡Ya no perdamos el tiempo!


  —Tienes razón, debemos irnos.


  —Por favor cierra al salir —pidió el hombre y las dos mujeres se retiraron.


  —¿Qué pasará con Tomás y los demás? —preguntó Luna mientras caminaban por los pasillos de Eclipse.


  —¿Por qué te preocupan? Acabas de decir que no debes confiar en nadie y eso los incluye a ellos —le contestó con un tono muy serio. Luna agachó la cabeza, sentía que había cometido un error al mencionar esa frase—. Regla número uno: no hables a menos que sea necesario —le dijo con un tono más calmado—. La vida es la misión más grande que cada uno de nosotros tiene a su cargo, donde nuestra mayor arma es la mente. Si hablas sin pensar, créeme que encontrarás una muerte segura y no hablo de algo físico. Entiendo que sientas la necesidad de expresar tus ideas, pero investiga antes de hacerlo.


  —Lo siento…


  —No te preocupes, con el pasar del tiempo aprenderás. Con respecto a esos chicos, los tres seguirán siendo tus sacrificios, si son órdenes directas de Owl no puedo desobedecerlo, después averiguaré que es lo que ese anciano pretende con todo esto. —La chica se sentía un poco aliviada al escuchar que sus amigos seguirían con ella—. Solo te advierto que si alguno de ellos intenta hacer algo en tu contra voy a matarlos sin importar las consecuencias. —Luna, ante tal amenaza, decidió guardar silencio hasta llegar a la oficina de Gabriela.


  Lucila y los dos chicos estaban en la puerta, parecía que llevaban un buen rato esperando.


  —¡Chicos! —Luna les sonrió.


  —Bienvenida, señorita Luna —le dijeron los tres junto con una reverencia. Luna mostró un rostro opaco después de escuchar ese saludo—. Bienvenida, Maestra Gabriela —se dirigieron a la mujer también con una reverencia.


  —Por favor entren y tomen asiento —les ordenó. Los cuatro chicos tomaron posición.


  Gabriela tenía cuatro expedientes en su escritorio, los tomó y se dedicó a revisarlos. Los muchachos esperaban en silencio.


  —¡Perfecto! —Prosiguió la Maestra—. Hoy les entregaré su primera misión oficial como grupo. Su líder es una Heredera de la Casa Eienswald, así que considérense miembros oficiales de mi Casa durante todo el tiempo que trabajen con Luna —dijo mirando a los tres chicos—. Por lo que pude ver en sus expedientes, los tres ya han realizado misiones avanzadas, lo que será muy beneficioso para Luna ya que esta es su primera misión desde que se graduó. —Luna se puso seria y escuchaba con mucha atención.


  Gabriela se puso de pie y se colocó atrás de los chicos, apagó las luces y un enorme holograma, con el mapa de América, apareció frente a ellos.


  —La misión será realizada en Suramérica. Hace una semana descubrimos una enorme red de trata de personas que se mueve desde Colombia, pasando por Ecuador, Brasil y terminando en Argentina —les explicó señalando el mapa con una pluma-láser—. Las personas que son secuestradas, según los registros, son enviadas fuera de la región, pero no sabemos hacia donde ni con qué propósito. Su objetivo será encontrar la base de la organización y desmantelarla. Ustedes tres son perfectos para esta misión por su origen latino, lo que les ayudará a esconderse con facilidad entre los habitantes. Tú, Luna, eres perfecta por tus rasgos extranjeros, hay unos cuantos reportes que dicen que los secuestradores se fijan en jovencitas que tienen tu perfil.


  —¿De cuántos enemigos hablamos? —preguntó Álvaro.


  —No estamos muy seguros, pero es una organización bastante grande.


  —¿Tendremos apoyo? —preguntó Lucila.


  —¡Por supuesto! Hay una sede de mi Casa en Santiago de Chile, deberán buscar a esta persona… —En el holograma apareció el rostro de un hombre de unos cuarenta años, con un tatuaje de cruz en la mejilla izquierda y con una cicatriz de navaja en la mejilla derecha—. Su nombre es Emilio y es el líder de la sede, él les ayudara a guiarse por la región.


  —¿Alguna condición especial que debamos cumplir? —cuestionó Tomás. Luna no podía dejar de notar la seriedad con la que esos tres se dirigían a Gabriela. La chica aún era una verdadera novata.


  —Eviten peleas innecesarias. La mayoría de mis hombres son especialistas en asesinato, por lo que no duden en llamarlos si sienten que sus vidas corren algún riesgo. Si logran encontrar a los líderes, mátenlos y retírense, mis hombres se encargarán del resto. —A pesar de su entrenamiento Luna seguía sin atreverse a matar a alguien. La chica frotaba sus manos con disimulo debido a que se sentía un tanto nerviosa, pero a la vez emocionada—. Una última cosa… —Gabriela respiró profundo— Si por algún motivo, sea cual sea, se encuentran miembros de Oakheart en el transcurso de su misión, sin importar la condición en la que se encuentren, deberán alejarse sin protestar. Si la misión se vuelve demasiado complicada, tienen órdenes estrictas de retirarse y abortar cualquier procedimiento llevado a cabo. —Álvaro, Lucila y Tomás no entendían el porqué de esa extraña orden, en cambio Luna estaba consciente de que era por su seguridad. Los Maestros de Grimoire estaban convencidos de que Oakheart estaba tras de ella—. Tienen dos horas para prepararse.


  —¡Sí, Maestra! —dijeron al unísono los miembros del clan Aristondo.


  —A… a sus órdenes —dijo Luna dudosa. La chica había forjado una enorme confianza con Gabriela que se le hacía raro hablarle de manera tan formal.


  Luna regresó a su habitación y empacó todo lo que consideró necesario para el viaje.


  —¿Luna? ¿Puedo pasar? —Era Gabriela.


  —Adelante —le dijo un poco triste.


  —¿Qué pasa? Es tu primera misión, pensé que estarías emocionada.


  —Lo estoy, es solo que mientras estaba en Subaru siempre desee que cuando llegara mi primer trabajo, como espía y asesina, mis padres estuvieran aquí para apoyarme.


  —Te entiendo… —Gabriela bajo la mirada—. Voy a contarte un secreto, pero debes jurar por tu vida que nadie sabrá sobre ello.


  —Lo juro… —contestó intrigada.


  —Tus padres no son traidores, la traidora soy yo…


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando te encontré entre aquel desastre, te entregué a los Lockhart para que te cuidaran, pero yo fui la que les ordenó desaparecer. Había mucho peligro en ese entonces y tenía miedo de que te pasara algo, por alguna razón me encariñé demasiado contigo desde el momento en que te vi. —La sonrisa de Gabriela se hizo más grande. Luna estaba feliz de escuchar tales declaraciones—. Cada vez que Grimoire se acercaba a tus padres yo me encargaba de eliminar sus rastros.


  —Eso quiere decir que no fuiste tú quien los mató, ¿verdad?


  —En eso te equivocas, si fui yo quien ordenó el asesinato de tus padres. Mientras me encontraba fuera de Grimoire, en una pequeña misión, el resto de los Maestros se encargaron de localizarlos y mi advertencia les llegó tarde, demasiado tarde. El último día de las vidas de Ana y Fred logré presentarme ante ellos minutos antes de que Grimoire llegara. Yo tenía la esperanza de salvarlos a todos, pero tus padres eran conscientes de que huir ya no era un método favorable. Me pidieron que te tomara y te entregara a una familia común y corriente para que tuvieras una vida normal, pero me negué. Me rogaron para que los matara, pero también me negué. Ellos querían que fueras feliz y libre de preocupaciones. —Los ojos de Luna se humedecieron—. Ana y Fred, por un momento, consideraron el suicidio, pero no querían que su pequeña hijita los viera como unos cobardes al quitarse la vida. Gracias a mi falta de criterio y a mi incapacidad para tomar buenas decisiones, cuando Grimoire nos encontró, di la orden de que los mataran. Me alejé del lugar, corrí como jamás lo había hecho, mientras mi Casa hacía su trabajo. Pasaron varias horas, Grimoire se había alejado y un pecado más fue añadido a nuestra lista de crímenes. Cuando tomé el valor para regresar, encontré tu casa destruida, tú estabas tirada en el suelo, estabas inconsciente y mis hombres estaban muertos.


  —Tus hombres… ¿Estaban muertos?… ¿Fueron mis padres o…? ¡¿Fui yo…?! —Luna recordó el video que Krystal les mostró, y no pudo evitar pensar que pudo haber perdido el control de su cuerpo en aquellos momentos.


  —No lo sé y la verdad no quería averiguarlo. Te tomé y yo misma te llevé a Subaru. Te he estado observando todos estos años a través de Christian y Marco, mis otros dos Herederos, y, por consiguiente, hermanos de Fran. —Luna recordó que esos nombres correspondían a los chicos que se enfrentaron a Jessica y Antonie en el examen de graduación.


  —¿Esos dos están vivos?


  —Sí. Ellos, junto a Yuuki, huyeron de la Academia desde el instante en que me vieron aparecer frente a Strauss. Los mantengo muy ocupados, es por eso por lo que no has podido verlos desde que llegaste a la base. Gracias a ellos también sabía sobre Jessica antes de llegar a rescatarte, me contaron de su existencia cuando la vieron actuar de modo extraño durante el examen. —Gabriela estaba diez pasos adelante de todos los demás, no por nada se había ganado el título de Diosa de la Muerte— Cuando Owl nos informó que atacarían Subaru temí por tu seguridad, pero por fortuna te encontré a tiempo y pude traerte a salvo al que debió ser tu hogar desde el principio. Tu mente debe de haber distorsionado tus recuerdos y por eso piensas que fueron mis hombres los que te dejaron en Subaru, pero no, fui yo.


  —O sea que todo lo que le dijiste a los Maestros…


  —Fue mentira…


  —Y cuando me encontraste…


  —Fingí no saber quién eras, pero cuando estábamos aquí, ya sabes… tuve que revelar cierta parte de la historia a modo que no sufrieras tanto las consecuencias de mis actos. —Gabriela rió de modo nervioso—. ¡Soy una excelente actriz! ¡¿No lo crees?! — Gabriela rió un poco más, pero Luna se quedó en silencio—. Si me odias, no te preocupes, sé que todo fue mi culp… —Luna se lanzó a los brazos de Gabriela para abrazarla.


  —¡Gracias! —Le dijo la chica—. Yo sabía que mis padres eran buenos. ¡Su nombre ha sido limpiado!


  —Pero mentí…


  —¡No importa! —Le dijo sin dejar de abrazarla—. Tú y yo sabemos la verdad y es lo importante. ¡Gracias por cuidar de mi bienestar todos estos años! —Luna la soltó—. ¡Eres la mejor Maestra! —Le dijo con una enorme sonrisa y mirándola a los ojos. Gabriela se sentía muy aliviada.


  —Bueno, termina de prepararte, te quedan nada más diez minutos.


  —¡A tus órdenes! —Gabriela salió de la habitación mientras Luna recuperaba la luz en su rostro.


  ***


  Los tres chicos aterrizaron en las afueras de Chile, en medio de la nada. Luego se trasladaron hasta la gran capital de Santiago a un lujoso hotel de cinco estrellas.


  —¡Bienvenidos! —les dijo de manera muy amable el recepcionista.


  —Buscamos… —El recepcionista deslizó dos tarjetas a las manos de Luna antes de que ella terminara de hablar. Lucila las tomó y sujetó a Luna del brazo.


  —Es el último piso —les indicó a los chicos. Los cuatro subieron al ascensor sin decir una sola palabra.


  Lucila pasó una de las tarjetas en un identificador y entraron a la habitación. Tomás y Álvaro se dedicaron a mover todos los muebles y a revisar cada una de las esquinas de la habitación. Luna no entendía lo que estaba pasando. La habitación quedó hecha un desastre.


  —Creo que es seguro —afirmó Tomás.


  —Iré a cambiar los números de las habitaciones. —Álvaro salió con una caja de herramientas. El chico arrancó los números de las puertas de las habitaciones y los intercambió. A los pocos minutos regresó, los otros tres se mantenían en silencio—. Hemos cambiado de habitación 234 a la habitación 238, no lo olviden. —Lucila y Tomás asintieron en sinónimo de comprender lo que el otro chico les estaba diciendo, pero Luna seguía con la mirada confundida.


  —Imagino lo que estarás pensando, Luna. Es tu primera misión, poco a poco entenderás —le dijo Lucila.


  —Este hotel es la sede de Eienswald, pero las personas que habitan este lugar son civiles mezclados con espías y asesinos —le explicó Tomás.


  —¿Eso no es un poco peligroso? —interrogó Luna.


  —Lo es —prosiguió Álvaro—, pero a la vez es muy útil para escondernos, el problema es que pueden infiltrarse enemigos disfrazados de civiles.


  —Es por eso, Luna, que no debes decir nada en voz alta cuando estés fuera de esta habitación. Nuestros aliados saben quiénes somos y a que hemos venido, solo concéntrate en nuestra parte —le dijo Lucila. Luna miraba a su alrededor, no le gustaba ver la habitación desordenada.


  —¡Ah esto! —dijo Tomás al ver como Luna observaba la habitación de arriba abajo—. Tal parece que Gabriela reservó todo el último piso para nosotros cuatro, pero estas habitaciones normalmente están abiertas al público, por eso debíamos revisar que no estuvieran escondiendo alguna cámara o micrófono.


  —Además, la entrada a este piso no parece estar bloqueada, y por eso tuve que cambiar los números de las habitaciones, más que todo como medidas de precaución —terminó de decir Álvaro.


  —Avisaré a “recepción” sobre este pequeño cambio —dijo Lucila.


  Lucila tomó el teléfono de la habitación y de su bolsillo sacó un pequeño dispositivo circular que tenía la apariencia de un imán. La chica lo colocó en la parte trasera del teléfono y dio el aviso. El aparato servía para evitar que alguien, a parte del recepcionista, escuchara lo que decía.


  De pronto, un papel se deslizo por debajo de la puerta. Los cuatro chicos sacaron las dagas que estaban bajo su ropa. Lucila hizo una señal para que guardaran silencio, se acercó a la puerta y abrió, pero no había nadie. Luna recogió el trozo de papel.


  —Reúnanse con el jefe a las doce del mediodía del día de hoy en la nueva habitación 235 —leyó Luna. Los cuatro chicos voltearon a ver el reloj, eran las once con cincuenta y nueve minutos. Los muchachos escondieron sus armas de nuevo debajo de sus ropas y salieron de manera sigilosa.


  —Aquella habitación era la 235 —les indicó Álvaro señalando dos puertas después de donde estaban.


  —Debemos ir allá. —Luna señalo la habitación con el verdadero número 235.


  —Te recuerdo que cambié los números de las habitaciones.


  —Lo sé. —Luna volvió a mirar el trozo de papel—. El mensaje dice “Reúnanse con el jefe en la nueva habitación 235”. Lucila lo dijo, ellos saben quiénes somos y a lo que hemos venido, después de todo estamos dentro de su territorio, es obvio que conocen nuestros movimientos y nuestras técnicas. Así que la habitación a la que debemos ir es a la que le colocaste el número 235. —Los chicos estaban impresionados por el análisis de Luna.


  Se acercaron a la puerta y Lucila utilizó la segunda tarjeta. Al abrir la puerta se encontraron con la cabina de un ascensor. Los tres chicos ingresaron y presionaron el único botón que había cerca, la puerta se cerró y bajaron varios pisos. Cuando la puerta volvió a abrirse se encontraron con un pequeño cuartel formado nada más por miembros de Eienswald.


  —Creo que estamos bajo tierra —dijo Tomás mirando el techo del cuartel.


  —Las grandes mentes de Grimoire parece que tienen complejo de topos —dijo Luna. Los cuatro chicos no pudieron evitar reírse.


  —¡Bienvenidos! —les dijo una voz masculina en español.


  Emilio era un hombre musculoso, de piel trigueña, alto y con la cabeza rapada. Los chicos, al verle, bajaron por unas escaleras de metal hasta el piso donde se encontraba.


  —¡Ustedes deben de ser los enviados de Gabriela! —Emilio les dio un fuerte apretón de mano a los chicos y un beso en cada mejilla a las chicas.


  —Nuestros nombres son… —iba a presentar Luna.


  —No. Desde este momento necesito que todos hablen español. Quiero escucharlos decir: “La culpa no es del chancho, sino de quien le da el afrecho”. —Los chicos repitieron a la perfección el refrán chileno que hace referencia a una situación en la que una persona cometió un error, pero no se le atribuye a ella la culpa, sino a la persona que lo motivo a caer en ello.


  Emilio y los chicos se impresionaron por el excelente español de Luna. Los espías y asesinos son educados en diferentes lenguas, pero es muy complicado que logren perfeccionar una pronunciación adecuada. Además, de todos ellos, Luna era la única chica con rasgos europeos notorios.


  —¿Tienes ascendencia latina? —preguntó Emilio a Luna.


  —Mi madre era mexicana, ella me enseñó a hablar español fluido, y mi padre se encargó de enseñarme inglés y un poco de francés hasta como la edad de once años. —Esa era aproximadamente la edad que Luna tenía cuando sus padres fueron asesinados y tuvo que trasladarse a Subaru. Emilio, al escuchar el origen de Luna, tomó unos expedientes de un escritorio que estaba cercano a él.


  —Luna… ¡¿Lockhart?! —leyó desde los documentos. Emilio levantó el rostro y sonrió como nunca había sonreído—. ¡¿La hija de Ana Domínguez y Fredward Lockhart?! —Luna sintió nostalgia. Nunca había escuchado a alguien llamar a su madre por su nombre de soltera.


  —Me imagino que los conoce —le dijo la chica con una gran sonrisa en el rostro.


  —¡Por supuesto! Tu padre fue mi compañero en muchas misiones, su estilo de batalla era fascinante. Y tu madre era una de las mujeres más hermosas e inteligentes que he conocido en esta vida. —Luna no podía dejar de sonreír, sus ojos brillaban al escuchar todos esos halagos hacia sus padres. Emilio lanzó una última sonrisa a la chica y siguió revisando los expedientes—. Lucila, Álvaro y Tomás, los tres de la familia Aristondo.


  —¡Eso es correcto, señor! —dijo Tomás.


  —Tú eres muy parecido a Daniel… —le dijo mirándolo de pies a cabeza.


  —Soy su hijo mayor.


  —Ya veo… Y ellos, ¿son tus hermanos?


  —Lucila y yo si somos hermanos, pero somos los primos de Tomás. Nuestro padre es Ricardo Aristondo, el hermano menor de Daniel —le respondió Álvaro.


  —¡También recuerdo a sus padres! Yo crecí en Grimoire y durante mi adolescencia ellos fueron mis mejores amigos. Realizamos muchas misiones juntos. ¡Era fascinante trabajar con ellos!


  —¿Ellos eran sus sacrificios? —le preguntó Lucila.


  —Creo que no me escuchaste, dije que ellos eran mis mejores amigos —le respondió con el ceño un poco fruncido. Lucila y los demás tomaron esa respuesta como un sí.


  Los padres de los chicos fueron los sacrificios de Emilio, pero él odiaba llamarlos de esa forma. Aun así, los tres muchachos sonrieron al escuchar esas palabras. Para ellos era reconfortante escuchar a alguien decir cosas buenas sobre sus familiares.


  —¡Es impresionante como las nuevas generaciones crecen tan rápido!


  —¡Capitán, nos está llegando una señal desde la oficina de la Maestra Gabriela! —interrumpió un asistente.


  —¡Conéctanos! —ordenó.


  —Es hora. La misión está por comenzar —pensó Luna. Gabriela apareció en una gran pantalla en la parte frontal del cuartel.


  —¡Demonios! —gritó el hombre. Emilio siempre se asustaba al ver la sonrisa diabólica de Gabriela. Los chicos ahogaron sus risas lo más que pudieron.


  —Deja de hacer el ridículo, ¿quieres?


  —¡Es tu culpa por siempre mantener esa aterradora cara!


  —¡Ni que tú estuvieras tan guapo!


  —Pues no me decías lo mismo cuando éramos novios y nos escapábamos para que tocara tus…


  —¡Emilio, cállate! —gritó Gabriela y sus ojos se abrieron tanto, que parecía que se le iban a salir. Luna y Lucila se sonrojaron, mientras Álvaro y Tomás sonrieron—. ¡Ustedes, par de pervertidos! ¡Dejen de imaginar cosas indecentes!


  —¿Recuerdas cuando estábamos de vacaciones en tu casa de Toronto y Marie casi nos descubre? —La familia de Gabriela era de origen canadiense, y cada vez que Grimoire les otorgaba un poco de libertad decidían pasarla en el lugar donde nacieron.


  —¡Que te calles! —gritó mucho más enfurecida que la vez anterior. Gabriela parecía que quería salir de la pantalla para sujetar a Emilio del cuello y presionarlo hasta que su cabeza explotara.


  —¡Esta bien, ya tranquilízate! —dijo Emilio entre risas. Gabriela respiró hondo.


  —Solo me comunico para saber si llegaron a salvo y sin contratiempos, pero veo que todos están bien —dijo con un tono amargado por culpa del hombre—. Emilio, necesito que le coloques a los chicos un auricular, tengo que decirles algo en privado. —El hombre obedeció y cada uno recibió un audífono.


  El audio de la transmisión fue cortado y solo los chicos podían escuchar lo que Gabriela decía. Gabriela cubrió su boca para que nadie pudiera leer sus labios y dio su mensaje. Los ojos de los cuatro muchachos revelaban sorpresa y asombro.


  —Pueden regresar el sonido —le dijo Álvaro. Todos podían escuchar a la mujer de nuevo.


  —Por el momento eso es todo, cuida muy bien de ellos —le pidió a Emilio y la transmisión fue cortada.


  —No me dirán el secreto, ¿verdad? —Los cuatro se miraron de reojo entre ellos— No importa, solo bromeo. Yo conozco las reglas… Ahora yo les daré las indicaciones. —Un asistente le pasó una caja negra para guardar joyería—. Su primer destino será Colombia. El primer reporte vino de allá así que es probable que uno de los jefes esté en ese país. Mientras realicen su búsqueda tendrán que usar esto para que podamos rastrearlos. —Emilio abrió la caja y le colocó a cada uno una pulsera negra con un pequeño botón rojo—. Ustedes harán la parte más difícil del trabajo, serán captadores de información y solo tienen permitido atacar cuando se sientan en verdadero peligro. Eviten involucrarse en grandes desastres para que puedan guardar sus energías para las batallas importantes. Cada vez que localicen las guaridas del enemigo, por más pequeñas que sean, deberán presionar el botón rojo. —Emilio les hizo una demostración, pero los chicos no pudieron observar nada sorprendente—. Cada vez que presionen el botón se liberará un poderoso nano transmisor y podremos saber dónde se esconden. —El hombre tomó una Tablet y les mostró un mapa que indicaba las coordenadas exactas del cuartel en el que se encontraban—. Los nano transmisores funcionan dentro de todo el continente así que no se preocupen por la distancia. Nos comunicaremos una vez por semana y ustedes nos informaran de todo lo que encuentren. Mis hombres estarán repartidos por toda la región y cuando lo consideremos conveniente les daremos apoyo.


  —¿Por cuál medio nos comunicaremos? —preguntó Luna.


  —Usaran estos. —Emilio les mostró cuatro teléfonos de última generación—. Los teléfonos están bloqueados por completo. Cuando lleguen a su destino deberán encenderlos, recibirán la información y tendrán un lapso de dos horas para memorizarla. Cuando el tiempo acabe, los aparatos volverán a apagarse y les será imposible volver a acceder a la información. Al terminar la semana, los teléfonos se encenderán de nuevo por sí solos, tengan cuidado donde se encuentran cuando eso pase. Tendrán tres horas para enviar un reporte de todo lo que hicieron esa semana y recibirán una ubicación secreta donde deberán recoger otros teléfonos. Al acabarse el tiempo, el teléfono antiguo volverá apagarse y su deber será destruirlo como método de seguridad. Esperarán medio día, es lo que tardamos de analizar la información que nos envíen y después repetirán este proceso hasta que la misión termine.


  —¿Qué pasa si algo sale mal? —interrogó Lucila.


  —Nada debe salir mal, ¿entendido? —Los cuatro chicos asintieron con la cabeza—. Creo que eso es todo. Si hay nuevas órdenes de parte mía o de Gabriela se las haremos saber en el transcurso de la misión. ¿Tienen alguna duda? —los chicos negaron con la cabeza—. ¡Muy bien, prepárense! ¡Su transporte estará esperándolos dentro de un par horas!


  Los tres chicos voltearon, subieron las gradas y llamaron al ascensor de nuevo.


  Durante el trayecto en el ascensor, Luna sintió un picotazo en la parte trasera de su cabeza, pero decidió no tomarle importancia, creía que era por los nervios.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 14


  INTERCEPTADOS


  



  Los chicos regresaron a su habitación y volvieron a revisar hasta el último rincón sin decir una sola palabra. Todo estaba en orden, pero no podían confiarse. Cerraron la puerta con seguro y cubrieron todas las ventanas. Luna tomó los teléfonos.


  La siguiente conversación fue mediante lenguaje de señas.


  —¿Qué haces? —le preguntó Lucila. Luna no respondió y procedió a desarmar los teléfonos. Los chicos observaban atentos. Luna arrancó una pieza de cada teléfono y las mostró a los demás.


  —Estas piezas funcionan como emisores de información, cuando encendiéramos los teléfonos alguien más, en alguna parte del mundo, recibiría la misma información que nosotros, al igual que los informes que entregaríamos cada semana —les explicó con mucha seguridad. Luna había aprendido eso gracias a las clases que recibía con Aaron.


  —Sin esas piezas, ¿es seguro usarlos ahora? —tenía la duda Álvaro.


  —No estaría tan segura de eso, pero este es el único medio que tenemos para comunicarnos con Emilio. —Luna miró su muñeca—. ¿Creen que debamos deshacernos de las pulseras?


  —No creo que sea necesario —le dijo Tomás—. Imagino que nuestras ubicaciones y las de los lugares que marquemos serán enviadas de manera directa a las manos de Emilio. Él será el encargado de comunicárselo a los demás, por lo que no creo que debamos preocuparnos… ¿Pasa algo? —preguntó al ver que Luna aún se sentía insegura con respecto a las pulseras.


  —Aunque la información sea enviada solo a Emilio, es posible que estén manipuladas al igual que los teléfonos.


  —Tienes razón —añadió Álvaro—: ¿Puedes hacer algo con ellas?


  —No. Las pulseras están hechas con nanotecnología de último nivel y aunque Aaron me ha enseñado sobre ella, aún me es muy difícil comprenderla. Sigo creyendo que es mejor deshacernos de ellas. —Los chicos guardaron silencio un momento, llenos de duda, pero al final apoyaron la decisión de Luna. Los cuatro tomaron las pulseras y las patearon hasta hacerlas trizas.


  —Debemos irnos. No podemos seguir aquí. —concluyó Tomás. Los demás estuvieron de acuerdo.


  Cada uno de los chicos tomó sus armas, radios comunicadores, una maleta con una computadora, y artefactos mucho más pequeños que todo lo demás, como balas y rastreadores.


  Los muchachos decidieron que lo mejor sería irse sin hacer contacto con ninguna persona por lo que, como ruta de evacuación, tomaron las escaleras de emergencia las cuales daban hacia un callejón a un lado del hotel. Álvaro observaba desde el borde de la pared, del inicio del callejón, hacia la entrada del hotel.


  Los chicos retomaron sus conversaciones de manera normal.


  —Creo que ese es nuestro transporte —comunicó entre susurros al resto. Frente al hotel había un auto negro, y frente a él estaba parado un hombre de traje, con un anillo rojo en el dedo índice de la mano derecha, lo que indicaba que era un empleado de Eienswald—. Hay mucha gente, no solo podemos llegar y robarle el auto, eso llamaría mucho la atención.


  —Entonces busquemos un lugar donde podamos escondernos y pensar un modo de llegar a Colombia —sugirió Lucila. Luna, de la nada, sintió un escalofrió en su espalda.


  —Me parece… —dijo a medias Tomás. Luna tomó a Lucila y a Tomás y los lanzó hacia el piso.


  —¡Álvaro, agáchate! —Una bala impactó en el muro que estaba cerca del muchacho, al parecer iba directo a su cabeza.


  Álvaro apenas logró reaccionar, pero estaba bien. En la azotea del edificio había un hombre con un arma apuntándoles. El hombre se preparó de nuevo, listo para atacar.


  —¡Vamos por ese auto! —gritó Lucila.


  Los chicos corrieron hacia el hombre que estaba frente al auto, este sacó un arma y sin dudarlo comenzó a dispararles. Las personas alrededor corrían y gritaban llenos de pánico.


  Los chicos alcanzaron al hombre, Tomás lo desarmó y mató al instante quebrándole el cuello con una llave de lucha. Varios hombres armados salieron del hotel disparándoles, pero no lograban darles. Lucila tomó las llaves del auto y arrancó a toda velocidad. Luna había tomado el asiento de copiloto y los chicos se quedaron en los de atrás.


  —¡Luna! —le gritó Lucila.


  —¡En eso estoy, concéntrate en el volante! —Luna encendió su computadora y obtuvo un mapa completo de la ciudad de Santiago.


  Varios autos estaban detrás de ellos. Los hombres a bordo les disparaban. Álvaro y Tomás eran los encargados de contraatacar.


  —Dentro de doscientos metros hay una entrada a tu izquierda, tómala —ordenó. Lucila viró a alta velocidad al ver la calle que Luna le había indicado. Álvaro sintió que por un momento casi se salía por la ventana.


  —¡Con cuidado! —gritó el pobre chico. Los autos no dejaban de seguirlos.


  —Sigue recto un kilómetro y luego gira hacia la derecha. Cuando hayas salido de esa calle, gira de inmediato a la izquierda, y luego a la derecha de nuevo. —Luna hizo que Lucila llegara a una intersección bastante estrecha provocando un choque entre un camión de carga y dos autos del enemigo.


  —¡Increíble! ¡¿Vieron eso?! —exclamó Álvaro. Los muchachos estaban emocionados por la acción que estaban viviendo.


  El auto de los chicos salió de la calle, y por desgracia se encontraron de nuevo con autos enemigos. Un disparo impactó en el vidrio trasero del auto quebrándolo por completo.


  —¡Maldición! —fue lo único que dijo Lucila por el susto.


  —¡¿Estás bien?! —le preguntó Tomás a Álvaro.


  —¡Sí, no te preocupes! —contestó jadeante por el susto.


  —Lucila, cuando llegues a esa intersección frena y vente en sentido contario.


  —¡Entendido!


  —¡Chicos, sujétense! —les advirtió Luna.


  Lucila obedeció la orden de Luna. Derrapó por la calle y varios autos del enemigo, en un intento por seguirle el paso, chocaron en los postes del alumbrado eléctrico. La chica conducía a toda velocidad evitando los coches que venían contra ella.


  —¡Creo que voy a vomitar! —dijo Álvaro.


  —¡Metete aquí! —le indicó Luna señalando a su derecha. Los chicos regresaron al camino correcto, pero de nuevo varios autos aparecieron cerca de ellos.


  —¡¿Cómo demonios hacen eso?! —Luna comenzaba a irritarse. Tomás miró la parte frontal del auto y observó una pequeña luz verde que parpadeaba de manera constante.


  —Con su permiso, señoritas —les dijo Tomás. El chico tomó lo que parecía ser la radio del auto y la lanzó por la parte trasera del mismo—. Con eso creo que bastará. —El chico había encontrado el rastreador del auto, esa era la razón por la que siempre lograban encontrarlos.


  Aún eran perseguidos, pero la cantidad de enemigos parecía haberse reducido.


  —Se me acabaron las balas. ¿Cómo vas tú, Álvaro?


  —Solo me quedan dos. No creo poder detenerlos.


  —¡Tomás, ayuda a Lucila! —le ordenó Luna y cambiaron de lugar. Los autos que seguían a los chicos eran equivalentes al número de balas que Álvaro tenía—. ¡Vamos a detenerlos! —dijo mirando a los ojos de Álvaro. El chico no estaba seguro de ello. Luna se concentró y sus pupilas se dilataron un poco, cubrían nada más el iris de su ojo—. Levanta el arma. —Álvaro se le quedó viendo—. ¡Vamos, haz lo que te digo! —El chico, un poco tembloroso, obedeció—. Un poco más… Ahora un poco a tu derecha… un poco más… ¡Perfecto! Ahora solo relájate, ¡hasta aquí puedo sentir tu respiración nerviosa! —El chico respiró profundo—. Bien… ¡Dispara! —Álvaro cumplió la orden de Luna y el auto se descontroló e impactó en el muro de un edificio aledaño—. Levanta el arma de nuevo… no tanto… ahora un poco a tu izquierda… ¡Agáchate! —Una bala pasó por encima de su cabeza— Colócate en la posición en la que estabas… Bien… ¡Deja de temblar!


  —¡Lo siento! —respondió muy nervioso.


  —¡Solo dispara! —gritó. El auto derrapó en la calle y se impactó en otro coche que estaba parqueado cerca de ahí. Álvaro estaba impresionado de la precisión de Luna, sobre todo porque los autos estaban polarizados. Las balas habían impactado cerca del corazón de los conductores.


  —¡¿Qué demonios acaba de suceder?! —preguntó Álvaro con la respiración alterada.


  —Eso no importa… —contestó Luna con la respiración igual de alterada. Luna y Álvaro tomaron asiento, el peligro ya había pasado.


  —La policía puede aparecer, así que acelera, Lucila. Mientras, préstenme sus computadoras. —Luna procedió a desarmar cada uno de los aparatos y encontró piezas rastreadoras similares a las que tenían los teléfonos—. Ahora si estamos a salvo.


  Lucila condujo varias horas, hasta una pequeña región perteneciente a Viña del Mar, y se hospedaron en un pequeño hostal, con un poco de dinero que lograron tomar antes de huir del hotel. Los chicos escondieron el auto en un callejón sin alumbrado. Luna trabajaba en su computadora.


  —¿Qué haces, Luna? —la interrogó Tomás.


  —Consigo dinero, creo que durante esta misión necesitaremos demasiado.


  —¡¿Robarás un banco?! —Era lo único que pasaba por la mente de Lucila al escuchar a Luna hablar de dinero.


  —¡Claro que no! ¡Es mucho mejor que un banco! —Luna sonrió de modo raro. Tomás y Lucila se miraron el uno al otro con confusión—. Estoy hackeando la cuenta personal de Aaron —dijo sin quitar su rara sonrisa. Tomás sintió como su corazón estaba por estallar al escuchar esas palabras.


  —¡Estás loca! —le gritaron los dos chicos a Luna.


  —¡Tranquilos! ¡Aaron y yo somos grandes amigos! —dijo con un tono sarcástico—. Él me enseñó a extraer dinero de cuentas bancarias reales, pero yo no soy ninguna ladrona y no creo que Aaron necesite este dinero, es más, no creo que note que le falta.


  —¿Y dónde piensas guardarlo?


  —Estoy creando una cuenta en un banco cerca de aquí sin que se den cuenta, junto con todos los documentos necesarios para que parezca totalmente legal lo que estoy haciendo, algo así como una cuenta fantasma. Al finalizar la misión limpiaré todos nuestros rastros y las personas del banco nunca sabrán que los estuvimos usando.


  —¿Y cómo se supone que sacaremos ese dinero de ahí? No creo que en tus planes esté irte a parar frente a un encargado del banco para hacer un retiro de manera formal.


  —No había pensado en eso… —Luna se llevó su mano al mentón para tomar una postura pensante.


  —No se preocupen. ¡Ahí entro yo! —Álvaro llegó a la habitación, se había retrasado en el camino con la excusa de que tenía que hacer unas compras.


  —¿Cómo entraste? —lo interrogó Lucila.


  —Estaba abierto.


  —No puede ser. Yo puse seguro.


  —Pues estaba abierto.


  —¡No lo creo!


  —Pues lo estaba.


  —¡Qué no!


  —¡Pues sí!


  —¡Cállense! —les gritó Tomás—. ¡Siempre olvido que ustedes suelen comportarse como unos niños pequeños! —Luna rió—. Mejor dinos que fue lo que tanto tenías que comprar.


  —¡Ah, claro! Al igual que Luna, me imaginé que necesitaríamos dinero, así que fui a comprar unos cuantos materiales —dijo muy emocionado. Álvaro encendió su computadora y se puso a trabajar.


  —Luna, ¿cómo se llama el banco que usaremos para depositar el dinero del Maestro?


  —Banco Nacional de Incorporación Chilena.


  Álvaro se quedó en silencio unos veinte minutos mientras terminaba su parte del trabajo.


  —¡Tengan!


  Álvaro les entregó a los chicos lo que parecía ser una tarjeta de débito junto con una identificación que hacía parecer que eran chilenos de nacimiento. Las computadoras que portaban tenían una impresora incorporada que era capaz de crear todo tipo de documentos falsos. El chico era muy bueno en esos temas, no tenía conocimientos tan avanzados como Aaron, pero se defendía muy bien.


  —¡Wow! ¡Tendrás que enseñarme a hacer eso! —le dijo Luna—. Aaron solo me enseña piezas de máquinas raras y como hackear los sistemas de los gobiernos más poderosos del mundo. ¡Lo que tú haces me parece más interesante! —Los chicos se quedaron con la boca abierta y luego rieron a carcajadas. Ninguno de los tres se imaginaba metiendo sus narices en los sistemas de los gobiernos mundiales, en cambio Luna lo mencionaba como si fuera un juego de niños pequeños.


  —¡Por supuesto! ¡Cuando quieras te mostraré todo lo que sé! —le terminó de decir Álvaro entre risas.


  Los chicos pasaron la noche turnándose para hacer guardia al lado de la puerta y evitar ser sorprendidos por el enemigo.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó Álvaro a la mañana siguiente.


  —Luna y yo podemos ir a buscar comida y de paso ropa nueva, debemos esconder nuestra apariencia lo mejor que se pueda —les propuso Lucila.


  —Estoy de acuerdo contigo —siguió Luna—. Creo que vi un centro comercial cuando veníamos de camino a unos cuantos kilómetros de aquí.


  —Está bien, pero eso no resuelve el problema de cómo haremos para llegar a Colombia —dijo Tomás. Los chicos se quedaron pensando.


  —¿Qué les parece si utilizamos un avión comercial? —propuso Lucila.


  —¡Buena idea! —le dijo Álvaro—. No hay mejor forma de esconderse que sin esconderse.


  —Tienes razón, el enemigo nunca imaginaría que somos capaces de atrevernos a escapar en frente de sus narices —dijo Luna convencida.


  —Me parece perfecto. Mientras ustedes van por comida y ropa yo me quedaré creando unos pasaportes falsos. —Álvaro se acercó a su computadora—. Creo que deberías acompañarlas, Tomás. —Tomás se quedó observando a Álvaro por unos segundos sin decir nada, no quería dejar solo a su primo por si algo malo llegaba a pasar—. Nosotros también necesitamos ropa. Tú y yo tallamos igual y entre más personas vayan, más rápido regresarán, y más rápido podremos irnos.


  —¿Estás seguro? —Tomás seguía dudando.


  —Por supuesto. No seré tan fuerte como tú, pero se matar. Además, si se llevan el auto correré menos peligro porque el enemigo pensará que hemos salido todos juntos.


  —Como gustes —le dijo aún con un poco de desconfianza—. No te quites tu auricular. Creo que estaremos dentro del rango de comunicación, así que mantente pendiente.


  —¡Cuenta con ello! —respondió muy animado. Los chicos tomaron sus tarjetas de débito y salieron.


  Lucila, Luna y Tomás llegaron al centro comercial sin ningún problema. Los chicos se metieron al primer establecimiento de ropa que encontraron para deshacerse de los atuendos con los que podían identificarlos. Pagaron y salieron pareciendo adolescentes comunes y corrientes.


  —Aquí nos separamos —dijo Tomás. Los chicos eran conscientes de que necesitarían varios conjuntos de ropa—. Mantengan sus auriculares y micrófonos encendidos. —Las chicas asintieron y se fueron.


  Luna y Lucila entraron a un hermoso puesto de ropa para chicas. El lugar tenia de todo, desde ropa para el verano hasta hermosos vestidos de noche.


  —¡Mira ese, Luna! —exclamó Lucila señalando un hermoso vestido blanco con flores amarillas, y la espalda descubierta—. ¡Vamos pruébatelo!


  —¡Lo haré solo si tú te pruebas este! —le dijo tomando un vestido azul marino con un estilo igual al que Lucila le estaba ofreciendo.


  Ambas chicas estaban muy emocionadas probándose todo tipo de ropa. Estaban viviendo parte de la vida de una chica normal de la cual no eran muy conocedoras.


  —¡Chicas, les recuerdo que estamos en una misión! —las regañó Tomás; ya que él podía escuchar todo lo que las jóvenes decían, pero a ellas no les importó. Álvaro reía desde su puesto escuchándolas hablar.


  Lucila salió de su vestidor cargando varias blusas y unos cuantos vestidos pensando en lo genial que le quedaban. La chica se dirigió a la caja registradora para pedir que incluyeran toda esa ropa a su cuenta, pero notó que un hombre estaba hablando con la chica encargada de cobrarle en la entrada del establecimiento.


  —Disculpe, señorita, ¿ha visto a alguno de estos chicos por aquí? —preguntó en voz alta el hombre misterioso. Lucila alcanzó a ver cuatro fotos con los rostros de Luna, Álvaro, Tomás y ella.


  —Nada más conozco a las chicas, en estos momentos se están probando un par de atuendos. Si me permite voy por ellas —le respondió muy amable la joven chica.


  —Gracias, pero nosotros nos encargaremos. —El hombre dio la señal a sus acompañantes para que buscaran por el lugar. Lucila lanzó la ropa al piso y se dirigió de nuevo a los vestidores.


  —¡Luna, ábreme! —pidió muy alterada. Luna estaba en ropa interior por lo que abrió muy lento y con cautela.


  —¿Qué sucede? —preguntó apenada. Lucila entró de golpe al vestidor de Luna y cerró la puerta.


  —¡Nos encontraron! —susurró con temor.


  —¡Súbete! —ordenó Luna. Las chicas apoyaron sus pies y manos sobre las paredes del vestidor para que no notaran que había alguien adentro.


  —¡Tomás…!


  —¡También estoy en la misma situación, me distraje demasiado comprando! —les dijo con un tono de preocupación—. ¿Cuántos enemigos tienen cerca?


  —Antes de esconderme logré ver a cuatro. ¿Y tú?


  —También cuatro


  Luna y Lucila escucharon una voz bastante cerca de ellas y sonido de pasos. Luna puso su dedo sobre su boca indicándole a Lucila que tenía que guardar silencio. Una sombra se detuvo frente a ellas. Luna miró al suelo y notó que había mucha ropa regada dentro del vestidor, lo que dejaba en claro que alguien lo estaba usando. La chica aturró la cara en sinónimo de desesperación y más sombras se colocaron frente al vestidor. Lucila le dio la señal a Luna para atacar.


  —Uno… dos… tres… —Movió los labios sin hacer ningún sonido. Las chicas cayeron al suelo y derribaron la puerta de una sola patada.


  —¡Tomás, sal de ahí lo más rápido que puedas! —le gritó Luna.


  Las chicas corrieron directo a la salida dejando atrás a los que estaban frente al vestidor, pero había más enemigos esperándolas en la entrada del establecimiento.


  —¡Cambio de planes, Tomás! ¡Tendremos que pelear con estos tipos!


  Las dos chicas estaban desarmadas, pero se enfrentaron a todos los enemigos sin problemas. Luna había mejorado bastante su técnica de pelea cuerpo a cuerpo desde que Gabriela practicaba con ella. Lucila era bastante rápida, se centraba en los puntos vitales de sus enemigos para acabarlos sin esfuerzo de un solo golpe, contrario a Luna que utilizaba llaves de lucha para inmovilizar a sus contrincantes.


  —¡Demonios! ¡Olvidé que estaba desnuda! —gritó cuando en medio de la pelea quedó frente a un espejo, lo que provocó que se sonrojara de la vergüenza.


  —¡Luna, cuidado! —le advirtió su compañera. Un hombre se colocó detrás de ella apuntándole con un arma. Luna giró con las manos arriba.


  —No dispares, te lo ruego, haré lo que quieras, pero no dispares —le dijo Luna con temor, ya que había muchas personas civiles dentro de la tienda y no quería que salieran heridos.


  —¡Arrodíllate! —le ordenó su enemigo.


  Luna estaba a punto de obedecer cuando, en un abrir y cerrar de ojos, vio posicionarse a Lucila atrás del hombre para introducirle una aguja en el cuello destruyéndole una arteria importante. El hombre cayó al piso muerto. Luna estaba impresionada.


  —¿Qué fue lo que hiciste? —le preguntó aún con las manos arriba.


  —Es una técnica antigua transferida de generación en generación a las mujeres de mi familia —le explicó ayudándole a bajar las manos.


  Luna y Lucila se quedaron viendo a la chica de la caja registradora que tenía una cara llena de espanto.


  —¿Nos cobras? —le dijeron juntas mostrándole una sonrisa de vergüenza. La tienda había quedado hecha trizas. Las chicas salieron disparadas cargando sus compras.


  —¡Tomás! ¿Dónde estás? —le gritó Luna.


  —Estoy en el tercer piso, voy directo al estacionamiento.


  —¡Perfecto! ¡Ahí te veremos! —Los chicos temían que más enemigos aparecieran, o aún peor, que la policía de Chile comenzara a involucrarse en el asunto.


  Los tres jóvenes se logaron reunir en la entrada del estacionamiento, pero no podían ir directo a su auto porque había un par de hombres misteriosos revisándolo.


  —¿Qué haremos? —preguntó Lucila, mientras miraba a su alrededor en busca de alguna salida—. ¡Esto es lo que pasa cuando no te deshaces de un auto que tiene toda la pinta de robado, y que además tiene marcas de balas!


  —¡Eso es culpa de Luna! —rezongó Tomás.


  —¡¿Mía?! ¡¿Qué querías?! ¡¿Qué le robáramos el auto a un inocente?!


  —¡No es momento de discutir! ¡Deben salir de ahí rápido! —les gritó Álvaro. Tomás guardó silencio y miró a su alrededor.


  —¡Ahí! —Tomás corrió y las chicas lo siguieron con cuidado y muy de cerca—. Esperen aquí —les pidió Tomás.


  Tomás se acercó a un hombre de unos treinta años que estaba a punto de subir a su auto, era una camioneta último modelo. El chico golpeó al hombre en el rostro dejándolo inconsciente, tomó las llaves y se las lanzó a Lucila.


  —¡Pero qué demonios…! —Luna y Lucila no se la podían creer.


  —¡Apresúrense!


  —¡Aquí están! —gritó un tercer hombre que vio a los chicos mientras intentaban subir al auto.


  —¡Mátalos! —gritó uno de los otros. El hombre sacó su arma, pero no logró acertar ningún disparo.


  —¡Suban, suban, suban! —les ordenó Tomás. Las chicas obedecieron y lograron huir con el auto intacto.


  —¡Genial, ahora somos unos verdaderos delincuentes! —soltó Lucila en medio del camino. Lucila conducía con la cara tensa mientras Luna se mantenía muy asustada.


  —¿Te sientes mal, Luna? —preguntó Tomás al verle la cara.


  —Cuando Gabriela se entere, va a matarnos —le respondió con un tono sombrío.


  —Creo que exageras —respondió muy seguro.


  —¡Tú no la conoces! —le gritó sin dejar de temblar—. ¡Esa mujer es el demonio en carne viva! ¡Cuando esta misión termine va a castigarnos!


  —Va a castigarte a ti porque eres su heredera —dijo Tomás con un tono de burla.


  —¡Tú… no… la… conoces! —pronunció— ¡Ella nos hará pagar de igual forma a todos! ¡¿Me oyes?! ¡A todos! —Tomás empezaba a contagiarse del aura oscura de Luna, al ver la seriedad con la que hablaba sobre Gabriela.


  Los chicos regresaron de nuevo al hostal y vieron a Álvaro lanzarse por la ventana de la habitación, que se encontraba en el segundo piso, abrazando su computadora. El chico corrió hacia el auto.


  —¡Vamos, arranquen! —El chico subió al auto con la respiración entrecortada.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Tomás y el hostal explotó en llamas.


  —¡Eso pasa! —Lucila sin pensarlo dos veces arrancó el auto lejos de ahí.


  Álvaro le explicó a los demás que varios hombres entraron a la habitación para intentar asesinarlo y que, durante el transcurso de la pelea, uno de ellos sacó un interruptor muy parecido a un detonador, razón por la cual saltó por la ventana.


  —Tengan. —Álvaro le entregó a cada uno sus pasaportes falsos. En el de Luna se leía “Marcela Domínguez”—. Por facilidad puse el apellido de tu madre. Además, me pareció que en esta parte del mundo queda perfecto, espero no te moleste —le explicó a la chica.


  —No, para nada. Así está bien —dijo con una sonrisa en el rostro.


  Los chicos se detuvieron durante treinta minutos en una gasolinera para cambiarse de nuevo. Luna cambió su color de cabello de un hermoso negro azabache a un dulce castaño. Lucila cortó su largo cabello hasta los hombros, y pasó de un negro opaco a un despampanante rubio. Álvaro y Tomás arrancaron las placas del auto, y antes de llegar al aeropuerto compraron un par de maletas de viaje.


  —Nuestro vuelo parte en unos veinte minutos, deberíamos abordar —les indicó Álvaro.


  —Desde el momento en que abordemos ese avión estaremos rumbo a la verdadera misión, debemos tener mucho cuidado. ¡Hay que regresar todos juntos! —les dijo Tomás.


  Los chicos asintieron con la cabeza y se lanzaron miradas de confianza. Luna, por un segundo, sintió una extraña sensación en su nuca acompañada de un presentimiento de que algo estaba fuera de lugar.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 15


  LA VERDADERA MISIÓN


  



  Varias horas antes en el pequeño cuartel de la sede de Eienswald.


  —Solo me comunico para saber si llegaron a salvo y sin contratiempos, pero veo que todos están bien —dijo con un tono amargado por culpa del hombre—. Emilio, necesito que le coloques a los chicos un auricular, tengo que decirles algo en privado. —El hombre obedeció y cada uno recibió un audífono.


  El audio de la transmisión fue cortado, y solo los chicos podían escuchar lo que Gabriela decía. Gabriela cubrió su boca para que nadie pudiera leer sus labios y dio su mensaje:


  —Escuchen con atención porque solo podré decirlo una vez. Minutos antes de su llegada a la sede en la que se encuentran, Emilio me envió un reporte en que describía que la red de trata de personas está formada por miembros rebeldes de Eienswald… —Los chicos mostraron una cara de impresión—. No reaccionen, puede que junto a ustedes haya enemigos. Actúen de manera normal porque no es seguro que esta conversación sea del todo privada. —Los chicos se tranquilizaron lo mejor que pudieron—. Emilio es un doble agente y está de nuestro lado, pero eso no significa que tengan que confiar en él. Si en algún momento él decide traicionarnos, no duden en matarlo. —Luna se contuvo para no ver de manera directa al hombre. Le parecía increíble pensar que el villano podría estar delante de ella—. Emilio les dará un par de indicaciones, pero ustedes deben ser lo suficientemente listos como para discernir, qué rumbo deberá llevar esta misión. Tomen sus propias decisiones y desobedezcan todo lo que les ordenen si lo consideran necesario. Y Luna… —La chica frunció el ceño y aumentó su nivel de atención—. Usa tus poderes, pon en práctica todo lo que los Maestros y yo te hemos enseñado estos últimos meses. ¿Entendido? —Luna parpadeó lento para indicar que acataba la orden. Álvaro, Lucila y Tomás, en sus adentros, se mostraron confusos ante esas palabras—. Quiero que los cuatro regresen sanos y salvos. Por favor, cuídense. —Los cuatro respiraron hondo—. Díganle a los demás que pueden regresar el sonido a la normalidad.


  —Pueden regresar el sonido —les dijo Álvaro. Todos podían escuchar a la mujer de nuevo.


  —Por el momento eso es todo, cuida muy bien de ellos —le pidió a Emilio y la transmisión fue cortada.


  ***


  En la actualidad.


  Los chicos aterrizaron en la capital de Colombia, en Bogotá. Se hospedaron en un hotel cómodo, no tan lujoso, pero tampoco tan sencillo. Luna transfirió el dinero de Aaron a una nueva cuenta y Álvaro se encargó de fabricar nuevas tarjetas de débito, chequeras y todo tipo de documentación para cada uno.


  —Estamos listos. ¿Dónde deberíamos de empezar? —preguntó Álvaro.


  —Creo que lo mejor sería encender los teléfonos —propuso Luna.


  Los chicos estuvieron de acuerdo con ella, y cada uno tomó su artefacto. Al encenderlos, de manera automática, una voz electrónica emanó de la bocina de cada teléfono.


  —Si están escuchando esto es porque han llegado sanos y salvos a Colombia, esperamos que se encuentren en la capital, sino es así por favor trasládense de inmediato. A continuación, les proporcionaremos la información que los ayudará a realizar la primera parte de la misión. 1. Hemos encontrado a un hombre. —En cada pantalla apareció la foto de un sujeto de edad madura, cara regordeta, con una cicatriz en el mentón y fumando un puro—. Según los reportes que tenemos, ese tipo se le ha visto muy sospechoso cerca de algunas mujeres jóvenes entre dieciocho y veintidós años, las cuales después de un tiempo sus familiares reportan como desaparecidas. No sabemos si él es uno de los líderes. 2. El hombre de la foto anterior tiene una hija, de unos dieciocho años. —Era una chica muy hermosa, un poco rubia y con ojos color caramelo—. La chica sale en las mañanas a la escuela y luego al terminar las clases es recogida por un chofer para llevarla a casa. Durante toda la tarde y parte de la noche parece pasar encerrada en su habitación. Cada día, a la medianoche, sale de su casa sin ningún guardaespaldas y regresa a eso de las dos o tres de la madrugada junto con su padre. Creemos que la chica sabe sobre el negocio del hombre y lo ayuda en ciertos oficios. No tiene madre ni hermanos. 3. Nuestro sospechoso es dueño de varios bares llamados “Golden Girl”. —A los chicos les pareció asqueroso ese nombre—. Esos negocios podrían ser la fachada de su centro de operaciones. El sospechoso asiste una vez al mes para poder pedir los reportes de las ganancias y, según nuestros informantes, esta semana se realizarán dichas visitas. —Cada uno tenía en pantalla un mapa de la capital que señalaba con rojo las ubicaciones de donde se encontraban los bares. Eran cinco en total—. Su objetivo, por el momento, es encontrar la mayor cantidad de información sobre esta organización de delincuentes. Mucha suerte. No olviden enviar su reporte dentro de una semana —finalizó el mensaje y el tiempo, para que los chicos pudieran memorizar la información, comenzó a correr.


  —Luna… ¿Podemos hablar un momento? —le dijo Tomás mientras ella terminaba de preparar sus cosas.


  —Por supuesto. ¿Qué sucede?


  —Entre tanto ajetreo no había podido darte mis disculpas sobre lo sucedido con Gabriela. Álvaro, Lucila y yo estamos muy apenados por lo que pasó. Nosotros tendríamos que haberte contado sobre nuestra vida y todo lo que ha pasado en nuestra pequeña Casa del Sacrificio —dijo el chico con la mirada baja.


  —¿Quiere decir que todo es verdad?


  —Sí. Lo lamento mucho.


  —No te preocupes, lo que Gabriela me contó fue sobre tu abuelo y tu padre, y aunque tú pertenezcas a su familia sus actos no son responsabilidad tuya. —El chico levantó el rostro asombrado por sus palabras—. Debes dejar ir esa carga y formar tu propio camino junto con tus propias creencias. Tú y los chicos son personas increíbles, y no veo ni un poco de maldad en ustedes. ¡No olvides que se han convertido en mis mejores amigos y siempre velaré por su bienestar! —Tomás recordó las palabras de Emilio, él había llamado “mejores amigos” a su padre y tío y se sentía muy feliz al escuchar a Luna llamarlo de la misma forma—. Cuando regresemos a Grimoire, te prometo que hablaré con el Maestro Supremo y con el líder de la Casa del Sacrificio para arreglar este asunto. ¡Como heredera, debo de tener algún poder sobre las decisiones de Grimoire! —dijo Luna con una sonrisa. Tomás regresó el gesto un poco avergonzado—. ¿Crees que el líder de tu Casa quiera recibirme?


  —Estás hablando con él en estos momentos —dijo el chico muy apenado.


  —¡¿Hablas en serio?! —Luna imaginaba al líder del Sacrificio como un anciano amargado.


  —Bueno, por el momento estoy en una especie de hiatus. Mis familiares me agregaron a la lista de Sacrificios en Oficio para que piense sobre mis actos, creen que al embarcarme en una misión pueda cambiar mi perspectiva del mundo.


  —¿A qué te refieres?


  —Ninguna persona de la Casa está de acuerdo con mis decisiones. Desde que estoy en el poder he estado luchando para que los sacrificios podamos llevarnos bien con los espías y asesino de la Sociedad, pero todos piensan que lo único que quiero es esclavizar y sumir a mí Casa ante la fuerza de los altos mandos de las Casas oficiales. Por eso estoy aquí, para que pueda aprender sobre “las malas decisiones de los Maestros” y decrete más odio en contra de Grimoire.


  —¡Qué espantoso! —dijo con un tono muy duro— .Y ustedes dos, ¿qué opinan? —dijo mirando muy seria a los primos de Tomás.


  —Nosotros estamos de su lado —contestó Lucila—. Es nuestro primo y lo amamos. Además, nosotros también estamos cansados de estas peleas sin sentido en contra de los que se supone son nuestros compañeros.


  —Cuando te conocimos fuiste una luz en el camino, Luna —prosiguió Álvaro—. Fuiste la primera en mucho tiempo que nos trató como personas. Desde ese momento juramos nunca alejarnos de ti para poder protegerte. Tu enorme corazón lo merece.


  —¡Ustedes son los mejores! —gritó con una sonrisa llena de amor y confianza. Luna estaba encantada con las personas que había conocido—. ¡Amigos por siempre! —Luna extendió su mano hacia el centro, los chicos colocaron las de ellos una sobre otra encima de la de Luna y las elevaron en medio de risas. Ese fue el juramento de amistad más sincero que jamás se había visto.


  Luna, Álvaro, Lucila y Tomás terminaron los preparativos y salieron a la entrada del hotel.


  —¿Y ahora? ¿Cómo se supone que vamos a movilizarnos sin que nos encuentren? —preguntó Tomás. Los muchachos habían pensado en todo menos en su transporte, y ante tal situación, Luna le mostró una sonrisa pícara —¡¿Estás loca?! ¡No pienso robar otro auto! Ya entendí que lo que hice la última vez no fue correcto… Pobre hombre.


  —¡No seas tonto! Solo estaba pensando en una fantástica solución, esperen aquí. ¡Ven conmigo, Lu! —Luna jaloneó a Lucila del brazo. La chica no dejaba de tener esa sonrisa pícara en su rostro.


  Los chicos esperaron unas dos horas. De pronto, dos autos convertibles último modelo se estacionaron frente a Álvaro y Tomás, uno de ellos era conducido por Lucila y el otro por un hombre que trabajaba en la agencia de venta de autos.


  —¡¿Qué es esto?! —se espantó Tomás.


  —¡Te dije que se enojaría! —le reclamó Lucila a Luna.


  —Aquí tiene, señorita —dijo el hombre que conducía el otro auto entregándole un juego de llaves a Luna—. Cualquier problema no dude en llamarme y gracias por su compra.


  —¡Muchas gracias! —le respondió con una sonrisa.


  —¡¿Compra?! —Tomás seguía alterado.


  —Tranquilo, hombre. Necesitábamos transporte y aquí está.


  —¡Cuando el Maestro Aaron se entere…!


  —¡Será muy divertido verlo explotar de ira! ¡Muajajaja! —dijo muy sarcásticamente. Luna amaba hacer enojar a Aaron.


  —¡Deja de reírte! ¡Y tú, Lucila! ¡¿Cómo pudiste permitir esto?!


  —¡Ella no quiso escucharme, solo vio los autos y en un abrir y cerrar de ojos ya había hecho el contrato, y no paraba de reír como una bruja!


  —¡Bruja! ¡¿Yo?!


  —¡Pues es la verdad! —le dijo Lucila culpándola con la mirada. Ante tal locura, Tomás se resignó y solo soltó un enorme suspiro.


  —¿Cómo piensas que manejemos esto? Lucila es la única de los cuatro que sabe conducir.


  —¡Por Dios, Tomás! ¿Crees que no pensé en eso? Estos autos tienen piloto automático, solo colocas en el GPS tu destino y listo. ¡Eres un cavernícola!


  —¡Es mejor que no me hables! —le dijo ante tal comentario y arrebató las llaves de las manos de Luna.


  —¡Vamos, Álvaro! ¡Tenemos trabajo que hacer! —le ordenó a su primo mientras subía al auto.


  —¡Me hace un drama digno de una princesa, pero está tomando el auto! —dijo la chica en medio de risas.


  Los muchachos decidieron que lo mejor era verificar la información que les habían enviado para estar seguros de que no los estuviera engañando el enemigo. Las chicas manejaron hasta el primer bar y estacionaron el auto a un par de establecimientos del lugar. En grandes letras de color amarillo estaba escrito “Golden Girl”. El lugar en verdad se veía lujoso y de primera calidad. Según las chicas el nombre era lo único que arruinaba el ambiente.


  —Por lo menos por fuera parece un negocio normal —dijo Lucila.


  —Intentaré ver más de cerca —Luna bajó del auto y se aproximó a la entrada, pero el establecimiento estaba cerrado.


  La puerta, junto con toda la fachada, era de vidrio polarizado. Luna hizo un hueco con sus manos y acercó su rostro para poder distinguir con más claridad el interior del lugar. Adentro había varias mesas y una barra libre; muchos estantes llenos de fino alcohol y un pequeño escenario al fondo con varios instrumentos.


  —¿Qué es eso? —se preguntó al ver una puerta al fondo del lugar, al lado del escenario. Luna extendió sus pupilas para ver más de cerca.


  La puerta no tenía ninguna manija, en su lugar había un pequeño círculo con una extraña figura en medio de él. De pronto, un hombre salió detrás de la puerta y, antes de separarse del vidrio, Luna logró observar una amplia habitación del otro lado de la extraña entrada. Luna fingió caminar por la cuadra del lugar e hizo una señal de advertencia a Lucila. El hombre era alto, de piel morena y cargaba un sobre en su mano. Luna con mucho disimulo regresó al auto.


  —¿Lo sigo?


  —No, no creo que sea necesario, con recordar su rostro será suficiente por el momento —Lucila asintió.


  —¿Viste algo importante? —preguntó con mucha curiosidad.


  —Creo que sí. Al fondo del bar hay una puerta, parece de acero y por lo que alcance a ver, detrás de ella, hay algún tipo de sala de reuniones. —Lucila se llevó la mano al mentón en señal de pensamiento.


  —Por el momento, creo que es mejor que revisemos el resto de los lugares, después pensemos en que debemos hacer —le dijo cortando sus propios pensamientos y Luna asintió.


  El siguiente bar era muy parecido al primero, solo que este era un poco más grande y parecía estar abierto.


  —Esta vez iré yo —dijo Lucila. La chica se asomó a la entrada y encontró a varios empleados limpiando y reacomodando mesas. Decidió que lo mejor sería echar un vistazo desde adentro.


  —Disculpe, señorita. El lugar no está abierto al público —le dijo un joven que parecía ser un camarero del lugar.


  —¡Oh, lo lamento! Es que no vi el letrero de cerrado y pensé que estaban en servicio.


  —Nos encontramos remodelando un poco el lugar, por eso estamos aquí.


  —Entiendo… ¿Qué días abren? Soy nueva en la ciudad y muchas personas me han recomendado este lugar, ¡dicen que es muy bueno! —Lucila quería parecer una chica coqueta y un poco torpe, como las que tanto había visto en las películas.


  —Trabajamos de jueves a domingo, abrimos a partir de las ocho de la noche y cerramos al amanecer. ¡Por ser nueva puedo hacerte descuento en todo lo que quieras, solo búscame en la barra y te atenderé de la mejor forma! —le dijo el chico con una sonrisa y un tono pícaro.


  —¡¿Harías eso por mí?! ¡En definitiva vendré! ¡Muchas gracias, guapo! —terminó Lucila la conversación y regresó al auto.


  —¿Cómo te fue?


  —Bien, el lugar parece normal igual que el anterior. Un chico me dijo que el día de mañana estará abierto, sería bueno darnos una vuelta por acá.


  —¿Te fijaste si había alguna puerta parecida a la que yo vi?


  —No, no había ninguna


  —Qué curioso. Pero bueno, ya con esta información podemos ir armando un plan. —Luna estaba intrigada—. Vayamos al siguiente lugar.


  Lucila condujo al último bar que les correspondía revisar. No había gran cosa, el lugar estaba cerrado y era igual al primero que encontraron, a excepción de que este tampoco tenía una puerta misteriosa al fondo.


  ***


  —Qué lugar tan raro… —dijo Tomás. Los chicos estaban fuera del primer bar que les correspondía.


  —¡Mira! —Álvaro señalo un letrero que decía: “se necesita empleado”—. Iré a ver, tal vez pueda conversar con alguien de adentro. —El chico se bajó del auto y se dirigió a la puerta. El bar era igual a los que Luna y Lucila ya se habían encontrado—. ¡Hola! ¿Hay alguien adentro? —El chico se asomó a la puerta de vidrio para ver si alguien se acercaba a abrirle—. ¡Vengo por el anuncio que solicita empleados! —El lugar estaba desierto—. ¡Hola! ¡Quisiera el empleo! —intentó de nuevo. De pronto un hombre se acercó hacia la puerta, era bajo, con los ojos un poco caídos y bastante regordete. El hombre abrió lentamente la puerta—. Disculpe, quisiera saber si aún necesitan empleados.


  —Lo siento, muchacho —le dijo el hombre con una voz rasposa—. Los puestos ya han sido cubiertos, estoy a punto de remover el letrero.


  —Entiendo —le dijo fingiendo decepción.


  —Si quieres puedes volver dentro de un mes, los empleados cambian de modo continuo, en especial las mujeres. —Al chico le impactó escuchar eso, pero sabía que no era momento de hacer preguntas innecesarias.


  —¡Gracias por la información! —Álvaro volteó directo al auto, pero chocó con una jovencita—. ¡Perdona!


  —¡No, perdóname tú! —La chica lo miró fijo. Era la hija del hombre que buscaban. Álvaro la ayudó a levantar las cosas que cargaba antes de impactar con ella—. Gracias. —La chica le sonrió—. Ramón —dijo dirigiéndose al hombre—. ¿Por casualidad mi padre ha venido hoy al negocio?


  —No, señorita Lidia.


  —¡Rayos! ¡Tenía algo muy importante que decirle! Pero ya que, tendré que decirle después. —La chica dio media vuelta alejándose del lugar y el hombre cerró la puerta con seguro.


  —¡Espera! ¿Segura que estás bien? —le gritó Álvaro, pero la chica no respondió—. ¿Lo viste, verdad? —le dijo a Tomás al regresar al auto.


  —Por supuesto, pero no se supone que deba de estar aquí.


  —Buscaba a su padre. Dijo que tenía algo importante que decirle. Me dio la impresión de que ni la chica sabe muy bien los movimientos de ese hombre.


  —Esto es en verdad extraño… —Tomás tenía un mal presentimiento.


  —Por cierto… La chica se llama Lidia, el señor que estaba junto a mí la llamó por ese nombre.


  —Lidia… —Tomás se quedó pensativo—. Esto es importante, al menos ya tenemos el nombre de uno de los involucrados.


  —Si no fuera por los millones de bloqueos que tienen los registros de los miembros de Eienswald, podríamos buscar si se encuentra entre los archivos y obtener más información.


  —Tienes razón. Esa lista nos ayudaría mucho en todo este embrollo, pero lo mejor es que sigamos buscando.


  Los chicos no dijeron ninguna palabra hasta llegar al otro bar, estaban muy pensativos.


  —¿Estamos en el lugar correcto? —preguntó Álvaro.


  —Según el GPS estamos a cinco metros de nuestro destino.


  —Pero no hay nada… —No había ningún letrero de “Golden Girl” a varios kilómetros a la redonda.


  —¡Disculpe! —Tomás se bajó del auto para poder conversar con un anciano que pasaba por el lugar—. ¿No sabe si cerca de aquí hay un bar llamado Golden Girl?


  —No, jovencito, lamento decirte que ese bar cerró hace más o menos un mes, en su lugar esta esa bella tienda de mascotas que ves en aquella esquina. ¡Venden unos conejitos muy hermosos y no digamos los perros y gatos…!


  —Entiendo, ¿no sabe porque cerró? —interrumpió para evitar que el anciano se desviara del tema. Tomás no era muy bueno tratando con las personas de la tercera edad, muchos menos con aquellos que amaban conversar.


  —No, lo siento, aunque hay muchas personas que dicen que fue porque el dueño se portaba como un patán con los empleados, y por esa razón nadie quiso volver a poner un pie en el establecimiento, ¡pero ve tú a saber! —dijo el anciano levantando los hombres.


  —Bueno. ¡Muchas gracias! —se despidió Tomás con una sonrisa. Álvaro alcanzó a oír la conversación desde su asiento.


  —Esto es muy raro…


  —Demasiado. Regresemos al hotel de momento, de seguro las chicas tendrán información más valiosa. —Tomás colocó el destino y el auto arrancó—. ¡Chicas! ¿Me escuchan? —se comunicó.


  —¡Aquí, Lucila! ¡Te escucho fuerte y claro!


  —¿Cómo van?


  —Ya terminamos. Vamos de regreso al hotel.


  —Perfecto, nosotros igual. Encontramos información muy importante.


  —¡Genial! Tal parece que tenemos mucho trabajo que hacer. —Los cuatro estaban muy intrigados con todo lo que vieron.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 16


  INFILTRADOS


  
    

  


  Los cuatro jóvenes regresaron al hotel y revisaron que nadie hubiera entrado mientras ellos no estaban. Cada grupo reportó al otro lo que había visto y escuchado durante el día. Llegaron a la conclusión que los movimientos de Lidia y esa puerta misteriosa que Luna vio en uno de los bares eran los puntos más importantes por tratar.


  —Debemos seguir a la chica, tal vez colocarle algún tipo de rastreador, está claro que no podemos confiar en la información que nos dieron sobre ella —les dijo Lucila.


  —Yo tenía varios chips, pero se quedaron atrapados en el hostal que explotó —comentó Tomás.


  —Luna… —llamó Álvaro un poco dudoso.


  —Dime.


  —Lo he estado pensado un buen rato… ¿No habrá manera en la que podamos ingresar a los expedientes secretos de Eienswald?


  —¿A qué viene esa pregunta? —preguntó la chica con el ceño fruncido por la duda.


  —Gabriela nos dijo que la red de traficantes estaba formada por miembros rebeldes de Eienswald, puede que podamos sacar un poco de información de entre los registros de la Casa.


  —Es una excelente idea, pero en todo caso, ingresar a esos registros me tomaría muchos días —explicó Luna.


  —Pero no es imposible —insistió Álvaro.


  —El problema radica en que la red de Grimoire es muy extensa y antes de que pueda eliminar el primer bloqueo, Aaron ya nos habrá descubierto. Por ser una Heredera soy de las pocas personas que saben cómo ingresar a esos datos, pero no tengo autorización para hacerlo fuera de los muros de la Sociedad, y si me descubren seré considerada una traidora… —Luna se quedó pensando un momento—. Tomás, tú eres un líder de Casa, ¿no habrá modo de que con tu autorización podamos entrar a esos datos sin causar problemas?


  —Lo siento. Recuerda que nuestra Casa no es una Casa oficial, por lo que tengo menos derechos que los Maestros de las Casas oficiales.


  —Podríamos llamar a Gabriela. Ella es nuestra última opción —propuso Lucila.


  —Eso sí puedo hacerlo, pero no sé si sea seguro. No sabemos qué tan vigilados nos tienen.


  —Pues habrá que intentarlo. —insistió de nuevo Álvaro— . Te ayudaremos en todo lo que necesites.


  —Está bien —aceptó un poco dudosa—. Tomará varias horas para evitar que detecten la transmisión, así que espero se mantengan despiertos porque necesitaré ayuda.


  Luna trabajó gran parte de la noche sola. Los otros tres no resistieron y se quedaron dormidos.


  —¡¿Y este es el gran entrenamiento que tienen los del Sacrificio?! ¡Mejor hubiera venido sola! —pensaba. Luna estaba muy irritada, ella también quería dormir, no por cansancio, sino porque no consideraba justo que ella hiciera todo el trabajo sola.


  Luna puso seguro a la puerta, cerró todas las ventanas y las cubrió con cortinas. Cubrió la cámara de la computadora y modificó el micrófono para que su voz sonara distinta.


  —¡Listo! Con estas modificaciones la señal será recibida de manera directa en la oficina de Gabriela.


  Eran las tres de la madrugada en Bogotá y la ciudad se mantenían en total silencio.


  —Espero se encuentre trabajando en sus documentos privados —rogaba, ya que Gabriela odiaba estar sentada en su oficina.


  Ella amaba entrenar o salir a la ciudad a tomar aire fresco. La única razón que la sujetaba a su silla giratoria, eran los archivos secretos que trataban sobre las misiones realizadas por los miembros de su Casa, y que por obligación debía revisar, archivar y hacer copias para Owl.


  Luna presionó la tecla de enviar y Gabriela recibió la llamada en cuestión de segundos. “Ubicación y usuario desconocido” se leía en un holograma frente a ella. Luna había tomado hasta la más mínima precaución.


  —Recibir —dijo la Maestra en voz alta y se estableció la conexión—. ¡¿Quién eres?! —gritó al ver que la imagen era toda negra.


  —El pájaro se arrastra mientras la tortuga vuela —la voz de Luna sonaba muy ronca, casi como la de un hombre.


  —Te escucho —gracias a esa extraña frase Gabriela ya sabía que se trataba Luna.


  Las conexiones entre los miembros de la Sociedad siempre eran grabadas de modo automático, por eso Luna prefirió ocultar su rostro, cambiar su voz y esconder su ubicación. La chica no conocía los límites del enemigo y no quería que se enteraran que había contactado con la mujer.


  —Necesito efectuar un 2-4-6-3 de manera inmediata.


  —No creo que sea posible, solo Gruñón Europeo sabe cómo obtenerlos. —Luna y Gabriela usaban un lenguaje cifrado exclusivo entre Maestros y Herederos, junto con ciertas palabras cuyo significado solo ellas dos conocían. Gruñón Europeo era Aaron.


  —Por favor. Es un ingrediente especial para el pastel. —dijo haciendo referencia a la misión.


  —Ya sabes que Gruñón Europeo odia tu comida. —Gabriela se refería a que Aaron y Luna no se llevaban bien, y que él era bastante duro cuando de información ultra secreta se trataba, mucho más si era ella quien la solicitaba.


  —Las ganancias de la venta del pastel no son para mí, es para la pastelería completa. Gruñón Europeo debe comer de este pastel, después de todo él es un pastelero.


  —Está bien, hablaré con él —dijo no muy convencida—. ¿Necesitas algo más?


  —Necesitamos dulces, en especial 4-5, 9-A-Z y un poco de X-4. —Luna hacía referencia a balas, cuchillas y rastreadores.


  —¿Por dónde sale el sol? —Gabriela quería saber la ubicación de Luna.


  —El estrecho tiene dos extremos, y el sol sale del lado donde el café nace con orgullo al igual que los niños del vientre de su madre. —Por estrecho se refería a Centroamérica, para ubicar a Gabriela entre el norte y sur del accidente geográfico. Colombia es conocida por el mejor café del mundo, de ahí la mención del producto.


  —Entiendo. Hay cinco pericos verdes, pero solo cuatro tienen el pecho amarillo. Dos de ellos son hermanos, pero nada más uno vive en el nido. —Luna tomó un trozo de papel de una libreta, que estaba junto a la lámpara de noche, para escribir la información que Gabriela le estaba proporcionando—. ¿Algo más?


  —No, así estoy bien.


  —Dame cinco para poder ayudarte a cocinar el pastel.


  —Esperaré atenta. —Gabriela y Luna cortaron la conversación. De pronto los chicos no resistieron y se retorcieron en carcajadas.


  —¡Pericos y pasteles! —gritó Tomás carcajeándose.


  —¡Esto es demasiado para mí! —Lucila casi se ahogaba en su propia saliva.


  —¡Creo que voy a orinarme! —gritó Álvaro. Los tres chicos se sostenían el estómago. Las risas les habían provocado dolor.


  —¡¿Estaban despiertos?! ¡Trío de perezosos! —Luna le propinó un coscorrón a cada uno.


  —¡Lo sentimos! —dijo Lucila un tanto sonriente— Tu conversación era tan rara y graciosa que no pudimos evitar ignorarla.


  —¡Pericos y pasteles! —repitió Tomás y volvió a estallar en risas. Luna le dio dos coscorrones más. Luna se acercó a la computadora, observó un mapa de la ciudad y anotó un par de cosas más en el papel que tenía en la mano.


  —¡Levántate! —le dijo a Tomás entregándole el papel—. ¡Tú irás por los dulces donde los pericos! —El papel tenía escrito una dirección. Tomás entendió de inmediato a que se refería—. Es mejor que vayas en este momento antes de que salga el sol. Mientras, yo me encargaré de descargar el archivo de los sistemas de Eienswald. Ya que tenemos solo una computadora, tardará más tiempo de lo normal. Álvaro, Lucila, por favor vigilen que nadie quiera intentar matarnos mientras trabajo. —Luna estaba seria. Sus habilidades de líder relucían.


  —A tus ordenes —le dijo Tomás y salió de la habitación.


  —¡Lo tengo! —dijo Luna muy orgullosa después de tres horas.


  Luna, había logrado descargar el archivo necesario. Procedió a abrirlo, pero le fue imposible. De repente nuevos códigos aparecieron en su pantalla.


  —¡¿Qué sucede?! —preguntó Lucila muy nerviosa.


  —¡Están robándome el archivo! —Luna no dejaba de tocar las teclas del aparato.


  Lucila y Álvaro guardaron silencio durante toda la media hora que Luna luchó contra el intruso cibernético. Luna se lanzó en el respaldo de su silla al terminar con todo.


  —¿Lo lograste? —preguntó Álvaro con temor.


  —¡Por supuesto! —Luna sonrió y levantó su pulgar en sinónimo de aprobación—. Bloquee la computadora, de momento solo sirve para revisar el archivo, pero no se preocupen, dentro de unos días podremos volver a usarla de manera normal.


  —¡He vuelto! —dijo Tomás al abrir la puerta. El chico colocó las herramientas que le habían encargado en el piso.


  —¡Ya tenemos todo! ¡Comencemos! —se animó Álvaro.


  Los chicos revisaron durante tres días completos la enorme cantidad de registros de los miembros de Eienswald.


  —¡No hay nada! —bufó decepcionada Lucila.


  —¡Hemos perdido tres días completos! —continuo Luna.


  —Aún no hemos revisado esa carpeta —dijo Álvaro señalando una carpeta con las siglas MB.


  —Esos son los fallecidos. Las siglas significan “Muertos en Batalla”. Dudó que encontremos algo importante en ella —le explicó Luna. Álvaro sentía mucha curiosidad así que decidió abrirla a pesar de las palabras de su compañera.


  —¡¿Estás segura?! —expresó el chico con los ojos sobresaltados.


  —¡No puede ser! —los chicos observaron en la pantalla un expediente sobre Lidia.


  —Lidia Dosamantes Monroe. Cocapitana del escuadrón #345. Residente de la sede de Eienswald en Santiago de Chile. Encontrada muerta el 3 de diciembre de 2019, en una misión realizada en el Golfo de México. Su cuerpo presentaba varias heridas de bala en el pecho y la cabeza —leyó en voz alta Tomás. Al ver ese increíble reporte decidieron seguir revisando.


  —¡Chicos, miren! —Lucila señalo otro expediente—. ¡Es el hombre que salió por la puerta misteriosa cuando Luna y yo revisamos uno de los bares!


  —Gonzalo Reyes. Miembro del escuadrón #345. Residente de la sede de Eienswald en Santiago de Chile. Encontrado muerto el 3 de diciembre de 2019, en una misión realizada en el Golfo de México. Su cuerpo estaba degollado —leyó Álvaro en voz alta.


  —¡Y el pez gordo! —Luna encontró el expediente del hombre sospechoso, dueño de los bares Golden Girl.


  —Alfonso Dosamantes. Capitán del escuadrón #345. Residente de la sede de Eienswald en Santiago de Chile. Encontrado muerto el 3 de diciembre de 2019, en una misión realizada en el Golfo de México. Su cuerpo estaba lleno de heridas de navaja y le faltaba un brazo —leyó Lucila. Cada uno de los registros tenía imágenes de los cuerpos sin vida de las personas que estaban investigando


  —¡Esto lo debe saber Emilio! —dijo Tomás.


  —¡No! Cuando la semana acabe no enviaremos ningún reporte. Esta misión estará bajo nuestras manos a partir de hoy. —Luna se mostró muy decidida.


  —Pero si no informamos a la sede en Chile no podremos obtener ayuda en las batallas que vendrán.


  —Tienes razón, pero piénsatelo un momento. Emilio informó a Gabriela que había miembros rebeldes de Eienswald formando la red de traficantes, y hemos descubierto que los sospechosos en realidad figuran entre los miembros muertos de la Casa. Además, tengo grandes sospechas de que las personas que nos han estado persiguiendo todo este tiempo no son miembros de Eienswald.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Lucila.


  —Estamos vivos, a eso me refiero. En Grimoire no hay mejores asesinos que los miembros de Eienswald. Las estadísticas de mi Casa muestran un 98% de asesinatos cumplidos, es decir que son prácticamente perfectos al momento de ejecutar enemigos. Por lo que el disparar a jóvenes espías como nosotros es pan comido y mírennos, ¡seguimos aquí como si nada!


  —¿Quieres decir que hay personas ajenas a Eienswald haciendo todo esto? —preguntó Álvaro.


  —¡Eso sería genial! —continuó Lucila—. ¡Porque significaría que la Casa de Eienswald no es el culpable!


  —Yo nunca dije eso —dijo Luna muy seria—. Es cierto que hay gente externa haciendo el trabajo, pero no quiere decir que Eienswald este absuelta de este problema. Les recuerdo que tenemos a tres “muertos” de la Casa rondando por el mundo.


  —Los archivos pueden ser falsos —dijo Tomás muy seguro de sus palabras.


  —No, no lo son. Los archivos MB son muy delicados. Son escritos por los líderes de las sedes únicamente cuando se encuentran los cuerpos de las víctimas y se confirma en su totalidad la muerte de la persona, de lo contrario son catalogados como desaparecidos. Y para confirmar la veracidad de los datos, son revisados por la líder de la Casa, es decir, por Gabriela.


  —Entonces Emilio nos ha traicionado —afirmó Lucila.


  —Tampoco lo creo…


  —Pero toda tu explicación, de algún modo, lo señala como parte de los culpables de todo esto —intervino Tomás.


  —Lo sé, pero debe de haber algo más… —Luna guardó silencio y repasó la situación desde el momento en que la misión empezó. Tardó un par de minutos hasta llegar a una terrible conclusión.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Álvaro muy intrigado cuando vio que los ojos de Luna se abrieron de la impresión. Luna tenía miedo de que su deducción fuera correcta.


  —¡Emilio y todos los demás miembros de la sede son culpables de esto, pero no son conscientes de ello! ¡Esos tres están muertos y de alguna forma han sido regresados a la vida! —explicó con las manos un poco sudorosas por los nervios de lo que acababa de descubrir. Un escalofrío corrió por el cuerpo de cada uno de los chicos al imaginarse que había tres resucitados involucrados en este asunto.


  —¡Es imposible! —imperó Tomás.


  —Esto es mucho más grande de lo que creíamos. No podemos reportar nada de lo que hemos hecho todo este tiempo, y tampoco podemos volver a contactar con Grimoire hasta que esto termine. Estamos solos.


  —¿Quién crees que está detrás de todo esto? —preguntó temerosa Lucila.


  —No lo sé… —mintió porque en realidad si lo sabía. Luna podía imaginar el rostro de esa persona jugando con la gente de su Sociedad, pero quería equivocarse—. La idea de revivir muertos no es tan descabellada como piensan, solo deben mirarme. Yo tengo poderes que ustedes ni en sus más locos sueños imaginarían, poderes que es probable que durante esta misión descubran. —Las manos de Luna comenzaron a temblar.


  Los chicos recordaron las palabras de Gabriela en el mensaje secreto que recibieron en la sede de Chile. En la mente de Álvaro cruzó el momento en el que Luna lo ayudó a disparar para deshacerse de los autos del enemigo. Los tres muchachos estaban impresionados y tenían muchas preguntas, pero no sabían cómo hacerlas.


  —¿Qué debemos hacer? —preguntó Álvaro para dejar de pensar en la declaración de Luna— Tú pareces conocer mejor la amenaza a la que nos enfrentamos así que creo que deberías de guiar esta nueva misión.


  —Estoy de acuerdo —apoyó Tomás.


  —Creo que lo mejor será que regresen, yo me encargaré de esto sola. Cuando lleguen a Grimoire reporten que los abandoné, que decidí seguir con la misión yo sola y que no pudieron rastrearme. Sé que Gabriela lo entenderá —dijo Luna muy segura y sin ningún miedo hacia el peligro que podía llegar a enfrentar a pesar de que sus manos no dejaban de temblar.


  —¡Ni lo sueñes! —gritó Tomás—. ¡Nosotros somos un equipo y jamás te abandonaremos! —Tomás la miró fijo a los ojos y le transmitió seguridad.


  —Todo estará bien —Lucila tomó las manos de Luna para parar sus temblores, mientras Álvaro la rodeaba con uno de sus brazos para calmarle la ansiedad. Luna temía por la vida de sus compañeros, pero sabía que debía continuar con la misión, pues para eso había entrenado tanto tiempo.


  ***


  Era domingo por la noche y cada uno se encontraba repartido entre los cuatro Golden Girl que estaban en servicio ese día. Luna estaba en el bar que tenía la puerta misteriosa.


  —¿Han encontrado algo sospechoso? —preguntó Luna mientras sostenía en la mano un Martini. Luna se miraba extraña rodeada de tanta fiesta y alcohol. Su rostro tan dulce la hacía parecer mucho menor de lo que en realidad era.


  —Negativo —contestó Lucila mientras fingía coquetear con el chico que se había encontrado el día que inspeccionaron los bares.


  —Si alguno ve entrar a Alfonso o cualquier otro “zombie” no olvide reportarlo —les recordó Álvaro.


  La noche corría y solo había gente borracha bailando como locos.


  —¿Quieres bailar conmigo, guapa? —un hombre se acercó a Lucila. La pobre ignoró el incómodo olor a alcohol que ese hombre tenía encima.


  —¡Claro! —la chica no dejaba de revisar el lugar mientras se mecía en los brazos del desconocido.


  De repente vio como parte del muro, que estaba al lado de la barra, se desplazó para dar acceso a un pasadizo secreto. Una pareja, claramente consumida por el alcohol, entró como si nada. Pasaron unos diez minutos y la chica vio salir al mismo hombre, pero sin su acompañante femenino.


  —Oye, ¿qué hay en esa puerta? —preguntó con picardía.


  —¡Ah! ¡En ese lugar pasan cosas maravillosas! —le contestó resoplándole el cuello. Lucila sentía mucho asco.


  —¡Eso suena muy interesante! —dijo la chica acercando su rostro al del hombre.


  —¿Te gustaría conocerlo?


  —¡¿Harías eso por mí?!


  —¡Claro, lindura! ¡Espera aquí!


  El hombre se acercó al chico de la barra y comenzó a charlar con él. Lucila seguía bailando y con disimulo veía a esos dos platicar. “Esta libre, acaban de limpiar” alcanzó a leer en los labios del chico. El hombre hizo una señal a Lucila para que se acercara.


  —¡Ven, guapa! ¡Voy a enseñarte un lugar mágico!


  —¡Fantástico! —gritó. El acceso se abrió y por dentro estaba totalmente oscuro.


  —No te muevas, puedes lastimarte —le advirtió al nomás entrar. El hombre cerró la entrada y tocó un interruptor que estaba al lado izquierdo de la pared. Las luces se encendieron y Lucila pudo ver varias gradas que conducían a un sótano—. ¡Ahora si sabrás lo que es bueno! —El hombre intentó golpear a Lucila, pero esta sacó una aguja de la manga de su blusa matando al hombre en un instante.


  La chica jaló el pesado cuerpo, bajó las escaleras, y lo colocó en una esquina oscura de la que parecía una pequeña habitación. Cerca de ella, con la poca luz que había, alcanzó a ver una puerta de madera, la abrió, pero todo estaba oscuro. Lucila buscó entre las paredes hasta encontrar un interruptor. Las luces se encendieron y un enorme pasillo se extendió frente a ella. Al fondo pudo observar una puerta de acero.


  —¿Luna?… ¿Me escuchas?


  —Fuerte y claro. ¿Qué sucede?


  —¿Podrías describirme la puerta misteriosa que tienes cerca de ti?


  —Ancha, quizás de acero, sin manija, en su lugar hay un sello bastante extraño que nunca había visto.


  —Intenta describir mejor ese sello, por favor.


  —Es un círculo y dentro de él hay una especie de dragón… Creo que es un dragón… Quizás… No lo sé… Su forma es demasiado extraña.


  —¿Y está sobre lo que podría ser un cuerpo humano?


  —¡Sí! ¡¿Cómo lo sabes?!


  —Estoy frente a una puerta igual. Un hombre me sacó a bailar y me trajo a una especie de sótano y encontré la puerta.


  —¡Iremos para allá!


  —¡No! ¡Quédense donde están! Tomás y Álvaro, revisen el lugar, puede que encuentren otras puertas similares. —ordenó.


  Álvaro se dirigió al baño para iniciar su búsqueda y Tomás decidió observar con mayor atención a las personas del lugar. Lucila colocó sus manos en el borde de la puerta para intentar abrirla. Jaló con todas sus fuerzas, pero le fue imposible.


  —¡Arriba las manos! —dijo una voz masculina. Lucila obedeció— ¡Date la vuelta! —Era el chico de la barra, estaba apuntándole con un arma—. ¡Qué pena que tenga que matar a una chica tan linda como tú!


  —Me imagino —respondió de manera sarcástica. Lucila con mucha velocidad desarmó al chico y con una aguja pinchó una parte de su cuello para inmovilizarlo—. Tú vendrás conmigo —le dijo al oído. —Lucila arrastró el cuerpo del chico hasta el borde de las gradas—. ¡Chicos, voy a necesitar ayuda! ¡Atrapé a lo que parece ser un miembro de la red de traficantes, puede que nos diga algo!


  —Iré yo —dijo Luna— Los demás por favor sigan buscando las puertas.


  Lucila subió con el cuerpo del chico a cuestas de vuelta al bar. Las personas estaban de pie mirándola, todos estaban armados y listos para matarla. La puerta y los ventanales de la fachada del lugar estaban cubiertos por cortinas, y la música no dejaba de sonar.


  —¡Maldición! —Lucila recostó el cuerpo del muchacho sobre el piso y sacó dos agujas. Eran unos veinticinco enemigos contra ella sola.


  Lucila corrió para atacar. Tres hombres corrieron hacia ella con navajas en las manos. Lucila saltó, se apoyó sobre la pierna de uno de ellos, subió a sus hombros y pinchó su cuello. Luego, con mucha destreza, colocó sus piernas sobre los hombros del segundo hombre y sus manos en el cuello del tercero, formando una especie de puente desde las cabezas de cada uno de sus enemigos. Las piernas de Lucila giraron quebrando el cuello del sujeto, mientras que el otro fue víctima de las punzadas de sus agujas. Dos mujeres se colocaron a los lados de Lucila para dispararle. La chica se agachó y corrió hacia una de ellas, la desarmó, pinchó su cuello y con el arma mató a la otra. Los demás se dieron cuenta de que estaban tratando con una chica de élite así que decidieron atacar todos al mismo tiempo. Un enemigo pasó rozando el lado derecho de su torso con una navaja, ella lo tomó del cabello y lo pinchó. En un momento de descuido, uno de los asesinos la tomó por la cintura y la lanzó hacia la barra destruyendo los estantes con muchas botellas de alcohol.


  —¡Chicos, necesito ayuda! —gritó mientras intentaba levantarse entre los vidrios rotos. Todo su cuerpo tenía cortadas. Tenía un par de costillas rotas y un tobillo esguinzado gracias al impacto.


  Lucila logró ponerse de pie y con mucho esfuerzo saltó la barra, sacó dos agujas y logró matar a tres personas más, pero fue detenida por dos balas que impactaron en su omoplato y en la parte baja de su espalda.


  —¡Lucila! —gritó Luna al escuchar los disparos por el auricular.


  La chica se encontraba a unas cuadras del bar, pero estaba atorada en el tráfico de la ciudad, por lo que no se lo pensó dos veces y decidió abandonar el auto para poder llegar mucho más rápido. Su súper fuerza le permitió trasladarse con mayor facilidad.


  Luna, al llegar, intentó abrir la puerta, pero estaba atorada, así que con su brazo destrozó la entrada del bar, sacudió los vidrios que tenía incrustados en su piel y sus heridas se sanaron de inmediato.


  —¡Aléjense de ella! —Luna acabó con todos los enemigos en cuestión de segundos y se acercó a su amiga.


  Lucila tenía la respiración entrecortada y había perdido demasiada sangre. Luna tomó un pedazo de vidrio que había entre el desastre, cortó las palmas de sus manos y las colocó alrededor del cuello de la chica. Durante su entrenamiento intentó aprender la técnica de las estacas, pero, por alguna extraña razón, sus habilidades se veían reducidas, por lo que optó por aprender el método convencional. Luna introducía su sangre a través de los poros de la piel del paciente para realizar el proceso de curación.


  —¡Vamos, funciona! —Las heridas de Lucila se cerraban muy despacio.


  A pesar de su largo entrenamiento, Luna aún era una novata en esa habilidad.


  —¿Estás bien? —preguntó al ver que Lucila recuperaba las fuerzas.


  —Sí. ¿Qué fue lo que me hiciste? Pensé que moriría.


  —Te lo explicaré después, de momento debemos irnos de aquí antes de que alguien más venga.


  —Ese es el chico del que les hablaba —dijo señalando el cuerpo del muchacho— Levántalo por mí, tengo algo que hacer. —Ambas se pusieron de pie y Luna se aproximó hacia el joven.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —preguntó Luna asombrada. Lucila estaba pinchando los cuellos de todas las personas que la habían atacado.


  —Tú eres incapaz de matar, pude darme cuenta cuando fuimos atacadas en el centro comercial. —Luna apartó la mirada—. No te estoy juzgando, tus razones tendrás, pero esta misión se ha vuelto muy peligrosa, y lo mejor es callar por completo las bocas de los enemigos. —De pronto el auto se estacionó frente a ellas. Luna había dejado el motor y el GPS funcionando.


  —Vámonos, ya terminé. —Las chicas subieron al auto junto con el cuerpo del chico.


  —Álvaro, Tomas, ¿han encontrado algo? —les preguntó Luna.


  —Encontré una puerta similar a la que ustedes describieron en uno de los baños, estaba detrás de un enorme espejo —explicó Álvaro.


  —Yo no he podido encontrar nada, pero la pista de baile tiene varias baldosas sueltas, pude notarlo mientras caminaba sobre ella, de seguro nos guiara a lo que buscamos —explicó el otro chico.


  —Entiendo. Creo por el momento será mejor que regresen, tenemos un rehén que puede ayudarnos con todo esto.


  —Les enviaré una ubicación especial por el GPS, diríjanse a ese lugar, ahí podremos interrogarlo sin ningún problema —les dijo Tomás— Álvaro, paso a recogerte en unos minutos.


  El lugar a donde Tomás redirigió a los chicos se encontraba al norte, a las afueras de la ciudad. El grupo se alojó en una pequeña choza que parecía estar abandonada. En su interior tenía una mesa y varias sillas viejas. Luna encontró una pequeña vela, junto a unos viejos cerillos, que le sirvieron para iluminar el lugar. Colocaron al chico en una silla y Luna se acercó para revisarlo.


  —Ya lleva un buen rato inconsciente, pero se ve bien, creo que está dormido.


  —¡Ah! ¡Lo olvidaba! —Lucila se acercó al chico y pinchó con una aguja detrás de su oreja. El muchacho saltó de la silla como si hubiera visto un fantasma.


  —Tranquilo —le dijo Álvaro tomándolo de los hombros de forma amable para regresarlo a su puesto.


  —¡¿Dónde estoy?! —preguntó muy asustado.


  —Vas a respondernos un par de preguntas —le explicó Tomás—. Adelante, Luna


  —¿En serio? ¿Yo? —le dijo mostrándole una mirada suspicaz.


  —Gabriela es la encargada de los interrogatorios en Grimoire, me imagino que ella te habrá enseñado como hacerlo.


  —Está bien. —Aceptó Luna a regañadientes.


  —Espera. Antes de que comiences ten esto. —Tomás le lanzó una jeringa y un bote pequeño de vidrio para guardar vacunas.


  —¿Quién te dio esto?


  —¡El perico! —contestó sonriente. Tomás siempre recordaba la conversación de los pericos y pasteles y aún le provocaba un poco de gracia—. Me convenció de comprarle unos cuantos, me dijo que podrían servirnos durante situaciones como estas. Él fue el que me hablo de este lugar.


  —Pensé que estas cosas eran de uso exclusivo para Gabriela. Esto es extraño, pero no es momento de pensar en eso. Comencemos. —Luna preparó la jeringa sin dejar de mirar al muchacho—. Álvaro, sostenlo. —El chico obedeció y Luna introdujo un mililitro del líquido en el brazo del joven—. ¿Cómo te llamas?


  —José Salazar —contestó el chico con una molestia en el pecho, la cual dejó ver en la expresión de su rostro.


  —Ahora dime tu verdadero nombre.


  El chico se espantó al ver que Luna sabía sobre su mentira e intentó levantarse para huir, pero sus piernas no le respondieron haciéndolo caer al piso.


  —Levántenlo. —Álvaro y Lucila lo ayudaron—. La droga que te he colocado no permite que te muevas con facilidad, así que es mejor que me respondas. ¿Cómo te llamas?


  —¡José Salazar! —repitió con la misma molestia en el pecho.


  —Cuando las personas mienten, el pulso del corazón se acelera, es casi imperceptible, ni siquiera el mismo mentiroso lo nota, pero esta droga incrementa muchísimo el sentido del dolor y tu cara me dice que está funcionando. —El chico comenzó a mostrar un rostro de espanto, su frente sudaba demasiado y su corazón palpitaba rápido y con dolor.


  —Relájate. Si te alteras el dolor va a matarte, créemelo. Intentemos de nuevo, ¿cómo te llamas?


  —Mario Rodríguez.


  —¿Quién te contrató?


  —¡No voy a contestarte eso!


  —Como quieras. —Luna inyectó otro mililitro de la droga en el brazo del muchacho.


  La chica colocó su mano sobre la pierna de Mario y produjo una presión muy leve en ella, pero el chico sentía como si Luna fuera a romperle la pierna.


  —Cuando la última gota de este líquido entre a tu cuerpo, hasta la más leve brisa te provocara el dolor de diez mil navajas entrando a tu cuerpo. Por favor, responde.


  Tomás, Lucila y Álvaro estaban impresionados por el profesionalismo de Luna para realizar ese trabajo. Era increíble pensar que esa chica, que se negaba a matar, estaba torturando a ese muchacho frente a sus ojos.


  —¿Quién te contrató?


  —Fue el dueño del bar. Alfonso Dosamantes.


  —¿Qué hay detrás de esas puertas misteriosas?


  —¡Ya no se más! ¡Lo juro! —respondió con dolor.


  —Me parece bien. —Luna inyectó un mililitro más al cuerpo de Mario.


  La chica rozó su mano con mucha dulzura sobre el brazo del muchacho. Mario tenía la sensación de que Luna le arrancaba el brazo. Sus gritos eran espantosos.


  —¿Qué hay detrás de esas puertas? Por favor, dímelo.


  —¡No lo sé! —El chico no dejaba de sudar—. Hace un par de meses visité Golden Girl junto a mi hermana y varios amigos de la universidad. Mi hermana fue llevada a ese horrible lugar. Yo quise impedirlo, pero fui atrapado. Mis amigos desaparecieron y jamás supe más de mi hermana.


  —Te descubrieron y en lugar de matarte, te tomaron como uno de sus cómplices. ¿Quieres que te crea eso?


  —¡Digo la verdad! El jefe me dijo que yo estaría junto a ellos hasta que fuera útil. No entendí a qué se refería, pero me dijo que si obedecía había probabilidades de que pudiera volver a ver a mi hermana. ¡No me importa lo que me pase mientras pueda verla de nuevo!


  —¿Cómo se abren esas puertas?


  —¡Déjame ir! ¡Por favor!


  —Pronto. Ya casi terminamos. —Luna volvió a acercarse e inyectó otro mililitro de droga.


  Luna arrancó un cabello de la cabeza de Mario. El chico sentía que la cabeza le iba a explotar.


  —¿Cómo se abren esas puertas?


  —El jefe… El jefe y su hija… —Mario estaba a punto de desmayarse del dolor—. Ellos y varios hombres de élite tienen medallones… medallones con la figura del logo que tiene la puerta… Yo… yo lo he visto usarlo para abrirlas, pero… yo nunca… he entrado. —La respiración del chico cada vez era peor.


  —Bien, creo que con eso es suficiente. La droga estará dentro de tu cuerpo un par de horas más, cuando el efecto pase podrás regre… —Álvaro dejó ir un disparo a quemarropa hacia la cabeza de Mario. Luna quedó impactada por la escena.


  —Deja de ser tan ingenua —le dijo Tomás—. Es obvio que este chico iba a decir todo lo que pasó al volver con sus compañeros.


  Luna guardó silencio, miró el cuerpo de Mario sin vida, dio media vuelta y salió del lugar. Los chicos subieron al auto y nadie dijo una sola palabra hasta llegar de regreso al hotel.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 17


  CORAZONES ROTOS


  



  



  —¡Que noche tan agotadora! ¡Muero del cansancio! —dijo Lucila tirándose a la cama de la habitación en el hotel.


  —Deberíamos tomarnos el día libre y continuar mañana la investigación —propuso Álvaro. Luna y Tomás querían continuar con el trabajo, pero sabían que reponer fuerzas era más importante—. ¡Veamos una película! —Álvaro encendió la televisión y apareció el canal de noticias.


  —El día de ayer por la noche, un grupo de terroristas atacó uno de los famosos bares Golden Girl, en la ciudad de Bogotá. Se desconoce el motivo del ataque. Según informes oficiales de la policía hay más veinte muertos y varios desaparecidos. Las cámaras de vigilancia muestran el momento en que dos miembros de la red terrorista estaban en el lugar. —Luna y Lucila aparecieron junto a los cuerpos inertes de las personas que querían matarlas—. Minutos después del ataque, se reportó que las dos mujeres se reunieron con dos de sus compañeros. —Los rostros de Tomás y Álvaro fueron mostrados—. Las entidades policiacas correspondientes ya están tras el caso. Si algún ciudadano se encuentra a una de estas personas, aléjese, son muy peligrosas. Y en otras noticias… —Álvaro apagó el televisor.


  —¡No puede ser! ¡El lugar no tenía cámaras de vigilancia, las hubiera visto! —dijo Lucila.


  —¡Quiere decir que había alguien más espiándonos! —Luna no podía creer el nivel de estrés al que estaban siendo sometidos.


  —¡Olvídense de eso! ¡Debemos irnos, este lugar ya no es seguro! —se alteró Álvaro. Los chicos prepararon sus cosas nada más con lo esencial y abordaron el ascensor.


  El plan era salir del hotel de la forma más natural posible, como cualquier otra persona haría. Cuando la puerta del elevador se abrió, en el vestíbulo, se toparon con varios efectivos de la Interpol por haber sido considerados parte del terrorismo. Los chicos intentaron regresar al elevador, pero el personal del hotel lo apagó antes de que pudieran lograrlo.


  —¡Arriba las manos! —les ordenaron y los chicos fueron tomados y esposados.


  —¿Me escuchan? —preguntó Luna, antes de salir por la puerta del hotel, a través de un mini micrófono que se colocó en la ropa antes de salir de la habitación. Los otros tres asintieron—. Vamos a atacar, pero no los maten, aunque ellos pertenezcan a la policía siguen siendo civiles para nosotros.


  —Como ordenes —concordaron los tres con Luna.


  —A la cuenta de tres…


  —¡Silencio! —interrumpió uno de los escoltas los murmullos de Luna mientras la empujaba.


  —Tres… —dio la señal para atacar.


  Luna rompió las esposas que la sometían con su súper fuerza y noqueó a todos los efectivos que tenía cerca de ella. Se acercó a sus amigos y rompió la cadena de sus esposas para que pudieran defenderse mejor. Los cuatro tomaron las cosas de las que habían sido despojados y de nuevo robaron un auto. Por alguna razón nadie los siguió durante su escape. A Luna le pareció extraña la situación, pero prefirió no decir nada y enfocarse en escapar.


  Los chicos salieron de la ciudad hasta llegar a un pueblo, y se apoderaron de una casa que, según los vecinos del lugar, llevaba décadas abandonada.


  —Esta noche debemos revisar lo que hay detrás de esas puertas. El tiempo se nos acaba —dijo Tomás y todos estuvieron de acuerdo con él.


  ***


  Eran las dos de la madrugada cuando los chicos se acercaron a uno de los bares. Decidieron iniciar en el lugar en donde Lucila casi es asesinada.


  —Hay dos guardias —notó Luna. Los cuatro espías observaban desde la esquina de la cuadra opuesta al lugar—. Creo que son civiles, no debemos matar… —Álvaro la tomó del hombro para que dejara de hablar—. ¿Qué sucede?


  —Mira —Álvaro señaló hacia donde estaban los dos guardias.


  —¡Demonios! ¡¿En qué momento?! —Lucila se les adelantó, se acercó a los dos hombres y los pinchó.


  —¡¿Qué haces?! ¡No hay que matarlos! —le gritó por el auricular.


  —¡Tranquila! ¡No están muertos! ¡Casi me dejas sorda! —Los chicos escondieron los cuerpos de los hombres dentro del establecimiento. Lucila los condujo hasta la puerta plateada. Tomás y Álvaro intentaron abrirla, pero no lo logaron.


  —Retrocedan —les ordenó Luna. La chica endureció sus músculos y con un par de golpes derribó la puerta.


  —¡Fantástico! —Lucila estaba fascinada. Álvaro y Tomás perdieron su orgullo de hombres fuertes ante los golpes de Luna.


  El lugar era parecido a un quirófano. Había una camilla, varias jeringas, utensilios para operar y varios frascos con diferentes líquidos, y algunos con partes de cuerpos humanos. Al fondo había un mueble con varias gavetas.


  —Chicos, miren. —Álvaro encontró varios libros negros. Cada página tenía una fotografía, la mayoría eran de mujeres y muy pocas de hombres. Junto a cada fotografía se encontraba información privada de cada persona.


  —¿Aceptado? ¿Denegado? —entró la duda en Tomás. Cada página tenía un sello. Si era rojo se leía “denegado”, si era verde se leía “aceptado”.


  —¡Observen! —Lucila les mostró una página del libro que ella había escogido para revisar. Era el expediente de Mario. La página tenía un sello negro que decía “pendiente” y sobre él estaba un sello verde de aceptación.


  —¡Tomen todos los libros que puedan y revísenlos! —ordenó Luna.


  En el resto de los bares encontraron más libros, a excepción del lugar donde Luna vio por primera vez la puerta misteriosa. En ese lugar nada más encontraron una enorme mesa rodeada de una gran cantidad de sillas, pero parecía que llevaba tiempo sin ser usada. Los chicos llegaron a la conclusión de que esa era la sala en la que, en algún momento, se llevaron a cabo sus reuniones secretas. Regresaron a la casa abandonada y decidieron revisar detenidamente cada uno de los libros. En uno de ellos encontraron el expediente de Lidia, Gonzalo y Alfonso. Los tres tenían el sello de aceptado.


  —Aceptado… Denegado… —Tomás no podía dejar de pensar en ello.


  —¡Ya lo sabemos Tomás! ¡Mejor ayúdanos aquí que aún faltan muchos libros por revisar! —lo regañó Lucila. Todos estaban sumergidos en los libros negros, a excepción de él, y eso irritaba mucho a la chica.


  —Es que no lo entiendes, Lu… Nadie lo entiende… —Tomás en verdad estaba muy inquieto.


  —Explícanos entonces —intervino Luna.


  —¿No les parece extraño eso de los sellos?… es decir… es similar a los sistemas militares que tenemos en Grimoire. Cada persona es sometida a varias pruebas para medir su capacidad para ciertos trabajos, y dependiendo sus resultados se les coloca el sello de “aceptado” o “rechazado”.


  —Pero esto no es un sistema militar, no creo que tenga algo que ver —debatió Álvaro.


  —Ya sé que no es como la milicia, pero esos sellos nos dan a entender de que todas esas personas han sido sometidas a diferentes pruebas para determinar si son capaces de realizar algo en específico. —Luna estaba empezando a entender la hipótesis de Tomás—. Además, me parece que es algo que solo las mujeres, o un grupo muy pequeño de hombres, puede realizar. Si se fijan con atención observaran que están inundados de expedientes femeninos y muy pocos masculinos. De los libros que pude ver mientras veníamos hacia acá, pude contar al menos seis expedientes de hombres, y todos había sido rechazados a excepción de Mario y nuestro dúo de enemigos. —Las manos de Luna empezaban a temblar por la ansiedad—. Estoy seguro de que si seguimos revisando encontraremos más expedientes masculinos con el sello de “denegado”. Pero hay algo que falta, siento que tenemos toda la información en nuestras narices, pero sigue faltando una pieza… ¡El por qué!… ¿Cuál es el propósito de todo esto? ¿Por qué mujeres? ¿Por qué tan pocos hombres? ¿Por qué esos tres que se supone están muertos están actuando de este modo y por qué tienen el sello de “aceptado”? Y lo más importante, esas personas que han sido aceptadas, ¿dónde están? Porque es obvio que los que fueron rechazados están muertos… —Tomás se quedó en silencio un momento para pensar. Luna quería fingir que todo lo que Tomás decía era nada más un mal sueño—. ¡La tienda de mascotas! ¡Esa es la pieza que falta!


  —Pero aquel anciano nos dijo que esa tienda está porque el bar cerró hace tiempo —le recordó Álvaro.


  —¿Alguna vez la has visto abierta? Hemos pasado frente a ella cientos de veces esta semana y yo jamás he visto ni un solo cliente, mucho menos un solo empleado. Es obvio que hay algo misterioso en ese lugar.


  —Tienes razón, no me había percatado de ello.


  —¿Iremos esta noche? —preguntó Lucila.


  —¡Por supuesto! —se animó Tomás. Luna tenía la mirada perdida, tenía miedo de lo que pudieran encontrar.


  —¿Luna? —la llamó Lucila. Luna reaccionó—. ¿Estás bien?


  —Sí, solo estoy un poco cansada —Luna suspiró—. Esta noche, ¿cierto?


  —¡Claro! ¡Quizás con esto ya podamos volver a casa! —dijo Tomás con una gran sonrisa.


  ***


  La noche cayó y los cuatro muchachos se asomaron por la calle que conducía hacia la tienda de mascotas. Todo estaba en silencio y solo contaban con la poca luz que proporcionaba el pobre alumbrado eléctrico de la calle.


  —Está despejado —notó Álvaro e hizo una seña a los demás para que se acercaran. Lucila se aproximó a la cerradura de la puerta para intentar forcejearla.


  —¡Hay alguien dentro! —informó.


  —¡¿Cómo lo sabes?!


  —¡La puerta ya estaba abierta! —Los chicos se miraron uno a los otros con nervios.


  Cada uno alistó sus armas y puños para pelear, y uno por uno ingresaron al lugar. Al fondo había una puerta, la cual Álvaro abrió con mucho cuidado. Encontraron varias gradas de madera que conducían a un sótano, similar al bar donde Luna y Lucila lucharon. Las luces estaban encendidas, unas luces bastante opacas pero que permitían avanzar de manera segura.


  —¡Escucho voces! —murmuró Tomás. Los chicos se movieron muy despacio hacia el fondo del lugar. Había una puerta de acero con el sello misterioso.


  —¡Miren, está abierto! —murmuró Lucila. Muy despacio se movieron entre las sombras para poder escuchar mejor.


  —Su misión ha terminado, ya hemos recolectado suficientes sacrificios, pueden volver —se escuchó decir a una mujer.


  —¡Esa voz! —pensó Luna. La chica detuvo a sus compañeros para que no avanzaran más y el terror se apoderó de su cuerpo—. ¡De todas las personas del mundo! ¡¿Por qué tiene que ser ella la que esté detrás de todo esto?! ¡Maldición! ¡¿Por qué?!


  La imagen de Krystal aparecía en una enrome pantalla frente a Alfonso, Gonzalo y Lidia.


  —¿Qué sucede? —preguntó Tomás. Luna colocó su dedo sobre su boca y lo miró fijo a los ojos. Tomás jamás en su vida había visto unos ojos tan aterrorizados como los de Luna.


  —Lo que ordene, Maestra, pero ¿qué haremos con esos espías y asesinos de Grimoire que andan por ahí? —dijo Lidia. Los chicos hasta contuvieron la respiración nada más de escuchar que fueron mencionados.


  —No se preocupen por ellos, desde que sus rostros salieron en televisión deben de estar temblando de miedo. Además, tengo a toda la sede chilena de Eienswald bajo mi poder mental. Si alguno de ellos hace un movimiento en falso, estarán acabados.


  —¿Está segura? —dudó Gonzalo—. Para nosotros no será nada complicado matarlos.


  —Sí, segura. Una de ellas me conoce y es… ¿cómo decirlo?… como una amiga para mí. No se preocupen, yo sé cómo manejar esta situación. Por el momento solo necesito que regresen. Ya saben dónde encontrarme, ¿verdad?


  —¡Sí, Maestra! —respondieron al unísono.


  —¡Perfecto! ¡Aquí los espero! —La comunicación se cortó.


  Los chicos salieron a gran velocidad de la tienda para evitar que los encontraran. El corazón de Luna estaba a punto de salirse de su pecho. Gonzalo, Lidia y Alfonso salieron del lugar, subieron a un coche y se alejaron a gran velocidad.


  —¿Qué haremos? —preguntó Lucila.


  —¡Hay que volver a entrar! —dijo Luna decidida. Los chicos nunca habían visto un semblante tan duro en el rostro de Luna por lo que la obedecieron sin decir una palabra.


  Luna bajó a toda velocidad y derribó la puerta. La sala era más sofisticada de lo que pensaban. Había pantallas de computadora por todo el lugar, y varios escritorios llenos de información impresa.


  —¡Junten todos los documentos que encuentren y pásenmelos! —Luna expandió sus pupilas y comenzó a leer los papeles a una gran velocidad.


  Al terminar su tarea, se aproximó a las computadoras más cercanas y leyó toda la información contenida en ellas. Sus ojos empezaban a arderle, pero no le importó. Luna terminó de leer y sus pupilas volvieron a la normalidad. Su peor pesadilla se había vuelto realidad.


  —¡Maldición! —gritó mientras lloraba de rabia. La chica golpeó uno de los escritorios destruyéndolo por completo—. ¡Maldita, Krystal! ¡Serás mil veces maldita! —gritaba mientras destruía todo lo que tenía en frente. Rompía muebles, pantallas y sillas—. ¡Te odio! ¡Maldita! —Luna no dejaba de insultar a la mujer.


  —¡Luna detente! ¡Estás lastimándote! —le gritó Lucila. Álvaro y Tomás sujetaron a Luna de los brazos, uno cada uno.


  —¡Suéltenme! —gritó con el rostro empapado de lágrimas. Lucila se acercó a Luna antes de que se zafara de las manos de los chicos y la abrazó.


  —Todo estará bien. Lo prometo —le dijo.


  El trío Aristondo había leído un par de documentos y descubrieron que era lo que pasaba con las personas que poseían el sello de “aprobado” dentro de los libros negros.


  Luna, al sentir el calor del cuerpo de Lucila, se calmó. Álvaro y Tomás se unieron al abrazo. El llanto de la chica ahora era de completa tristeza. Los tres compartían el dolor junto a ella. La desdicha de Luna había tocado sus corazones.


  A duras penas y con el espíritu quebrantado regresaron a su pequeña casa abandonada. Los cuatro durmieron profundamente esa noche.


  Los chicos se levantaron a media mañana. Lucila salió por comida, y fue bastante complicado porque el señor que estaba encargado de la tienda pudo reconocerla por las noticias. Por fortuna, la chica pudo regresar sin ningún problema para poder compartir los alimentos con sus amigos.


  —¿A dónde debemos ir? —preguntó Álvaro a Luna mientras desayunaban.


  —Las Vegas. La información que leí decía que tendrían una reunión extraordinaria en uno de los tantos casinos que hay ahí, pero no decía en cuál de ellos.


  —¿Cómo llegaremos hasta allá? —cuestionó Lucila—. No podemos tomar un avión de nuevo. La policía mundial está sobre nosotros.


  —Nosotros somos Grimoire, estaremos bien —dijo Tomás con una sonrisa.


  Al terminar de comer, cada uno tomó sus cosas y se marcharon. Tomás le indicó a Lucila por donde debía ir. Llegaron a una zona boscosa, muy apartada de la civilización.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Lucila.


  —Debemos caminar —les indicó Tomás.


  Los chicos recorrieron kilómetro y medio de espeso bosque. El auto era demasiado grande para pasar, y por eso tuvieron que abandonarlo. Al salir del bosque se encontraron en una zona plana, llena de pasto, y al fondo, muy a lo lejos, podía observarse lo que parecía ser una casa. Al acercarse se dieron cuenta que se trataba de una enorme bodega. Lucila se encargó de forzar las cerraduras para que pudieran entrar, y se encontraron con al menos cinco helicópteros listos para ser usados.


  —¡¿Cómo sabías de este lugar?! —preguntó muy sorprendida Luna.


  —El perico —dijo Tomás—. La única vez que lo visité me habló de varios lugares como estos. ¡Ese tipo era como un libro lleno de información secreta!


  —¿Por qué no nos lo habías dicho? —lo interrogó con una mirada penetrante.


  —¡Es mi venganza por los coscorrones! —le dijo sobándose la cabeza— ¡Mi cabeza aún duele!


  —¡Debilucho! —le dijo dándole la espalda.


  —¿Alguien sabe manejar un helicóptero? —preguntó Lucila. Los otros tres se le quedaron viendo nada más—. Está bien, lo haré yo. ¡Inútiles! —terminó por decirles con el rostro serio.


  Tomás buscó por todo el lugar hasta encontrar un interruptor que abría el techo de la bodega. Los chicos subieron a la nave y partieron sin ningún problema.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 18


  ¡VOY POR TI!


  
    

  


  El aterrizaje fue perfecto. La tierra del pecado estaba frente a ellos y tenían que apegarse al resto de habitantes, por lo que se hospedaron en uno de los hoteles más caros de la ciudad. Con su computadora, Luna chequeó los posibles casinos en lo que podrían encontrarse esas desagradables personas.


  —¡Este es! —les dijo a los chicos señalando la foto de la fachada de un edificio majestuoso, lleno de luces y brillo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Tomás.


  —La primera parte del nombre es similar al de un grupo que conocí hace tiempo. Parece que quieren atraerme de un modo muy descarado a ese lugar. —El casino se llamaba “Camlet Goddess”—. Estoy segura de que estarán ahí.


  —Luna… —se acercó dudoso Álvaro—. ¿Qué es lo que en verdad está pasando? Vimos unos cuantos documentos en ese lugar, pero ninguno de nosotros lo comprende del todo…


  —Lo siento, pero no puedo decirles.


  —¿Por qué? Dijiste que éramos amigos, tenemos derecho a saber lo que te pasa —le reclamó el chico.


  —Entiendo tu punto —le respondió con la mirada baja—. Pero así es mejor. Por su seguridad, entre menos sepan será más fácil para mí protegerlos.


  —¿Acaso no confías en nosotros? —Álvaro apartó la mirada. Luna se levantó y lo tomó de las manos.


  —No quiero perderlos. Ustedes son mi nueva familia y haré lo que sea para protegerlos. ¡En verdad, no quiero perderlos!


  —Perdóname, no quería que te pusieras así, es solo que tú nos preocupas y también queremos cuidarte.


  —Lo sé y se los agradezco, pero en esta ocasión yo tengo que ser más fuerte que ustedes. Necesito que lo entiendan.


  —Comprendo —le respondió temeroso.


  —¿En qué momento partiremos? —preguntó Tomás para retomar el trabajo.


  —Dentro de un par de horas. Primero, necesitamos ingresar al sistema de cámaras del lugar para hacernos una idea de los sitios por donde podremos movilizarnos. —Luna también retomó la seriedad del asunto.


  —Déjame ayudarte —le dijo Lucila.


  Cuando todo estuvo listo, los chicos salieron del hotel armados hasta los dientes. Luna tenía puesto un hermoso vestido rojo de noche, usaba un collar de perlas y varias pulseras de oro. Luna iba tomada del brazo de Tomás. El chico vestía un hermoso traje de gala negro, con una fabulosa corbata azul que hacía juego a la perfección, y un reloj de plata carísimo. Los dos fingían ser ricos de la alta sociedad.


  —¡Apuesta negro! —se escuchó decir a Álvaro. El chico estaba disfrazado como un empelado del casino.


  —¡Oye, guapa! ¿Podrías traerme un vaso con vino tinto? ¡Te lo agradecería mucho!


  —¡Con mucho gusto! —dijo Lucila sonriendo.


  Ella servía como mesera en el lugar. De pronto, sintió una incomodidad en su espalda baja.


  —Chicos, no dejen de observar al hombre que está a dos mesas de Álvaro, el de traje blanco con lentes oscuros —dijo refiriéndose al hombre que le pidió el vino tinto.


  —¿Qué sucede con él? —preguntó Tomás.


  —Apretó mi trasero —explicó con un tono sombrío—. Cuando les dé la señal cúbranme que voy a matarlo.


  —¡Lucila, compórtate! ¡No es momento! —la regañó Tomás.


  —¡Claro, como no es tu trasero! ¡Odio esta ropa!


  Las camareras del lugar estaban vestidas con pantaloncillos bastante cortos, y tops ajustados que hacían resaltar sus pechos. Además de botas de tacón alto que cubrían hasta la altura de la rodilla.


  —Pronto terminaremos. Aguanta un poco más —la alentó Luna.


  —¡Tú te ves hermosa! ¡Yo parezco una p…!


  —Están llegando… —interrumpió Álvaro las quejas de Lucila. Alfonso, Gonzalo y Lidia ingresaron al lugar.


  Gonzalo portaba una llamativa espada, mientras los otros dos parecían clientes normales. Lucila entregó el vaso de vino tinto y comenzó a tomar posición.


  —Voy a acercarme —dijo Lucila. Los otros tres se acercaron un poco más por si Lucila necesitaba ayuda.


  La chica fue elegida para dar el primer golpe al enemigo debido a que su técnica era bastante silenciosa, rápida de ejecutar y perfecta, para no llamar demasiado la atención.


  Lucila sacó una aguja de su bota. Luna, de repente, sintió un escalofrío que recorrió todo su ser. La chica volteó y vio a Krystal sonriendo desde el barandal de la segunda planta del casino.


  —¡Lucila, detente! —Luna estaba aterrada, pero ya era demasiado tarde. Lidia tenía atrapada del brazo a Lucila y presionaba con una fuerza bastante sorprendente.


  —¡Lucila! —gritó Tomás.


  Tomás intentaba moverse entre toda la gente del lugar para alcanzar a su prima. Luna estaba petrificada. Gonzalo desenvainó su espada y, antes de que Tomás llegara, atravesó el cuerpo de la chica. Lidia la levantó del cuello y de un puñetazo la lanzó por los aires.


  —¡Luna, atrápala! —le ordenó Álvaro al ver a su hermana volar por los aires.


  La chica reaccionó, se subió a una mesa y atrapó a Lucila, pero la fuerza era tan grande que la hizo retroceder varios metros en el aire. Luna cayó de pie y colocó en el piso el cuerpo de su amiga. Estaba en un muy mal estado.


  —¡Bien, no está muerta! —Luna revisaba cada parte del cuerpo de la chica— ¡Maldita sea, deja de temblar, niña tonta! —se dijo a sí misma. Luna sacó una navaja que portaba en una de sus piernas y atravesó sus muñecas—. ¡Contrólate! —se decía mientras intentaba parar sus temblores, la presencia de Krystal la había dejado en muy mal estado.


  —Respira —escuchó decir a Ashanti en su cabeza—. Tranquilízate y respira. —Luna comenzó a recordar su entrenamiento.


  —¡Decirlo es fácil, lo complicado es hacerlo! —respondió muy molesta. Luna estaba muy irritada ese día porque no podía realizar la curación.


  —Concéntrate. Comunícate con tu cuerpo y escucha los latidos de tu corazón. Tú eres capaz de controlar cada centímetro de tu cuerpo. Escúchate respirar y deja fluir tu poder. ¡Deja fluir tu sangre como un río lleno de vida! —Era la manera en la que Ashanti motivaba a Luna en cada entrenamiento.


  Luna cerró sus ojos y rodeó el cuello de Lucila con sus muñecas. Luna podía sentir como su energía vital circulaba de su cuerpo hacia el de la chica. Podía sentir cada célula de su cuerpo trabajando a gran velocidad.


  —Corazón… Hígado… Riñones… Músculos… Huesos rotos —enlistaba muy concentrada. Luna estaba restaurando todo el cuerpo de Lucila.


  —¡Gracias, Luna! —dijo su amiga llena de vitalidad.


  Lucila se levantó a gran velocidad para defender a su amiga. Alfonso se había acercado a las chicas para apuñalarlas, pero Lucila lo detuvo usando la navaja ensangrentada que Luna había utilizado.


  —¡Tomás, Álvaro! ¡Aléjense de ellos! —les ordenó Luna.


  La chica tomó a Lucila de la cintura y retrocedió junto con ella. Los cuatro se pararon sobre la barra del bar para tener una mejor visión del escenario.


  —¡¿Qué sucede con esta gente?! —se sorprendió Álvaro. Todo mundo seguía jugando. Todos ignoraban la pelea que los chicos estaban teniendo.


  —Es culpa de ella. —Luna señaló a Krystal. La dueña de Camelot no dejaba de observarlos, mucho menos de sonreír—. Ella provocó esta desgracia.


  —¡Debemos sacar a todas estas personas de aquí! ¡Es demasiado peligroso! —dijo Álvaro después de ver a Krystal y sentir su aura oscura.


  Luna decidió que era momento de intentar algo nuevo. Era consciente de que debía salvar la vida de las personas que tenía en frente.


  —Espero funcione —La muchacha colocó sus manos alrededor de su boca y respiró profundo—. ¡TODOS, FUERA! —gritó con todas sus fuerzas.


  Luna experimentó una sensación extraña en la parte trasera de su cabeza. Los presentes se levantaron y, como si nada, se dirigieron a la salida dejando solo a Lidia, Alfonso y Gonzalo frente a ellos. Todos estaban impresionados, incluida Luna, ya que no esperaba que su habilidad de control mental funcionara tan bien y con tantas personas a la vez, después de todo era la primera vez que la utilizaba.


  —¡Increíble! —pensó Krystal—. ¡Esta chica sobrepuso su poder ante el mío! —La cara de Krystal estaba llena de asombro—. ¡Tienes mi atención, mocosa! ¡Demuéstrame de que estás hecha! —dijo para sí misma mostrando una sonrisa diabólica mientras una gota de sudor bajaba por su cara. Krystal estaba asustada y emocionada al mismo tiempo.


  —Yo me encargaré de la chica. Ella es diferente —dijo Luna mientras rompía su vestido para moverse mejor.


  Tomás se despojó de su saco y subió las mangas de su camisa. Los cuatro estaban listos para la batalla.


  —Ustedes vayan contra esos dos —les ordenó.


  Álvaro y Tomás consideraron que la pelea más difícil sería contra Gonzalo por la espada que portaba. No temían de Alfonso debido a su incapacidad de tener solo un brazo.


  —¡Luna, tus manos! —le dijo muy preocupado Álvaro.


  —¡Ah, esto! Pongan mucha atención. —Los chicos la miraron fijamente—. Cada vez que tengan una herida mortal me acercaré a ustedes para curarlos, solo les pido que no se queden inconscientes o las cosas se pondrán muy feas.


  —¡Entendido! —respondieron juntos y muy seguros a pesar de que aún no comprendían las habilidades de Luna.


  Los cuatro se lanzaron contra sus enemigos. Luna se colocó sobre las mesas y corrió sobre ellas a gran velocidad hasta donde se encontraba Lidia. Luna se preparó para lanzar un puñetazo, Lidia retrocedió y extendió su brazo para que su puño impactara contra el de Luna, y poder detener su ataque. El golpe se paró en seco, y el aire se tornó pesado alrededor de ellas. Luna, con su otra mano, agarró con fuerza el brazo de la chica y la lanzó por los aires. Lidia fue capaz de aterrizar de pie. Luna se aceleró para propinarle un puñetazo y cuando estaba a punto de tocarla, Lidia se movió con gran velocidad esquivando el ataque. La chica levantó su pierna y dejó caer una fuerte patada sobre Luna tumbándola en el piso. Luna nada más dejó salir un gemido de dolor.


  —¡Luna! —gritaron los chicos.


  —¡Concéntrense! —les gritó en sinónimo de que no tenían que preocuparse por ella. Luna con mucho esfuerzo se puso de pie.


  Alfonso y Gonzalo corrieron hacia los otros tres. Álvaro disparaba a Alfonso, pero él esquivaba cada uno de los ataques. Álvaro era uno de los mejores francotiradores de la Casa del Sacrificio, por lo que la agilidad de Alfonso era en verdad impresionante. Gonzalo iba por Tomás, intentó lanzar un ataque directo con su espada, pero Tomás esquivó y sujetó con fuerza el brazo del hombre, propinándole un fuerte puñetazo en el abdomen y un codazo en el rostro.


  —Pero ¡¿qué es esto?! —Tomás se impresionó debido a lo duro que sintió el cuerpo de Gonzalo.


  Gonzalo soltó la espada, corrió como rayo, se posicionó detrás de Tomás y, con rapidez, sujetó el cuello del chico con su antebrazo. Tomás lanzaba codazos desesperado al torso de Gonzalo, y algunas veces golpeaba el brazo que estaba evitando su respiración. Las armas de Tomás se encontraban guardadas en la parte trasera de su ropa, pero el cuerpo de Gonzalo presionaba con tanta fuerza el suyo que le era imposible alcanzarlas. Tomás empezaba a sentirse débil debido a la falta de oxígeno.


  —¡Reacciona! —le gritó Lucila.


  La chica aún conservaba la navaja ensangrentada de Luna, por lo que decidió lanzársela a su primo. Tomás la atrapó con total agilidad y, sin pensarlo dos veces, abrió una herida que iba desde el antebrazo hasta la mano de Gonzalo, lo que le permitió liberarse.


  —¡No puede ser! —exclamaron los chicos con los ojos sobresaltados. Todos observaron como la herida de Gonzalo se cerraba. Luna era la más impresionada, su corazón se aceleraba del miedo y temía por la vida de sus compañeros.


  —¡Largo de aquí! ¡Fuera! ¡Fuera o morirían! —les gritó Luna.


  —¡¿Te has vuelto loca?! —le gritó Lucila.


  —¡Tienen que irse! ¡Esto es algo que no podrán controlar! —Los tres Aristondo no respondieron ante sus órdenes —¡¿Qué están esperando?! ¡Largo de aquí! ¡Hablo en serio! —Los tres chicos se miraron entre ellos y asintieron con la cabeza. Álvaro y Tomás sin apartar la mirada de sus enemigos se acercaron a Lucila.


  —Lo siento, Luna, pero no nos iremos —le respondió Lucila.


  La chica sacó dos agujas y las introdujo en un punto medio de la columna vertebral de su primo y hermano, para después hacer lo mismo con su cuerpo. Luna estaba boquiabierta ante la acción de la chica.


  —Recuerden que esto no dura mucho tiempo —les advirtió Lucila a los chicos—. ¡Vayan por ellos! ¡Yo ayudaré a Luna!


  Lucila corrió al lado del Luna, se abalanzó sobre Lidia y lanzó un puñetazo directo a la cara de la chica. Lidia se agachó para dar una patada giratoria a los pies de Lucila, pero esta saltó a tiempo e intentó contraatacar con una patada voladora directo al rostro, pero por desgracia, Lidia la esquivó arqueando su espalda hasta tocar el suelo. La chica, sin nada de dificultad, se levantó con un salto mortal hacia atrás.


  Lucila intentó acertar un golpe con una de sus agujas, pero su enemiga era demasiado ágil evitándola. Lidia logró tomar el brazo de Lucila obligándola a soltar la aguja. La chica decidida, intentó darle un puñetazo con su otra mano, pero Lidia volvió a sujetar con fuerza su brazo. Lucila, para zafarse de la enorme fuerza de Lidia, juntó sus piernas, las colocó firmes sobre el abdomen de su adversaria y empujó lo más fuerte que pudo hasta lograr separarse de ella.


  Álvaro y Tomás también estaban logrando un gran desempeño al otro lado del salón. Había disparos, patadas, puñetazos y volteretas por todos lados. Luna estaba anonadada, sus amigos habían alcanzado un nivel de pelea parecido al de ella.


  Lucila decidió retroceder al lado de Luna, estaba sintiendo un poco de molestias en su pecho y en la espalda, justo donde había introducido la aguja unos minutos atrás.


  —¿Estás bien? —preguntó Luna ante la cara de molestia de su amiga.


  —Sí. No tienes por qué preocuparte —le dijo ocultando el dolor—. ¿Cómo van por allá? —gritó a los chicos sin dejar de ver a Lidia.


  —¡Creo que aún resiste un minuto más! —contestó Tomás.


  —¡Perfecto! ¡Hay que terminar rápido con esto!


  Lucila sacó otra aguja y la pelea continuó. Fueron los segundos más complicados que Luna había vivido desde su precipitada llegada a Grimoire. Había vasos con licor quebrados por todo el piso, mesas y sillas de madera dañadas. Los disparos y patadas no cesaban.


  Cuando Lucila estaba a punto de alcanzar un punto vital en el cuerpo de Lidia, la chica se desvaneció y cayó de rodillas en el piso. Lidia estaba a punto de dejar caer una fuerte patada sobre el cuerpo de la joven, lo que provocó que el cuerpo de Luna reaccionara ante el peligro.


  Luna apoyó su pierna derecha con firmeza en el piso, y salió disparada hacia Lucila, la tomó en brazos, y la patada de Lidia impactó en el piso dañando la fina cerámica de todo el lugar.


  —Eso estuvo cerca… —dijo Lucila con la voz un poco débil—. ¡Álvaro, Tomás! —gritó. Luna volteó y vio a los chicos en las mismas condiciones que Lucila. Alfonso tenía puesta su pistola sobre la cabeza de Álvaro, y Gonzalo estaba a punto de rebanar a Tomás con su espada.


  Luna llevó toda su fuerza a sus piernas, y se lanzó hacia donde estaban los chicos. La bala impactó en el suelo y la espada nada más cortó el aire. Luna colocó a los chicos cerca de Lucila.


  —¡¿Están heridos?! —Luna estaba muy preocupada.


  —No. Estamos bien. No te preocupes por nosotros en estos momentos. —le respondió Tomás.


  Luna giró y observó a Krystal muy tranquila apoyada en el barandal con las manos en el rostro sin parar de sonreír. Luna marcó un rostro bastante enfurecido.


  —Es hora de acabar con esto —dijo Luna con un tono serio y escalofriante. Los chicos jamás pensaron que Luna pudiera llegar a expresar emociones tan fuertes—. No se muevan de aquí, por favor —les dijo a sus amigos.


  Luna, de nuevo llevó toda su fuerza a sus piernas, y se lanzó contra Lidia para darle un puñetazo con la habilidad especial, de esos que Gabriela le había enseñado, pero su puño impactó de nuevo con el de su contrincante, y la onda de choque dañó el piso y los materiales alrededor de ellas.


  Gonzalo se aceleró hacia Luna para atravesarla con su arma. Luna reaccionó ante el peligro, y con rapidez tomó a Lidia del cuello, y la colocó frente a la trayectoria de la espada. Se movió el doble de rápido, y con el dorso de su mano golpeó el pecho de Gonzalo lanzándolo hacia fuera del casino atravesando la pared que tenía en frente.


  Luna dilató sus pupilas y sacó la espada del cuerpo de Lidia. Alfonso comenzó a dispararle, pero ella detenía los ataques con la espada, ya que sus ojos le permitían observar con claridad el trayecto de las balas. Alfonso, al ver que su estrategia no funcionaba contra Luna, sacó una navaja de sus bolsillos, corrió hacia la chica y el sonido del acero chocando reinó en el lugar.


  Luna tenía poco entrenamiento en el uso de la espada, pero estaba realizando un excelente trabajo con ella, sin embargo, Alfonso tenía una notable ventaja a pesar de que solo estaba usando una pequeña navaja.


  De pronto, Lidia se acercó a ellos dos y, antes de que Luna reaccionara, logró darle un puñetazo en la barbilla haciéndola volar por los aires. Los ojos de Luna alcanzaron a observar a Lidia acercándose antes del golpe, pero debido al cansancio que estaba experimentando, por el uso de sus habilidades, su cuerpo ya no reaccionaba de manera adecuada.


  —¡Vamos! ¡Solo un poco más! ¡Casi lo logro! —pensaba Luna al sentir como su cuerpo se rendía.


  La chica se puso de pie, respiró profundo y con su habilidad de regeneración reajustó su mandíbula, y sanó superficialmente varios huesos que se le quebraron al caer al piso.


  Gonzalo se posicionó de la nada frente a Luna, sus ojos se cruzaron con los de ella y dirigió un puñetazo directo a su cara. Luna, con mucho esfuerzo, logró esquivarlo y el golpe impactó en la pared que tenía detrás. Gonzalo no era tan fuerte como Lidia, pero al ver el daño provocado en el muro, se podía deducir que su fuerza era superior al de un humano promedio.


  Luna intentó recuperar el equilibrio y la concentración, pero antes de poder lograrlo, Lidia la tomó del cuello para después tirarla al piso. Su súper visión le empezaba a fallar. Lidia se sentó sobre Luna y se dedicó a propinarle una buena serie de puñetazos. Gonzalo tomó la espada y, junto a Alfonso, se dirigió hacia el grupo de Tomás.


  —¡Hay que ayudar a Luna! —les dijo Lucila. Los tres chicos intentaron levantarse, pero tenían el cuerpo entumecido.


  —¡Maldición! —se lamentaba Tomás.


  La nariz de Luna estaba rota y sus mejillas estaban hinchadas por los golpes. La chica regeneraba su cuerpo lo mejor que podía, pero ya estaba llegando a su límite.


  —¡Tengo que hacer algo o van a matarnos! —Era el pensamiento que gobernaba la cabeza de Luna mientras era masacrada.


  Gonzalo y Alfonso se posicionaron frente a los chicos. Alfonso apuntaba con una de sus armas, y Gonzalo tenía la espada baja, pero podía sentirse una enorme sed de sangre en él.


  —¡Tengo que salvarlos! —gritó.


  El deseo de protección que Luna implantó en su ser, le dio la fuerza para utilizar sus últimas energías. Luna logró derribar a Lidia, se colocó encima de ella, tensó los músculos de todo su brazo y dejó caer un puñetazo directo en la cara de la chica.


  Gonzalo levantó su espada y Alfonso estaba listo para jalar del gatillo. Luna, al darse cuenta, salió disparada hacia sus amigos, y se colocó en frente de ellos con los brazos extendidos a modo de barrera. Gonzalo cortó toda la espalda de Luna, y Alfonso dejó salir tres disparos que impactaron a quemarropa en sus pulmones. La chica se giró a gran velocidad, con una mano tomó del cabello a Gonzalo, y con la otra lo desarmó rompiéndole el brazo, para luego cortarle la cabeza con su propia espada. Alfonso intentó dispararle de nuevo, pero ella fue más rápida para arrancarle de igual forma la cabeza. La sangre se esparció a montones por el piso.


  Lidia seguía viva, y con la cara desfigurada se arrastraba por el suelo. Luna lentamente se acercó a ella, arrastrando la punta de la espada por el piso, y cuando logró alcanzarla le clavó la espada en la cabeza atravesándola por completo. Los chicos estaban boquiabiertos, era la primera vez que Luna mataba en su vida, al menos de manera consciente.


  —¡Bravo, Luna! ¡Lo has logrado! —le gritó sarcásticamente Krystal. Luna sacó la espada de la cabeza de Lidia y la arrojó hacia la molesta mujer rozando levemente su rostro.


  Era la primera vez que Luna fallaba en atacar a alguien. Ella tenía la intención de matarla, pero el ardor de sus ojos no le permitían ver con claridad. Krystal tocó su mejilla, miró la sangre y sonrió con satisfacción. La mujer bajó las gradas hacia el piso inferior, y con mucha elegancia caminó hacia Luna para propinarle una cachetada, luego la tomó firmemente del cabello y la miró directo a los ojos.


  —¡No importa lo que me hagas, voy a detenerte! ¡Voy a liberar a todas esas personas con las que has jugado y voy a destruir tu estúpida ilusión de dominar el mundo! ¡Solo cortándome la cabeza, así como hice con tus cómplices, es la única manera de acabar conmigo! —la amenazó Luna sin ningún temor.


  —¡Cuida tus palabras! ¡No me tientes! ¡Porque podría cumplir tus deseos y usar tu cabeza como trofeo en mi oficina!


  —¡Hazlo! ¡No te tengo miedo!


  —¡¿De verdad?! ¡Pues prepárate para lo que viene, porque esto nada más fue el calentamiento! ¡Juro que te haré desear el jamás haber nacido! —Krystal soltó a Luna, caminó hacia la entrada del casino y desapareció. Luna cayó de cara al piso, estaba demasiado cansada.


  Lucila, Tomás y Álvaro, con mucha lentitud, se acercaron a ella para determinar su condición y poder descansar un poco.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 19


  PREGUNTAS Y RESPUESTAS


  



  Gabriela, Ashanti y Akira llegaron al amanecer al lugar donde se encontraban los chicos.


  —¡¿Pero qué demonios ocurrió aquí?! —dijo muy alterado Akira.


  —Sea lo que sea, encontramos lo que buscábamos —dijo Gabriela observando los cuerpos inertes de Lidia, Gonzalo y Alfonso.


  —¿Ma…? ¿Maestros? —los llamó Tomás adormilado.


  —Descansa, Tomás, por favor —le pidió Ashanti con un tono muy dulce.


  Los Maestros dieron la orden a sus asistentes de recoger los cuerpos y cualquier objeto que consideraran como evidencia del caso. Los chicos fueron recogidos en camillas por el equipo de Ashanti y fueron llevados a los helicópteros.


  —Esto es demasiado extraño —pronunció Akira.


  —Ya lo creo. Solo míralos —dijo Ashanti refiriéndose a los habitantes de la ciudad. Todos los miembros de Grimoire circulaban por el lugar y las personas ni se inmutaban. Gabriela tomó el arma de uno de sus ayudantes y disparó al aire.


  —¡¿Estás loca?! —le gritó Akira. Gabriela solo observaba a su alrededor y entonces él y Ashanti entendieron. Las personas seguían su camino como si nada, no hubo ni una sola reacción ante el disparo.


  —¡Tenía razón! ¡Esto es obra de esa mujer! —concluyó Gabriela apretando los dientes de su gigantesca sonrisa.


  ***


  Desde que llegaron, los chicos estuvieron en extremo cuidado mientras se recuperaban de sus heridas. Luna, gracias a sus habilidades, había restaurado sus fuerzas desde antes de llegar a Grimoire, pero Ashanti de igual forma encargó a un gran equipo de médicos para que la cuidaran. Cuando fueron dados de alta, todos se juntaron en el Salón Central.


  —¿Qué fue lo que estuvieron haciendo durante todo este tiempo? —inicio Owl. Todos los presentes habían permanecido en silencio, casi por más de diez minutos, ninguno sabía cómo iniciar la conversación ante tal extraña situación.


  —Estábamos cumpliendo la misión que la Maestra Gabriela nos encargó —dijo Lucila con total firmeza, pero a la vez un poco confundida porque se le hacía muy extraña la pregunta del Maestro Supremo, ya que él debería de estar informado de todos los movimientos que hacen los miembros de la Sociedad, en especial de los Herederos como Luna.


  —Como lo supuse, no recuerdan nada —dijo Ashanti. Los chicos se miraron entre ellos confundidos—. Los estudios que les realicé muestran sus ondas cerebrales un poco alteradas y es probable que sus memorias se vean afectadas por eso —les explicó. Los chicos seguían sin entender.


  —Gabriela, cuéntales —le ordenó Owl.


  —Chicos, ustedes fueron secuestrados —dijo sin rodeos.


  —¡¿Secuestrados?! ¡¿Estás bromeando?! —cuestionó Luna.


  —Ustedes cuatro y yo estábamos realizando una misión en la frontera entre Corea del Norte y Corea del Sur. De pronto, cuando estábamos a punto de terminar con nuestro trabajo, un grupo de personas enmascaradas aparecieron frente a nosotros. Eran cuatro, murmuraron algo al unísono y ustedes tres desaparecieron.


  —¿Y qué pasó con usted? —preguntó Tomás.


  —No lo recuerdo. Cuando desperté había pasado día y medio y me encontraba en lo que parecía un barrio abandonado. Me puse en contacto con la sede más cercana de mi Casa para dar la alerta, porque sus rastreadores biológicos habían sido desconectados… —dijo refiriéndose a Lucila, Tomás y Álvaro. Los tres chicos giraron sus muñecas izquierdas y palparon con el dedo pulgar de la mano derecha. En efecto, el rastreador que les plantaron de bebés ya no estaba—… y los miles de nano rastreadores que coloqué en la piel de Luna antes de partir también desaparecieron. —Luna, por más que intentaba no podía recordar nada de esos momentos.


  —Entonces, ¿cómo nos encontraron? —volvió a intervenir Tomás.


  —La noche que lucharon contra esos tres, recibimos una señal desde esa computadora —le respondió Akira señalando la máquina que los chicos estuvieron usando durante la supuesta misión—. Es una cosa muy extraña —dijo arqueando una ceja—. Dentro de sus sistemas no hay nada más que esa aplicación de ubicación que nos avisó donde estaban.


  —¿Quién se las dio? —preguntó Aaron. Los chicos voltearon, y al ver la computadora se sintieron extrañados, nunca se habían puesto a pensar sobre como obtuvieron ese aparato, a pesar de que lo usaron con total confianza durante toda la supuesta misión—. No me contesten, sus caras me lo dicen todo.


  —¿Quiere decir que todo fue una ilusión? —preguntó Lucila. Los otros tres chicos hicieron la misma pregunta, pero en silencio. Sus gestos y miradas eran suficiente para que todos supieran lo que pensaban.


  —No del todo —le respondió Marie.


  —Por eso están aquí —prosiguió Owl—. Queremos que nos cuenten que fue lo que hicieron todo ese tiempo que estuvieron desaparecidos, para después comparar sus testimonios con la información que estamos recogiendo en el operativo CB-5. —Esas palabras provocaron que los tres Aristondo saltaron de sus asientos.


  —¡¿CB-5?! ¡¿Acaba de decir CB-5?! —dijo Tomás con un tono entre asustado y enfurecido— ¡Nosotros no…! ¡¿Qué está pasando?! —los tres muchachos cuestionaron a los Maestros con la mirada.


  —¡Ni siquiera han escuchado nuestra parte de la historia, y ya desplegaron semejante arma en contra de nosotros! ¡Es increíble! —terminó de expresar Álvaro con los puños sobre la mesa. Luna se impresionó por la actitud del muchacho porque él era el más educado y respetuoso del grupo.


  —No era necesario mencionar eso, Maestro —dijo Akira mientras revisaba las notas que había estado escribiendo durante la reunión.


  —Entre más pronto lo sepan mejor —dijo Owl con un tono neutro.


  —¿Qué es un CB-5? —preguntó Luna un poco temerosa.


  A pesar del tiempo que Luna llevaba en Grimoire, aún era ignorante en muchos términos de guerra, debido a que los Maestros, solo la entrenaban en los temas que aseguraran su supervivencia. Luna intentaba educarse en otras áreas ella sola, pero pasaba tan atareada con los Maestros que le era imposible.


  —Es el código que se usa para referirse a un cateo masivo —le respondió Álvaro sin dejar de ver a los Maestro con enojo—. Una o varias Casas de la Sociedad están revisando todo el continente donde ocurrió nuestro incidente, y están investigando en secreto a cada uno de los habitantes. Desde el más joven hasta el más anciano. Pero el problema no es ese… —El chico hizo una pausa y suspiró, la ansiedad gobernaba su cuerpo—. Un CB-5 se realiza cuando hay sospechas de traición dentro de la Sociedad por parte de grandes grupos rebeldes, sobre todo cuando hay sospechas de que se desea iniciar una guerra interna. —Luna comprendió al instante y se puso de pie junto a sus compañeros.


  —¡Ustedes no quieren averiguar sobre lo que nos pasó, quieren saber si estamos coludidos con la psicópata de Krystal! ¡Nosotros no hicimos nada! ¡Gabriela, diles! —Luna le lanzó una fuerte mirada a la mujer.


  —No puede —dijo Lucila.


  —¡¿Qué dices?! ¡¿Por qué?!


  —Cuando se aplica un CB-5, en la mayoría de los casos, siempre hay una “Casa Acusada” y una o varias “Casas Acusadoras”, y debido a que nosotros somos miembros temporales de Eienswald y tú eres su Heredera, la Casa completa es considerada como sospechosa —le explicó Tomás.


  —Las funciones como Maestra se le han revocado —continuó Lucila—. Ella no puede protegernos. Estamos en el mismo barco. Es por eso por lo que solo habla cuando se le ordena.


  —¡No voy a quedarme aquí escuchando estas estupideces! —Luna se dirigió a la salida.


  —¡Luna, espera! —La detuvo Álvaro sosteniéndola del brazo.


  —¡¿Por qué lo haría?!


  —La situación es complicada —Álvaro suspiró—. Piénsalo un momento… Según ellos, ninguno de nosotros tiene una historia creíble, debido a que desaparecimos y luego reaparecimos de la nada en medio de un desastre. Además, durante nuestro “secuestro”, alguien neutralizó a Gabriela, lo cual es muy difícil de creer y, por si fuera poco, también hay pruebas que nos incriminan —dijo señalando la computadora—. Si te vas en estos momentos les estarás dando armas al jurado para creer que somos culpables. —Luna notó que Akira no había dejado de escribir desde que la reunión inició—. El problema es tan grande que no me sorprendería que Gabriela y los líderes de las sedes de Eienswald se encuentren oficialmente bajo arresto. ¿O me equivoco? —terminó de decir mirando a la mujer.


  —No. Tienes toda la razón, muchacho. —Gabriela hizo su asiento hacia atrás, colocó su pierna derecha sobre la mesa, y levantó su pantalón mostrando un brazalete de rastreo en su tobillo.


  —¡Aaron, por Dios! ¡No era necesario! —gritó Luna mirando los ojos del hombre.


  —Ya sabes cómo son las reglas —le contestó muy serio y sin ningún rastro de culpa.


  —¿Sabes qué es eso, Luna? —preguntó Lucila.


  —Es un aparato de rastreo que está conectado a su sistema nervioso. Si Gabriela intenta quitárselo va a destruirle el cuerpo con una enorme descarga eléctrica. Ese aparato solo es utilizado en criminales cuya condena asciende a la pena de muerte, y se les coloca mientras se lleva a cabo todo su proceso judicial.


  —¡Perfecto! ¡Eso quiere decir que también estamos bajo arresto! —dijo Tomás tirándose en su asiento con total resignación.


  —¿Dónde está Fran? —preguntó la chica al recordar que el pequeño también era un Heredero. Gabriela bajó la cabeza—. ¡Gabriela, dímelo! ¡¿Dónde está mi hermanito?! —insistió, pero la mujer no respondió.


  —También está bajo arresto. En estos momentos está siendo interrogado —le respondió Owl.


  —¡¿Qué demonios dices?! ¡Esto es demasiado! ¡Iré por él!


  —¡No, Luna! —le gritó Gabriela—. Todo estará bien. Por favor confía en mí. —Luna miró a los ojos de la Diosa y comprendió el dolor que estaba pasando. La chica suspiró y decidió sentarse de nuevo en su lugar, aunque todavía sentía la necesidad de salir corriendo en busca de Fran.


  —Muy bien. Ahora que ya conocen su situación, es hora de que nos digan que les pasó —dijo Marie.


  Ashanti se levantó y les colocó a los chicos un polígrafo.


  —Marie les hará una serie de preguntas —continuó Aaron—. Cuando las personas dicen la verdad utilizan sus recuerdos, y cuando mienten utilizan su imaginación. Como saben, el polígrafo detecta esa diferencia en sus cuerpos, y nos mostrará lo que es verdad y lo que no. Por favor solo respondan lo que se les pregunte. ¿Están listos? —Los cuatro muchachos asintieron con desgano.


  —¿Quién les asignó la misión de la que hablan? —comenzó la mujer, siempre con su cara llena de seriedad.


  —Gabriela —dijeron todos juntos. Akira iba anotando los resultados mostrados en el aparato.


  —¿Dónde se encontraban cuando Gabriela les dio el objetivo de su misión?


  —Aquí, en Grimoire —respondió Luna.


  —¿En qué consistía la misión?


  —Detener una red de traficante de personas —respondió Álvaro.


  —¿Tuvieron algún contacto con algún miembro de la Sociedad antes, durante o después de la misión?


  —Durante, se podría decir —dijo Lucila—. Se llamaba Emilio. Según nos dijo Gabriela es el jefe de una sede de Eienswald en Santiago de Chile.


  —¿Gabriela se comunicó con ustedes durante todo el tiempo que realizaron la misión?


  —Sí —respondió Luna.


  —¿Por qué o para qué?


  —Para decirnos que la red de traficantes estaba formada por miembros rebeldes de Eienswald.


  —¿Alguna vez se comunicaron ustedes con ella?


  —Sí —volvió a responder Luna.


  —De nuevo, ¿por qué o para qué? —Luna estaba lista para responder, pero su mente se bloqueó—. Luna, te pregunto de nuevo. ¿Por qué o para qué hicieron contacto con Gabriela?


  —Sí, te escuché, pero no puedo recordarlo… —Luna miró con extrañeza a los chicos.


  —Fue para… —Lucila intentó responder.


  —¿Para…? —Marie esperaba una respuesta.


  —Lo acabo de olvidar… Juro que tenía la respuesta en la punta de la lengua. —Los cuatro estaban confundidos.


  —Mejor continuemos. Esa computadora no es propiedad de Grimoire, ¿quién se las dio?


  —No lo sabemos —respondió con rapidez Tomás—. La tuvimos desde que iniciamos la misión, pero no recuerdo que alguien en específico nos las diera o que nosotros la tomáramos de algún lugar de la Sociedad.


  —¿Alguien más?


  —No, Tomás está en lo correcto —añadió Álvaro.


  —¿Descubrieron algo importante en el transcurso de su misión?


  —Unos libros negros —respondió Lucila.


  —¿Libros negros? ¿Contenían información importante?


  —Sí. No… ¡Espera! —Lucila sentía un leve dolor de cabeza—. No puedo recordarlo… —expresó mientras se sostenía la cabeza.


  —¿Alguien más?


  —Era… —Álvaro intentó responder.


  —¿Sí?


  —Lo… Lo olvidé… —Ninguno de los cuatro podía recordar el contenido de los libros y debido a que no estaba obteniendo resultados, Marie decidió pasar a la siguiente pregunta.


  —¿Cómo conocieron a Lidia, Gonzalo y Alfonso?


  —Ellos tres resultaron ser parte de la red de traficantes —dijo Luna.


  —Pero dijeron que estaba formada por miembros rebeldes de Eienswald —cuestionó Marie.


  —Correcto —confirmó Luna. La cara de los Maestros reveló a los chicos que algo no estaba bien con la historia que estaban contando.


  —¿Por qué los mataron?


  —Representaban un gran peligro —dijo Luna con el rostro un poco escondido.


  —¿Podrías explicarte mejor?


  —Tenían habilidades iguales a las mías —dijo en tono bajo.


  —No tienes por qué ponerte así, Luna. Recuerda que eres una asesina, ese es tu trabajo —interrumpió Owl un momento para que la chica dejara de sentir vergüenza por sus acciones.


  —¿Vieron a Krystal? —prosiguió Marie.


  —Sí —respondió Luna. Los chicos miraron con duda a Luna—. Era la mujer que estuvo observándonos durante la pelea —les dijo para aclararles la mente.


  —¿La recuerdan? —les preguntó Marie.


  —No —respondieron al unísono llenos de confusión. Luna estaba perpleja.


  —Tengo la sensación de que vi a alguien durante la batalla, pero no puedo recordarlo —añadió Tomás.


  —Al igual que yo —respondieron juntos los hermanos.


  —Está bien. Esta será la última pregunta… ¿Cuánto duró la misión que realizaron?


  —Aproximadamente una semana, quizás dos, no tengo claro el tiempo —concluyó Luna.


  —Perfecto. Pueden desconectarse el aparato —finalizó Marie.


  Los chicos obedecieron y un profundo silencio se apoderó del lugar. Akira terminó de escribir y miró fijamente a los muchachos.


  —Están limpios. Todo lo que han dicho es verdad —confirmó el Maestro muy satisfecho.


  —Eso significa que nuestra hipótesis era correcta, y el problema es mucho más grande de lo que pensábamos —dijo Owl


  —Creo que es notorio que ninguno de nosotros entiende lo que está pasando. ¿Podrían explicarnos? —pidió Luna.


  —Estuvieron extraviados un mes —contestó el anciano sin rodeos. Los chicos quedaron boquiabiertos. Luna ni ninguno de los otros podían creer lo que escuchaban, sentían que estaban siendo tratados como locos—. En ningún momento hicieron contacto con Gabriela, y mucho menos con alguna sede de Eienswald.


  —El día que obtuvimos sus ubicaciones, llegamos a una habitación de hotel que parecía que la habían usado durante mucho tiempo, y tal parece que los estuvieron maltratando. Ashanti los encontró muy deshidratados y con inicios de anemia, quizás los alimentaban solo con lo justo para mantenerlos al límite de sus vidas. También encontramos los libros negros que mencionan, al analizarlos hemos llegado a la conclusión de que se trata de un catálogo, en el cual se clasifican a las personas para saber si son aptos de recibir las habilidades malditas. Lidia, Gonzalo y Alfonso lo confirman —explicó Akira.


  De pronto, Luna sintió una gran molestia en su cabeza, igual a la que le incomodaba de manera continua durante la extraña misión. La chica se sostenía la cabeza con fuerza debido al dolor.


  —¡Luna! ¡¿Qué sucede?! —preguntó Gabriela muy preocupada.


  —Puedo recordarlo… —dijo con el rostro aterrorizado. Todos los presentes se sobresaltaron al escuchar las palabras de la chica.


  —¡Krystal…! Recuerdo unos documentos que hablaban sobre que Krystal está trabajando en madurar las células del cuerpo de Sophia y de Samantha… Esa mujer… ¡Esa mujer quiere crear un ejército de humanos con súper habilidades!


  —¿Quién es Samantha?!—preguntó Owl.


  —Era… Era una de mis compañeras de clases —contestó con dificultad debido a que el dolor aún era un poco fuerte—. Recuerdo que leí que ella pertenecía a Oakheart y que junto a Jessica y Antonie… Ellos tres… Ellos tres, con las habilidades en sus cuerpos, fueron enviados a Subaru para atraparme.


  —Creo que estás confundida —intervino Ashanti—. Estuvieron encerrados en la misma habitación durante mucho tiempo, es imposible que hayas leído esas cosas.


  —No —negó Owl muy seguro—. Todo esto es real. Esa mujer nos acaba de demostrar que es capaz de crear ilusiones y manipular los recuerdos de las personas. De seguro debe de haber implantado esas ideas en tu cerebro —comentó mirando a la chica—. A través de ti nos ha enviado un mensaje diciéndonos que es capaz de destruir el mundo en cualquier momento… Sabes lo que significa, ¿verdad, Luna?


  —Sí —dijo la chica con un semblante bastante serio.


  —Perdonen si me desvío un poco del tema, pero he tenido una duda desde que todo esto inició —interrumpió Lucila—. ¿Quiénes eran en verdad esos tres contra los que luchamos?


  —Lidia, Gonzalo y Alfonso son miembros de Grimoire, que se perdieron hace un par de años mientras realizaban una misión y, debido a la extrema importancia que tenía ese asunto, los hemos buscado desde entonces, pero jamás pensamos que los encontraríamos en esa situación tan extraña y mucho menos sin vida. —Luna bajó la mirada—. Pero aún más extraño, esos tres eran miembros de Eclipse, no de Eienswald, por lo que no entiendo porque Krystal manipuló sus recuerdos para hacerles creer tal cosa.


  —Eso significa que somos libres y detendrán el CB-5, ¿verdad, Maestro?! Porque según entiendo todo es culpa de esa extraña mujer que no puedo recordar —dijo Tomás.


  —El CB-5 era una mentira. Nos encontramos en una situación en la que no podemos confiar totalmente en nadie, y necesitábamos que estuvieran lo más tensos posible para que dijeran nada más que la verdad. Las disculpas del caso —explicó con un tono muy solemne. Luna volteó a ver a Gabriela un poco molesta.


  —¡Te dije que era una excelente actriz! —le respondió levantando los hombros.


  —Típico de ustedes —dijo Luna torciendo la mirada.


  —Luna —continuó Owl. La chica levantó la mirada hacia el hombre que se puso de pie—. Deberás entrenar el doble de duro a partir de ahora. Las batallas que se vienen harán que este problema se vea como un pequeño incidente. Por favor no me falles. —Era la primera vez que Owl se dirigía a la chica con verdadera confianza. Luna se sentía feliz por ello—. ¡Ustedes tres! —dijo mirando al trío Aristondo—. Necesito que se vuelvan más fuertes para que guíen a Luna por el buen camino y puedan luchar junto con ella sus batallas. —Los cuatro marcaron una enorme sonrisa en sus rostros y compartieron miradas de fraternidad entre ellos—. Los demás se mantendrán trabajando en el plan que trazamos desde que todo esto inició. Estos días estaré ocupado con un asunto personal, espero que cuiden mi Sociedad y la mantengan en orden. ¿Entendido?


  —¡Sí, señor! —dijeron al unísono poniéndose de pie. Owl tomó sus cosas y salió del salón a cumplir con su trabajo.


  —¡Oye, Aaron! —le gritó Gabriela antes de que abandonara el salón.


  —¿Qué sucede?


  —¡Quítame esta horrible cosa del tobillo! ¡Es molesto!


  —Dile a Luna.


  —¡¿Qué?! ¡¿Por qué yo?! —le gritó la chica a Aaron al escuchar tal cosa.


  —Estos días yo también estaré muy ocupado, así que no podré darte clases. Considera como un excelente ejercicio el despojar a Gabriela del brazalete, necesitaras mucho de los conocimientos que te he compartido desde que llegaste aquí.


  —¡Pero yo…!


  —Tranquila. Sé que podrás hacerlo. Todo estará bien. ¡Nos vemos! —Aaron se dio la vuelta y salió del lugar.


  —Está… bien —dijo confundida.


  Luna notó algo extraño en el aura del hombre, pero decidió no darle importancia.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 20


  ¡ES MI TURNO!


  



  Durante el tiempo que Luna y los demás estuvieron extraviados.


  —¿Te sientes bien? —le preguntó Mavis a Jessica. La chica estaba de rodillas, jadeando con fuerza.


  —Sí, solo necesito recobrar un poco el oxígeno —le respondió con la voz entrecortada.


  —Creo que deberíamos descansar.


  —¡No! —le gritó mientras se ponía de pie.


  —Jessica, no tienes que esforzarte tanto. Este último año has mejorado demasiado, solo mira a tu alrededor. Si seguimos así tendremos que esconder el cuartel de Oakheart en otro lado. —La zona de combate parecía como si se hubiera llevado a cabo una enorme guerra sobre él.


  A diferencia de Grimoire, la base de la Sociedad de Oakheart tenía parte de sus cuarteles en la superficie, y el resto bajo tierra. Jessica, cuando era pequeña, le gustaba jugar a que era la princesa de Oakheart, debido a que la fachada de la Sociedad tenía similitud a un gigantesco castillo antiguo.


  —No… No debo parar… Necesito corregir mi error.


  —¿Error?… ¡Ah! ¿Te refieres a Luna? —Jessica asintió—. ¡Ay, querida! ¡Olvídate de eso! En estos momentos debe de tener un poder similar al tuyo. Recuerda que está siendo entrenada por la gente de Grimoire.


  —Pero yo te tengo a ti, a Emma y en especial a Alice —dijo mientras se sacudía el polvo de la ropa—. Ustedes juntas son más fuertes que todos ellos. Tengo mucha más ventaja.


  —¡En eso estoy de acuerdo contigo! —le respondió la mujer con un tono lleno de ego—. Pero te repito, esa chica debe poseer un nivel de poder similar al tuyo. ¿Qué quieres? ¿Destruir un país completo nada más para matarla? En estos momentos tu función, y la de tus poderes, es la de ayudarnos a encontrar y tomar el cuerpo de Sophia para poder gobernar. ¡No lo olvides! —Jessica se limitó a suspirar ante esas palabras.


  —Continuemos.


  —No, Jessica. Lo siento. Yo también soy humana y he llegado a mi límite, continuamos mañana —le dijo alejándose de la zona de batalla.


  —¡Espera!


  —Hablo en serio, Jessica, estoy cansada —respondió un tanto irritada.


  —No… Quería preguntarte sobre Antonie. ¿Cómo va con sus habilidades? No he podido verlo desde que enloquecí. —La chica no podía olvidar el desastre que había provocado hace tiempo, sobre todo porque había lastimado al muchacho.


  —Pues comparado contigo está muy atrás. Las habilidades a veces no son muy cooperativas con su cuerpo, pero en general se puede decir que todo está bien.


  —Entiendo… Gracias —dijo con un tono triste.


  —Entra. Es hora del almuerzo, debes alimentarte.


  —Iré en unos minutos, vete sin mí —dijo pensativa. Mavis la miró por un momento, y sin decir nada dio media vuelta y se marchó.


  ***


  Era de noche y Jessica se encontraba merodeando en los alrededores de Oakheart.


  —¡Bu! —se escuchó una voz detrás de ella, mientras le presionaban las costillas con los dedos índices.


  —¡Idiota, me espantaste!


  —¡Ese era mi objetivo! —Antonie se reunía por las noches, dos veces por semana, con Jessica a dos kilómetros de la guarida de la Sociedad—. Cuéntame, ¿cómo va tu entrenamiento?


  —Mavis dice que he mejorado bastante, pero aún no siento que sea lo suficiente como para hacer lo que tenemos planeado —dijo la chica un poco molesta. Jessica miró directo a los ojos de Antonie que se iluminaban bajo la tenue luz de la luna—. Y tú, ¿cómo vas? Mavis me dijo que tienes un poco de dificultades.


  —Sí… Nada más un poco. Dominar las habilidades es bastante complicado. La verdad no sé cómo lo haces parecer tan fácil —dijo soltando un bufido de decepción—. Por cierto, nadie sospecha de nuestros encuentros, ¿verdad?


  —No, ¿por qué lo preguntas?


  —Mi abuelo colocó esta mañana un par de guardias más para que me cuidaran, por eso tenía el leve presentimiento de que quizás nos había descubierto.


  —No lo creo —pronunció Jessica con mucha confianza—. ¿Has hablado con él?


  —Sí, sigue con la idea de que debo de entrenar para superarte y matarte junto con Luna; tomar a Sophia y quedarnos con todo el poder —dijo un poco asqueado, y Jessica aturró el rostro—. Para serte sincero, mi abuelo me da mucho miedo. Estoy seguro de que quiere que haga su trabajo sucio, para después deshacerse de mí y tomar mis poderes.


  —¡Tómalo por hecho! ¡Ese viejo nunca ha mostrado el más mínimo interés por otras personas que no sea él mismo! Pero basta de hablar de él, conseguí algo muy importante —pronunció con una sonrisa picarona y levantando de manera continua las cejas.


  Antonie abrió sus ojos más de lo acostumbrado, para observar con mayor claridad. Jessica sacó un pequeño anillo, que a primera vista parecía una chatarra, lo colocó en su dedo anular y lo acercó a su boca:


  —Muéstrame —dijo al anillo y de inmediato se desplegó un enorme holograma con un plano de construcción.


  —¡¿Qué…?! ¡¿Qué es eso?! ¡No me digas que…!


  —¡Es justo lo que te imaginas! ¡Es un plano de Grimoire!


  —¡¿Cómo lo has conseguido?!


  —Un pequeño e irrelevante miembro de la Casa de Alejandro me lo dio. Revisé los expedientes secretos y descubrí que ese sujeto fue miembro de Grimoire durante muchos años, pero no servía como soldado, sino que era parte del equipo de mantenimiento, por lo que imaginé que conocería a la perfección cada uno de los rincones de ese lugar.


  —Me imagino que te pidió algo a cambio.


  —Sí, quería que lo convirtiera en líder de escuadrón.


  —¿Y lo hiciste?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó sin dejar de admirar el enorme plano—. Solo fingí hacerlo, ese pobre hombre no pasará de su asqueroso escritorio de asistente.


  —Puede que él no creyera tu promesa y te entregara unos planos falsos.


  —No lo creo, lo amenacé con que lo acusaría de traición si se atrevía a engañarme —aseguró entre risas—. ¡Hubieras visto su mirada cuando le dije eso! ¡Pensé que vomitaría sobre mí del susto! ¡Era patético!


  —Me lo imagino —contestó poniéndole un poco más de atención al plano—. Con esto que me has mostrado, ¿significa que dejaremos Oakheart de manera definitiva? —preguntó pensando en el futuro que estaba frente a sus ojos.


  —¡Claro! —le respondió con un tono lleno de satisfacción—. Pero eso no significa que no volveremos a verlos. Después de que mate a Luna, regresaré para tomar las vidas de cada uno de los que me hicieron daño. —Antonie apoyó la decisión de Jessica con una enorme sonrisa.


  —¿Qué te parece si llevamos a cabo nuestro plan dentro de un par de semanas? —le propuso sin dejar de sonreír.


  —Bien sabes que muero por liberarme de este lugar, pero se me hace muy poco tiempo.


  —No te preocupes, creo que tendremos la ventaja.


  —¿A qué te refieres?


  —¡Observa! —Antonie cerró los ojos y entró en trance. Jessica lo observaba con curiosidad.


  —Antonie, no sé qué es lo que ha…


  —¡Silencio! —le gritó y la boca de Jessica se cerró de golpe—. ¡Corre cien metros en línea recta, y cuando termines da media vuelta y regresa! —La chica obedeció, su cuerpo se movía por si solo—. ¡Siéntate! —le ordenó cuando la tenía de nuevo en frente y Jessica volvió a obedecer. Antonie dio un suspiro y liberó a Jessica de su poder—. ¿Qué te parece?


  —¿Eso fue…?


  —Sí. No seré bueno en el resto de las habilidades, pero he logrado llevar el control mental a un nivel bastante bueno.


  —¡Es increíble! ¿Cómo lo lograste?


  —Investigué varias técnicas antiguas de control mental y, aunque no se parecían en nada a la que nosotros tenemos, pude usarlas como guías para aprender. Además, he usado a varios miembros de la Sociedad como mis conejillos de india para practicar —explicó con una sonrisa en el rostro.


  —¡Estoy impresionada!


  —¡Gracias!… También es mi manera de decir feliz cumpleaños. —Antonie se sonrojó un poco al felicitar a la chica. Jessica no pudo observarlo debido a que la luz que los cubría no daba lugar a ello.


  —¿Qué?


  —Hoy es el día en que se lleva a cabo la reunión anual de los Maestros, y hasta donde sé también es el día en el que celebras tu cumpleaños. —Ahora fue Jessica quien sonrojó—. ¡No me digas que lo olvidaste! —pronunció entre risas.


  —Gracias. Muchas gracias —le respondió apenada.


  El alma de Jessica vibraba en diferente dirección cada vez que convivía con Antonie. Todo su odio hacia el mundo se veía disipado, cuando se encontraba junto a él. Ambos rieron y se sentaron junto a una secuoya para continuar hablando sobre el plan que llevarían a cabo.


  —Ahora que lo pienso… —interrumpió Antonie cambiando de tema—. ¿Has visto a la Maestra Alice?


  —No… Ahora que lo dices, no. He hablado con ella, quizás, máximo unas cinco o seis veces desde que regresamos. La última fue hace más de un mes.


  —Tienes suerte, porque yo no la he visto desde que me visitó en el hospital después de… bueno, tú ya sabes. —A ninguno de los dos le gustaba recordar el momento en el que Jessica enloqueció.


  —Puede que este ocupada —dijo la chica levantando lo hombros.


  —Puede ser… —dudó.


  Antonie sentía un gran misterio sobre la ubicación de Alice, después de todo esa mujer jamás se había separado de ellos, a menos de que se tratara de un asunto muy importante.


  —¡Por Dios, mira la hora! ¡Debemos irnos! —notó Antonie. Ambos se levantaron con rapidez y corrieron en diferentes direcciones para regresar al interior de Oakheart.


  ***


  Tiempo después, de nuevo, en medio de la noche. Simultáneamente Luna y sus amigos se encontraban explicando lo vivido en su extraña misión.


  —¿Lo tienes?


  —Sí, pásame el anillo. —Antonie tenía un pequeño aparato circular que sincronizó con el anillo de Jessica y que luego conectó a una computadora—. Listo. Ahora solo falta encenderlo para ver si funciona. —El chico presionó el botón y dentro del holograma apareció un punto parpadeante.


  —¡Excelente! —celebró Jessica—. ¿Puedes ver su ubicación exacta?


  —Sí, solo espera un momento. —Los chicos hicieron una pausa silenciosa de unos diez segundos—. ¡Aquí está! Según mi rastreador, la zona de Grimoire donde Luna se encuentra está en Francia.


  —¡Esto es fantástico! —gritaba emocionada la chica, pero de repente Antonie la miró con duda—. ¿Qué sucede?


  —Está bajo tierra. Muchos kilómetros bajo tierra.


  Los chicos habían localizado a Luna gracias al anillo de oro que Antonie le entregó antes del examen de graduación. El muchacho los robó un día antes de la prueba y les implantó un nano rastreador. Él, como buen espía, había tomado las precauciones necesarias por si algo salía mal en la misión, pero nunca imaginó que las usaría para entrar a un gran centro de espionaje y asesinato como Grimoire.


  —Esa no me la esperaba. Necesitamos cambiar el plan —expresó Jessica entre decepcionada y molesta.


  —Hay que revisar los planos con detenimiento y estudiar las entradas de acceso. Creo que con un par de días será suficiente —propuso el chico.


  —Me parece bien, mantén encendido el radar por cualquier cambio.


  —De acuerdo. —Ambos se despidieron esa noche con algo de nerviosismo en el pecho.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 21


  EL CAMINO HACIA EL DESASTRE


  



  A la mañana siguiente, el trío Aristondo se encontraban atendiendo a Luna como de costumbre. Luna insistía en que dejaran de tratarla de manera tan especial y los chicos se negaban, como todas las mañanas.


  —¡Luna, apresúrate a tomar tu baño! ¡La Maestra Gabriela nos ha llamado a su oficina! —le pidió Lucila.


  —¿Creen que podamos pasar antes por algo para desayunar? —dijo adormilada y frotándose los ojos. Luna se sentía particularmente perezosa esa mañana.


  —¡Es tarde! ¡Apresúrate por favor, debes tomar tu baño! —insistió Lucila.


  —¡Pero en verdad tengo hambre!


  —Ten —Álvaro sacó una barra de cereal de sus bolsillos y se la entregó a la chica.


  —¡¿Esto es todo?! ¡Moriré de hambre! —dijo con un tono berrinchudo.


  —¡Luna, rápido! —La reprimieron los tres al mismo tiempo.


  —Está bien… ¡Gruñones! —La chica dio media vuelta y se dirigió al baño. Los tres restantes no pudieron evitar sonreír ante la terquedad de Luna.


  Los cuatro entraron a la oficina de Gabriela. La mujer estaba sentada revisando una enorme cantidad de documentos en un sistema holográfico sobre su escritorio.


  —Bienvenidos. —Los saludó. Luna se acercó a Gabriela y comenzó a toquetear su rostro—. ¿Qué te sucede?


  —Compruebo que esta vez seas real —dijo con una mirada suspicaz. Los miembros del trío Aristondo no pudieron evitar reírse.


  —¡Déjate de tonterías y siéntate! —dijo Gabriela con un tono divertido—. ¿Qué le pasa? —preguntó dirigiéndose a los otros tres sin cambiar su tono.


  —No lo sabemos, esta mañana despertó con un estado de ánimo y sentido del humor bastante divertido —le respondió Lucila entre risas. Gabriela se limitó a extender su sonrisa un poco más de lo habitual.


  —Esta mañana los he reunido para comunicarles que nos trasladaremos a una zona de entrenamiento especial. —Esta vez el tono de Gabriela era bastante serio y los chicos permanecían atentos a sus palabras—. La situación en la que nos encontramos requiere un entrenamiento mucho más intenso y sin interrupciones.


  —¿Qué pasará con nuestras labores en la Casa del Sacrificio? —interrogó Tomás.


  —Olvídate de eso. Esta mañana, antes de que vinieran ante mí, me comuniqué con algunos miembros de élite de tu Casa, y se mostraron muy felices al saber que su Maestro estaba trabajando de manera directa conmigo. Dijeron que ellos se encargarían de todo durante tu ausencia y la de tus primos, y que no te preocuparas. —La mirada de Gabriela estaba llena de confianza. Tomás y el resto se sintieron aliviados al saber que las cosas estaban cambiando dentro de su pequeño gremio.


  —¿Y los códigos? —preguntó Luna—. Pensé que ya estaba lista para trabajar en ello.


  —No, aún no. Marie y Akira, junto con sus Casas, se están encargando de ese asunto. Primero debes perfeccionar tus habilidades antes de embarcarte en algo tan complejo como los códigos. Recuerda que tu cuerpo todavía experimenta fatiga debido al uso de tus poderes. Por ser una usuaria pura eso no debería de suceder. —Luna guardó silencio ante el razonamiento de Gabriela, lo que encendió sus ganas de seguir trabajando—. Hay un helicóptero esperándonos, así que no perdamos más el tiempo y vámonos.


  —¿No vamos a empacar? —preguntó Álvaro.


  —No, por el momento solo necesitan sus cuerpos.


  Cada uno intentaba imaginarse el lugar al cual los llevarían, pero Gabriela era tan impredecible que les resultaba muy difícil.


  —Hola, ¿qué haces aquí? —preguntó Luna a Ashanti al llegar al helicóptero y verla muy cómoda en la cabina de pasajeros.


  —Voy a acompañarlos —le contestó sonriente, pero Luna, en lugar de regresar el gesto, se embargó de un aura oscura al escuchar sus palabras.


  —¿Sucede algo? —le preguntó Tomás.


  —Ashanti es la jefa de los médicos…


  —¿Y eso qué? —le preguntó de manera ingenua.


  —¿No lo entiendes? ¡Si ella nos acompaña significa que Gabriela va a entrenarnos hasta el punto de dañarnos de muerte!


  —Creo que exageras un poco —expresó sin soltar su ingenuidad.


  —¡No sabes lo que dices! ¡Gabriela puede llegar a ser un verdadero demonio! —le dijo con un rostro sombrío.


  —¡Suban de una vez! —les ordenó Gabriela. Luna temblaba por dentro, mientras sus amigos permanecían curiosos sobre el lugar en el cual entrenarían.


  ***


  Antonie se encontraba en el interior de su habitación, examinando los planos de Grimoire, buscando una manera de entrar y moverse por el interior del lugar sin ser descubierto.


  —Creo que le llamaré.


  Antonie tomó un brazalete negro, un auricular y un pequeño micrófono y marcó al brazalete de Jessica. La chica se encontraba entre los pasillos de Oakheart, regresaba de platicar con el hombre que le proporcionó los planos de la Sociedad rival. Jessica, al ver la llamada entrante de Antonie, corrió lo más rápido que pudo hacia su habitación.


  —¿Qué sucede? —le contestó a tiempo.


  —He estado estudiando los planos que me diste, y de las muchas entradas que tiene ese lugar, creo que la más útil sería una que se encuentra por debajo de la Torre Eiffel.


  —Me parece perfecto. Acabo de regresar de hablar con Gregory y también me mencionó esa entrada.


  —¿Te dijo como abrir la compuerta? He estado observando imágenes satelitales que estaban guardadas en la base de datos de Oakheart, pero no encuentro ningún indicio de cómo podríamos entrar. El lugar se ve normal todo el tiempo.


  —No, no lo sabe, pero me dijo que una vez al mes, durante el mediodía, llegan varios camiones cargados de armas para abastecer a los asesinos y espías de Grimoire, y utilizan esa entrada para hacer el depósito.


  —¿Cómo es eso posible? Más de algún civil tendría que darse cuenta.


  —Me explicó que los camiones utilizan tecnología de invisibilidad y que, al momento de introducir el producto a la Sociedad, activan un enorme campo magnético junto con varios hologramas que generan una ilusión en la base de la torre, esto hace creer a los presentes que todo se encuentra de manera normal. También desvía las señales de los satélites para evitar que se registre algún cambio en ellos, es por eso, por lo que no hay ninguna imagen clara de la compuerta en la base de datos.


  —¿Pudo decirte todo eso, pero no cómo abrir la compuerta?… Qué hombre más raro… ¿Sabes cuándo será el próximo embarque?


  —Según sus cálculos será el día de mañana, así que debemos partir esta noche.


  —¡Perfecto! ¡Voy a prepararme entonces!


  —¡Espera! —lo detuvo antes de que colgara.


  —¿Dime?


  —¿Hay algún cambio sobre la ubicación de Luna?


  —No. La he monitoreado gran parte de la noche y sigue en el mismo punto.


  —Entiendo. Te veo hasta en la noche. Te esperaré en el lugar de siempre a la misma hora.


  —Ahí estaré. —El chico cortó la llamada, se levantó de la cama y soltó un enorme suspiro.


  ***


  —¡Llegamos! —anunció entusiasmada Gabriela.


  Las dos Maestras y los cuatro jóvenes, acompañados por un par de miembros de Eienswald y Pendragon, se dirigieron al centro de lo que parecía ser una isla.


  —Acabo de notar que no traes puestos tus anillos —le dijo Tomás a Luna. La joven asesina se miró las manos pensando que era una broma.


  —¡Tienes razón! ¡Esta mañana estaba tan distraída que olvidé ponérmelos!


  Desde que llegó a Grimoire, Luna no se separaba de los dos anillos que había ganado en el examen de graduación, y del que Antonie le había dado antes de iniciar la prueba. A pesar de las dificultades vividas con sus ex compañeros, ella seguía aferrada a los buenos recuerdos y evitaba ser embargada por pensamientos negativos. Por supuesto, se deshizo del anillo que Krystal le concedió.


  —¡Qué hermoso lugar! —exclamó Lucila interrumpiendo los pensamientos de Luna.


  —¿Su… Subaru? —Luna casi se desmaya al ver la estructura de su antigua Academia de pie frente a ella—. ¡Gabriela! ¡¿Dónde estamos?!


  —En Subaru —contestó de manera seca.


  —¡¿Cómo?! ¡¿Por qué?! —Luna sintió una extraña necesidad de salir corriendo, pero a la vez se sentía alegre de volver a ver ese enorme castillo en pie.


  —Cuando la Academia fue destruida, el terreno dejó de tener propietario, cualquiera puede adueñarse del lugar y hacer con él lo que desee —le respondió muy serena—. Decidí tomarlo por mi propia cuenta y restauré la Academia por dos razones: porque quería conmemorar a todas esas personas que no pude proteger aquella noche, y porque la Academia Subaru fue un símbolo de paz, durante varios siglos, para aquellos que han luchado a lo largo de la historia en búsqueda de la armonía entre los seres humanos.


  —¿Hay personas en el interior? —preguntó Lucila para bajar la tensión del ambiente.


  —Sí, las instalaciones ahora son parte de una Sede de Eienswald… —Mientras la Maestra explicaba, una pareja de jóvenes salió de la puerta principal de la Sede.


  El muchacho era bastante alto, de piel blanca, ojos cafés y cabello negro. Su apariencia era la de un mozo muy bien educado. Mientras que la chica era un poco más joven que él, también era muy linda y de apariencia agradable. Su piel era un poco más oscura que la del chico, tenía una mirada tierna, pero a la vez bastante agresiva. Llevaba el cabello atado en forma de cola de caballo, la cual llegaba hasta la parte baja de su espalda.


  —Bienvenidos —saludaron junto con una reverencia.


  —Les presento a Elliot y Charlotte —dijo Ashanti—. Él es aprendiz de guerrero en la Casa de Gabriela, y Charlotte es aprendiz de médico en mi Casa. Ellos son Luna, Álvaro, Tomás y Lucila. —Presentó a los chicos señalando a cada uno en el momento en que pronunciaba sus nombres.


  —Es un gusto conocerlos —dijeron Elliot y la chica junto con otra reverencia.


  —El gusto es nuestro —respondieron los cuatro, igual con una reverencia.


  Luna había aprendido a saludar de manera cordial al ver a sus amigos, ellos le insistían en que no era necesario tal acción, pero ella se negaba a obedecerlos. Elliot y Charlotte se sorprendieron ante tal reacción, no se esperaban que los altos rangos respondieran a su saludo.


  —Ellos dos serán sus asistentes y algunas veces sus compañeros de entrenamiento. Por favor llévense bien —explicó la Maestra de Pendragon.


  —Ustedes no tienen que inclinarse, les recuerdo que están por encima de… —Luna le lanzó una fuerte mirada a Gabriela antes de que terminara de hablar—. Está bien, como quieran.


  —Por favor acompáñennos —les pidió Charlotte.


  —Nosotras tenemos cosas que hacer —interrumpió Ashanti—. Por favor cuiden muy bien de ellos.


  —Cuando termine el recorrido quiero que regresen aquí, vamos a empezar con el entrenamiento —les dijo Gabriela.


  El par de aprendices llevaron a los chicos a un piso donde estaban preparadas cuatro habitaciones. Luna en todo el recorrido no pudo dejar de observar a su alrededor. La Academia había sido restaurada hasta en el más mínimo detalle y eso la tenía impresionada.


  —Estos serán sus lugares designados para descansar. Sobre sus escritorios encontraran de manera digital los planos del lugar, por si quieren visitar la biblioteca, la enfermería o ir a las oficinas de las Maestras —comentó Elliot. Charlotte buscó entre sus bolsillos y sacó una cadena de oro con un chip colgando de ella.


  —La Maestra Gabriela nos pidió que le entregáramos esto —dijo dándole la cadena a Luna—. Es un envió del Maestro Aaron. Con ese chip tendrá acceso a la base de datos secretos de Grimoire. Él dijo que era muy necesario que usted mantuviera contacto con esa información, ya que es muy importante para su entrenamiento. —Luna lo tomó y lo sostuvo con fuerza—. Solo deberá ir a la biblioteca, asomarlo a los lectores que están sobre las mesas y la información aparecerá frente a usted.


  —También nos dijeron —continuó el chico—, que sus tres compañeros cuidarían de usted, pero si necesita algo no dude en presionar el botón que se encuentra por debajo de su escritorio y vendremos enseguida, señorita —terminó de hablar muy sonriente. La piel de Luna se crispó al escuchar esa última palabra.


  —Ya va a empezar… —murmuró Tomás.


  —No me llames señorita. Soy Luna —dijo muy seria.


  —Sí, ya empezó… —volvió a murmurar Tomás.


  —Que ustedes dos sean aprendices no quiere decir que vayan a tratarme de manera especial. Por favor olviden todo eso de las reverencias y los títulos, porque no me agradan para nada. La reverencia de hace un rato fue nada más por cordialidad, porque no los conocía, pero desde que Ashanti dijo que trabajaríamos juntos los rangos se vieron anulados. Ustedes y yo somos amigos. —Elliot y Charlotte no podían creer que en la Sociedad existiera una persona que se saltara tantas reglas en tan poco tiempo.


  —No se preocupen, pronto se acostumbrarán y no la malentiendan, Luna es muy linda —les susurro Álvaro.


  —Creo que ya pueden irse —les dijo Tomás. Los dos muchachos se inclinaron para despedirse.


  —¡No se inclinen, por amor a Dios! —les gritó Luna. Tomás y los demás se soltaron en risas, mientras que Elliot y su compañera se alejaron con el rostro sonrojado.


  Gabriela se reunió con los muchachos como había quedado. Ellos habían llegado un poco antes para calentar sus músculos. Ashanti se encontraba cerca para apoyarlos con su habilidad curativa.


  —Lo único que tendrán que hacer es atacarme como si quisieran matarme. Este entrenamiento será mucho más exigente que cualquier otro que hayan realizado. ¿Están listos?


  —¡Sí! —respondieron juntos. Gabriela dio un paso al frente, ocultó su sonrisa y de pronto desapareció.


  —¡Qué demonios…! —exclamó Tomás.


  —¡Por arriba! ¡Retrocedan! —les gritó Lucila al ver la sombra que Gabriela proyectaba en el piso desde las alturas.


  Gabriela había saltado usando la fuerza de sus piernas. Los muchachos retrocedieron y la patada de Gabriela impactó en la tierra creando enormes grietas, levantando grandes cantidades de polvo y destruyendo el césped muy bien cuidado de la zona.


  —¡Álvaro, no cierres los ojos! —le gritó Luna.


  Gabriela se acercó a gran velocidad al chico soltándole un puñetazo en el abdomen que le hizo volar por los aires. Ashanti corrió en la dirección de Álvaro, era obvio que estaba muy mal herido.


  —¡Ustedes dos! ¡No se distraigan! —le gritó Ashanti a Lucila y Tomás al verlos tan concentrados en Álvaro.


  Luna también quería voltear la mirada hacia su amigo, pero gracias a su previo entrenamiento con Gabriela, sabía que en ese momento mirar, sería un grave error.


  Cuando los chicos reaccionaron, Gabriela ya se encontraba en frente de Lucila para lanzarle una patada justo en el pecho. La chica cubrió su cuerpo con sus brazos colocándolos en forma de equis, pero la tremenda fuerza de la mujer la hizo volar quebrándole por completo ambas extremidades. Lucila solo ahogó su dolor en un enorme grito.


  —¡No puede ser! —Tomás estaba absorto ante el poder de Gabriela, su sed de sangre lo tenía paralizado.


  —¡Tomás, muévete! —le gritó Luna.


  Gabriela se lanzó en contra del chico para destruirlo con un puñetazo directo al rostro.


  —¡Demonios! —exclamó Luna muy preocupada.


  Luna ajustó los músculos de sus piernas, y con un solo impulso se hizo llegar hasta Tomás, deteniendo el puñetazo de Gabriela con la palma de la mano. La onda de choque hizo caer a Tomás, y el piso donde las dos mujeres estaban paradas volvió a resquebrajarse. El hombro de Luna se dislocó por la fuerza del choque.


  Gabriela giró sobre sí misma para realizar una patada voladora directo a la cabeza de Luna. La chica, con la misma mano con la que detuvo el puñetazo, detuvo la patada generando una nueva onda de choque que dañó mucho más la zona donde se encontraban paradas. Luna sentía que el brazo se le iba a desprender del cuerpo.


  —¡Gabriela, detente! —le gritó Ashanti. Gabriela retrocedió y Luna cayó de rodillas sosteniéndose el brazo—. ¡Luna, no te quedes ahí! ¡Ve por Lucila! —Luna se levantó, agitó su brazo, lo regeneró de golpe y corrió hacia su amiga.


  —Levántate —le dijo Gabriela a Tomás, con su extraña sonrisa de nuevo en el rostro, extendiéndole la mano para ayudarlo a ponerse de pie.


  Después de un par de minutos Lucila y Álvaro volvieron a incorporarse.


  —¿Cómo se sienten? —les preguntó Tomás.


  —Muy extraño… Estoy seguro de que todos mis órganos internos habían sido destruidos. Sabía que iba a morir —respondió Álvaro.


  —¿Y tú?


  —Siento adormilados los brazos, como si hubiera dormido sobre ellos por horas, pero estoy bien.


  —Tendrán que acostumbrarse a esta clase de entrenamiento —les dijo Gabriela—. Tienen que volverse muy fuertes.


  —¿A que nos enfrentamos en realidad? — preguntó Álvaro con la cara un poco angustiosa—. Desde que regresamos del supuesto secuestro hemos tenidos muchas lagunas mentales y queremos acomodar esas ideas vacías.


  —Tal parece que ha llegado la hora… Luna, cuéntales todo —le ordenó Gabriela.


  Esa tarde, Luna, Gabriela y Ashanti se la pasaron contando historias de sus vidas y respondiendo a todas las dudas que a esos tres se les presentaban.


  ***


  —¡Llegas tarde! —regaño Jessica a Antonie.


  —Lo siento. La Maestra Emma aún no se había ido a la cama y estaba merodeando mi ruta de escape.


  —¿Crees que sepa lo que vamos a hacer?


  —Lo dudo, si lo supiera ya nos hubiera detenido, es más, ya nos hubiera matado.


  —Tienes razón —respondió la chica más calmada.


  —¿Cómo nos iremos?


  —Al final del bosque, a unos dos kilómetros más o menos, hay varios vehículos que pertenecen a los guardias, pude verlos con mi habilidad ocular. Solo necesitamos robar uno que nos lleve a las bodegas donde están guardados los helicópteros. Con tu capacidad para la habilidad mental, no creo que sea muy difícil obtenerlo.


  —Como tú ordenes —dijo Antonie asintiendo con la cabeza.


  —Mañana el mundo conocerá a Jessica Steel —dijo mientras intercambiaba sonrisas de confianza con Antonie y se alejaban del lugar.


  Emma se encontraba a unos doscientos metros de los chicos escondida detrás de una secuoya.


  —Hola, soy yo. El plan está a punto de empezar —dijo a través de su brazalete y cortó la comunicación. Emma se quedó observando a los dos chicos alejarse del lugar—. ¡Que Dios los proteja! —pronunció, se dio la vuelta y abandonó el lugar agitando su pelirrojo cabello.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 22


  HERMANITO


  



  —¿Qué hora es? —preguntó Jessica.


  —Once con treinta minutos —le respondió Antonie. Ambos se encontraban esperando sentados en el césped del Campo de Marte, fingiendo ser una pareja de turistas enamorados.


  —¡Odio la espera!


  —¡Igual yo!… ¿Cómo sabremos en qué momento entrar? Recuerda que los camiones utilizan tecnología de invisibilidad.


  —Gregory me dijo que observáramos con atención. De seguro hay una señal o algo que nos muestre que es el momento indicado.


  —¡Pero mira a toda esta gente! ¡Sigo creyendo que ese tipo nos engañó! —dijo el chico señalando a la enorme cantidad de familias que jugaban en el lugar—. Es imposible que ninguno de los que están aquí no noten lo que está por pasar.


  —No te enfoques en eso, solo esperemos —le contestó Jessica pensando en que lo que Antonie decía era bastante lógico.


  Los chicos permanecieron en silencio varios minutos. El tiempo pasaba para Jessica de manera lenta y agotadora.


  —¿Qué hora es? —volvió a preguntar.


  —Faltan un minuto para el mediodía.


  —¡Excelente! —Jessica amplió sus pupilas y observó la Torre Eiffel, fijo sin parpadear.


  —Treinta segundos… quince segundos… diez… cinco, cuatro, tres, dos, uno. —Antonie contaba en voz alta al lado de Jessica.


  —¡Ahí está! ¿Pudiste verlo? —Jessica observó cómo unos fuertes, pero finos, y rápidos rayos verdes cubrieron la Torre por al menos una milésima de segundo. Antonie estaba tan concentrado en observar la hora, que no pudo prestar atención al suceso—. ¡Eso debió ser la activación del campo magnético! ¡Vamos, hay que entrar!


  —¿Y esta gente? ¡Se darán cuenta!


  —¡Solo ignóralos! —contestó Jessica sin dejar de correr.


  El chico obedeció y atravesaron una especie de holograma. Todas las personas que habían visto pasear delante de ellos eran parte de la ilusión.


  —¡No es posible…! —exclamó Antonie.


  —Y tu tanto que te preocupabas.


  —¿Cómo es que los civiles que rondan la zona no notan lo que está pasando en este lugar?


  —¡Olvídate de eso, después resolvemos el misterio! ¡No hay tiempo que perder! —Los dos chicos continuaron su camino a través del Campo de Marte hasta la torre.


  —¡Espera! —dijo Antonie sosteniendo a Jessica del brazo.


  Antonie extendió la mano un poco frente a él, habían llegado al límite, lo que tenían adelante, era un segundo holograma que generaba una nueva ilusión dentro de la zona.


  —Grimoire sí que se toma sus precauciones —pronunció Jessica, halagando el trabajo de la Sociedad rival. Ambos se miraron fijo un momento, asintieron y al mismo tiempo atravesaron la barrera.


  —¿Qué es esto? —preguntó el chico. Jessica y Antonie estaban parados sobre una enorme plataforma de acero.


  —Debe de ser la entrada, pero ¿por qué no hay nadie? —Jessica hacía referencia a que esa zona, tendría que estar repleta de personas de Grimoire introduciendo el supuesto embarque de armas a la Sociedad.


  —¡Arriba las manos! —se escuchó decir a una voz masculina. Varios asesinos de Grimoire aparecieron rodeándolos por completo—. Reporta que la información proporcionada por Gregory era real y que tenemos a dos intrusos. Si es posible vuelve con alguien de Eienswald para que inicie un interrogatorio —dijo el hombre, que parecía el comandante, ordenándole a uno de sus compañeros.


  —¡Ese maldito! —susurró Jessica.


  —Son de Crime. ¡Esto es malo! —pensó Antonie.


  El chico notó el tatuaje de la Flor de Lis, en el lado interior del dedo meñique de los atacantes. Marca distintiva de los miembros de Crime.


  —¡Espera! ¡No te muevas! —pidió Antonie y el joven recluta obedeció.


  —¡¿Qué haces?! ¡Ve y haz lo que te digo! —le gritó el comandante, pero el chico seguía sin moverse.


  —¡Mata a este tipo parlanchín! —ordenó el joven, y su esclavo mental obedeció soltándole un disparo en la cabeza a su compañero.


  El joven de Crime estaba anonadado por lo que acaba de hacer, tanto que había perdido el habla de los nervios. El resto de los espías y asesinos se voltearon para apuntar al “traidor” que tenían en frente.


  —¡Quietos! —les gritó.


  Antonie nunca había tenido a tantas personas bajo sus poderes de control mental, por lo que representaba un riesgo al no estar seguro de que pudiera dominarlos de igual manera a todos.


  —¡Bajen sus armas! —pidió y una vez más le obedecieron. Los soldados intentaban negarse, pero sus cuerpos no respondían—. ¡Ustedes dos! —dijo señalando a los asesinos que quedaban justo frente a él—. ¡Quítense la ropa! —Los dos sujetos, notablemente contra su voluntad, obedecieron. Jessica se acercó con cuidado y tomó las prendas junto con las armas—. Ahora, levante la mano aquel que pueda abrir esta enorme compuerta. —De todos los efectivos de Grimoire presentes, solo un par indicaron que eran capaces de cumplir con el deseo del muchacho—. ¡Tú, hazlo! —le pidió a uno de ellos.


  Antonie y Jessica retrocedieron hasta encontrarse fuera de la plataforma de acero. El miembro de Grimoire se acercó a uno de los bordes de la entrada y, del suelo, descubrió un pequeño panel de control lleno de botones con letras y números. Los chicos estaban un tanto alejados, pero su distancia era suficiente para observar lo que el hombre hacía en el piso. De pronto, la gran masa de acero comenzó a desplazarse hacia abajo como una especie de ascensor.


  —¡Vamos, Antonie! —dijo muy animada la chica. Los dos subieron a la plataforma.


  —En agradecimiento, les ordeno que se maten entre ustedes —terminó de decir Antonie con un tono de total respeto, y la ráfaga de disparos no se hizo esperar.


  Cuando la plataforma llegó al fondo, los chicos vestían uniformes oficiales de la Sociedad de Grimoire. Ambos cubrieron su rostro con pañuelos negros que encontraron entre los bolsillos de sus nuevos trajes. En frente de ellos se encontraba un detector de identidades.


  —Por favor, muestre su escudo —les dijo una voz electrónica. Jessica y Antonie toqueteaban sus ropas por todas partes a modo de encontrar el dichoso escudo.


  —Creo que es este —concluyó Antonie al observar la manga de su traje.


  El muchacho acercó su prenda al detector y la voz electrónica dijo el código y rango del soldado, y aprobó su entrada. Jessica hizo lo mismo.


  —Nunca pensé que ingresar sería tan sencillo —dijo Antonie muy tranquilo.


  —Dentro de estos muros hay miles y miles de asesinos. Eliminar intrusos no ha de ser nada complicado. Quizás por eso la seguridad no es tan dura —explicó la chica un poco ansiosa por querer empezar la búsqueda de Luna.


  Después de unos segundos, la puerta de acceso se abrió y la gran Sociedad de Grimoire se posicionó ante sus miradas.


  —¡Bienvenidos! —los saludó un joven sacrificio al abrirse la puerta. Jessica se puso nerviosa, estaba dispuesta a matar al chico si la situación lo ameritaba—. Permítanme llevar sus pertenencias a sus habitaciones, por favor muéstrenme sus identificaciones.


  —¿Nuestras habitaciones? No, no es necesario que lo hagas, solo deshazte de estos viejos trapos, ya no los necesitamos —le dijo Antonie con mucha seguridad entregándole sus antiguos atuendos.


  —Como usted ordene. —El muchacho tomó la ropa y se alejó de ellos.


  —Tu control mental ha sido demasiado útil. Gracias.


  —¿Eso? —dijo Antonie señalando al chico—. No fue necesario usar mis poderes, tal parece que Grimoire es un poco arcaico, solo mira que tener sirvientes… Sabía que el chico haría lo que le pidiera sin protestar.


  —Aun así, estoy muy impresionada.


  —Gracias, pero luego me halagas, hay que encontrar a Luna primero, ¡mira que este lugar es enorme!


  —Tienes razón. No tenemos tiempo que perder.


  ***


  Marie se encontraba en el ala norte de Grimoire, por Alemania y Bélgica, revisando la información recolectada sobre las habilidades desde que Sophia dejó la Sociedad.


  —¿Escuchaste eso, tía Marie? —preguntó el pequeño. Fran se encontraba trabajando con ella.


  —¿Escuchar qué?


  —Un chirrido… Sí, eso, un chirrido… No sé muy bien cómo explicarlo


  —Yo no escucho nad…


  —¡Shhh! —pidió colocando el dedo índice sobre su boca—. ¡Lo pude escuchar de nuevo! ¡Está aquí adentro, en Grimoire!


  —Creo que el estrés del trabajo te está afectando, siempre olvido que aún eres un niño.


  —No, tía Marie. Ese sonido es extraño en verdad.


  —Debe ser una tubería obstruida. Yo que sé… —dijo la mujer para calmar un poco al muchacho.


  —Una tubería obstruida jamás me ha causado un mal presentimiento como este extraño sonido. Creo que deberías mandar a alguien a revisar.


  —Fran, querido, o te pones a trabajar o te regresas a tu habitación a descansar. Recuerda que estamos contra el tiempo —le dijo muy seria. El chico miró fijo a Marie por un momento y se rindió ante sus órdenes.


  —Está bien, tía, pero consté que te lo advertí.


  —Sí, sí, lo que digas.


  ***


  Pasaron varias horas en las que Jessica y Antonie recorrían las instalaciones de Grimoire, horas en las que Fran no dejaba de escuchar ese extraño chirrido.


  —Antonie, ¿me escuchas?


  —Fuerte y claro.


  —¿Has encontrado algo?


  —Para nada. ¡Este maldito lugar es un verdadero laberinto! —El muchacho estaba un poco irritado de tanto caminar y tener que persuadir a las personas que se encontraban trabajando en la Sociedad—. Y tú, ¿cómo vas?


  —Creo que peor que tú. Aún con estos estúpidos planos, cuando pienso que estoy a punto de llegar me topo con un pasadizo sin salida o con varias escaleras que me llevan justo a donde inicié.


  —Hay que procurar terminar esto antes del amanecer.


  —Lo sé y ten mucho cuidado. No sabemos cómo será pasar la noche en este lugar.


  —Igual tú. Si notas algún cambio no olvides en comunicármelo —le sugirió y cortó la comunicación.


  ***


  Marie y Fran decidieron pausar el trabajo y continuar hasta la mañana del día siguiente. Para un espía y asesino de Grimoire lo más importante era mantener sus fuerzas al máximo, para poder rendir con eficiencia en el trabajo. Marie entendía muy bien ese principio.


  —¿Cómo te sientes?


  —¿Yo?


  —Sí, esta tarde mencionaste esa cosa rara del chirrido —le dijo con un poco de desdén.


  —Ah, eso —respondió con un tono cortante—. Aún lo escucho, pero como no vas a creerme, es mejor no hablar de eso.


  —Ya te dije, es el estrés…


  —¡Shhh! —interrumpió y todos sus sentidos se pusieron en alerta.


  —¿Qué sucede ahora?


  —¡El chirrido suena más fuerte! —dijo muy preocupado. Marie y Fran se acercaban cada vez más a Francia.


  —Cuando Ashanti vuelva le pediré que te haga un chequeo, puede que te hayas lastimado en algún entrenamiento. —Marie no quería poner atención a lo que Fran decía, pero comenzaba a preocuparle, ya que el chico no era de esos pequeños maleducados que inventan cosas de la nada.


  —¡Hablo enserio, tía Marie! —El chico comenzaba a molestarse—. Es como si algo hubiera invadido nuestra Sociedad. Se siente extraño y muy molesto.


  —¿Daña tus oídos? ¿Por eso es molesto? —preguntó la Maestra nada más para seguirle la conversación.


  —No. Esa cosa es molesta porque me llena de nerviosismo y ansiedad, es como si algo estuviera a punto de destruirnos.


  —Fran, eso es muy delicado. Recuerda que estamos en una situación en la que no podemos andar hablando ciertas cosas, podemos espantar al resto de los miembros —le regañó pensando en que sus escoltas podían hablar de más con el resto del personal al estar escuchando lo que el pequeño decía.


  —Lo que siento me dice que esto es serio. En verdad no sé cómo explicarlo, pero… pero me da mucho miedo —pronunció algo entrecortado.


  Fran miró los ojos de su tía y Marie se espantó al verlo. Tenía unos ojos que jamás había visto en el rostro de su pequeño sobrino, había mucho terror en él.


  —¡Mira! ¡La Torre Eiffel! ¡De noche es mucho más hermosa que de día! ¡¿No lo crees?! —dijo para distraerlo.


  —Sí, supongo —dijo el chico volteando hacia el hermoso monumento—. Tía, ¿qué sucede ahí? —preguntó señalando la base de la torre. La Maestra y el Heredero observaron que había varios policías que tenían acordonada la zona.


  —¡Para el auto! —le ordenó a su asistente. Marie salió del auto y expandió sus pupilas para poder observar más de cerca.


  La mujer pudo ver más de cinco cuerpos tendidos en el suelo, cubiertos con mantas blancas, y varios policías civiles de París tomando notas sobre los hechos. De pronto, una pequeña brisa azotó el lugar lo suficientemente fuerte como para destapar el rostro de uno de los cuerpos, lo que permitió que Marie pudiera identificar a uno de los miembros de Grimoire. Marie normalizó la mirada y subió al auto de nuevo.


  —¡Arranca! —ordenó al chófer.


  —¿Qué sucedió?! —preguntó el pequeño al ver que su tía estaba muy nerviosa.


  —No es importante. Era una mujer, tal parece que murió.


  —¿Estás segura? No se supone que esa es una de nuestras entradas…


  —No, no. Estás confundido… —respondió muy nerviosa meneando la cabeza de un lado a otro para intensificar la negación.


  —Yo no creo que…


  —¡Olvídalo! ¡Y tú arranca! —ordenó de nuevo al chofer.


  El resto del camino, Marie se mantuvo en silencio intentando entender porque esos hombres estaban tirados sin vida en ese lugar, porque los hologramas estaban apagados, y sobre todo porque la policía civil encontró los cuerpos antes que ella, Akira o cualquier otro miembro de la Sociedad.


  —Tía, ¿segura qué estás bien? —volvió a preguntar el pequeño cuando ya se encontraban de nuevo en el interior de la Sociedad.


  —Sí, querido, no te preocupes. —Marie llevó personalmente a Fran a su habitación, lo arropó y le deseo buenas noches.


  Después de ver tal cosa, ella tenía que seguir trabajando. Mientras que Jessica y Antonie seguían hartos de dar vueltas en círculos.


  —¿La encontraste? —preguntó Antonie.


  —¡Para nada! ¡Esto es demasiado agotador!


  —Deberíamos de pedirle a un sirviente que nos guíe hasta ella.


  —¡¿Estás loco?! ¡Van a descubrirnos!


  —No lo creo. Los he estado monitoreando y todos ellos nada más escuchan y obedecen.


  —¿Y si nos piden nuestras identificaciones como el otro chico?


  —Tenemos el rostro cubierto como varios miembros de este lugar, no podrán saber si en verdad somos los verdaderos.


  —No, no estoy de acuerdo contigo. Lo mejor es seguir buscando por nuestra cuenta. ¡No hagas nada tonto!


  —Como quieras —le respondió con cansancio. Jessica cortó la comunicación y justo en ese momento, cruzó por el frente de la habitación de Fran.


  —¡El chirrido! —Fran se despertó de golpe, se levantó de la cama, se colocó sus pantuflas y brazalete comunicador—. ¡El chirrido se mueve! —El pequeño abrió la puerta de su habitación y miró a ambos lados del pasillo, pero no pudo ver nada—. ¡Sé que estás cerca! ¡Te escucho! —decía para sí mismo.


  Fran se la pasó toda la noche recorriendo los pasillos de la Sociedad. Un par de veces fue regresado a su habitación por asistentes y Sacrificios que tenían órdenes de Gabriela, desde hace años, de no permitir que Fran deambulara por la Sociedad a altas horas de la noche. Para Fran, el chirrido era demasiado molesto, por lo que no le importó desobedecer las órdenes de los demás, cosa que nunca hacía. Él necesitaba llegar al fondo del problema.


  Al amanecer, después de tanto caminar, el chirrido por fin se detuvo y Fran pudo notar que el sonido provenía de la habitación de Luna. El chico encendió su brazalete y llamó a Marie por holograma.


  —Buenos días, tía —le dijo cuando la mujer aceptó la llamada.


  —¿Y esa cara? ¿Acaso no dormiste en toda la noche?


  —No, no lo hice y al parecer tú tampoco. —Ambos tenían ojeras que denotaban su enorme cansancio.


  —¿Pasó algo? —preguntó preocupada por el rostro del chico.


  —Sí, pero primero contéstame. ¿Sabes si mamá ya regresó?


  —No, ¿por qué? Me estás preocupando


  —El chirrido se mueve, y en estos momentos el sonido proviene desde la habitación de Luna —dijo muy serio y en voz baja. Marie en medio de su cara estoica, abrió los ojos que demostraron su asombro.


  —¡Fran, no hagas nada estúpido! ¡Iré para allá!


  —Está bien. Te esperaré dentro de la habitación de Luna, en estos momentos tomaré las escaleras —explicó y cortó la comunicación.


  —¡No, Fran! ¡Espera! —gritó preocupada.


  Marie temía por la vida de su sobrino. La mujer marcó rápidamente a Aaron y Akira.


  —Buenos días —contestaron los dos muy tranquilos.


  —¡Tenemos una emergencia! ¡Han venido por Luna!


  —¡¿De qué hablas, mujer?! —le dijo Aaron muy preocupado—. Se supone que Luna esta con…


  —¡No tengo tiempo de explicarles! ¡Por favor corran a la habitación de Luna, en verdad es urgente! —Marie colgó, tomó un arma y varias navajas, y salió hecha un rayo hacia donde se encontraba Fran.


  Jessica se encontraba forcejeando la cerradura de la puerta de la habitación de Luna.


  —¡Eso fue fácil! —exclamó cuando logró abrirla. Jessica marcó a Antonie antes de entrar.


  —Hola, ¿qué sucede? —respondió escondido desde un pasillo para que nadie lo escuchara.


  —¡La encontré! ¡Estoy a punto de entrar a la habitación de Luna! Te enviaré mi posición actual junto con un recorrido especial para que no te pierdas.


  —En un momento llego. Por favor ten muchísimo cuidado —le pidió temiendo, como nunca lo había hecho, por la seguridad de la chica.


  —¡Por supuesto que sí! —dijo muy sonriente.


  Jessica cortó la llamada y con mucho sigilo entró a la habitación de la que un día llamó amiga. La chica observó que la habitación estaba totalmente vacía.


  —¡Maldición! Tanta búsqueda, ¡¿para esto?! —dijo seguido de un suspiro lleno de decepción.


  La chica se soltó el cabello, se quitó el pañuelo negro que cubría su rostro, y tomó uno de los peines de Luna para desenredarse el cabello mientras admiraba su propia belleza en el espejo.


  —Así que tú eres la que provoca el chirrido. —Jessica giró con rapidez al escuchar la voz de Fran, pero se calmó de inmediato al ver que se trataba de un niño pequeño.


  —Hola, pequeño, ¿estás perdido? —dijo con una leve sonrisa para disimular sus malas intenciones.


  —¿Qué haces en el cuarto de mi hermana y por qué usas sus cosas?


  —¿Hermana? —Jessica mostró un rostro de confusión al escuchar que alguien llamaba de esa forma a Luna—. Creo que estás confun…


  Antes de que terminara de hablar, Fran se impulsó con sus piernas y dejó ir un puñetazo directo al estómago de Jessica, pero ella lo bloqueó en seco con una de sus manos.


  —¡Este niñito! ¡¿Es un usuario?! —pensó asombrada. Jessica se dio cuenta al sentir la enorme presión que iba aplicada en el ataque de Fran—. ¡Esto es imposible!


  Jessica sujetó a Fran del brazo y lo lanzó hacia la pared que estaba detrás de ella. El chico colocó sus pies sobre el muro y se lanzó de nuevo contra la intrusa, pero ella retrocedió, y justo en el momento en que Fran cayó al piso, Jessica corrió hacia él, lo sujetó del cuello y lo impactó contra la pared.


  —No lo tomes personal, me descubriste y por eso no puedo permitir que vivas —dijo muy seria y mirando a los ojos del pequeño. Jessica presionó con fuerza el cuello de Fran a modo de romperlo.


  —¿Qué pasa? ¿Mi cuello es demasiado duro para ti? —le dijo el chico con una sonrisa.


  Fran había activado su habilidad especial de endurecimiento. Jessica estaba impresionada ante tanto poder, ya que ella aún no era capaz de utilizar esa habilidad oculta.


  El chico sujetó con fuerza el brazo con el que Jessica lo estaba sosteniendo y lo presionó hasta hacerlo trizas. La chica nada más gritó. Con gran rapidez, Fran le lanzó una patada en el pecho que la hizo volar hasta la pared que se encontraba en el pasillo frente a la habitación de Luna. El impacto provocó que Jessica escupiera sangre.


  —¿¡Sigue viva!? —Fran no podía creer que Jessica siguiera consciente después de semejante golpe.


  El chico de nuevo se lanzó hacia ella, pero Jessica sacó un arma y disparó rozándole un brazo. Fran se lanzó hacia un lado de la habitación para protegerse, mientras Jessica se ponía de pie para huir del lugar.


  —¡No escaparás! —le gritó mientras salía de la habitación.


  Fran observó que Jessica tomó las escaleras hacia abajo. El chico endureció su puño y golpeó el suelo para abrir un agujero que lo hiciera caer de inmediato al piso siguiente. Jessica logró esquivar los trozos de concreto que por poco caían sobre su cabeza. La chica no se detuvo y decidió seguir bajando, pero Fran fue mucho más rápido y logró tomarla del cabello para impactarla contra la pared.


  —¡Muere! —le gritó.


  Fran le soltó un puñetazo a Jessica tan fuerte que la hizo atravesar la pared. La chica cayó por lo menos unos diez pisos hacía el patio central de Grimoire. Muchos espías y asesinos que se encontraban realizando sus labores se acercaron para ver el estado de la chica. Jessica cerró los ojos, respiró profundo y regeneró sin problemas todo sus órganos, músculos y huesos dañados, se levantó y corrió entre la gente.


  —¡Imposible! —Fran se lanzó desde el mismo agujero desde el cual había arrojado a Jessica cayendo de pie y dañando un poco el piso.


  —¡Fran! —le gritó Marie. Marie acababa de llegar junto con los otros dos Maestros—. ¡¿Qué está pasando?!


  —Tenemos una intrusa.


  Marie sintió como un escalofrío recorría su cuerpo al ver el rostro de su pequeño sobrino. La cara de Fran era seria, sus labios estaban tensos y su mirada parecía mirar al vacío, justo como su madre cuando perdió el control hace años.


  —Fran, querido, no te muevas. Tus tíos y yo nos encargaremos de todo… —le dijo mientras se acercaba lentamente al muchacho. Aaron y Akira retrocedían con lentitud para dar la alerta y cerrar todas las entradas de la Sociedad.


  Marie extendió el brazo, lo más lento que pudo, pero el chico salió disparado cuando logró identificar a Jessica entre la multitud. La velocidad con la que se lanzó provocó que lastimara a varias personas a su paso.


  —¡Maldición! —Marie corrió en la misma dirección en la que lo hizo Fran.


  —¡Espera! ¡Te acompañaré! —le gritó Akira.


  —¡Necesitamos al equipo médico de inmediato! —ordenó Aaron desde su brazalete—. ¡El patio central es un desastre! ¡Rápido!


  —¡Jessica! —La detuvo Antonie en el camino.


  —¡Debemos irnos! —le ordenó jadeante.


  —¡¿Qué pasa?!


  —¡Al suelo! —Jessica sintió la presencia de Fran acercándose a gran velocidad, por lo que se arrojó sobre Antonie para protegerlo. Fran impactó cerca de un muro de concreto interno derribándolo por completo.


  —¡La salida es por acá! —le indicó Antonie señalando hacia la derecha.


  Los dos chicos corrían mientras evitaban los pedazos del muro que caían desde lo alto. La zona era un total caos, se escuchaban gritos por todos lados y había demasiadas personas heridas.


  —¡Fran! —le gritó de nuevo la Maestra de Phoenix.


  Marie tenía sus pupilas dilatadas al máximo, y Akira estaba listo con su arma para aplacar a Fran si la situación así lo requería. Marie sacó una navaja y en su rostro mostró una sonrisa diabólica, estaba lista para pelear contra su sobrino, sin compasión y con todo su poder.


  Fran la miró fijo y se lanzó contra ella. La pelea era bastante intensa. Marie, gracias a sus ojos podía esquivar todos los ataques del chico, y aunque ella era capaz de predecir los siguientes movimientos del pequeño, no era capaz de acertarle ni un golpe debido a la gran velocidad que tenía.


  De pronto, se escucharon varios disparos, era Akira atacando desde lejos a Fran. El hombre tenía el título del mejor francotirador de toda la Sociedad, habilidad que lo había convertido en Maestro, pero Fran tenía los sentidos tan elevados que podía esquivar los ataques del hombre aun sin verlo.


  —¡Ya estamos cerca! —le indicó Antonie.


  Los muchachos tomaron un ascensor de cristal que los llevaría hasta el piso en donde se encontraba la entrada a la plataforma sobre la cual habían ingresado. Mientras Fran luchaba con su tía, logró observar a esos dos subir y abandonó a su contrincante para irse contra ellos.


  —¡Fran, vuelve! —Akira le lanzó dos disparos más y apenas logró rozar una de las piernas del muchacho. Fran saltó para alcanzar a Jessica.


  —¡Qué demonios! —se espantó Antonie al ver al pequeño acercarse.


  —¡Ya estoy harta!


  Jessica dilató sus pupilas y con su puño detuvo el puñetazo de Fran haciéndolo rebotar. El impacto hizo temblar con gran fuerza el lugar, provocando varias grietas en la estructura y dejando caer varios trozos de vidrio. Fran regresó al piso y Jessica junto con Antonie, en el ascensor medio destruido, lograron llegar a la entrada de la plataforma. Ambos colocaron el logo de su traje sobre el detector y la puerta se abrió. Jessica se impresionó al ver que la plataforma se encontraba abajo y que la entrada estaba abierta. Todo parecía estar listo para que ellos escaparan.


  —¡Qué suerte! —exclamó Antonie.


  La plataforma comenzó a subir despacio. Fran, después de caer al piso, volvió a impulsarse y pudo observar a esos dos como escapaban sobre la plataforma.


  —¡Hay que saltar! —le dijo Jessica a Antonie.


  La mirada que Antonie compartió con la chica le recordó que él aún no era capaz de usar tan bien las habilidades especiales. Jessica levantó a Antonie en sus brazos, aligeró su cuerpo y comenzó a dar saltos en forma de zigzag sobre los muros que rodeaban la plataforma. Fran logró llegar a tiempo a la gran masa de acero, y realizó los mismos movimientos de Jessica para alcanzarla. Antonie sacó un arma y disparó de manera continua al chico, pero no logró acertar ni por cerca un golpe. En la parte donde se encontraban los Maestros, un enorme holograma les mostraba la situación.


  —¡Están por salir! ¡¿Qué acaso Aaron no ha cerrado las entradas aún?! —gritó Marie muy irritada.


  —¡No te quedes parada, hay que alcanzarlos! ¡La entrada más próxima está algo lejos, así que apresúrate! —le gritó Akira desde lo lejos.


  Los chicos lograron llegar a la superficie con los cuerpos llenos de adrenalina corriendo por sus venas. Jessica bajó a Antonie y giró la cabeza en todas direcciones buscando un lugar en donde esconderse, pero al no encontrarlo decidió que lo mejor sería pelear sola.


  —¡Escóndete! —le pidió a Antonie.


  —¡No digas tonterías! ¡Yo también puedo pelear! —Fran salió y los chicos lo observaron con fijeza.


  —¡Obedece! —le gritó sin dejar de ver al pequeño de doce años cuya sed de sangre hacía pesado el aire que rodeaba la zona.


  Fran, sin perder el tiempo, corrió a gran velocidad hacia sus contrincantes. La necesidad que el chico sentía por matar a esos dos era inmensa.


  —¡Quieto! —le gritó Antonie, y Fran se detuvo en el acto—. ¡Hazlo! —le indicó a Jessica.


  La chica corrió hacia el pequeño para darle una enorme patada en el abdomen, pero él logró detenerla a tiempo. Fran se había liberado del control mental de Antonie.


  —¡Antonie, corre! —le pidió al darse cuenta de que él no podría luchar junto con ella.


  El hermoso Campo de Marte se convirtió, en menos de cinco minutos, en un lugar desértico, lleno de cráteres, personas muertas y otras tantas corriendo en busca de protección o ayuda. Jessica estaba usando sus habilidades lo más intenso que podía, y aunque acertó grandes y fuertes golpes sobre el cuerpo de Fran, el muchacho parecía no sentir dolor. Fran tenía varios huesos rotos y sangre por todos lados, pero no se iba a rendir hasta que Jessica estuviera derrotada.


  En uno de esos tantos ataques, el chico logró su cometido. Jessica de pronto sintió como la energía mermaba dentro de su cuerpo. La sensación le duró unas décimas de segundos, pero fue suficiente para que Fran aplicara un fuerte golpe que la dejara tirada en el piso y sin fuerzas.


  —¡Jessica! —gritó Antonie al ver a su compañera derrotada en el piso. Fran notó al chico y a pesar de su estado aún tenía ganas de causar destrozos.


  —¡Antonie, aléjate! —le rogó Jessica.


  Fran corrió a gran velocidad, dejando una línea de sangre en el camino, hacia el chico. Antonie sacó su arma, temeroso, pero listo para disparar.


  —¡Altoooooo! —gritó la chica como jamás lo había hecho.


  Jessica logró proyectar su voz por todo el lugar y Fran quedó paralizado frente a Antonie. El muchacho, al ver al chico sin poder moverse, sin pensarlo dos veces, disparó hasta la última bala contenida en su arma.


  —¡Fraaaaan! —Marie había llegado tarde.


  —Ti… Tía Marie —murmuró el pequeño mientras caía al piso.


  —¡Maten a ese bastardo! —ordenó Marie a todos los hombres que la acompañaban.


  Los hombres de Grimoire dispararon a diestra y siniestra. Jessica, con la poca fuerza que le quedaba, logró llegar donde estaba Antonie, y con los brazos extendidos recibió la ráfaga de disparos para luego caer de rodillas completamente derrotada.


  —¡Jessica! —le gritaba Antonie, mientras la sostenía en sus brazos. La chica apenas podía mantener los ojos abiertos—. ¡Resiste por favor! —le suplicaba.


  —¡Arréstenlos! —ordenó Akira.


  Cuando los hombres de Grimoire tomaron camino hacia los intrusos, desde el centro del Campo de Marte, apareció un gigantesco holograma con el rostro de Krystal.


  —¡Bien hecho, Jessica! —La felicitó la mujer—. ¡Has cumplido con mis deseos, sin siquiera pedírtelo! ¡Eres fantástica!


  —¿Quién es ella? —pensaba Jessica debido a que era la primera vez que veía el rostro de la mujer.


  —¡Solo mira a tu alrededor! ¡Es hermoso! —gritaba sin dejar de sonreír—. ¡En verdad te lo agradezco! Por eso déjame recompensarte con fuegos artificiales. ¡Una fiesta como esta no puede estar completa sin ellos! ¡Espero sean de tu agrado! —terminó Krystal con la sonrisa igual a la de una niña pequeña cuando recibe sus obsequios de Navidad.


  —¡Corten eso! —pidió Marie—. ¡Busquen la fuente de donde proviene y elimínenla!


  —¡Marie, mira! —le gritó Akira señalando el cielo.


  Diez misiles de guerra surcaban el cielo francés. Cada uno impactó en diferentes zonas del país que rodeaban al ahora destruido Campo de Marte. Los Maestros no podían dejar de temblar.


  —¡Boom! —gritaba Krystal después de cada impacto.


  El país se llenó de terror. Los gritos y las alarmas se escuchaban por todos lados. Marie, llena de temor, corrió a recoger el cuerpo de Fran, y al llegar, Jessica y Antonie seguían muy cerca del pequeño. Ambos intercambiaron miradas y vieron el miedo que había en cada uno. Marie se limitó a cargar a Fran, Antonie a Jessica y corrieron en direcciones contrarias.


  —¡Oh, Marie! —dijo Krystal. Marie se detuvo, tragó saliva, giró sin dejar de temblar y fijó su mirada en el gran holograma—. ¡No creas que me he olvidado de ti! ¡También te tengo una enorme sorpresa! —Krystal tomó en sus manos lo que parecía un detonador de bombas.


  —De… Detente —murmuró muy suave la Maestra.


  Krystal presionó el interruptor y todas las entradas de Grimoire explotaron creando túneles directos hacia la Sociedad. Akira y los demás miembros no podían creer el nivel de destrucción que esa mujer había generado en tan poco tiempo.


  —¡Qué tengan un lindo día! —dijo con cinismo—. Muy pronto volverán a saber de mí, espero estén listos para ello.


  Krystal cortó la comunicación, el holograma desapareció, y en su lugar aparecieron otros más pequeños mostrando la repetición de la pelea entre Jessica y Fran cerca de la hermosa Torre Eiffel. Marie cayó de rodillas y se paralizó por completo.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 23


  CAMELOT


  



  El mundo estaba conmocionado después de lo que llamaron: “El mayor ataque terrorista de los últimos cincuenta años.”


  —Aquí tiene su té, señorita.


  —¡Muchas gracias! —respondió Alice junto con una sonrisa a la joven camarera. Alice tomó su taza, llevaba tiempo de no probar una infusión tan exquisita como esa—. ¡Está estupendo! —dijo con mucha satisfacción al dar el primer sorbo.


  —¡Me agrada que le gustara! —respondió la chica.


  La joven camarera tomó el control remoto del televisor y las noticias internacionales aparecieron para todos los clientes del restaurante.


  —Francia despertó llena de dolor esta mañana… —se escuchaba decir a un reportero.


  —¿Podría subir el volumen? Por favor —solicitó Alice. La camarera sin decir nada cumplió su deseo.


  —…un grupo de terroristas tomó como blanco el hermoso y legendario Campo de Marte y sus alrededores. La cantidad de víctimas asciende a miles. —Alice estaba impresionada al ver todo envuelto en llamas—. Les presentamos a los presuntos culpables. —En pantalla aparecieron imágenes claras de Jessica, Antonie, Fran, Marie y Krystal, y pequeños cortes de la pelea entre Fran y Jessica.


  —¡¿Por qué lo hiciste?! —murmuró Alice colocándose las manos en el rostro para no ver el desastre.


  —¿Sucede algo, señorita? —interrumpió la camarera el pensamiento de la Diosa.


  —¡No…! ¡No se preocupe! Es solo que me parece espantosa la noticia. —Alice se veía muy nerviosa—. No me haga caso.


  —¿Está segura? Está temblando. —La chica se acercó a Alice para intentar calmarla.


  —Sí… En serio estoy bien. —Alice dio un gran sorbo a su té, aún caliente, y pagó—. ¡Estuvo delicioso! ¡Muchísimas gracias! —le gritó a la chica mientras corría a la salida.


  ***


  La media tarde llegó y Alice regresó a una pequeña habitación que había alquilado bajo un nombre falso. Alice estaba sentada sobre su cama, con las piernas cruzadas, en posición de meditación y con los ojos cerrados. Dentro de la mente de la mujer circulaban cientos de imágenes del mundo exterior, parecía como si su espíritu viajará a través de las energías del universo. Pasaron varios minutos hasta que logró alcanzar su objetivo.


  —¡Te encontré! —dijo muy aliviada.


  Alice saltó de la cama, cogió su espada y un par de armas que guardó en la parte trasera de su pantalón.


  —Disculpe, ¿hacen entregas express de paquetes por correspondencia? —preguntó en la recepción del pequeño hotel donde se hospedaba.


  —Sí, señorita.


  —¡Grandioso! Necesito que entreguen este paquete, en esta dirección y exactamente a esta hora —le explicaba al muchacho recepcionista mientras escribía sobre el paquete un tanto grande—. Créame que lo haría yo misma, pero estoy atrasada.


  —No se preocupe, para eso estamos nosotros —le dijo el chico sin dejar de mirar la llamativa espada.


  —¡Ah! ¿Esto? ¡No se espante! ¡Es para una fiesta de disfraces! ¡Soy… soy una… asesina! —le dijo entre risas—. Muy original, ¿no lo cree? —El chico se limitó a asentir y sonreír.


  —¿Volverá tarde? —le preguntó a la mujer mientras la veía caminar hacia la puerta.


  —No, no volveré —le dijo girándose y posando sus ojos sobre él—. Todo el equipaje de mi habitación pueden botarlo o donarlo… no lo sé… usted decida. —Alice no dejaba de agitar sus brazos descontrolados por el nerviosismo—. Solo no olvide entregar el paquete, por favor. Es en verdad muy importante —concluyó.


  —Como usted diga. Vaya con cuidado y esperamos vuelva pronto. —Se despidió el joven un poco confundido por la conducta tan extraña de Alice.


  La noche cayó sobre los hombros de Alice, en verdad la oscuridad le parecía pesada. La mujer llegó a una ciudad bastante extraña. Las personas parecían no notar su presencia, como un alma perdida en busca de paz, por lo que prefirió tomar la situación como una ventaja para ella.


  —Mystic Corporation —leyó Alice al llegar a un increíble rascacielos.


  Alice estaba segura de que había escuchado sobre el lugar hace años, pero lo recordaba como una empresa dedicada a los negocios de los biocombustibles, los cuales empezaban a tomar poder gracias a la enorme crisis petrolera.


  Alice entró, observó que la recepción estaba vacía y tomó el ascensor hasta llegar al piso veintitrés. Los demás niveles parecían oficinas donde trabajaban los empleados de las distintas áreas corporativas, nada de su interés. Alice salió con cuidado, sujetando el mango de su espada, lista para protegerse de cualquier peligro. El pasillo estaba vació.


  —Disculpe, señorita. —Escuchó a una mujer que habló desde atrás de ella—. La visita a los pacientes terminó hace horas. —Alice volteó y vio a una persona de edad madura vestida de enfermera—. ¡Oh, por Dios! ¡Ayuda! —exclamó la mujer al ver el arma de Alice.


  —¡Quieta! —le gritó Alice cuando la vio correr hacia lo que parecía ser una alarma. La mujer se detuvo, pero en su mirada aún había miedo—. Por favor, olvide que estoy aquí y siga con sus labores —ordenó.


  La mujer se calmó y continuó su recorrido por el pasillo, a su vista Alice ya no existía a pesar de que ella seguía a su lado.


  —¿Esto es un hospital? —se preguntó a sí misma.


  Alice observaba las paredes del pasillo mientras seguía de cerca a la enfermera, le impresionaba no haberse encontrado con ninguna cámara o guardia de seguridad desde que llegó. La mujer se detuvo en una de las habitaciones e introdujo un código para liberar la cerradura de la puerta. La habitación era completamente blanca. Luces, paredes, muebles, todo era de color blanco.


  —Es hora de tu medicina, Joseph. —Alice entro a la habitación junto con la mujer, dentro se encontraba un adolescente entre trece y quince años, tenía la mirada un poco perdida, como si llevara días drogado.


  —¿Quién es ella? —preguntó el muchacho, señalando a Alice. La mujer posó su mirada sobre la Diosa.


  —No sé de qué hablas, solo estamos tú y yo.


  —Olvida que estoy aquí —le ordenó Alice y, al igual que la mujer, él ya no podía verla.


  —Ten —dijo la mujer sujetando la mano del chico. La enfermera le ofreció una píldora que sacó de un frasco que andaba entre sus ropas. El muchacho sin renegar la agarró y con un poco de agua la tragó—. Abre la boca —le pidió para asegurarse de que en verdad se había tragado el medicamento. El chico se recostó en su cama y la enfermera salió de la habitación.


  —Dame las píldoras —le ordenó Alice y la mujer obedeció—. Ahora vete.


  Alice revisó el frasco, las pastillas le parecían similares a las que ella a veces consumía para poder dormir. El pasillo estaba lleno de habitaciones con jóvenes como Joseph viviendo en ellas, quizás unos veinte o treinta. Alice revisó diez pisos más y encontró lo mismo en cada uno de ellos, pero extrañamente todas eran mujeres. Los únicos chicos que había encontrado eran Joseph y un pequeño de unos siete años llamado Phillip. Ella escuchó su nombre cuando un grupo de personas, que parecían ser médicos, entraron a su habitación porque presentaba complicaciones por el excesivo consumo del medicamento.


  —¿Pueden traernos las armas tranquilizadoras? —dijo una de las enfermeras, después de que terminaron de atender al pequeño—. Es hora de la medicina del demonio. —Varios doctores atravesaron el pasillo y regresaron con pistolas para dar toques eléctricos.


  —Tengan cuidado —les advirtió otra enfermera. Las dos que sostenían las armas solo pusieron cara de disgusto.


  —¡Suerte! —les dijo Pablo.


  —Usted tiene que acompañarnos, doctor. Esta noche hay que hacerle un nuevo chequeo a esa tipa, tiene que venir.


  —¡Estás loca si crees que me meteré ahí! —Las dos mujeres solo se limitaron a verlo con una mirada suspicaz—. De acuerdo. Ustedes ganan —dijo con un tono de derrota.


  Alice reconoció de inmediato al hombre. Pablo era una persona en verdad famosa y era elogiado de manera constante por sus avances en la medicina moderna. Grimoire y Oakheart tenían, en cierto modo, sus ojos sobre él, por lo que para Alice no fue nada complicado saber de quien se trataba.


  —¡Ustedes, quietos! —gritó Alice al trío cuando el resto ya se habían ido.


  —¡Tú…! ¡Tú eres Alice! —pronunció muy nervioso el hombre cuando vio el rostro de la Maestra de Oakheart frente a él.


  —Y tú eres Pablo Avelarde. Considero que ya que nos conocemos no deberíamos de gastar saliva en tontas presentaciones.


  —¡Tú no debes de estar aquí!


  —Ni tú tampoco. Ya me imagino lo que dirá la Asociación Internacional de Médicos, cuando se enteren que su mayor eminencia trabaja con una psicópata que quiere destruir el mundo.


  —¡Auxilio! —gritó el hombre desesperado.


  —¡Silencio! —gritó y los tres cerraron sus bocas —Llévenme donde el demonio—.


  Los tres caminaron hasta el fondo del pasillo y se detuvieron frente a una puerta de acero reforzado, era la primera que Alice veía ya que el resto eran de madera. Una de las mujeres introdujo el código y se escuchó como varios seguros se deslizaban desde el otro lado de la puerta.


  —Háganse a un lado y no se muevan. —Los acompañantes de Alice obedecieron, ella sujetó la manija y muy despacio abrió.


  La habitación parecía vacía, así que la mujer ingresó llena de confianza, pero de la nada una joven, cercana a la edad de Luna y Jessica, bajó del techo, y al caer atravesó el abdomen de Alice nada más con su brazo. Alice sostuvo con fuerza los hombros de la chica para que no escapara y la miró a los ojos.


  La chica tenía un cabello rubio muy largo y maltratado, su piel tenía muestras de que no había recibido sol en mucho tiempo, estaba muy delgada y demacrada. Sus ojos tenían unas grandes ojeras y tenía unas cuantas cicatrices en los brazos y piernas, en las cuales podía percibirse que habían sido auto provocadas.


  —¡Maestra Alice! —gritó impresionada la joven.


  —Sa… Samantha. Por… Por fin… te encuentro. —pronunció mientras escupía sangre sobre el rostro de la chica. Samantha sacó su brazo del cuerpo de Alice y esta cayó de rodillas al piso.


  —¡Dios, le juro que no quería hacerlo!


  —No… No te preocupes. Estaré… bien. —La herida de Alice cerró por completo frente a los ojos de la chica.


  —¡¿Usted también?! —Samantha, al ver lo sucedido, entró en un estado psicológico bastante grave. La muchacha gritaba y se sujetaba la cabeza con fuerza.


  —¡Tranquila! ¡Samantha, mírame! —Alice sujetó a la chica para evitar que enloqueciera más y se hiciera daño—. Todo estará bien. Por favor, respira. —Samantha, al ver la mirada compasiva de Alice, obedeció. Inhalaba y exhalaba, al principio con fuerza y luego cada vez más lento hasta que pudo iniciar una conversación con la mujer.


  —¿Qué hace aquí? ¿Estos malditos la trajeron? —dijo refiriéndose a Pablo y a las dos mujeres que parecían guardias de mármol afuera de la habitación.


  —No, vine por mi cuenta. —Alice tomó aire—. Tengo habilidades especiales al igual que tú.


  —¿Por qué? ¿Cómo?


  —Es una larga historia que aún no puedo contarte. He venido a rescatarte, pero antes necesito hacerte un par de preguntas.


  —Lo que usted desee, Maestra, pero no creo serle de mucha utilidad, he estado en cautiverio mucho tiempo.


  —No importa. En estos momentos cualquier cosa que hayas visto o escuchado, por más insignificante que sea, me puede ser útil. ¿De acuerdo? —Samantha asintió con la cabeza—. Bien, ¿cómo llegaste aquí?


  —No lo sé. Lo último que recuerdo es que estaba por alistarme para mi examen de graduación en Subaru, pero antes alguien tocó a la puerta de mi habitación… Recuerdo que abrí, se trataba de Jessica, me dio una orden especial, del asunto que usted ya sabe, y se fue. Cerré la puerta para hacer lo que Jessica me pidió y, mientras hurgaba entre mis cosas, volvieron a tocar. De nuevo pensé que se trataba de Jessica. Abrí sin verificar por la mirilla, perdí la conciencia y cuando desperté ya estaba aquí.


  —Entiendo, ¿usan tu cuerpo para experimentos? —Samantha comenzó a temblar—. Si no quieres responder está bien, no voy a obligarte, no es ese mi propósito.


  —No… Yo… Yo tengo que ser fuerte. Si usted ha llegado hasta aquí es por algo. —La chica apretujó sus manos para detener los temblores y respiró hondo—. Cada cierto tiempo me llevan a una enorme habitación llena de máquinas y aparatos para cirugía…


  —¿Sabes dónde está ese cuarto? —interrumpió Alice.


  —No. Al inicio, cuando venían por mí, me ataban los ojos y me hacían caminar grandes distancias hasta llegar allá. Luego, cuando comencé a poner resistencia, me lanzaban gases desde la ventila para hacerme dormir, o me disparaban con esas horrendas pistolas que ese trío de monstruos tiene.


  —¿Qué te hacen en ese cuarto?


  —Es horrible… —Samantha bajó la mirada—. Cada vez que yo llegaba había una persona más recostada a mi lado. Mujeres, hombres, niños y niñas muy pequeños, pero ninguno sobrepasaba los veinticinco años a mi criterio. —Alice estaba muy atenta, su mirada lo decía—. Luego, ese hombre, que está al lado de esas dos brujas, tomaba varias partes de mi cuerpo. Músculos, pedazos de órganos, venas y sangre, mucha pero mucha sangre.


  —¿Estabas despierta durante el proceso?


  —Sí. Él decía que si aplicaban anestesia en mí, mi habilidad de regeneración se vería bloqueada y podría morir. Para serle sincera nunca le creí nada de eso. Su cara se llenaba de felicidad cada vez que me veía gritar de dolor. Creo que lo hacía a propósito para satisfacer su asquerosa mente con mi sufrimiento.


  —¿Y qué pasó con las demás personas?


  —Las partes que eran sacadas de mi sistema, eran introducidas en el sujeto que estaba a mi lado. Cuando el otro cuerpo no aceptaba mis partes simplemente explotaba en mil pedazos. El cuarto, en cuestión de segundos, se volvía de un rojo carmesí asqueroso.


  —¿Y el resto…? —preguntó tragando saliva.


  —¿Se refiere a los que aceptaron el trasplante? —Alice asintió—. No lo sé. Cada vez que alguien pasaba la prueba nada más era sacado del lugar y a mí me regresaban a esta habitación.


  —Tal vez esta pregunta te parezca extraña, pero… las personas que aceptaban el trasplante ¿de qué sexo eran?


  —No, no es extraña, yo también observé un raro patrón… —dijo con un tono lleno de misterio y duda—. Las personas que pasaban la prueba siempre eran mujeres. —Samantha miró al techo en señal de recordar algo—. De los cientos de personas con las que han experimentado… creo que tres o cuatro han sido los hombres que lograron aceptar el proceso. —Alice palideció ante la respuesta—. ¿Se encuentra bien, Maestra? —preguntó al verle el rostro a la mujer.


  —Sí —contestó y luego hizo una pausa—. Sabes lo que está pasando aquí, ¿verdad?


  —Supongo… Es solo que desearía equivocarme.


  —Yo también… —dijo con la mirada baja. De pronto recordó que aún conservaba el frasco de pastillas y comenzó a hurgar como loca entre sus ropas—. ¿Conoces estos medicamentos?


  —Se parecen a los que yo consumo, solo que estos son naranjas y los míos rojos. —Alice se acercó a una de las mujeres de afuera, extrajo un frasco de medicinas de entre sus ropas y lo comparó con el frasco que le había mostrado a Samantha. Alice decidió guardarlo en sus bolsillos para un posterior análisis.


  —¿Sabes para que sirven?


  —Nunca me lo dijeron, pero asumo que es para acelerar las habilidades que hay dentro de mí. Cada vez que los tomo siento como si cada célula de mi cuerpo tuviera vida propia.


  —Tengo una pregunta más, espero no te moleste —dijo Alice para disminuir un poco la tensión que el ambiente tenía después de tantas revelaciones.


  —Para nada —respondió con una pequeñísima sonrisa.


  —¿Sabes algo de Gray Strauss?


  —Está aquí.


  —¡¿Dónde?! —preguntó con emoción.


  —No lo sé. Una vez escuché que hablaban sobre él desde afuera de este cuarto, pero no sé con exactitud en qué parte del edificio se encuentra.


  —Bueno. Entonces creo que eso es todo —dijo con un tono entre satisfecha y resignada a que había llegado un poco tarde a detener los planes de Krystal—. Es hora de irnos, necesito que me ayudes a buscar a Strauss. —Alice se puso de pie, pero Samantha no la siguió—. ¿Qué sucede? ¿Te sientes mal? —La mirada de Samantha se concentró en las personas que hacían guardia fuera de su estancia—. Los odias, ¿verdad?


  —¡Con todo mi ser!


  —¿Qué tal está tu habilidad de control mental?


  —Es algo lenta, pero puedo usarla al menos para dar un par de órdenes.


  —Eso será suficiente. Cuando te de la señal entra en sus mentes y diles que dejen de respirar —dijo con la mirada encendida. Alice miró fijo y con una sonrisa un tanto macabra al equipo médico. Samantha miraba impresionada a la Diosa—. Espero estés lista. —Samantha se puso seria y dirigió su mirada al trío—. ¡Ahora! —Alice los liberó de su poder mental para que Samantha pudiera ingresar.


  —¡Corten la respiración! —Las dos mujeres y Pablo cayeron al piso retorciéndose por la falta de aire. Samantha disfrutaba verlos sufrir.


  —Ahora párate y vámonos —le pidió Alice de modo muy amable.


  —No, Maestra.


  —¿Estás bromeando? ¿Acaso quieres quedarte aquí? —le dijo en tono sarcástico.


  —¿Podría hacerme un favor?


  —No, Samantha. ¡Ni lo pienses! —Alice ya se lo imaginaba.


  —Maestra, por favor… Máteme. —La chica tenía una enorme determinación en su mirada—. Si lo hace, esa mujer ya no podrá hacer más daño.


  —¡¿Mujer?! ¡¿Dijiste mujer?! ¡¿Cómo es esa mujer?!


  —Su cabello es largo, muy largo y castaño. Sus ojos son verdes y tiene una mirada profunda. Su piel es muy blanca y sus labios siempre están pintados de rojo intenso. En general es muy joven y hermosa, pero es el peor ser humano que he conocido. —Esa descripción hizo que el rostro de Krystal se plantara en la cabeza de Alice.


  —Ella… ¿Está aquí?


  —No lo sé, pero imagino que sí. Esa mujer siempre está presente en mis sesiones médicas.


  —¡Vamos! ¡Tenemos que encontrarla! —exclamó con los ojos sobresaltados y la frente un poco sudorosa.


  Alice recordó que las enfermeras habían dicho que era el día de prueba de Samantha, por lo que las probabilidades de encontrar a Krystal en esas instalaciones eran muy altas.


  —No, Maestra. Se lo ruego. Si usted me mata esta pesadilla acabará. Le juro que seré mucho más útil muerta que si ando rondando por ahí —insistió con la misma determinación del inicio.


  Alice no sabía que hacer. Ella no quería matar a Samantha, quería protegerla y darle una vida tranquila y normal, pero a la vez sabía que lo que ella le proponía facilitaría su trabajo.


  —¿Estás segura? —preguntó temerosa y deseosa de que la chica se negara.


  —Nunca he estado tan segura de tomar una decisión en mi vida como lo estoy ahora.


  —De acuerdo. —Alice apuntó su arma al pecho de Samantha y cerró los ojos para no ver el deceso de la chica.


  —No. —Samantha la detuvo bajándole el arma—. Las balas no funcionan conmigo. Mi habilidad de regeneración es muy alta, tiene que aplicar un golpe que ni siquiera personas tan especiales como nosotras pueda soportar —le explicó mirando su espada.


  —Cierra los ojos —le pidió en voz baja.


  Alice, un poco temblorosa, desenvainó la espada. Samantha miró unos segundos a los ojos de Alice, pudo ver el miedo que la mujer tenía en ellos. La chica muy despacio cerró sus ojos y relajó su cuerpo.


  —Gracias, Maestra.


  Alice, de un tajo, arrancó la cabeza del cuerpo de Samantha. Su cabeza voló por la habitación y en su rostro había una sonrisa, pero esta vez era tan grande y hermosa que parecía que había olvidado el dolor por el que pasó durante tanto tiempo.


  —¡Malditos! ¡Mil veces malditos! —Alice salió de la habitación llena de rabia.


  Al pasar junto a las enfermeras, que tenían el rostro azul por la falta de oxígeno, a una de ellas le propinó una patada que la hizo volar hasta el otro lado del pasillo. Mientras que a la que faltaba le clavó la aguja de su tacón repetidas veces en el pecho. La mujer tomó el cuerpo inerte de Pablo del cuello, lo contraminó contra la pared y presionó hasta hacerle explotar la cabeza. Alice recorrió el edificio en búsqueda de Krystal matando a todos lo que se interpusieran en su camino.


  —¡Alice! —se escuchó por los altavoces de todo el edificio—. ¡Soy Gray! ¡Estoy en la cima del edificio!


  Alice con rapidez se dirigió al ascensor y, con furia, presionó el botón que tenía el número del último piso. Al llegar, al fondo del pasillo, había una única puerta. Alice la pateó hasta derribarla y encontró a Strauss atado de manos y pies a una silla y con los ojos vendados. El lugar estaba lleno de monitores y paneles de control.


  —¿Estás bien? —preguntó Alice mientras lo desataba.


  —Sí. De la nada me trajeron acá y me pidieron que te llamara.


  —¿Quién? ¿Hombre o mujer?


  —No lo sé. No pude ver ningún rostro. El mensaje me lo dieron a través de una voz electrónica. No tengo respuesta a tu pregunta.


  —Esto se está volviendo demasiado complicado para mí —dijo después de soltar un enorme suspiro —¿Sabes en dónde estamos? —preguntó un poco más calmada.


  —En Camelot… o al menos en una de sus sedes.


  —Bromeas, ¿verdad? —Strauss la miró con seriedad—. Entiendo que este lugar tenga que ver con esa horrorosa mujer, pero ¿cómo es posible que esto sea una Sociedad de Espías y Asesinos? Todos son civiles comunes, corrientes y débiles. ¡Ni siquiera hay un guardia!


  —Es porque ella no lo necesita. Su poder es lo suficientemente grande como para olvidarse de esas cosas. Tú mejor que nadie deberías de saberlo, pero tal parece que has convivido tanto con el mundo real que has olvidado tu verdadera naturaleza.


  —¡Silencio! No estoy para regaños.


  —No era un regaño. —El estilo calmado que caracterizaba a Gray seguía en él aun después de pasar tanto tiempo encerrado.


  —¿Te hicieron algo?


  —Sabía que lo preguntarías y la respuesta es no. —Alice estaba extrañada—. Esta es la primera vez que salgo de mi habitación. Desde que llegué lo he pasado en completo silencio, recibo tres comidas al día y agua. Soy como un perro.


  —¿Ni siquiera te han interrogado?


  —No, como te digo, me han tenido como a una mascota —contestó con mucha indignación.


  —No lo creo —negó muy dudosa.


  Alice sujetó las sienes de Strauss con sus dedos índices para buscar alguna señal de alteración en su mente.


  —No puedo creerlo… Está limpio —pensó al terminar el análisis.


  —No sé qué fue lo que hiciste, pero por tu expresión puedo deducir que todo está bien. ¿O me equivoco? —Alice meneó la cabeza en forma de negación—. Todos estos monitores me hacen pensar que estamos en la base de datos de Camelot —añadió al ver a su alrededor.


  Alice se acercó al panel de control y todos los monitores se encendieron. Toneladas de información se desplegaron frente a sus ojos. La Diosa expandió sus pupilas y en menos de quince minutos memorizó la base de datos completa. En medio de la información había un hueco, pero Alice no consideró que los registros faltantes fueran importantes porque ya había conseguido lo que necesitaba.


  —¡Esa cosa llamada Krystal es en verdad repulsiva! —pronunció furiosa.


  Gray jamás había visto una expresión tan terrorífica como esa en el rostro de la mujer. El hombre tenía la sensación de que Alice, en el estado en el que se encontraba, era capaz de matar nada más con pensar en el rostro de su enemigo.


  —¡Tenemos que irnos, pero antes voy a dejarle un regalo a esa imbécil! —Alice regresó a donde estaba Gray y lo sujetó con fuerza de la cabeza.


  —¡Alice, no! ¡Detente! ¡Si lo haces luego te vas a arrepen…!


  —¡DUERMAN! —gritó proyectando su voz por todo el edificio.


  Cada uno de los que se encontraban en el interior de las instalaciones cayó inconsciente. Gray nada más vomitó como efecto secundario de la orden que, gracias a Alice, no le afectó.


  —¿Qué fue lo que viste en esas pantallas para que te pusieras así? —le preguntó mientras se limpiaba la boca.


  —Nada.


  —¡¿Nada?! ¡¿Quieres que te crea que acabas de cometer esta locura por nada?! ¡Responde!


  —¡No es momento de hablar sobre eso, solo vámonos! No quiero estar más tiempo en este lugar tan nefasto. —En la mirada de Alice había tristeza, lo que hizo que Gray calmara su enfado hacia la mujer.


  —Está bien, vámonos, pero ayúdame que aún estoy mareado —pidió un poco irritado.


  Alice echó el brazo del hombre sobre sus hombros y lo sujetó por la cadera para ayudarlo a caminar.


  —Gracias, ya me siento mejor —le dijo cuando llegaron a la entrada del edificio—. ¿A dónde iremos?


  —A Inglaterra, tengo asuntos que tratar en ese lugar —respondió serena.


  Alice y Strauss tomaron un auto y se dirigieron al aeropuerto de Chicago más cercano, pero a la vez lo suficientemente lejos como para ya no divisar el enorme rascacielos de Camelot.


  ***


  —Se llevó a Strauss, hermana, tal como dijiste —comunicó Rebecca desde las afueras del lugar.


  —¡Excelente! Todo va de acuerdo con el plan.


  —Tenemos un problema —dijo otra mujer por el radio transmisor.


  —¿Qué sucede, Ginger?


  —Angélica y yo estamos revisando las habitaciones de nuestros especiales huéspedes y todos están inconscientes. —Angélica y Ginger eran las otras hermanas de Krystal.


  Las dos mujeres, al igual que Rebecca, eran muy parecidas físicamente a Krystal, con la diferencia de que Angélica tenía el cabello rubio y corto hasta los hombros, y a primera vista parecía ser una mujer muy débil. En cambio, Ginger era un poco más fuerte de carácter, su cabello era pelirrojo y en extremo largo como el de Krystal, y tenía el ombligo perforado, el cual amaba lucir sin importar la ocasión.


  —¿Están tratando de decir que esa mujer uso la habilidad prohibida? —interrogó Rebecca.


  —Así parece —respondió Angélica—. Es una suerte el que hayamos trasladado a Sophia esta mañana a nuestra base central, sino también la hubieran eliminado.


  —Hermana, esto no es bueno —dijo Rebecca dirigiéndose a Krystal.


  —No te preocupes, esa pérdida no significa nada. Recuerden que nuestro verdadero plan aún está en marcha.


  —¿Segura? —Rebecca seguía dudando.


  —¡Por supuesto! —respondió con un tono lleno de alegría y seguridad—. Verónica, ¿me escuchas?


  —Fuerte y claro. —Verónica era la hermana más pequeña de Krystal.


  Verónica era idéntica a la Maestra Suprema de Camelot hasta en la forma de pensar. La admiración hacia su hermana mayor era tan grande que la imitaba en todo.


  —¿Hiciste lo que te encargué?


  —¡Claro que sí! Nuestro fiel compañero en estos momentos debe de estar llegando a posición.


  —Entonces por el momento eso es todo. Por favor encárguense de restaurar nuestro hermoso rascacielos. Es mi base favorita, no quiero perderla.


  —¡Cómo tú digas! —respondieron las cuatro hermanas al unísono y Krystal cortó la comunicación.


  ***


  Después del ataque, Jessica y Antonie, usando la habilidad de control mental, lograron desplazarse hasta Portsmouth y se hospedaron en un pequeño hotel cercano al mar.


  —¿Cómo te sientes?


  —Muy bien. Gracias a tus cuidados he mejorado bastante —respondió Jessica en tono bajo, aún se mostraba un poco cansada. —De pronto, tocaron la puerta y Antonie se puso en guardia.


  —¡¿Quién es?! —gritó desde el fondo de la habitación.


  —¡Tengo un paquete para usted! —gritó un joven desde el otro lado de la puerta. Antonie y Jessica intercambiaron miradas de confusión debido a que se supone que nadie debería saber de su ubicación.


  —¡Déjalo afuera, después lo recogeré! —ordenó Antonie.


  —¡Muy bien, señor, como desee! —El joven obedeció y se marchó. Antonie se acercó a la puerta con cautela, abrió, recogió el paquete y lo llevó hasta la cama de Jessica.


  —Para mis pequeños… —leyó Jessica, un poco confundida, sobre el paquete.


  —¡Es la letra de la Maestra Alice! —exclamó Antonie de inmediato al reconocer la escritura.


  —¡No lo abras, puede ser una trampa! —Detuvo Jessica al chico al ver que estaba a punto de abrir el paquete.


  —Lo dudo. Por alguna razón la escritura de la Maestra Alice es imposible de falsificar. —Jessica lo miró, confió en lo que Antonie decía y juntos, con una enorme alegría que ni ellos notaron, abrieron el paquete. Había una carta y unos rectángulos que parecían libros. Antonie rápidamente abrió la carta y se aventuró a leerla en voz alta.


  Hola soy yo…


  Me enteré de lo que hicieron y estoy profundamente decepcionada, pero no de ustedes, sino de mí. Sé que he sido la peor Maestra, sé que nunca los he tratado como merecen y por eso tienen tanto odio al mundo que sin pensarlo decidieron vengarse de él. Quiero disculparme, desde el fondo de mi corazón, por todo lo que han pasado. Durante mucho tiempo he buscado el lugar al cual pertenezco, un lugar al cual poder llamar hogar, pero la búsqueda terminó. Sin darme cuenta, el día en que llegaron a mi vida, el odio y la soledad de mi corazón se esfumó. Fui dura, cruel y déspota con ustedes, pero en realidad no era más que una imbécil creyendo que esa era la mejor manera de cuidarlos. No sientan culpa, mucho menos vergüenza de lo que son, todo fue mi error, yo soy la única que debería de agachar la cabeza ante las horribles decisiones que he tomado en mi vida.


  Recuerdo el día en que se conocieron. Jessica estaba muy apenada, era la primera vez que conocía a un niño de su edad. La cara de Antonie despedía luz y alegría por todas partes. En ese preciso momento no pude ver la inocencia de sus corazones, sino hasta que se convirtieron en oscuridad, y entonces extrañé esos viejos días en los que jugaban y reían como si el mundo les perteneciera. De nuevo, les pido perdón, espero que la próxima vez que nos veamos pueda ver un poco de esa luz que se perdió y que tanto amo ver en sus rostros.


  Dentro de la caja hay un pedazo de mi alma, espero les guste.


  Alice.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de los chicos. Dentro de la caja, lo que parecían ser libros, eran álbumes de fotografías tradicionales llenos de momentos alegres entre Jessica y Antonie que Alice fotografió en secreto durante muchos años. Ambos se quedaron dormidos abrazados a un álbum hasta el amanecer, estaban muy felices de que alguien los amara tanto.


  —¡Buenos días! —dijo una voz muy alegre. Jessica y Antonie despertaron de golpe al pensar que se trataba de un intruso.


  —¡Alice! —gritaron emocionados al ver el rostro de la mujer.


  —No se emocionen tanto. Tenemos trabajo que hacer. Es momento de corregir nuestros pecados.


  —¡Cómo ordene, Maestra! —dijeron los chicos al unísono. Los tres guardaron silencio un momento para luego soltarse a carcajadas fundiéndose en un fuerte abrazo.


  —¡Los extrañé demasiado! —dijo Alice y los chicos nada más se limitaron a sonrreir.


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 24


  ADIÓS, MAESTRA


  
    

  


  Luna dormía apaciblemente luego de un largo día de entrenamiento.


  —¡Luuuunaaaa! —Cantó repetidas veces una pequeña voz hasta que logró despertar a la chica. Luna se sentó sobre su cama con el corazón acelerado.


  —Debo de estar demasiado cansada —se dijo a sí misma para calmarse. Mientras la chica intentaba regresar a su paz interior, una fuerza invisible la hizo recostarse de nuevo sobre su colchón. Luna no podía moverse pese a sus grandes esfuerzos por tomar el control de su cuerpo.


  —¿Me extrañaste? —le dijo una chica igual a ella que apareció sentada sobre su cuerpo. Luna se esforzaba por liberarse, pero la otra Luna era demasiado pesada.


  —¡Vete o gritaré! —La amenazó.


  —Haz lo que quieras. Te recuerdo que estamos dentro de tu mente. Aquí nadie te escuchará.


  —¡Auxilio! ¡Gabriela! ¡Chicos, ayúdenme!


  —Es hora de que hagamos un viaje —le dijo Elemental ignorando sus gritos. La mano de la entidad se estiró hacia los ojos de Luna.


  —¡No me toques! —gritó en un fallido intento por liberarse.


  Cuando la mano de Elemental se retiró de los ojos de la chica, Luna observó un hermoso cielo estrellado. Bajo los pies de Luna había un suelo arenoso. Elemental la había llevado a lo que parecía ser un desierto. Elemental estiró el brazo y sin decir una palabra, apuntó con su dedo índice.


  —¿Qué es eso? —preguntó la chica al vislumbrar una extraña edificación y unas pequeñas luces que se movían en dirección a ese lugar.


  —Pon mucha atención a lo que te mostraré porque solo podrás verlo una vez. —Luna y Elemental se acercaron de golpe al lugar. Luna cerró sus ojos con terror porque sentía que iba a chocar con el edificio—. No temas —le dijo con un tono suave y amable.


  Luna abrió los ojos y vio el gigantesco lugar, tenía forma de un perfecto cubo y parecía estar hecho de piedra. Las luces que Luna había visto a lo lejos, eran antorchas cargadas por personas de lo que parecía ser una antigua tribu. Los hombres vestían ropas hechas de cuero, y las mujeres ropas fabricadas con enormes hojas de palma, junto con hermosos collares y pulseras de oro con incrustaciones de rubíes y diamantes. Todos tenían la cabeza rapada y el cuerpo lleno de extraños símbolos, desde la cabeza hasta los pies.


  Dentro de la extraña procesión, en medio, cargaban, sobre un pedestal negro muy brillante, a una mujer embarazada que se encontraba en medio de la labor de parto. De los presentes era la única con cabello, un cabello largo y hermoso, similar al de Luna.


  —¿Qué están haciendo? —Luna había dejado atrás el temor, la escena que miraban sus ojos la tenía muy entretenida.


  —No hables, solo observa —le recomendó Elemental.


  Las personas ingresaron al lugar, colocaron a la embarazada sobre una cama de piedra y varias mujeres comenzar a asesorarla para tener a su bebé. Después de varias horas pudieron ver el rostro del nuevo ser que había llegado al mundo.


  —¡Es una hermosa niña! —declaró una de las presentes después de limpiar a la pequeña con una tela de seda.


  —¿Por qué no llora? ¿Estará muerta? —se preguntó a sí misma Luna. Los presentes sonrieron y Luna sintió un escalofrió recorrer su cuerpo.


  Un par de hombres tomaron el cuerpo agotado de la madre y la regresaron al pedestal negro. La mujer, que cargaba a la bebé, la colocó sobre la cama de piedra, y las paredes del lugar brillaron dejando ver una enorme cantidad de símbolos sobre ellas.


  —¡Esto es…! —exclamó Luna al recordar que esos símbolos eran similares a los que había visto hace tiempo tatuados sobre el cuerpo de Aaron.


  —Nuestra Señora ha atendido el llamado de nuestra comunidad —habló un hombre que por su dura expresión en el rostro, parecía ser el líder de la tribu—. ¡Es momento de saber si es digna! —De entre sus ropas sacó una extraña daga hecha de diamante, la sostuvo con ambas manos y la dirigió sobre la bebé.


  —¡Nooo! —gritó Luna, y justo en el momento en que la daga estaba a punto de atravesar el cuerpo de la recién nacida, una extraña energía rompió la daga. El corazón de Luna volvió a acelerarse. La tierra comenzó a temblar, y los símbolos del edificio se movieron entre las paredes hasta introducirse en el cuerpo de la pequeña criatura, y entonces, se escuchó su primer llanto.


  —¡La Diosa de esta era ha nacido! —anunció la madre entre jadeos. Siete mujeres se acercaron, rodearon a la niña y colocaron sus manos sobre ella.


  —¡Nosotras, por el amor a nuestros ancestros, te concedemos el privilegio de la inmortalidad! ¡Te concedemos el privilegio de ser un ser infinito! —rezaron todas juntas, para después perder la conciencia. La bebé no paraba de llorar.


  —¡¿Qué es todo esto?! —preguntó Luna aún con el corazón a mil por hora.


  —Es hora de irnos —le dijo Elemental ignorando su pregunta.


  —¡Espera! ¡Respóndeme!


  —Pronto lo descubrirás —le contestó sonriente. Elemental tomó la mano de Luna para llevarla a la salida.


  —¡Suéltame! —Luna se resistía, pero por más que lo intentaba no podía liberarse. Luna regresó la mirada hacia la bebé, y por un momento tuvo la sensación de que era ella.


  —¿Impresionada? —Elemental cubrió los ojos de Luna y la chica despertó de golpe en su habitación.


  —¡Gracias a Dios que estás despierta! —le dijo Lucila al entrar a su habitación toda agitada.


  —Tranquila, Lu. —Luna se levantó con las piernas un poco temblorosas—. Ven, siéntate, respira y explícame que pasa.


  —¡No hay tiempo para eso, debemos irnos! —Lucila miró fijo a los ojos de Luna.


  —No me asustes. ¿Qué pasa?


  —¡Jessica…! —Lucila tomó aire para terminar la oración—. ¡Jessica atacó Grimoire!


  ***


  Durante todo el viaje Luna permaneció en silencio. Gabriela y Ashanti tenían el rostro sombrío. Era casi el mediodía cuando llegaron a su destino.


  —Maestras… —las llamó el copiloto con un tono triste y todos se asomaron por las ventanillas.


  Gran parte de la ciudad estaba desecha, no había ni un alma en varios kilómetros a la redonda. Luna recordó ese sueño en el que Jessica era la culpable de la destrucción de una ciudad que siempre se encontraba en llamas.


  —¡Juro que las pagará! —comentó la Maestra de Pendragon muy seria. Luna se asombró al escuchar a Ashanti decir eso, para ella la Maestra era una persona bastante pacífica.


  —¡Miren, es Akira! —les dijo Gabriela. Akira estaba en el Campo de Marte haciéndoles señas para que aterrizaran cerca de donde él estaba. Al aterrizar, Akira corrió hacia la nave y cubrió la cabeza de Luna y de los otros chicos con una capucha negra.


  —¿Qué sucede? —preguntó Tomás.


  —Los ojos del mundo están sobre nosotros, no nos conviene que vean sus rostros, por favor solo caminen. —los chicos obedecieron y caminaron sin renegar hasta llegar al interior de Grimoire.


  —¿Ya es seguro? —preguntó Ashanti.


  —Supongo… —respondió Akira levantando los hombros. Luna y los demás se quitaron la capucha y vieron a cientos de espías y asesinos corriendo por todas las instalaciones.


  —¡¿Qué sucedió aquí?! —preguntó muy alterada Gabriela.


  —Esa chica, junto con otro mocoso, vino aquí en busca de Luna y causó este terrible desastre —le respondió Akira muy serio.


  —¿Antonie? —Por la mente de Luna pasaron varios recuerdos sobre la noche que ese par la hicieron sufrir.


  —¡Hey, tú! —le dijo Akira a un muchacho de su Casa que pasó corriendo a toda velocidad cerca de él.


  —¡Dígame, Maestro!


  —¿Cómo van con lo que les encargué?


  —Aún no hemos podido solucionarlo, nuestros programas rebotan y se destruyen…


  —¡Maldición! —exclamó aún más furioso—. ¡Sigan y no se detengan hasta lograrlo!


  —¡Akira, por Dios! —Gabriela no podía soportar tanta tensión— ¡Dinos de una vez que está pasando!


  —Hemos sido expuestos. —Los ojos de las Maestras se abrieron en señal de asombro—. Después del ataque, Krystal apareció y extendió el desastre junto con varios video-hologramas. Las noticias de todo el mundo han estado hablando de ello toda la mañana. —Akira sacó una pequeña Tablet y mostró la misma noticia que Alice había visto en la cafetería—. Eso salió hace unas cuantas horas.


  —¡¿Por qué no los han bloqueado?!


  —¡¿Acaso no escuchaste al muchacho que estaba aquí hace un momento?! —El mal humor de Gabriela estaba pasándose a Akira—. Hemos intentado bloquear medios de comunicación completos, y cada vez que lo logramos todo se reinicia y la información se esparce cada vez más. ¡¿Qué quieres?! ¡¿Qué destruya todos los satélites y las torres de comunicación?! —Gabriela mostró una mirada en sinónimo de apoyar la idea— ¡No seas estúpida!


  —Gabriela… —La llamó Luna y le mostró el rostro de Fran y de su hermana con la etiqueta de terroristas.


  —¡Akira! —Esta vez Ashanti fue la que gritó alterada.


  —Fran fue el primero en darse cuenta de la presencia del enemigo, se enfrentó a ellos y… —El Maestro suspiró y agachó la cabeza porque no quería ver a la cara a Gabriela—. Y… desarrolló La Locura. Está muy mal herido en uno de los consultorios de emergencia —explicó a duras penas. La cara de Luna y Gabriela palidecieron.


  —¡Maldición! ¡¿Por qué no lo dijiste antes?! —gritó Ashanti y salió corriendo a ver al chico. Luna y Gabriela corrieron detrás de ella.


  —¡Ashanti! ¡Gracias al cielo! —le dijo Marie al verla entrar a la estancia. Varios doctores y enfermeras corrían por el pasillo en busca de medicamentos para mantener con vida a Fran—. Me dijeron que no podían operarlo porque estos problemas solo tú puedes solucionarlos.


  —¡Marie!


  —¡Gabriela! —Ambas se dieron un fuerte abrazo. Ashanti revisó a Fran y de inmediato perforó las yemas de sus dedos índice y medio.


  —¡Maestra, espere! —le gritó Luna— ¡Déjeme ayudarla! —le pidió para evitar que usara su habilidad prohibida. Ashanti la miró y asintió.


  —¡Pásenme mis estacas! —ordenó mientras Luna desangraba sus muñecas—. Hazlo con seguridad y despacio —le recordó. Luna asintió con su cabeza.


  La cirugía estaba tomando mucho tiempo y durante todo el proceso, Ashanti y Luna intercambiaron miradas de angustia.


  —¡¿Qué sucede?! —preguntó Marie. Luna giró su cabeza hacia la Maestra.


  —¡No la mires, Luna! ¡Debes concentrarte! —Luna reaccionó y continuó con su trabajo.


  —¡Ashanti, dinos…! —insistió Gabriela.


  —¡Estamos ocupadas! ¡No nos interrumpan! —Las dos Maestras guardaron silencio hasta que su compañera y Luna terminaron el proceso.


  Después de tres horas llenas de angustia, Luna y Ashanti pudieron respirar un poco más calmadas. Luna estaba pálida y con el cuerpo tembloroso, porque había usado mucha sangre en la curación.


  —Luna, siéntate —le dijo Tomás acercándole una silla.


  —Por favor, traigan una galleta y un poco de jugo para Luna —ordenó Ashanti a uno de sus asistentes para que la chica recuperara un poco de sus fuerzas—. Voy a colocarte un poco de suero. —Luna negó con el dedo índice—. Como quieras. —Ashanti comprendió que Luna estaría bien nada más con la galleta y el jugo. Sus poderes se encargarían del resto.


  —Fran… ¿Está bien? —preguntó nerviosa Gabriela.


  —Llegamos tarde —le respondió Luna con la cabeza agachada y las manos temblando.


  —Sus heridas eran demasiado graves. Luna y yo las hemos cerrado y curado todas, pero su cuerpo recibió demasiado daño y al no ser atendido de inmediato empeoró su estado. En estos momentos está en coma y es probable que nunca despierte —explicó Ashanti. Los ojos de Luna se llenaron de lágrimas.


  —¡Maldición! —gritó Gabriela, se dio la vuelta y salió del salón.


  —¡Gabriela, espera! —le gritó Luna al verla salir. Luna se puso de pie y cayó de inmediato de rodillas. Tomás ayudó a levantarla.


  —Debes descansar, pequeña. Acabas de hacer un estupendo trabajo y no estás en condiciones para moverte —le dijo Ashanti limpiándole las lágrimas.


  —Pero Gabriela…


  —Déjala, ella puede con esto —le dijo Marie con la mirada al techo conteniendo el dolor y la ira.


  —¿Dónde está Aaron? —preguntó Ashanti para distraer un poco la mente de Marie—. Desde que llegué no lo he visto.


  —Está desaparecido. —Todos se impresionaron al escuchar la noticia—. Desde que inició el ataque no sé nada de él. Ya desplegué a varias unidades en su búsqueda. Akira y yo consideramos la posibilidad de que haya salido de Grimoire y se haya visto envuelto en medio del desastre, o que durante las explosiones haya quedado atrapado entre los escombros.


  A Luna le parecía muy extraña esa situación. Ella conocía muy bien a Aaron, mucho más de lo que debería, y sabía que él no podía desaparecer o morir así de fácil, pero no tenía cabeza para estarse preocupando por él.


  ***


  Gabriela había salido de Grimoire para dar un paseo entre los escombros de la ciudad y despejar un poco su mente.


  —¡Tal parece que han venido a recibirnos! —se escuchó una voz femenina detrás de Gabriela. La Maestra giró y al ver a sus acompañantes su sonrisa desapareció.


  —¡La hiciste enojar, Mavis! —le dijo Alejandro con un tono sarcástico.


  —¿Qué quieren?


  —Vengo a matar a mi hijo —respondió muy tranquilo el Maestro de Vision.


  —¡¿Qué dices, imbécil?! —Los puños de Gabriela se cerraron.


  —No tienes por qué tratarme así. Esta mañana vi un video en el que mi pequeño luchaba contra Jessica e hizo que el instinto paterno surgiera en mí. No quiero que alguien tan pequeño e inocente como él sea portador de habilidades tan horrendas. Por favor entrégamelo.


  —¡Por favor déjame conocer a mi sobrino! —le dijo Mavis juntando las manos en modo de súplica con una sonrisa burlesca.


  Mavis y Alejandro habían sido enviados por André para acabar con el pequeño, debido a que su enorme poder representaba una amenaza para ellos.


  —Contaré hasta tres y si al terminar siguen aquí voy a matarlos… Uno. —Gabriela estaba decidida a acabar con ellos, aunque le costara la vida.


  —¡Eres una cuñada muy difícil! —dijo la Maestra fingiendo decepción.


  —Dos…


  —Es una pena que tenga que llevarme a mi hijo a la fuerza…


  —¡Tres…! —Mavis y Alejandro se pusieron en guardia.


  Gabriela corrió directo hacia ellos y con cada paso que daba rompía el suelo. La mujer saltó y estiró su pierna para dejarla caer sobre sus enemigos. Mavis y Alejandro retrocedieron lo suficiente como para que el golpe impactara en el piso. Mavis desprendió el arco que cargaba en la espalda y con una flecha apuntó a Gabriela.


  —¡Muere, maldita! —Mavis le disparó la flecha al pecho, pero Gabriela la esquivó sin ningún problema arqueando su espalda. Mavis solo sonreía.


  La flecha, después de pasar de Gabriela, giró de vuelta hacia ella. La Maestra daba volteretas por todos lados para evitar el extraño proyectil que cada vez iba más rápido. Cansada de esquivar, Gabriela se colocó en una posición en la que logró detener la flecha con la mano.


  —¡Pobre idiota! —exclamó Mavis, y una fuerte descarga eléctrica atacó el cuerpo de Gabriela.


  —¡Es mi turno! —Alejandro se acercó a Gabriela e intercambiaron varios puñetazos y patadas. A Gabriela se le hacía muy extraña la manera de pelear del sujeto.


  Para esquivar un ataque de Gabriela, el hombre dio un salto mortal hacía atrás y, mientras estaba en el aire, una flecha pasó por debajo de él. Gabriela reaccionó a tiempo y esquivó el objeto agachándose. La flecha impactó en los escombros de un edificio aledaño generando una enorme explosión.


  Gabriela estaba impresionada sobre cómo habían aumentado su poder desde la última vez que peleó contra ellos. Para la mujer era la primera vez que veía ese extraño arco que Mavis usaba, estaba acostumbrada a verla pelear con los látigos, y jamás esperó que Alejandro fuera capaz de mantener un enfrentamiento a mano limpia con ella.


  —¿Qué demonios fue eso? —preguntó Marie al sentir las vibraciones de la explosión.


  —¡La Maestra Gabriela está luchando con dos individuos en el Campo de Marte! —informó un asistente—. Estas imágenes provienen de una de las pocas cámaras que no fueron destruidas durante el desastre de la mañana. —El joven le acercó una Tablet y observó a su hermana luchando con los dos Maestros de Oakheart.


  —¡¿Qué hacen esos dos aquí?! —Ashanti estaba anonadada.


  —¡Tengo que ir! —dijo Marie devolviéndole el aparato al joven y apartándolo del camino.


  —¡Marie, espera!


  —¡No trates de detenerme, Ashanti!


  —No es eso. Por favor espera, es importante —le pidió muy acelerada. Marie espero impaciente mientras Ashanti corría a la habitación contigua. Después de un par de minutos volvió con un par de jeringas.


  —¿Qué es esto?


  —Están hechas con las células de Luna. Mientras estén dentro de sus cuerpos les permitirá regenerarse sin problemas. No sé cuánto durará el efecto, pero úsenlas si la situación se vuelve demasiado complicada. —Ashanti sostuvo fuerte la mano de Marie entregándole el “medicamento especial”.


  —¡Gracias! —le dijo con una mirada llena de confianza. La Maestra salió corriendo hacia la salida más próxima.


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué Marie salió así? —preguntó Luna.


  —No te preocupes, no es nada —le contestó Ashanti. Luna observó al asistente, le arrebató el dispositivo y observó la situación.


  —Ella me necesita —dijo muy seria. Luna estaba a punto de correr, pero Tomás la detuvo a tiempo.


  —Son dos Maestros. Tú no podrás contra ellos en el estado en el que te encuentras —le dijo el chico a Luna.


  —Tomás tiene razón, debes quedarte aquí —le ordenó Ashanti. La chica obedeció y se quedó observando la pelea a través de la pantalla de la Tablet.


  Gabriela estaba arrodillada y una flecha iba directo a su cabeza. Marie apareció frente a su hermana, detuvo la flecha con la mano, y la lanzó a un lado de donde estaba sin sufrir ningún daño. Su poder le permitió entender, con solo ver una vez, que las flechas activaban su ataque secundario un segundo después de que eran detenidas. Había ajustado sus reflejos y eso le permitió salvar la vida de su hermana.


  —¡Jamás pensé que volvería a ver a las hermanas Blair luchar codo a codo! —comentó Mavis emocionada. Alejandro retrocedió hasta quedar a la par de Mavis, mientras Marie ayudaba a Gabriela a ponerse de pie.


  —Lo envía Ashanti —le dijo dándole en secreto la jeringa y explicándole al oído para que era. Mavis y Alejandro nada más observaban con atención.


  —¡Esto es tan divertido! ¡Podremos matar a dos Maestras de Grimoire el mismo día! —anunció Alejandro.


  —Es un placer volver a verlos —dijo Marie mientras su cara estoica marcaba una horrenda sonrisa y sus pupilas se extendían hasta cubrir todo su ojo.


  Las hermanas intercambiaron miradas y se lanzaron contra la otra pareja de hermanos. Mavis le lanzó una flecha a cada una y ambas la esquivaron arqueando la espalda hacia atrás, pero las flechas giraron de nuevo en su dirección.


  —¡Salta! —ordenó Marie. Justo en el momento en que las flechas pasaron por debajo, las dos mujeres cayeron sobre ellas— ¡Para atrás! —Las dos hermanas retrocedieron dando saltos mortales para evitar las explosiones—. ¡Vamos! —Ambas corrieron entre el humo hasta llegar a sus contrincantes. Gabriela se fue en contra de Mavis y Marie en contra de Alejandro—. ¡Arriba y a tu derecha! —gritó Marie. Mavis sacó un par de látigos que tenía ajustados a la cintura y atacó justo como Marie predijo.


  Gabriela logró esquivar todos los ataques de Mavis gracias a su hermana. Y Marie, luego de esquivar el último ataque de Alejandro, logró subirse a los hombros del hombre.


  —¡Hazlo ahora! —gritó Marie muy decidida. Gabriela endureció su puño con su habilidad especial y atacó a Mavis, a su vez, Marie tomó la cabeza de Alejandro y la giró hasta hacer tronar su cuello.


  —¿Eso es todo? —preguntó Mavis con una sonrisa burlesca. El puño de Gabriela había atravesado el cuerpo de Mavis, pero no le había provocado ningún daño, como si de un holograma se tratara.


  Alejandro seguía de pie y consciente. Marie predijo los movimientos del hombre, pero fue demasiado tarde. Alejandro sujetó a la mujer de la cintura y la hizo caer de espaldas contra el piso, para luego soltarle un puñetazo en el abdomen utilizando la habilidad de superfuerza.


  —¡Marie! —gritó Gabriela muy impresionada. En ese momento entendió por qué Alejandro no tenía miedo de enfrentarse a ella de manera directa.


  Alejandro había desarrollado la misma habilidad que Gabriela. Marie se puso de pie y se lanzó hacia el hombre subiéndose en su espalda. Marie sacó una navaja y la pasó por el cuello del sujeto, pero el arma se rompió en varios pedazos. La mujer se bajó de la espalda de Alejandro, él se giró, sacó un arma y le soltó dos balazos en el pecho. Al ver que Marie no caía le lanzó una patada que la hizo volar por el aire, pero esta volvió a ponerse de pie sin ningún problema.


  —¡¿Cómo puedes seguir viva?! —Marie rompió parte de su blusa y le mostró a Alejandro como sus heridas de balas se cerraban—. ¡Ya veo! ¡Así que no somos los únicos que han enloquecido con esto de las habilidades!


  Después del primer gran golpe de Alejandro, con mucho esfuerzo, Marie se mantuvo consciente y logró aplicar la jeringa en su cuerpo. A Marie le parecía perfecto que el enemigo pensara que podía regenerar su cuerpo y no que se trataba de un truco temporal.


  —¡¿Dónde está la verdadera Mavis?! —preguntó Gabriela mientras se reunía con su hermana, ella estaba convencida de que había golpeado un holograma.


  —¡Aquí estoy, imbécil! —Mavis sacó una daga y se hirió el rostro con ella para que la sangre brotara— ¡Lo ves, soy real! ¡Lo que viste fue mi habilidad especial! —le explicó mientras limpiaba la sangre de su rostro—. Soy capaz de dominar cada célula de mi cuerpo. Cuando tu puño se acercó a mí, solo necesité desplazar mis células para que tu asquerosa mano pasara a través de mi cuerpo sin tocarme. —Mavis le lanzó dos cuchillos a Alejandro y él se los regresó con fuerza hacia el pecho, en efecto, las armas pasaron a través de ella sin ningún problema—. ¡¿Lo ves?! —Mavis no dejaba de sonreír.


  —Creo que es momento —dijo Marie mirando a su hermana.


  —No, no lo hagas. Podemos ganar sin eso.


  —¿De verdad lo crees? —Gabriela miró a su hermana rogándole que no cometiera ninguna locura, pero a la vez sabía que era necesario—. Estaré bien, te lo prometo. —Marie respiró profundo, sus pupilas se contrajeron hasta volverse muy pequeñas y rojas. Marie había activado su habilidad especial y logró ver el futuro. Su cuerpo se estremeció por lo que vio—. Listo —dijo al regresar en sí fingiendo calma.


  —¿Qué fue lo que viste?


  —Tú. ¿Cómo te atreves a venir aquí sabiendo que tu destino es la muerte? —dijo mirando a Alejandro e ignorando a Gabriela.


  —Veo que ya lo sabes. Esos ojos tuyos en verdad son un problema —le respondió el hombre con el rostro serio.


  —¿Qué haces, Marie? —susurró Gabriela.


  —Hago tiempo —le contestó entre dientes—. Alejandro está a punto de morir y si nos esperamos lo suficiente no nos estorbará para derrotar a Mavis —mintió. Marie había visto más que solo la muerte de Alejandro, pero no quería decírselo a su hermana.


  —¡Ya estoy harto de sus balbuceos! —gritó Alejandro corriendo hacia ellas.


  Gabriela tomó la lucha en sus manos mientras Marie se apartaba. Mavis lanzó una flecha directo a Marie, la cual esquivó con dificultad, su habilidad había dejado de funcionar de manera correcta.


  —¡Marie!


  —¡Estoy bien! —mintió de nuevo. La vista se le había empezado a nublar y cada vez su cuerpo respondía menos.


  —¡Ya basta! ¡Me tienen harta! —gritó Gabriela al ver que podían matar a su hermana.


  Gabriela golpeó a Alejandro tan fuerte que resquebrajó la cubierta de diamante que el hombre había colocado en su cuerpo. Los músculos y huesos de la Maestra estaban al máximo.


  —¡Gabriela, detente! —le imploró su hermana.


  Gabriela activó al máximo su habilidad especial y golpeó a Alejandro como si de un muñeco de trapo se tratara. Toda la región temblaba con cada golpe y con cada paso que la mujer daba.


  —¡Mavis, dispárale! —pidió Alejandro con el cuerpo al límite.


  La mujer lanzó todas las flechas que tenía, pero eso no detuvo a Gabriela. Alejandro, con mucho esfuerzo, se protegía de los salvajes golpes de la Maestra de Eienswald.


  —¡El juego terminó! —declaró con la respiración bastante acelerada. Gabriela caminó hacia Alejandro, el pobre hombre apenas podía mantenerse de pie después de tantos golpes—. ¡Muere!


  Gabriela le lanzó un puñetazo en el abdomen tan fuerte, que lo hizo volar hasta cerca de la cima de la Torre Eiffel matándolo al instante. El cuerpo de Gabriela le daba toques eléctricos, sus músculos estaban desgastados, y varios de sus huesos se encontraban rotos, debido a la tensión que su habilidad especial ocasionaba.


  —Hermana, ya basta… —suplicó Marie.


  —¡No! ¡Aún queda esa zorra! —gritó señalando a Mavis.


  —¡Demonios! —gritó Marie cuando intentó tomar a Gabriela del hombro, pero no lo logró debido a que el cuerpo de la mujer estaba muy caliente.


  Mavis miró fijo a las dos hermanas y se retiró de la escena hacia donde estaba Alejandro. Gabriela intentó ir detrás de ella, pero cayó al piso con el cuerpo lanzando delgadas, pero visibles, líneas de vapor.


  —¡¿A dónde fue?!


  —¡¿Qué haces aquí?!


  —¡Allá va!


  —¡No, Luna! ¡Regresa!


  —¡Cuida de Gabriela! —le gritó la chica mientras corría detrás de Mavis.


  Mavis llegó e intentó recoger el cuerpo inerte de su hermano, pero Luna le estaba pisando los talones.


  —¡No te muevas! —le gritó la chica.


  —¡Esto no puede ser! —Mavis soltó el cuerpo de Alejandro y continúo corriendo varias cuadras hasta que logró perder a Luna.


  —¡Maldición! —se lamentó Luna por no poder alcanzarla.


  De pronto, Luna escuchó un ruido cerca de ella, al voltear se encontró con una pequeña niña, quizás de unos seis años, escondida entre algunos escombros.


  —¿Qué haces aquí? ¿Dónde están tus padres? —le preguntó con dulzura.


  —Ten mucho cuidado —le dijo la pequeña.


  Luna se extrañó al escuchar esas palabras, pero decidió no hacerle caso. Alzó la mirada para ver si podía ver a algún adulto cerca de ahí que pudiera cuidar de la pequeña.


  —Creo que te llevaré… —Cuando Luna regresó la mirada a donde se supone que tendría que estar la niña, ya no la encontró—. ¡Sí, ya estoy loca! —dijo en voz alta y regresó al Campo de Marte.


  El cuerpo de Alejandro ya no estaba, pero Luna no se percató de ese detalle.


  —¡Marie! —gritó la chica al ver a la Maestra tendida en el suelo—. ¡¿Dónde está Gabriela?! —El cuerpo de ella también había desaparecido.


  —¡No lo sé! —respondió la mujer entre lágrimas. Luna miró hacia todas direcciones buscando la presencia de alguien, pero fue en vano.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 25


  EXTERMINIO


  



  Al día siguiente, Luna se encontraba revisando, junto con Akira y Ashanti, las grabaciones de la única cámara funcional que había quedado, pero el video se detenía luego de que Luna encontrara a las Maestras tiradas en el suelo después de la batalla.


  —Dejen eso, ¿acaso no lo entienden? ¡Gabriela está muerta! —dijo Marie al entrar en la habitación luego de ser dada de alta del piso médico.


  —No, yo no lo creo —respondió Luna muy segura.


  —Cuando cayó al piso, su cuerpo dejó de responder y no pude hacer nada.


  —Lo que tú digas —respondió la chica demostrando que no le importaba la opinión de Marie.


  —Con permiso —dijo un asistente de Eienswald al entrar a la estancia.


  —¡Por fin llegas! —le dijo Luna—. Necesito que inspeccionen el área de batalla, y busquen indicios que nos muestren que había más personas mientras Gabriela luchaba. Con unos veinte hombres creo que será suficiente.


  —¡A sus órdenes, Maestra! —dijo el joven acompañado de una reverencia.


  —¡¿Maestra?! ¡¿Qué crees que haces, mocosa insolente?! —le gritó Marie.


  —Gabriela está desaparecida, Fran está en estado crítico y yo soy la única Heredera de Gabriela que queda. Según las leyes de Grimoire eso me convierte en la nueva Maestra de Eienswald —respondió sin miedo.


  —¡¿Crees que todo es tan fácil?!


  —¡No! ¡La que cree que todo es fácil aquí eres tú! —El ceño de Luna se frunció—. ¡Vienes aquí, sin ningún problema a decir que Gabriela está muerta, y de la nada quieres imponerte ante mí ahora que ambas tenemos las mismas responsabilidades! ¡Te crees mucho, ¿verdad?!


  —¡No hables como si me conocieras! ¡Tú no sabes nada de mí!


  —¡Ni tú de mí!


  —¡Ya basta! ¡Ambas están equivocadas! —dijo un joven desde la entrada—. ¿Acaso son tan idiotas como para no entender el dolor de la otra? Toda la Sociedad está en crisis, todos los miembros están asustados y ustedes dos en lo único en lo que pueden pensar es en gritarse. ¡Por Dios!


  —¿Y tú eres? —preguntó Luna muy altanera.


  —¿Qué? ¿En verdad no me recuerdas? Soy Marco Singer, el Heredero mayor de Gabriela después de Fran, por lo que el verdadero Maestro de Eienswald en estos momentos soy yo. ¡Deberías inclinarte ante mí!


  Luna recordó la pelea que el chico había tenido con Jessica. Marco imponía tanto respeto que podría compararse su poder al de los Maestros que estaban presentes.


  —¿Impresionada? Pero no te preocupes, no vengo por el título de Maestro, no me hace falta. Vengo a pedirles que encuentren a Gabriela, porque si ustedes no lo hacen, Christian y yo buscaremos a los responsables sin importarnos las consecuencias.


  —¿Qué no lo entiendes? ¡Gabriela está mu-er-ta! —insistió Marie.


  —¡No quieras verme la cara de idiota, Marie! —dijo el chico muy enojado. Luna estaba impresionada por la manera en la que se dirigía a la mujer—. Tú conoces a tu hermana y sea lo que sea sabes que no moriría de manera tan sencilla. Además, ¿dónde está su cuerpo? —Marie guardó silencio y bajó la mirada—. Lo ves, ¿por qué su cuerpo desaparecería si no tuviera un propósito?


  —¿Cómo sabes lo de su cuerpo? —preguntó el Maestro de Crime.


  —Akira, me ofendes. Soy un Heredero de Eienswald, tú ya sabes cómo trabajo, no me preguntes esas cosas.


  —Gabriela está muerta —repitió de nuevo Marie en voz baja. Marco se acercó a la mujer y con mucha calma y suavidad la tomó del rostro.


  —Mírame a los ojos —le pidió y Marie con mucha dificultad obedeció—. No quiero que mi Maestra esté muerta. ¡Tú eres Marie Blair! ¡La gran Marie Blair! ¡Tu familia tiene un linaje de poder increíble! Por favor, devuélveme a mi Maestra.


  —Lo siento.


  —No, no te disculpes, perdóname tú a mí por gritarte, es solo que… es solo que no quiero aceptarlo. No te imaginas como se puso Christian cuando nos enteramos de lo sucedido. Como miembros de Eienswald la lucha sigue dentro de nosotros, y nuestros corazones nos dicen que esa mujer sigue allá afuera, con esa horrenda sonrisa haciendo de la suyas. Por favor, encuéntrala y déjanos al menos despedirnos.


  —Te prometo que haré pagar a los responsables —le dijo Luna.


  —Luna. La increíble Luna Lockhart —dijo el chico regresando su mirada hacia la chica—. No te imaginas cuanto hablaba Gabriela sobre ti. Confío en que harás un gran trabajo, pero no te acabes toda la diversión. Christian y yo queremos aplastar unas cuantas cabezas en nombre nuestra Maestra. ¿Me lo prometes?


  —Lo prometo.


  —Bien, entonces creo que volveré a mi trabajo. He dejado al pobre Chris haciendo todo.


  —Ten mucho cuidado —le dijo Ashanti.


  Marco colocó su mano en modo de saludo sobre su frente y se retiró. Marie había recobrado la calma, para ella los Herederos de Gabriela, incluida Luna, aunque no lo pareciera, eran como sus hijos.


  —¡Maestro, Akira! ¡Tenemos un problema! —entró gritando un asistente de su Casa.


  —¡No me digas, no me había dado cuenta! —El asistente se espantó al ver esa reacción.


  —Akira, cálmate —le pidió Ashanti—. No dejes que la tensión de la situación se te contagie.


  —Lo siento… Dime que pasa —dijo mirando al chico con los ojos cansinos.


  —¡El Maestro Owl acaba de ser encontrado sin vida en su oficina!


  Los cuatro Maestros salieron corriendo del salón, y se dirigieron a la oficina de Owl. El recinto estaba hecho un desastre. Varios miembros de la Casa Pendragon estaban revisando el cuerpo que había sido dejado cómodamente sentado en la silla de la oficina.


  —Bienvenida, Maestra —saludó uno de los médicos a Ashanti.


  —¿Quién informó sobre lo sucedido? —fue lo primero que preguntó al entrar al recinto y ver la situación.


  —Fue la secretaria, se dio cuenta cuando quería entregar unos documentos y el Maestro no respondía a sus llamados. En estos momentos está en muy mal estado por la escena que encontró. Cuando se recupere será llevada a la Casa Eienswald para un interrogatorio.


  —¿No se supone que estaba fuera de la Sociedad realizando una misión? ¿Por qué Owl está aquí? —pensó muy nerviosa—. Repórtame todo lo que han encontrado —ordenó fingiendo calma.


  —La muerte del Maestro se perpetuó el día de ayer en la madrugada, entre las cinco y seis horas. El cuerpo se ve estresado, lo que demuestra que el Maestro dio pelea a su contrincante, pero no hay ninguna mancha de sangre ni restos de piel o cabello en el lugar, a pesar de que todo está notablemente deshecho. Lo último que hemos encontrado son dos perforaciones atrás de las orejas, una en cada una. Eso es todo —explicó. Luna se extrañó al escuchar ese último dato.


  —¿Han revisado bajo la ropa? —preguntó la chica.


  —Aún no. Los médicos encargados de revisar el cuerpo llegamos hace poco, lo único que hemos podido observar son esas extrañas marcas. La mayor parte de la información que acabo de leerles ha sido dada por el equipo de investigación de Pendragon. —La expresión de Luna no dejaba de mostrar duda—. Pero no se preocupe, en estos momentos daré la orden para que el cuerpo sea trasladado a nuestra morgue.


  —Quítenle la ropa —ordenó Luna.


  —Pero señorita…


  —Hágalo, es muy necesario. —El médico miró a Ashanti y esta apoyó la decisión de Luna.


  Al desnudar el cuerpo observaron quemaduras que cubrían todo el cuerpo, a excepción de su cabeza, cuello, manos y pies. Nadie lo había notado debido a que el Maestro Supremo siempre vestía trajes elegantes.


  —¡¿Lo rostizaron vivo?! —preguntó Marie asombrada.


  —Es más que eso —dijo Luna acercándose al cuerpo.


  —¡Luna, no lo toques! —le ordenó Ashanti.


  —Tranquila. Yo sé lo que hago. —Luna estiró su mano, arrancó un pedazo de la piel quemada de Owl y todos quedaron con la boca abierta.


  —¡Está… está vació! —confirmó Akira.


  —Sí. El cuerpo fue desintegrado, hasta convertirlo en moléculas, de adentro hacia afuera. Los restos debieron de haber salido de sus orejas, nariz y boca. —Luna se había acercado al rostro del Maestro y observó costras en los lugares que mencionó—. Si revisan la ventila, de seguro encontraran el ADN del Maestro pegado en las paredes metálicas. Es probable que tenga una apariencia igual a la del hollín —explicó mirando hacia el techo, directo a los túneles de ventilación.


  —¿Cómo lo sabías? —le preguntó Ashanti y Luna solo apartó la mirada.


  —Espera, ¿sabes quién lo hizo? —preguntó Akira y Luna asintió—. Entonces dinos… —Luna volvió a desviar la mirada, no quería ver a los Maestros a los ojos—. ¡Luna, responde! —insistió Akira con un tono bastante fuerte.


  —Fue… Fue Aaron —dijo en voz baja pero lo suficientemente fuerte como para que todos escucharan.


  —Bromeas, ¿cierto? Yo sé que nunca se han llevado bien, pero esto es muy serio. No juegues con ello —dijo Akira negando con totalidad las palabras de la chica.


  —¿En verdad creen que Aaron está desaparecido? —preguntó retóricamente—. Llevo poco tiempo en este lugar, pero conozco lo suficiente a Aaron como para saber que él no desaparecería de la Sociedad así nada más.


  —Ya basta, Luna. —Ashanti estaba seria. Marie prefirió irse porque ya no quería seguir escuchando sobre esas cosas.


  —¿Sabían que Aaron tiene un laboratorio de armas en el fondo de Grimoire? —preguntó temerosa. Ashanti y Akira intercambiaron miradas. Se suponía que todos los proyectos que ese hombre realizaba eran autorizados por Owl, y sus laboratorios se encontraban en el área de Eclipse—. Por su expresión deduzco que la respuesta es no.


  —¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó muy seria Ashanti.


  —Pensé que lo sabían, pero parece que ese hombre guardaba más secretos de los que pensé.


  —Eso no prueba que Aaron haya cometido esta atrocidad —continuó negando Akira la acusación.


  —Puede que no, pero el arma fue fabricada por él. Una vez bajé a su escondite y encontré los planos de esa y muchas armas más. —Luna hizo una pausa, un pensamiento cruzó por su mente y estaba decidida a expresarlo—. E… Es probable que el ocasionara el ataque con EDV de hace un año…


  —¡Cállate! —Akira se giró y se fue furioso del lugar.


  —Lo siento, Ashanti —le dijo en voz baja a la Maestra—. Aaron y yo no éramos los mejores amigos y entiendo que les duela escuchar estas cosas de mi parte, pero no es mi intención lastimarlos. Desde que llegué he seguido todas sus enseñanzas para volverme fuerte y dejar de ser la mocosa inmadura que conocieron. Yo… yo no me siento feliz tomando el puesto de Gabriela, pero debo hacerlo porque ella confió en mí. Marco y Christian confían en mí. Porque soy la hermanita de Fran y me necesita, y porque Gabriela ha hecho cosas increíbles por mí. Yo… yo solo quiero protegerlos… Aunque eso implique acusar a uno de sus amigos de traición… —Ashanti interrumpió a Luna tomándola entre sus brazos.


  —No te preocupes. Akira estará enfadado, pero él es el que mejor comprende tus sentimientos hacia nosotros. —La consoló mientras sus ojos se humedecían—. Vamos a investigar con detenimiento lo que está pasando y esperemos que tu deducción sea incorrecta. Mientras, este día, prométeme que descansarás y el día de mañana despertarás fuerte y segura para seguir con tu camino.


  —Lo prometo.


  Luna se despidió y se dirigió a la recámara de Lucila para descansar, debido a que el piso donde se encontraba la de ella seguía destruido y por seguridad le pidieron que no lo usara.


  ***


  La noche llegó, y Marie se sentía agobiada, no podía dejar de pensar en lo que vio en su visión del futuro cuando peleó contra los Maestros de Oakheart.


  —¿Marie? ¿Estás despierta? —llamó Ashanti a la puerta.


  —Sí, pasa.


  —¿Cómo te sientes?


  —Eso no es importante… —Marie suspiró—. Necesito contarte algo. Por favor siéntate. —Ashanti de pronto se sintió nerviosa, no quería más sorpresas después de todo lo que había pasado ese día.


  —Por favor, no me asustes.


  —Lo siento, pero esto que voy a decirte puede que te genere pesadillas.


  Marie le contó una extraordinaria historia a Ashanti, tanto que la hizo sudar frío durante un buen rato.


  —¿Estás segura de lo que dices?


  —En su totalidad.


  —Pero… Pero… ¿No hay otra alternativa? —decía la mujer mientras daba vueltas en la habitación aún en shock.


  —Al parecer no.


  —¡¿Cómo puedes estar tan tranquila?! ¡¿Eres consciente de lo que acabas de contarme?!


  —Si no lo estuviera no te lo hubiera dicho. Desde que me enteré le he estado dando vueltas, y llegué a la conclusión de que eso podría acabar con este problema de una vez por todas.


  —Luna no va a aceptarlo. —Ashanti pensó en la reacción de la chica ante el plan que estaban generando en secreto—. Ya sabes como es. Esto puede afectarla demasiado.


  —Lo sé. Por eso tú y Akira deben apoyarme.


  —¡Ella te odiará! ¡Nos odiará!


  —Eso es parte del plan, así no tendremos que darle explicaciones sobre lo que en verdad pasa. —Marie suspiró más fuerte que la vez anterior—. Prefiero que piense que somos unos monstruos sin corazón, antes de decirle la verdad, porque si lo hacemos no dudará en lanzarse al peligro.


  De pronto el brazalete de las Maestras sonó.


  —¿Te llegó el mismo mensaje? —preguntó Ashanti con una mirada lúgubre.


  —Sí. ¿Ahora ves porque debemos apurarnos a ejecutar el plan?


  —¡Marie! —tocó Akira la puerta de la Maestra.


  —Pasa.


  —¡Genial, ya estás aquí! —dijo refiriéndose a Ashanti—. ¡¿Recibieron el mensaje?! —Ambas Maestras asintieron—. ¡Debemos hacer algo!


  —Estamos de acuerdo, pero primero tenemos algo que contarte.


  Marie repitió la misma historia con Akira y el reaccionó de la misma forma que Ashanti, pero al final terminó apoyando la decisión.


  Esa noche, los Maestros se enteraron de que los presidentes de más de ochenta países se reunirían a la mañana siguiente para formar una alianza en contra de Grimoire.


  ***


  En la mañana todo el mundo corría de un pasillo a otro intentando recopilar información sobre la extraña reunión.


  —¡Buenos días!


  —¡Yuuki, volviste! —lo saludó Luna. Yuuki se había ausentado varios meses en una misión cerca de Israel.


  —¿Por qué están todos tan alterados?


  —¿Es en serio tu pregunta? —le dijo Akira con el ceño fruncido.


  —No, pero ya que mi padre no se digna ni a saludarme después de varios meses lejos, pensé que mi sarcasmo podría aligerar el ambiente —dijo con un tono aún más sarcástico.


  —¡Mocoso maleducado! —Akira se acercó a Yuuki, lo abrazó y besó en la frente—. ¡Ahora ve a tu puesto! ¡Tenemos muchas cosas que hacer! —Yuuki se paró firme y dio la media vuelta.


  —¡Yuuki! ¡Espera! —lo detuvo Luna.


  —¿Qué sucede?


  —¿Cómo te sientes? Me imagino que sabes lo de Fran y Gabriela —le preguntó con un tono un tanto triste.


  —Aún me estoy recuperando. No soy una persona que exprese muy bien sus emociones, pero te juro que, si algún día vuelvo a ver a ese par, voy a matarlos —expresó de modo muy sombrío—. Sé que fueron tus amigos, pero a mi familia nadie la toca.


  —Lo lamento.


  —No me malentiendas. Tú también eres parte de mi familia y debo protegerte. —Luna y Yuuki se sonrieron mutuamente. —Ahora regrese a su trabajo, Maestra de Eienswald —le dijo junto con una reverencia.


  —¡Eres un tonto! —le dijo entre risas.


  —¡Nos vemos luego! —se despidió mientras corría por el pasillo.


  Luna regresó y la reunión estaba a punto de comenzar.


  En toda la Sociedad estaban atentos a lo que los líderes mundiales estaban por decir. Fueron varios minutos en los que se habló de aumentar la protección civil y reforzar el entrenamiento del poder militar de cada país. El presidente de Suecia, junto con los presidentes de Canadá, Alemania e Italia, propusieron abrir las fronteras entre los países aliados para que los ciudadanos pudieran migrar sin ningún problema en caso de emergencia. La propuesta fue fuertemente criticada, dado que podría traer más consecuencias negativas que positivas, pero dada la situación, treinta países decidieron aceptar el plan, mientras que el resto dijo que lo pensarían. Los cinco países más poderosos, decidieron acoger bajo su protección a los países en vía de desarrollo, para salvaguardar la vida de los más necesitados.


  —Ahora damos la palabra a la presidente del país de… —El moderador se detuvo un momento, no estaba seguro de que lo que le estaban diciendo por el auricular estuviera correcto.


  —La presidente del país de Camelot —terminó de decir la voz femenina más conocida del mundo.


  Los otros presidentes se extrañaron, era la primera vez que escuchaban de un país con ese nombre, mientras que los Maestros de Grimoire se sobresaltaron desde sus puestos.


  Desde el fondo del salón, Krystal se puso de pie y caminó hasta donde se encontraba el moderador. Krystal vestía un elegante vestido púrpura que resaltaba su hermosa piel blanca.


  —Señorita, es necesario que permanezca en su asiento…


  —¡Cállate! —El hombre cerró la boca de golpe—. ¡Y desaparece de mi vista! —El moderador caminó hasta bajar del escenario. Krystal se posicionó en su lugar y tomó el micrófono.


  —¡Deténganla! —ordenó Marie a los miembros de Grimoire que mandaron en secreto para proteger la reunión.


  —¡Alto! —les ordenó Krystal, pero no la obedecieron—. Ya veo. ¡Como siempre, Grimoire está lleno de gente talentosa y muy inteligente! —exclamó la mujer, luego suspiró y todos cayeron al piso—. Fue buena idea ponerse tapones en los oídos, pero puedo meterme en sus mentes tan solo con desearlo.


  Los Maestros de Grimoire estaban impresionados ante tal poder. Los presidentes saltaron de sus puestos en búsqueda de la salida al recordar quien era esa terrorífica mujer.


  —Por favor, guarden la calma y regresen a sus asientos —pidió muy solemnemente. Cada uno, igual a un robot, regresó sin protestar a su respectivo lugar—. Me llamó Krystal y soy la líder de una Sociedad de Espías y Asesinos llamada Camelot. Yo fui la responsable del desastre en Francia, bueno, de la mayor parte. No olviden que aquellos estupendos muchachos me ayudaron. Agradezco que se hayan reunido este día, créanme que me han ahorrado gran parte de mi trabajo.


  —¿Qué… qué es lo que quieres? —se aventuró a decir el presidente de Noruega.


  —Es sencillo… ¡Deseo destruir a la asquerosa humanidad! Quiero acabar de una vez por todas con el desastre que ustedes y sus ancestros han ocasionado por miles de años. Yo me encargaré de reformar al mundo, y cuando esté listo se lo obsequiaré a la verdadera Creadora. Ella producirá una vida perfecta y pura mientras yo gobierno a su lado. ¡Pero para ello debo deshacerme de ustedes!


  Esas palabras no hicieron sentido para los Maestros de Grimoire, no sabían de que “Creadora” hablaba. Luna se puso a pensar en Elemental y las extrañas cosas que le había enseñado.


  Las hermanas de Krystal, junto con varios miembros de Camelot, se acercaron con copas de Champagne y le entregaron una a cada presidente.


  —¡Brindo por el inicio de una nueva era! —Krystal levantó su copa, y sin decir nada ordenó a cada uno de los presentes beber. Los líderes mundiales comenzaron a convulsionar y sacar espuma por la boca hasta la muerte. La mujer los había envenenado.


  —¡Marie, es hora! —le indicó Akira.


  La transmisión de la conferencia se interrumpió y en todas las pantallas del mundo, incluyendo los monitores que se encontraban en el salón donde estaba Krystal, apareció la imagen de Marie.


  —Soy Marie Blair —inició.


  Gracias a la tecnología de Grimoire, el mensaje podía ser transmitido en todos los idiomas del mundo en tiempo real. Luna estaba confundida, nadie le había dicho que eso era parte del plan.


  —Soy la Maestra Suprema de una Sociedad de Espías y Asesinos llamada Grimoire. —Esto era posible ya que la familia Blair era la siguiente al poder, y al faltar Owl, Marie tenía que asumir la responsabilidad—. Dada la horrenda situación que estamos viviendo y para detener los horribles planes de nuestras Sociedades enemigas, Camelot y Oakheart… Este día, por el poder que mis aliados me han concedido, declaro el inicio… —Marie se detuvo, sus manos temblaban y su corazón latía con gran fuerza.


  Marie miró a Ashanti y a Akira, pero ninguno le devolvió la mirada. Ashanti estaba con la cabeza baja y las manos juntas, mientras que Akira miraba al techo del salón nada más esperando a que todo acabara. Marie suspiró, miró a Luna y recordó porque había tomado esa drástica decisión. Con el ceño fruncido y con la mirada decidida regresó su rostro al frente.


  —¡Yo, Marie Blair! ¡Declaro el inicio de un nuevo Exterminio!


  Como si de máquinas se trataran, todos los miembros de Grimoire dejaron sus quehaceres, se armaron y salieron de la Sociedad.


  —¡¿Qué demonios acabas de hacer?! —gritó Luna muy furiosa, se acercó a Marie y la tomó de la camisa—. ¡¿Estás loca?!


  —¡Luna! —Tomás y sus primos llegaron al salón—. ¡Por Dios Luna, suéltala! —Los chicos separaron a la chica de la Maestra.


  —¡Maestros, debemos irnos! —les pidió Lucila. Ashanti y Akira sin decir nada tomaron sus cosas, apagaron la comunicación y se dirigieron a la salida.


  —¡Por favor, vayan por Fran! ¡Los esperaremos en el ala norte! —les pidió Ashanti a Tomás y Álvaro, y sin pensarlo dos veces corrieron hacia la habitación del pequeño.


  —¡Luna, vámonos! —gritaba Lucila mientras la arrastraba del brazo.


  Los bombardeos comenzaron a escucharse desde afuera de la Sociedad y el mundo comenzó a llenarse de terror.


  —¡Malditos! —gritó Krystal al terminar de ver la transmisión.


  El plan secreto de Marie había funcionado, por alguna razón Krystal se sentía afectada ante la declaración del Exterminio.


  —¿Qué haremos? —preguntó Verónica.


  —¡Hay que esconder a Sophia! —ordenó enfurecida— . ¡Hay que reajustar el plan! ¡Juro que estos imbéciles van a pagármela!


  Las cuatro mujeres salieron echas rayos del salón, mientras Krystal pensaba como solucionar este nuevo problema.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 26


  LOS CÓDIGOS


  



  Era pasado el mediodía cuando los Maestros, junto con Luna y los demás chicos, arribaron cerca de un nuevo escondite, después de abandonar Grimoire en medio de disparos y bombas. La nueva ubicación era una zona verde, la brisa era refrescante y había varios kilómetros de bosque a su alrededor.


  —Ya llegamos —anunció Marie.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Luna, en su tono aún se notaba muy molesta.


  —¿Crees que voy a decírtelo? ¿Por qué crees que vendé tus ojos y los de tus amigos antes de venir aquí? ¡Piensa un poco, chica lista!


  —¡Cuando se haga de noche, subiré a uno de los árboles y me ubicaré con las estrellas!


  —¿Quién dijo que iba a dejarte salir? ¡Tienes mucho trabajo que hacer como para andar jugueteando con tierra, así que camina! Hay que atravesar varios kilómetros de bosque antes de llegar a la entrada de nuestro nuevo cuartel.


  —¿Qué pasará con el mundo? —preguntó la chica, pero esta vez con un tono más apagado.


  —El mundo estará bien —respondió la Maestra dando la espalda.


  —¡Declaraste un Exterminio!


  —Dime algo que no sepa. De todas maneras, no había otra forma. Era por nuestro bien. Pronto lo entenderás.


  —¿Entender? ¿Qué es lo que quieres que entienda? ¿Qué ordenaste eliminar a la humanidad para llevar a cabo tus sucias y secretas intenciones?


  —¡Tú eres asesina, Luna! —Marie volteó y la miró directo a los ojos— ¡Naciste, has vivido y has sido entrenada para matar! ¡No me vengas con moralismos!


  —Marie, creo que es suficiente —le dijo Akira.


  —¡Eres un monstruo! —le gritó Luna en un intento por atacarla.


  —¡Luna, por favor! ¡Ya basta! —le pidió Akira colocándose en medio de ambas.


  De pronto, Luna sintió un extraño escalofrío recorrer su espalda. La joven miraba en todas direcciones para intentar captar de dónde venía esa rara sensación.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ashanti, pero Luna la ignoró corriendo hacia el interior del bosque.


  —¡Luna! ¿A dónde vas? —le gritó Álvaro.


  —¡No se acerquen! —les pidió.


  Álvaro miró al resto de chicos y juntos corrieron detrás de Luna. Cuando lograron alcanzarla la chica estaba trepando un árbol.


  —¿Qué haces? —le gritó Yuuki.


  —¡Les dije que no se acercaran! —les gritó mientras ágilmente llegaba a la copa del árbol. Luna observaba grandes cantidades de árboles frondosos en todas direcciones. La chica extendió sus pupilas para aumentar su rango visual y poder captar mejor la escena—. ¡Ahí están! —se dijo a sí misma y con rapidez regresó al suelo.


  —¿Qué sucede? —le preguntó Lucila.


  —¡Debemos irnos! —les dijo y corrió de vuelta al lugar donde se encontraban los Maestros.


  —Ves, te dije que volvería —le dijo Marie a Akira.


  —¿Qué pasó allá? —preguntó Ashanti al ver a Luna con el rostro espantado.


  —¡No se queden parados! ¡Debemos irnos! —les dijo bastante alterada— ¡Yuuki, carga a Fran, por favor!


  —Primero dinos que sucede —le pidió Akira.


  —¡Hay… Hay otras personas aparte de nosotros en este lugar!


  —Eso no es posible, este lugar es ultra secreto. Nada más los Maestros y el Maestro Supremo saben de su ubicación —afirmó Marie.


  —¡Pues alguien debió de abrir la boca porque no somos los únicos aquí! ¡Apresúrense, no podemos perder el tiempo!


  —¿Pudiste verlos? ¿Cuántos son? —preguntó Ashanti.


  —No, no pude, estuve cerca, pero no. Mi rango visual, aún con la habilidad de súper visión, era muy corto, pero puedo sentirlos. Sé que hay alguien más aquí, por lo menos unos cuatro o cinco.


  —Entonces solo debemos esperarlos, emboscarlos y matarlos —propuso Akira, y a los demás les pareció una buena idea.


  —¡No y no! ¡Sus energías son demasiado extrañas!


  —¿A qué te refieres? —interrogó Ashanti.


  —No sé muy bien cómo explicarlo, pero es como… como si esas energías fueran equivalentes a sus poderes de lucha. ¡Son fuertes, en verdad fuertes! Hay… Hay unos que son un poco más fuertes que yo. Otros igual de fuertes que ustedes, los Maestros. Pero hay una energía que es suprema. ¡Es… es en verdad aterradora y si nos enfrentamos a ella todos moriremos!


  —¿Desde cuando eres capaz de hacer eso? —preguntó Marie.


  —Desde la misión falsa, pero eso no es importante ahora. ¡Vámonos!


  El grupo de Grimoire se adentró al bosque y, al darse cuenta de que había grandes posibilidades de que el enemigo encontrara el escondite, decidieron colocarse en la cima de los árboles para luchar. Fran fue llevado a un lugar cercano, donde pudiera descansar, mientras los demás esperaban a las personas que Luna había detectado minutos antes.


  —¿Aún puedes sentirlos? —preguntó Marie a Luna en tono bajo por el auricular.


  —Sí. Ya están cerca —confirmó con un tono igual de bajo.


  El grupo completo estaba nervioso, les preocupaba mucho lo que Luna les había dicho sobre la “energía suprema”.


  —Danos la señal cuando consideres prudente —le pidió Akira.


  Pasaron varios minutos hasta que el enemigo desconocido se acercó lo suficiente a Luna y a los demás.


  —¡Ahora! —indicó y todos los miembros de Grimoire se lanzaron al piso rodeando al enemigo.


  —¿Alice? —pronunciaron juntos los tres Maestros.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Marie. Antes de que Alice pudiera contestar, Luna y Yuuki se lanzaron sobre Jessica y Antonie.


  —¡Luna! ¡Yuuki! ¡Deténganse ahora mismo! —les ordenó Akira, pero ninguno de los dos hizo caso.


  Los ojos de los chicos estaban llenos de furia. Luna le propinó un fuerte puñetazo a Jessica en el rostro, y Yuuki a Antonie. Los chicos cayeron al suelo, se sujetaron la mejilla y al recuperarse se quedaron de rodillas con el rostro agachado.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Ashanti llena de intriga.


  —Vengo a pedirles que nos acepten como miembros de Grimoire.


  —¡Estás loca! —le gritó Yuuki—. ¡¿Crees que después del desastre que ocasionaron estos dos vamos a permitir que entren a nuestra Sociedad?!


  —Cuando… —habló Antonie suave, despacio y sin levantar el rostro—. Cuando esto termine, les entregaremos nuestras cabezas sin protestar. Lo sentimos, y entendemos que nuestro error solo puede ser pagado con nuestras vidas.


  —En estos momentos los necesitamos… Yo… yo te necesito, Luna —dijo Jessica, con la cabeza baja y con el cabello sobre el rostro.


  Luna la miraba desde arriba con hostilidad. Marie miró a Alice y luego intercambió miradas con los otros dos Maestros.


  —Está bien. Están dentro —le dijo Marie.


  —¡¿Qué?! —respondieron Luna y Yuuki al unísono.


  —¡¿Vas a dejar que convivan con nosotros después de lo que le hicieron a Fran?! —le reprochó Luna.


  —¡Yo apoyo a Luna! ¡Tía Marie, no puedes dejar que estos tipos estén cerca de nosotros!


  —Yuuki, guarda silencio.


  —¡Pero padre!


  —Luna mencionó de cuatro a cinco personas y frente a mí solo hay tres… —analizó la mujer a través de sus pensamientos mientras el resto no dejaba de discutir.


  Marie señaló un árbol que se encontraba a unos cincuenta metros de donde estaban ellos.


  —No esperaba menos de la gran Marie Blair —la halagó Alice— ¡Sal! —ordenó y por detrás del árbol salió Strauss cargando el cuerpo casi muerto de Ishaq.


  —Acepto que entren a la Sociedad porque ellos tienen algo que nos interesa —dijo refiriéndose al hombre.


  —¡No has perdido tu toque, querida! —comentó Gray mientras se acercaba arrastrando el cuerpo.


  —¡Es un gusto volver a verte, viejo tramposo!


  —¡Lo mismo digo, Diosa de Papel!


  El grupo completo atravesó el bosque hasta llegar a una enorme entrada de acero, cubierta por ramas y raíces de árboles, por donde entraron a un cuartel antiguo de Grimoire.


  —¿No crees que es un poco arriesgado traer a un Maestro de Oakheart aquí? —le preguntó Akira a Alice—. Mira que, si ustedes pudieron encontrar este lugar apartado de la civilización, esos locos de tus compañeros también pueden.


  —Oakheart ya no existe —respondió muy segura. Akira y los demás se sorprendieron mucho al escuchar esas palabras


  —No es tiempo de bromas, Alice —le dijo Marie.


  —Hablo en serio. Durante la noche y parte de la mañana, mientras ustedes estaban atentos a esa horrenda reunión internacional, estos dos chicos y yo invadimos los cuarteles principales de Oakheart hasta hacerlo trizas.


  —¿Los mataron a todos? —preguntó Ashanti.


  —Casi. Mavis se nos escapó y a Emma no la pudimos encontrar. Matamos a André, y por órdenes de Strauss tuvimos que tomar al odioso de Ishaq. —Todos voltearon a ver al hombre, pero él los ignoro mirando hacia otro lado—. El cuerpo de Alejandro también es importante para nosotros, pero me enteré de que Gabriela se hizo cargo de él, y por lo que puedo ver no fueron capaces de conservar sus restos… ni los de Gabriela —continuó la Diosa. Luna y Marie bajaron la cabeza, la pérdida de Gabriela aún estaba muy latente—. Lo siento, no quería…


  —No importa —interrumpió Marie—. Déjalo así. —Alice asintió y dirigió su mirada a la mujer de origen africano.


  —Ashanti, ¿podrías revisar que Jessica y Antonie estén bien? Estos días se han esforzado demasiado y quiero asegurarme de que están sanos.


  —Como digas —respondió lo más condescendiente que pudo—. Vengan conmigo. —Jessica y Antonie se acercaron un poco apenados y caminaron detrás de la mujer.


  —Espera… —pidió mientras registraba las bolsas de su pantalón—. Si no es mucha molestia, por favor analiza estos medicamentos. Me imagino que tendrán algún laboratorio equipado en este lugar. —Ashanti tomó los frascos en sus manos y los miró minuciosamente.


  —¿Qué son?


  —No estoy muy segura, los encontré en Camelot…


  —¿Estuviste en Camelot? —interrumpió Akira.


  —Sí. Es una larga historia, yo…


  —Luego nos la cuentas —se interpuso Ashanti—. Concéntrate en estos medicamentos.


  —Sí, claro… Según pude investigar en ese lugar, han sido fabricadas para acelerar las habilidades especiales, y quiero saber si pueden ser benéficas en algún modo para estos chicos.


  —Haré lo que pueda… —La mujer no dejaba de ver los frascos con mucha curiosidad—. ¿Sabes por qué Camelot desarrolló estos medicamentos?


  —Los usaban en sujetos de prueba. Al parecer esa asquerosa mujer está creando un ejército de humanos con las habilidades especiales. —Ashanti presionó con fuerza los frascos, escuchar sobre los planes de Krystal la asqueaban demasiado.


  —Esto comprueba que el mensaje que Krystal implantó en el cerebro de Luna luego del secuestro es real. Y también aumenta las probabilidades de que Aaron sea un traidor —comentó Marie.


  —¿Cómo? —le preguntó Akira.


  —Luego de escuchar la acusación de Luna me sentí un poco lastimada, pero sabía que no era momento de poner mi amistad con Aaron sobre el trabajo, así que le pedí a un espía de mi Casa que se introdujera en los sistemas de Grimoire. Mis hombres no son buenos en eso, pero a la persona que le encargué el asunto era el esposo de una espía de Eclipse, y aunque la mujer se negó mil veces en ayudar, al final aceptó. El punto es que descubrimos que Lidia y los demás jamás fueron enviados a la misión que se supone que debían realizar. Esos tres salieron en secreto de la Sociedad y sin autorización de Owl, y sus expedientes fueron trasladados a Eienswald. También encontramos actas de defunción para cada uno, como si hubieran perecido durante su trabajo. No es por nada, pero todos sabemos quién es el único capaz de hacer eso sin dejar rastro. En conclusión, él los envió donde Krystal para que les implantaran los poderes.


  —Alguien puede estarlo inculpando —dijo muy seguro. Akira quería mucho a Aaron por lo que se negaba en aceptar que su mejor amigo fuera un traidor.


  —Akira, por favor… —insistió Marie. Luna bajó la mirada y a leguas se notaba que estaba afectada por la situación.


  —¿Sucede algo, Luna? —preguntó Ashanti. Luna mostró la intención de querer decir algo, pero se limitó a negar con la cabeza—. Vamos, no tengas miedo —insistió.


  —Creo… —inició muy temerosa—. Creo que Aaron ha trabajado con Krystal desde hace muchísimo tiempo…


  —Explícate —le pidió Akira.


  —Les pregunté si sabían sobre el laboratorio secreto de Aaron, a lo cual respondieron que no. Me imagino que tampoco han de estar enterados de que él mandó a investigar a Subaru mientras yo aún era estudiante. El director Strauss puede decírselo.


  —Así es —confirmó el hombre.


  —Imagino que Aaron tenía sospechas de que en ese lugar nos encontrábamos Jessica y yo. Por esa misma razón dio la orden de investigación, pero jamás pensó que el trabajo caería en nuestras manos. Los chicos y yo reportamos la misión como fallida, pero de alguna manera, que aún no logro entender, alguien debió confirmar nuestra ubicación en Subaru, y por esa razón Krystal se presentó frente a nosotros. Y todo esto, por desgracia, nos lleva al ataque con EDV…


  —¿Estás acusando a Aaron de esa masacre? —interrumpió Akira cada vez más serio.


  —En parte… —contestó apenada—. Aaron sabía que Jessica y yo estábamos escondidas en alguna Academia. Quizás y solo quizás, para evitar un error, él ordenó el ataque a todas las Academias para asegurarse de que perdiéramos nuestras vidas en ese atentado. Como les repito, alguien debió confirmar nuestra presencia en Subaru y le dio la alarma a Krystal, pero ella no se lo informó a Aaron. Todos conocemos lo desequilibrada mental que es Krystal, puede que le pareciera divertido ver morir a tantos chicos que “olvidó” detener a Aaron. Todo es muy confuso aún, no sé si comprenden mi punto…


  —Sí. No te preocupes, continúa —le dijo Marie.


  —Luego, cuando llegué a Grimoire, Aaron fue el primero en mostrar hostilidad. Quizás se sentía culpable al saber que mató a tantas personas sin haber tenido éxito. Todos estaban muy atentos a lo que yo decía, lo justo, como verdaderas personas que tienen dudas, pero Aaron quería eliminarme. Pasó el tiempo y no tuvo más que aguantarme hasta el día de mi primera misión. Creo que Aaron le dijo a esa mujer donde podía encontrarnos para llevar a cabo sus asquerosos planes.


  —Aún no has logrado convencerme —intervino de nuevo Akira.


  —Es porque aún no termino. ¿Recuerdas lo que Aaron me dijo después de que terminamos la reunión en la que me interrogaron junto con mis amigos?


  —Sí —respondió con firmeza el Maestro.


  —“Estos días estaré muy ocupado, así que no podré darte clases” —resonaron las palabras de Aaron en la cabeza de Akira.


  —Mi hipótesis me dice que, durante ese tiempo, Aaron planeaba irse y abandonar de manera definitiva la Sociedad, pero hubo alguien que lo descubrió.


  —Owl… —susurró Marie.


  —Correcto. El Maestro Supremo dijo que también estaría ocupado. De seguro se enteró de todos los planes que Aaron tenía, de todos los pecados que había cometido y por eso lo mató.


  —Pero…


  —Ya basta, Akira. Deja de defenderlo —le dijo Marie con un poco de tristeza —Todo lo que Luna dice es lógico. Es probable que él mandara a tus hombres a morir cerca de la base de la Torre Eiffel.


  —¿Mis hombres? ¿De qué hablas? —preguntó muy sorprendido.


  —Pensé que ya lo sabías…


  —No… ¿Qué pasó con mis soldados?


  —La noche anterior al ataque, en la base de la torre, la policía civil de París encontró varios cuerpos, y uno de ellos pertenecía a uno de tus comandantes. Los hologramas estaban apagados y por eso quedaron a la vista del público. De seguro Aaron dio la orden de matarlos y de colocarlos en ese lugar, para iniciar la exposición de la Sociedad.


  —Esos hombres fueron asesinados por nosotros —intervino Antonie.


  —Antonie, no interrumpas… —le pidió Jessica.


  —No, déjalo —le pidió Marie—. ¿Por qué los mataron?


  —Ellos nos estaban esperando antes de invadir Grimoire. Gregory les aviso que estaríamos ahí…


  —¿Gregory? —dudó Ashanti.


  —Sí. Es un hombre que ejercía como asistente en la Casa Vision. Él me dio unos planos de Grimoire debido a que antes trabajaba para ustedes en el área de mantenimiento —explicó Jessica.


  Ashanti tomó su brazalete y entró a los registros de los altos mandos de Grimoire.


  —¿Este es el hombre que te dio los planos? —preguntó mostrando una foto del maduro y regordete Gregory.


  —¡Sí! —confirmó.


  —Este hombre no pertenecía al área de mantenimiento, era un comandante de Aaron. Se supone que ya se había retirado, debido a que había alcanzado el límite de edad permitido para un comandante, y que se encuentra viviendo cómodamente en Bora Bora —comentó la doctora.


  —Aaron los atrajo para atacar la Sociedad y exponernos con más facilidad… —continuó Luna.


  —Él y sus hombres colocaron las bombas en las entradas… —susurró Akira.


  —Por fin te das cuenta —le dijo Marie con un tono compasivo.


  —¡Esa mujer lo debe de tener bajo su control mental! —comentó el hombre para negar de nuevo la verdad.


  —No lo creo —intervino Alice—, porque de ser cierto, para cumplir todo lo que han mencionado, significaría que Krystal mantenía a Aaron en total control, las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, y eso requiere demasiado poder, el cual esa mujer no tiene. Además, para lograrlo tendría que haberse mantenido todo el día a su lado, lo cual también es imposible.


  Akira se mantuvo en silencio, ya no había manera de defender las acciones del hombre al que tanto había llamado mejor amigo. Todos quedaron en silencio durante un buen rato, estaban anonadados por todo lo que habían descubierto en tan poco tiempo.


  —Ustedes, vengan conmigo —ordenó Ashanti a Jessica y Antonie al recordar que tenía que hacerles una revisión médica—. Luna, Yuuki y el trío Aristondo, ustedes también, les haría bien un chequeo después de tanto estrés.


  Los chicos obedecieron, se sentían demasiado incómodos ante la situación que no querían permanecer más en ese lugar. Marie, Alice y Strauss se separaron para revisar las instalaciones y ver que no les faltara nada. Akira necesitaba descansar un momento.


  ***


  La noche llegó y los miembros de Grimoire se reunieron para hablar sobre la situación que los apañaba.


  —Creo que lo primero a tratar es, ¿por qué estás aquí? —inició Marie dirigiéndose a Strauss—. Gabriela nos dijo que habías sido secuestrado por Krystal para ser usado en sus planes, pero estás aquí, sano y salvo.


  —Vine a hablar de los códigos —expresó con su gran voz ronca. La mirada de Luna y de los Maestros denotaba una enorme impresión.


  —¡¿Sabes dónde están?! —se sobresaltó Luna.


  —Sí y los han tenido en su poder desde siempre.


  —No entiendo… —dijo Ashanti mirando al hombre.


  —Akira, quítate la ropa. —Akira se sintió incómodo ante tal petición—. Por favor —insistió.


  Akira se quitó toda la ropa. Luna, Jessica y Alice observaron unas extrañas marcas por todo el cuerpo del hombre.


  —¿Qué se supone que debamos ver? —preguntó Marie.


  —Las marcas —le respondió Luna.


  La chica recordó el sueño que había tenido hace unas noches, pero al igual que el resto de ellos no tenía planeado contárselos a nadie.


  —¿Cuáles marcas? —Marie estaba confundida.


  —¿No pueden verlas? Están por todo su cuerpo. —Akira miraba su cuerpo con detenimiento, al igual que Marie y Ashanti, pero no podían ver nada.


  —Antonie, ¿tú puedes verlas? —le preguntó Alice al chico.


  —Poco. A mi vista parecen manchones borrosos, no son muy claros.


  —¿Por qué no pueden verlas? —le preguntó Luna a Strauss.


  —Supongo que es porque no poseen las siete habilidades completas dentro de sus cuerpos.


  —Antonie, ¿entonces tú en verdad…? —Luna quería preguntarle de manera directa sobre cómo había obtenido los poderes, pero no pudo atreverse.


  —Es una larga historia. Algún día te la contaré.


  —Creo que si activan sus poderes podrán verlas —continuó Strauss.


  Marie y Ashanti hicieron correr sus habilidades a través de sus cuerpos, y pudieron ver con claridad las marcas en el cuerpo de Akira.


  —¡Puedo verlas! —confirmó Marie.


  —¡Yo también! —añadió Ashanti.


  —¡Quieres decir que…! —continuó Marie sorprendida.


  —¡Lotería! —Strauss miró a los Maestros con una enorme sonrisa en el rostro—. ¡Ese es un código! —Los Maestros no podían creer lo cerca que estuvo su objetivo todo ese tiempo, y al instante comprendieron porque Miranda les pidió protegerse entre ellos en el momento en que los liberó.


  —No entiendo… —murmuró Luna.


  —¿Qué sucede? Logré escucharte —le dijo Strauss.


  —Es solo que… —Luna suspiró—. Aaron podía ver las marcas.


  —Eso es imposible. ¿En qué te basas para decir eso?


  —Cuando pude hablar con él de manera civilizada por primera vez, me invitó a su oficina y me mostró las marcas de su cuerpo. Me dijo que él y Akira, al volver del secuestro, tenían las mismas marcas solo que en patrones diferentes, y parecía muy seguro de sí cuando me lo dijo. Por lo que, si ninguno de ustedes había visto estos símbolos hasta este momento, es imposible que él supiera de lo que hablaba en aquel entonces.


  —Aaron no podía verlas —afirmó con mucha seguridad el hombre de edad madura—. Es probable que alguien le contara sobre ellas y le pidiera que compartiera esa información contigo.


  —Pero Gabriela…


  —¿Qué pasa con mi hermana?


  —Ese mismo día, Gabriela entró a la estancia cuando Aaron aún estaba desnudo. Ella solo lo miró y le pidió que se vistiera de un modo burlesco. En pocas palabras, le pareció de lo más común que Aaron estuviera desnudo en frente de mí.


  —Esa mujer siempre fue muy extraña —dijo Gray—. Su inteligencia y capacidad de analizar su entorno siempre fue muy diferente al resto. Parecía como si no tuviera sentido común, pero a la vez se mostraba alerta todo el tiempo.


  —Soy una excelente actriz, ¿no lo crees? —escuchó Luna decir a Gabriela en su cabeza.


  —Ella lo sabía, pero ¿cómo? —pensó Luna. Gabriela siempre llenaba de misterios la cabeza de Luna y este era uno de ellos.


  —¿Crees que Krystal le informara a Aaron sobre las marcas? —preguntó Marie para dejar de hablar de su hermana.


  —Supongo… —respondió Strauss con duda.


  —¿Entonces para que te secuestró? Si ella ya tenía información suficiente, no veo una razón para tomarte como su rehén —añadió Ashanti.


  —Concuerdo contigo, pero yo tampoco lo entiendo. Su manera de jugar es muy complicada.


  —¿Sucede algo, Luna? —le preguntó Akira al ver que la mirada de Luna estaba perdida en el vacío.


  —Lo siento, es solo que no puedo dejar de pensar en esos símbolos. Por alguna razón siento que los he visto en algún otro lado —comentó y no se refería a su sueño.


  —Igual yo —añadió Jessica. Strauss miró a Alice de reojo, pero la mujer hizo como si no lo hubiera visto.


  —¿Qué significan? —preguntó Luna.


  —No estoy seguro. La única vez que los vi fue hace años cuando Miranda los dibujó en papel. Me contó sobre una leyenda en la que una antigua tribu utilizaba esos símbolos para activar un arma secreta capaz de destruir al mundo.


  —Si nos permiten, nosotros podemos investigar sobre esa tribu en los libros de la Sociedad —se ofreció Tomás junto con sus primos.


  —No te preocupes. No importa cuánto te esfuerces. No encontraras ningún tipo de información acerca de ellos. Miranda los llamaba: “los hijos de la Creadora”. Según ella, los miembros de ese grupo tenían contacto directo con el Dios que creó este mundo. Dentro de sus creencias, se trataba de una mujer que cada cierto tiempo solicitaba a sus seguidores destruir el mundo y reconstruirlo con un mejor aspecto…


  —Creo que esa información es irrelevante —interrumpió Alice.


  —¿En verdad lo crees? —le respondió en tono sarcástico.


  —Mejor explícanos qué hacer con ese código. —Strauss la miró y cambió de tema como ella quería.


  —Primero, deben de saber que esos códigos son parte del cuerpo de Sophia, es por eso por lo que ha caído en un profundo sueño en espera de que alguien le devuelva lo que Miranda y yo le robamos hace años. —Strauss dirigió la mirada a las chicas—. Ustedes al ser sus hijas podrán absorber sin problema ese código, pero en sus condiciones actuales pueden llegar a matar a los sujetos portadores. —Jessica y Luna se miraron una a la otra muy nerviosas—. Por eso necesito que me ayudes, Ashanti. Debemos crear algún método que le permita a Akira y a Ishaq permanecer vivos después de la transferencia.


  —¿Quiere decir que el único problema es la vida del Maestro? —preguntó Jessica a Strauss refiriéndose a Akira.


  —No entiendo tu pregunta.


  —Es decir, si Luna y yo quisiéramos… ¿Podríamos absorber esos códigos en este momento?


  —Sí, en teoría.


  —¿Qué necesitamos para lograrlo?


  —Pues dada la enorme compatibilidad que ustedes tienen con esos códigos, bastará con colocar sus manos sobre el cuerpo del sujeto, y crear una conexión con sus células para que el código migre hacia sus cuerpos.


  —¡Perfecto! —Jessica se levantó de su asiento y salió del salón.


  —¡¿A dónde vas?! —le gritó Luna yendo detrás de ella. Alice y Antonie ya lo sabían por eso ni se inmutaron.


  Jessica se dirigió a la habitación donde tenían encerrado al Maestro Ishaq.


  —¡Jessica, detente!


  —¡Es algo que debo hacer, Luna! ¡No te metas!


  —¡Espera! —Luna sujetó a Jessica del brazo.


  —¡Suéltame!


  —Se lo que tienes planeado y lo haremos juntas. ¡No volveré a dejarte sola! —Jessica estaba feliz al escuchar esas palabras.


  Las dos chicas llegaron a la habitación y abrieron la puerta de golpe. Ishaq, en ningún momento opuso resistencia y obedeció a las dos hermanas en todo lo que le ordenaron. Las dos chicas, juntas, colocaron sus manos sobre el hombre y, al terminar la transferencia, una pequeña marca en forma de rombo apareció en el lagrimal externo del ojo derecho de cada una.


  —¡Tenemos el primer código! —dijo Luna al entrar junto a Jessica de nuevo al salón de la reunión.


  —Súper visión —dijo Strauss al ver la marca en sus ojos—. Creo que ya no tendrás que entrenarlas más, Marie. El código les ayudará a avanzar de manera veloz en esa disciplina.


  —Por favor, encárguese del resto, Maestra Ashanti —dijo Jessica junto con una reverencia.


  —Lo haré —respondió sonriente—. Por cierto, Alice. El análisis que le hice a esas extrañas píldoras que me diste resultó ser positivo. Las píldoras naranjas son para aumentar las habilidades y las rojas para controlar el aparecimiento de La Locura.


  —¡Perfecto! ¿Quiere decir que podrán ayudar a los muchachos?


  —Sí, pero no cuento con los materiales necesarios para fabricarlas. Además, el mecanismo de reacción para su síntesis es bastante complicado. Pero no te preocupes, he salido de peores.


  —No esperaba menos de ti.


  —Alice —Marie se puso de pie—. Tú te encargaras de entrenar a Luna junto con esos dos muchachos. Ashanti, Strauss y Akira, ustedes deberán enfocarse en todo lo que concierne a los códigos, cualquier avance necesito que nos lo hagan saber de inmediato. Yo por mi parte me encargaré de entrenar al trío Aristondo y a Yuuki. —Marie había asumido a la perfección su puesto de líder—. Eso es todo, pueden retirarse. ¿Entendido?


  —¡Sí, Maestra! —respondieron todos los miembros de Grimoire.


  Alice y Strauss sintieron nostalgia al recordar aquel saludo, mientras Jessica y Antonie estaban impresionados de la unión que el grupo tenía.


  ***


  Después de un largo día, Luna esperaba poder dormir tranquila, pero esa noche no parecía muy alentadora para ello.


  —Levántate… —le susurró una voz al oído. Luna sentía los párpados pesados por lo que no podía abrirlos.


  De pronto, la tierra comenzó a temblar y la chica abrió los ojos de golpe. Luna estaba de pie en medio de un terreno árido, y los temblores eran producto de cientos de personas que corrían hacia ella. Los hombres portaban lanzas, escudos y caballos. Se trataba de una guerra entre dos bandos, y Luna estaba parada en medio de ellos sin poder moverse.


  —¡Demonios! —gritó al ver que los hombres estaban muy cerca de ella. Luna intentaba mover sus piernas, pero no respondían—. ¡Vamos, muévanse! —insistía mientras se golpeaba los muslos.


  Los gritos de los hombres eran cada vez más fuertes. Cuando lograron alcanzarla, uno de los hombres intentó apuñalarla con una lanza, pero una fuerza extraña la elevó hasta lo más alto del cielo.


  —Bienvenida —le dijo una mujer que flotaba a unos metros en frente de ella.


  Luna no podía verle el rostro debido al resplandor del sol, pero pudo notar que cargaba un hermoso vestido plateado con la espalda descubierta.


  —¿Quién eres? —Luna estaba segura de que no se trataba de Elemental.


  —Es horrendo, ¿verdad? —le dijo la mujer ignorando su pregunta y señalando hacia el suelo. Los hombres se estaban masacrando, los gritos no paraban y la sangre brotaba de todas partes.


  —Te pregunté, ¿quién eres?


  —Sería bueno que los detuviera, ¿no crees?


  Luna no respondió y decidió callar al ver que la mujer no atendería sus dudas. La mujer dio media vuelta y dejó ver un enorme tatuaje de dragón dibujado en su espalda.


  —¡¿Quién demonios eres?! —retomó la pregunta, al recordar que el tatuaje de dragón era similar al que había visto en aquellas extrañas puertas durante su primera misión.


  Luna jamás imaginó que recordaría parte de esos días, a parte de las escenas que Krystal plantó en su mente de manera intencional.


  —Observa. —La mujer juntó sus manos y respiró profundo—. Por favor, ¡duerman! —dijo al mismo tiempo que extendió sus brazos. Los hombres que estaban luchando cayeron inconscientes.


  Luna descendió sola y observó como todos parecían estar sometidos en un profundo sueño. El silencio gobernaba el lugar, pero más importante, no había más sangre derramada.


  —¿Qué pasó?


  —Hice que la paz reinara en el mundo. —La misteriosa mujer había desaparecido, pero Luna aún podía escuchar su voz.


  —¿Cómo? ¿Ellos están bien?


  —Si quieres que el mal se detenga, esta es la solución. Esta es nuestra misión… La misión de los seres infinitos.


  La escena se oscureció de inmediato y Luna despertó de golpe en su habitación. Como siempre, estaba sudada, agitada y con el corazón acelerado.


  —¡Vaya vida! —exclamó mientras se veía en el espejo y se tocaba la nueva marca que estaba cerca de su ojo.


  ***


  Luna se alistó y se dirigió a un salón de entrenamiento especial.


  —No conozco tu modo de luchar —dijo Alice dirigiéndose a Luna—. Haremos una prueba rápida. Voy a atacarte y tú tendrás que defenderte y contraatacar lo mejor que puedas. ¿Está claro? —Luna asintió un poco tímida—. No te preocupes, no seré ruda, es nada más para medir tu nivel de pelea. ¿Estás lista?


  —Sí.


  Alice se lanzó hacia Luna y la atacó con golpes rápidos y precisos. Luna se movía muy bien para ser la primera vez que luchaba contra la Diosa.


  —Hazlo… —escuchó Luna una voz dentro de su cabeza mientras luchaba contra Alice—. Hazlo… —repetía varias veces y cada vez más fuerte.


  De pronto, Luna retrocedió y extendió sus manos hacia el frente, para Alice ese movimiento fue realmente raro.


  —¡Duerme! —pronunció Luna y Alice se mareó cayendo de rodillas.


  La extraña habilidad hizo que Jessica y Antonie cayeran al mismo tiempo que Alice hasta el punto de hacerlos vomitar. Alice se olvidó de su mareo y con rapidez corrió hacia Luna para sujetarla con fuerza del cuello.


  —¡¿Quién demonios eres tú?! —gritó en extremo enfurecida. Alice no era consciente de lo que estaba haciendo, varios recuerdos de su vida estaban pasando frente a ella mientras sostenía a la chica.


  —¡No…! ¡No puedo…! —Luna intentaba hablar.


  Alice cayó en cuenta y soltó a Luna. La pobre chica sostenía su cuello y tosía en un desesperado intento por recuperar el oxígeno. Alice corrió hacia Jessica y Antonie al verlos tirados en el piso.


  —¿Están bien?


  —Sí —contestó Jessica.


  —Eso creo —añadió Antonie y Alice les ayudó a ponerse de pie.


  —Por favor, revisen que los demás estén bien —le ordenó a la pareja de muchachos. Jessica y Antonie dejaron el salón con el cuerpo un poco tembloroso—. Ahora tú, ¿quién te enseño a utilizar eso?


  —¡Yo…! ¡Yo lo vi en un sueño! —Luna no quería decir eso, pero después de ver lo que había provocado no le quedó de otra.


  —¡¿Un sueño?!


  —¡Sé que es loco, pero…!


  —¡¿Fue Elemental?! —preguntó Alice sin querer.


  —¡¿Cómo sabes de eso?! —Con esa pregunta, Luna confirmó su conocimiento hacia la entidad, lo que hizo que Alice quedara petrificada por un momento—. ¡¿Estás bien?! —preguntó Luna preocupada al ver el estado de la mujer.


  —Sí. Es solo que jamás pensé que este momento llegaría —dijo con el rostro pálido. Alice sujetó a Luna de los hombros. —La chica estaba claramente asustada—. ¡Tienen que saber algo!


  Alice tomó a Luna del brazo, la sacó del salón y convocó una reunión con todos los miembros de Grimoire.


  ***


  La charla entre Alice y el resto de los miembros, fue larga e intensa. Alice expresó amor, tristeza, terror, desesperación y una increíble esperanza de alcanzar la paz para los seres humanos.


  —Bromeas, ¿verdad? —Luna no creía nada de la historia de la mujer.


  —No. Nunca había hablado tan en serio como lo acabo de hacer.


  —Es que es imposible —Luna miró a su alrededor, todos estaban muy tranquilos— ¿Qué? ¿Ustedes creen lo que ella dice?


  —Luna, piénsalo —le dijo Tomás—. Eres casi inmortal. ¿Por qué la historia de la Maestra Alice tendría que ser una mentira? —Luna reflexionó y miró a Marie.


  —¿Es por eso por lo que iniciaste el Exterminio?


  —Sí. No sabía cómo explicártelo. La decisión teníamos que tomarla lo más rápido que pudiéramos y…


  —¡No, no me interesan tus excusas! —interrumpió Luna con un rostro bastante serio—. Si el Exterminio lo iniciaste a causa de lo que Alice acaba de contarnos, ¿cómo lo sabías antes de que ella nos lo dijera? —La pregunta de Luna fue inesperada hasta para Marie. Las miradas estaban sobre la mujer y pudo sentir la presión en el ambiente.


  —Fue…


  Marie dijo la respuesta tan bajo que parecía que la tenía atrapada en la garganta. Los más jóvenes no mostraron reacción, mientras que los mayores como Strauss estaban en shock, tanto que no podían hablar.


  —¡Es imposible! —Alice se levantó de su asiento—. ¡¿Los tres lo sabían?! —Ashanti y Akira solo bajaron la mirada por la culpa que sentían al ocultar semejante secreto—. ¡¿Por qué demonios no lo dijeron antes?!


  —¡¿Cómo se supone que hablara de alguien de quién no hemos sabido por más de veinte años?! Alice, ponte en nuestro lugar. Tú has guardado un enorme secreto por muchísimo tiempo porque no sabías cómo reaccionaría el mundo al enterarse, pues lo mismo pasa en este caso. ¡Ninguno de los tres sabía cómo decirlo! —Alice apoyaba las dos manos sobre la mesa y miraba a Marie con los ojos llenos de asombro.


  —¿Cuándo te lo dijo?


  —Minutos después de que la pelea entre Gabriela, Mavis y Alejandro terminara.


  —¿Ese sujeto tiene a Gabriela? —preguntó Luna, luego de recordar que la grabación de la pelea de las Maestras se detenía justo en el momento en el que ella dejaba a Marie y corría detrás de Mavis.


  —Sí, él la tiene.


  —¡¿Por qué?!


  —No lo sé.


  —¡No mientas!


  —¡Te juro que no lo sé! ¡Cuando nos dejaste, Gabriela ya estaba muerta! Incluso intenté utilizar esas jeringas especiales que me dio Ashanti, pero ya era demasiado tarde.


  —¡¿Entonces para que quiere su cuerpo?! —Luna era muy insistente.


  —¡Te digo que no lo sé! —Marie estaba harta de repetir lo mismo varias veces—. Cuando te fuiste, apareció frente a mí. Me quedé helada cuando lo vi. Se acercó y colocó su mano sobre mi cabeza e introdujo toda esa extraña información en mi mente que, si no fuera por Alice, ninguno de nosotros hubiera descubierto su verdadero significado. Después de eso me sentí muy mareada y lo vi recogiendo el cuerpo de mi hermana, intenté alcanzarlo, pero me terminé desmayando.


  —¡Demonios! —gritó Alice golpeando la mesa.


  —¡Ese hombre…! ¡Ese hombre también tiene las habilidades! —dijo Strauss sujetándose la cabeza en sinónimo de desesperación.


  Luna y Jessica, a pesar de no entender muy bien lo que estaba pasando, sintieron recorrer el miedo a través de sus cuerpos.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 27


  N° 6


  



  22 de abril de 2023 de la Sexta Era.


  Había pasado cerca de un año y medio desde que Luna y el resto supieron a lo que en realidad se enfrentaban. Los tres chicos se volvieron expertos en dominar sus habilidades, a excepción de una que no podía ser activada.


  Luna había salido del cuartel, ella había prometido no escapar al campo de batalla, para que Marie estuviera más tranquila. Luna salía cada vez que necesitaba liberar el estrés y la frustración que el entrenamiento le causaba. A su alrededor había paz, nada más escuchaba el sonido de las ramas de los árboles menearse por el viento. De vez en cuando, se encontraba con algunos pájaros o adorables ardillas que se paseaban entre las copas de los árboles, o incluso con conejos silvestres que corrían como locos entre las raíces sobresaltadas de los troncos más viejos.


  —Hace un bonito día, ¿no crees?


  —¡Ah, Ashanti! No te escuché llegar y pues sí, hace un lindo día y me gusta, pero más me gustaría que el ambiente se respirara igual en todo el mundo. —La Maestra se sentó al pie del árbol junto a la chica.


  —A mí también —le respondió con un suspiro.


  —¿Hay noticias nuevas?


  —Europa, Sur y Centroamérica están limpios. En estos momentos se está trabajando sobre Asia. Krystal es fuerte y no tiene ninguna intención de rendirse.


  —¿Y nuestras tropas?


  —Bien. Dentro de lo que cabe puede decirse que están muy bien —le dijo la Maestra con una sonrisa chueca—. Desde que les dijimos la verdad sobre Krystal, se han unido más que nunca para luchar por el bien de la humanidad.


  —Dentro de todo este desastre me agrada escuchar eso.


  —Concuerdo contigo. Para serte sincera jamás pensé que un Exterminio se convertiría en una misión masiva de rescate. —Después de lo que Alice contó se decidió que lo mejor sería resguardar a la población y evitar que Krystal se hiciera de ellos.


  —¿Y los miembros sobrantes de Oakheart? ¿Qué pasó con ellos?


  —Como te imaginarás, unos se unieron a nosotros tras la enorme insistencia de Alice, y otros se fueron con Krystal. Por desgracia fueron muchos más lo que prefirieron el bando enemigo, pero aun así los que decidieron quedarse han hecho un gran trabajo.


  —Quisiera luchar…


  —No comas ansias, pronto será tu turno, aunque no quisiera que ese día llegara. —El rostro de Ashanti se llenó de tristeza—. Para nosotros eres como una hija. Dentro de nuestra naturaleza asesina existe un alma humana que teme por la vida de los que más ama. —Luna se acercó a Ashanti y la abrazó.


  —Les juro que ganaré mi batalla y recuperaré todo lo que hemos perdido.


  —No lo dudo. En todo este tiempo has crecido y no me refiero a tus habilidades especiales. —Ashanti vio directo a los ojos de Luna—. Cuando llegaste aquí eras una niña que temblaba y lloraba por todo, pero ahora eres una mujer, fuerte y decidida, que utiliza las fuerzas de sus sentimientos, más que la de sus puños, para salir adelante.


  —¡Gracias! —Luna tenía una enorme sonrisa en su rostro, una que no mostraba desde hace años—. Estoy muy agradecida de ser parte de esta familia, una extraña y muchas veces impulsiva, pero maravillosa familia.


  Mientras Luna hablaba, una paloma bajó desde las copas de los árboles. Ashanti al verla extendió la mano y la paloma se posó sobre ella.


  —¿Una paloma? ¿Qué hace aquí? —Luna estaba confundida, en todo el tiempo que llevaba entrenando en ese lugar jamás había visto una.


  —Trae un mensaje —Ashanti arrancó un trozo de papel de la pata del animalito.


  —¡¿Usas una paloma como mensajería?! —preguntó la chica entre risas.


  —Puede que te parezca gracioso, pero la situación lo amerita. Además, son muy útiles —le contestó a regañadientes— ¡Es de Yuuki! —anunció al desenrollar el trozo de papel.


  —¿Y qué dice?


  —Pone que volverá la próxima semana y que tiene información muy importante para ti y Jessica.


  —Me parece perfecto, pero creo que tu paloma tiene un atraso con la información.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque el que viene allá es Yuuki, ¿o no? —dijo señalando al fondo del bosque mientras contenía su risa.


  Yuuki se había encargado de liderar varias tropas de asesinos en el campo de batalla. El muchacho regresaba periódicamente a la base para entregar información de manera personal, y así evitar que fuera intercedida por el enemigo.


  Luna no podía dejar de reír al enterarse que Yuuki apoyaba la idea de las palomas mensajeras, y que deseaba implantarlo como un método de comunicación para todo el equipo.


  —¿No vas a decir nada? —preguntó Marie. Yuuki había reunido a todos los miembros de Grimoire cerca de la entrada, pero mantenía su boca cerrada.


  —Debemos esperar a alguien primero.


  —¡Yuuuukiiii! —Se escuchó gritar a una mujer desde la entrada del cuartel, a varios metros por encima de sus cabezas.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Luna.


  —¡Yuuuukiiii! —volvió a escucharse.


  —Deben de ser mis invitados. Papá, verifícalo, por favor. —Akira presionó unos botones en su brazalete y apareció un pequeño holograma frente a ellos.


  Se trataba de un par de ancianos que cargaban una enorme maleta negra. La mujer tenía el cabello largo, hasta la mitad de la espalda, era canoso y su cuerpo era un poco regordete. Mientras que el señor era bastante flaco, un tanto alto y con el cabello igual de canoso que el de la mujer. La anciana estaba hincada y golpeaba repetidamente la entrada mientras gritaba el nombre de Yuuki.


  —¿Estás seguro? —preguntó Akira.


  —Sí, por favor abran


  —No creo que sea prudente —insistió Marie.


  —¡Solo hagan lo que digo! ¡Se sorprenderán al saber de quién se trata!


  —¿Quieres decir que los conocemos? —preguntó muy intrigada Ashanti.


  —Ustedes no, pero quizás Alice sí —acusó con una mirada pícara y todos voltearon a ver a la mujer.


  —No me miren así. ¡Les juro que jamás he visto a esos ancianos!


  —¡Vamos, papá! ¡Abre! —insistió emocionado. Akira activó el interruptor de la compuerta y esta se abrió poco a poco.


  —¡Cuidado! —gritó la anciana en el momento en que dejó caer la enorme maleta desde lo alto.


  —¡¿Qué le pasa?! —gritó Ashanti.


  —¡Bienvenidos! —Los saludó Yuuki, cuando la pareja de ancianos bajó por la larga escalera que conducía hasta el primer piso del cuartel.


  —¡Hacía tiempo que no te veía! —expresó la mujer abrazando al chico, mientras el señor colocaba en una buena posición la enorme maleta.


  —Disculpe… —interrumpió Marie—. Con mucho respeto, ¿quién es usted?


  —¿No les has dicho? —preguntó mirando a Yuuki.


  —Prefiero que ustedes lo hagan.


  —Está bien… —respondió subiendo las mangas de su floreada blusa hasta los codos. Todos guardaron silencio en espera de sus palabras.


  —¡¿Va a decirlo o no?! —le gritó Marie a la anciana ya que esta no decía nada.


  —¡Ah cierto!… ¡¿En que estábamos?!


  —No puede ser…


  Luna y los demás chicos no paraban de reír. Cada vez que Marie se ponía de mal humor era un espectáculo para ellos.


  —Por tu cara tan amargada… —continuó la anciana—. Puedo deducir que tú eres Marie, ¿verdad?


  —Sí —respondió de mala gana.


  —Y tú… Por tu tono de piel… ¡Eres Ashanti! El hombre a tu lado… por esos ojos rasgados… ¡Debes de ser Akira!


  —¡Oiga eso es racista! —regañó Luna a la mujer con el ceño un poco fruncido.


  —No. La racista eres tú por pensar que yo soy racista al hacer referencia a sus rasgos físicos, cuando es algo que en verdad los describe.


  —Estoy confundida… —dijo Luna y los chicos rieron aún más fuerte que antes.


  —¡Esta mujer está llena de sorpresas! ¡Es divertida!—exclamó Akira entre risas.


  —¡Lo sé! ¡Me agrada! —añadió Ashanti también con una sonrisa llena de diversión.


  —¡¿Va a decirnos su nombre o no?! —gritó de nuevo Marie.


  —¡Ah sí! ¡Mi nombre! Gracias por recordármelo, linda. —La mujer hizo señas para que su acompañante se acercara—. Él y yo compartimos el mismo nombre desde hace varios años. —La anciana hizo una pausa y miró fijo, uno por uno, a los ojos de cada uno—. Pueden llamarnos N°6. —La pareja de ancianos se levantó la manga de sus camisas, y mostraron un enorme número seis tatuado en uno de sus brazos. Los ojos de todos se abrieron tanto, que parecía que se les iban a salir.


  —¿Dónde los encontraste? —preguntó Alice al joven Yuuki.


  —La verdad ellos me encontraron a mí. En medio del campo de batalla aparecieron de la nada y me contaron quienes eran, solo que tenían un aspecto diferente.


  —Me imagino…


  —Por favor, muéstrales —pidió Yuuki al ver que Alice era la única que entendía a lo que se refería cuando dijo “aspecto diferente”.


  —Con gusto.


  La señora tomó del hombro a su acompañante y en cuestión de segundos se convirtieron en una pareja de veinteañeros, llenos de juventud y frescura.


  —Yo puse la misma cara —dijo Yuuki al ver las expresiones del resto que parecía que acababan de presenciar el mejor espectáculo de magia del mundo.


  —Tú y yo ya nos conocemos —dijo N°6 a Luna y todos voltearon a verla sorprendidos.


  —¿Por qué no nos lo habías dicho? —le preguntó Marie.


  —Porque no la conozco, creo que está confundida.


  —¡Claro que no! —exclamó ofendida. La hermosa veinteañera se convirtió esta vez en una pequeña niña—. ¿Ahora me recuerdas?


  —¡Sí! —gritó Luna muy sorprendida—. ¡Eres la niña que vi entre los escombros luego de la pelea de Gabriela!


  —¡Sabía que no me olvidarías! —saltó la pequeña mientras regresaba a ser una mujer joven. De nuevo, todos volvieron a ver a Luna.


  —Lo siento. No se los había dicho porque pensé que había sido una ilusión. Nuestro encuentro fue muy extraño.


  —Si ella estuvo presente en esa batalla, quiere decir que sabe a dónde se llevaron a Gabriela —mencionó Jessica, y todos cambiaron su actitud ante la mujer mostrando hostilidad.


  —¡Esperen! ¡Grupo de locos! —les gritó poniendo sus manos frente a ella a modo de protección—. Antes de que intenten interrogarme o, para mi mala suerte, matarme, les digo que yo no sé nada sobre eso. Yo tenía otros asuntos que tratar en esos momentos.


  —¿Qué tipo de asuntos? —Jessica estaba muy seria.


  —Por favor, trae la maleta —le ordenó a su compañero y el asintió.


  —¿Tu amigo no habla? —preguntó Antonie. Jessica y Luna lo voltearon a ver, después de tanto tiempo el chico no dejaba de hacer comentarios fuera de lugar—. ¿Qué? Solo preguntaba —les dijo encogiendo los hombros.


  —No, no habla —respondió con firmeza—. Cuando era pequeño tuvo un accidente que afectó sus cuerdas vocales, pero no importa, porque tiene una capacidad visual y auditiva extraordinaria. —El hombre acercó la maleta—. ¿Pueden ayudarle a abrirla?


  —Claro. Nosotros lo haremos —se ofrecieron Tomás y Álvaro. Los chicos sostenían la maleta mientras el nuevo invitado corría el cierre. Al terminar, un cuerpo sin vida cayó de golpe al piso.


  —¡Es Alejandro! —gritó Alice.


  —Como pueden ver, ese día mi amigo y yo recogimos el cuerpo de Alejandro para proteger el dichoso código. Lo he estado conservando todo este tiempo con mis poderes. —N°6 dirigió su mirada a Jessica y Luna—. ¡Ustedes dos! —Las dos chicas se sobresaltaron, aún estaban muy sorprendidas por ver el cuerpo del Maestro—. ¡Por favor, absorban ese maldito código de una vez! ¡Estoy harta de estar cargando el cuerpo de este sujeto a cada lugar que voy! —La mujer se inclinó y desabotonó la camisa de Alejandro para dejar al descubierto las marcas.


  Luna y Jessica ser acercaron un poco temerosas, pero al final hicieron su tarea. Cada una tenía una nueva marca en forma de rombo, pero esta vez al reverso de la muñeca derecha.


  —Listo —le confirmó Luna.


  —¡Por fin! —N°6 se acercó al cuerpo de Alejandro, colocó su mano sobre él y destruyó el cuerpo volviéndolo polvo. La habilidad de la mujer pasó de ser sorprendente a ser aterradora.


  —¿Quién eres en realidad? —preguntó Alice.


  —Ya se los dije, soy N°6.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —De acuerdo. —La mujer suspiró—. Soy la mejor amiga de Miranda —pronunció y las miradas hostiles volvieron al escucharse esa declaración—. ¡Alto! ¡Grupo de locos! ¡Déjenme explicarles! —La mujer volvió a protegerse extendiendo sus manos—. Miranda me contó sobre lo que planeaba hacer y los beneficios que traería a la humanidad. Me invitó a participar en su extraño “proyecto” y acepté, pero jamás pensé que al final me convertiría en uno de sus “depósitos”. Gracias a estas habilidades, él y yo hemos podido rastrearlos y conocer sus movimientos. Ambos somos excelentes espías, no sabemos nada de combate, pero somos buenos escondiéndonos. ¡Solo miren hasta donde hemos llegado!


  —Está bien, te creemos —dijo Marie aceptando por fin la presencia de los invitados en el cuartel.


  —¿Le pasa algo a tu amigo? —preguntó Akira al ver que el hombre no había dejado de ver a Jessica y Luna. La mujer miró a su compañero y luego a las chicas.


  —Yo también lo noté. Es extraño, ¿verdad? —comentó y el hombre asintió. Parecía como si la pareja N°6 pudiera comunicarse nada más con la mirada.


  —¿Sucede algo? —preguntó Jessica al ver que ambos la miraban junto a Luna.


  —Es que… ¿Por qué se impresionan tanto ante mis poderes? ¿No se supone que ustedes pueden hacer lo mismo?


  —No —respondió con velocidad Alice antes de que alguna de las chicas lo hiciera—. Los muchachos no han podido desarrollar la habilidad ni un poco, y no entendemos por qué.


  —¿Y no les has hablado de ella? Su nivel de impresión es demasiado grande.


  —Claro que les he explicado, pero… —Alice bufó en sinónimo de decepción.


  —Entiendo… Te estás apagando.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Les dije que trabajé con Miranda, conozco muchas cosas sobre esta rara situación. Te estás apagando, ¿verdad? —volvió a preguntar para confirmar sus palabras.


  —Sí. Por eso no he podido enseñarles a los chicos a dominar esa habilidad… Ya sabes… no es lo mismo decirlo que verlo en acción. Además, ellos no son capaces de activarla por sí solos.


  —Tienes razón. —N°6 dirigió su mirada de nuevo a las chicas—. Por favor acérquense. —Luna y Jessica se acercaron junto a Antonie—. ¿Y tú qué? Les hablaba a ellas —le dijo a Antonie al ver que no se separaba del dúo femenino.


  —Yo también poseo las siete habilidades —dijo un poco malhumorado al sentirse desplazado.


  —¿Ah? ¡Esa no me la esperaba! —dijo casi riéndose—. ¡Según mis registros tú eres un debilucho llorón!


  Yuuki y Tomás estallaron en risa. Ellos dos eran rivales con Antonie, pero a la vez se habían convertido en muy buenos amigos.


  —¡Cállense, cabezas huecas! ¡El día en que me venzan en un combate les permitiré reírse de mí, mientras véanme desde abajo!


  —¡¿Qué dijiste?! —le gritó Yuuki.


  —¡¿Quieres pelear?! —se metió Tomás.


  —¡Ya basta! —Lucila salió de su silencio y sujetó a Yuuki y Tomás de las orejas—. ¡No es momento para sus estupideces!


  —¡Se lo merecen! —continuó la pelea Antonie. Lucila le lanzó una mirada furiosa a Antonie haciéndolo callar de golpe—. Lo siento —pronunció.


  —¡Chicos, concéntrense! —les pidió Alice.


  —¿Me podrían traer un poco de té? —preguntó N°6—. ¿Quieres té? —preguntó a su amigo, pero el negó con la cabeza—. ¿Café? —Esa vez su amigo asintió—. ¡Y un poco de café también!


  —¡Tú también concéntrate! —se alteró Alice. El resto de los Maestros nada más observaban, estaban cansados de poner en regla a todos esos muchachos


  —¡Está bien, está bien! —dijo N°6—. Tómense de las manos. —Los chicos obedecieron y N°6 se sujetó a ellos formando un círculo—. Esto es extraño. Su habilidad parece estar bloqueada.


  —¿Por qué? —interrogó Luna.


  —No estoy segura, pero puedo sentir como el resto de sus habilidades son en extremo fuertes, y están muy bien desarrolladas. Puede que ese inmenso poder interfiera en la activación de la habilidad de control celular, aunque eso es aún más extraño. Las siete habilidades se basan en tener un total control sobre cada célula del cuerpo. —N°6 soltó a los chicos y miró a los Maestros—. Si me lo permiten, yo podría entrenarlos en esto. No creo que me tome mucho tiempo… quizás… —La mujer colocó su mano sobre su barbilla a modo de pensamiento—. Quizás en un mes, a lo mucho en mes y medio estarán listos. —Los Maestros se miraron entre ellos.


  —De acuerdo —confirmó Marie.


  —Bien. Mi amigo y yo, ¿ya podemos descansar?


  —Espera, quiero preguntarte algo. —la detuvo Ashanti.


  —Sí, dime.


  —¿Tú sabes quién es el hombre que tiene el código de mi habilidad? —Ashanti le mostró el número cinco de su brazo.


  —Sí, lo conozco, pero está muerto. Su código fue tomado por esa cosa llamada Krystal hace unos cuatro o cinco años. Yo intenté detener esa desgracia reclutando a ese hombre, pero al final las falsas promesas de Krystal terminaron convenciéndolo para que se uniera a ella y terminó absorbiéndolo.


  —¿Cómo es posible que esa mujer pueda absorber códigos? —preguntó Marie.


  —¿Mujer? ¿Quién les dijo que esa cosa es humana?


  —¿A qué te refieres? —La cara de Alice se llenó de dudas.


  —Nosotros somos humanos a los que se les insertaron habilidades especiales, pero Krystal es una habilidad convertida en algo parecido a un humano.


  —No lo entiendo, ¿cómo es eso posible? —intervino Akira. Luna y el resto estaban atentos a la conversación.


  —Yo tampoco lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Miranda era un verdadero genio. Ella me explicaba ciertas cosas, pero para serles sincera mucho de ello no lo entendía.


  —Ese debe de haber sido el hueco que había en la información que leíste cuando estuviste en Camelot hace más de un año, Alice —añadió Akira.


  —¿Por qué no le preguntan a Strauss? El hombre ha estado en silencio desde que llegué pretendiendo que no está aquí y que no nos conoce. Nosotros tres éramos el equipo especial de Miranda. —N°6 atacó de manera directa al hombre y ahora las miradas hostiles eran para él.


  —¿Lo sabías? —preguntó muy seria Marie.


  —Sí, pero no creí que fuera importante, después de todo el saberlo no cambia la situación.


  —En eso si tiene razón el sujeto canoso —dijo N°6 con ese tono sarcástico que manejaba desde el momento que llegó.


  —Entonces también sabes dónde está el código de la habilidad número siete, ¿cierto? —preguntó Marie y Strauss asintió—. ¿Dónde?


  —También está dentro de Krystal —respondió N°6 antes que Gray—. Pero eso es obvio, no había necesidad de preguntarlo.


  —Tenemos nueva información, pero seguimos en el mismo punto —afirmó Luna.


  —Concuerdo contigo, pequeña. ¿Ya puedo irme a descansar? —pidió de nuevo y Marie asintió.


  —Denle una habitación —ordenó Ashanti. El trío Aristondo junto con el trío de Luna y Yuuki partieron junto con los nuevos invitados.


  ***


  Al día siguiente, Luna, Jessica y Antonie salieron del cuartel para entrenar con N°6 al aire libre.


  —Por favor siéntense —les ordenó la mujer. Esta vez, la apariencia de N°6 tenía un aspecto mucho mayor, como de unos cuarenta o cincuenta años—. Por favor cierren los ojos y sientan como circulan las habilidades dentro de su cuerpo. Esto les tomará un poco de tiempo, por lo que necesito que se concentren lo mejor que puedan.


  Después de varios días, los chicos lo logaron y sintieron como las habilidades eran parecidas a varios ríos que circulaban por su interior, unos más turbulentos que otros, pero que con la concentración correcta podían dominarlos.


  —¿Cuántas habilidades sintieron?


  —Seis —respondieron juntos.


  —Esta vez quiero que apaguen todos sus poderes y se concentren en activar el faltante. —Los chicos no sabían cómo lograrlo ya que todo era cuestión de comunicarse con sus propios cuerpos, como si fueran independientes de ellos—. Este ejercicio será mucho más difícil, pero ya tienen la base, así que esfuércense.


  —¡Sí, Maestra! —N°6 se sonrojaba cada vez que escuchaba ese título.


  Como la mujer dijo, a los chicos les tomó mucho más tiempo lograr el ejercicio, pero al final pudieron sentir como la habilidad número seis se movía dentro de ellos. Los chicos coincidieron en que la habilidad de control celular era igual al nacimiento de un río, tranquilo y puro.


  —¡Lo logramos! ¿Qué sigue? —preguntó muy ansiosa Jessica.


  —¡Estoy impresionada! Pensé que les tomaría mucho más tiempo.


  —Gracias. Sabemos que debemos ser rápidos y por eso nos estamos esforzando hasta el límite —le dijo Antonie.


  —Me parece bien, sigan así, porque esta parte es aún más complicada. —Los muchachos pusieron el rostro serio y pararon las orejas—. Esta vez deberán activar las otras habilidades, pero sin descuidar esta nueva. Para ello deberán armonizar esos “ríos” que sienten en su interior. Todos deberán circular a la misma velocidad y en la misma cantidad. —Para los muchachos era más fácil escucharlo que hacerlo, pero estaban decididos a lograrlo.


  Los días corrían y eso tres no paraban de esforzarse. La motivación de recuperar la paz, tanto externa como interna, los tenía siempre mirando hacia el frente.


  —¿Lo tienen? —preguntó N°6 una mañana, aunque ella ya sabía la respuesta.


  —¡Sí, Maestra!


  —Ahora les enseñaré a usar la habilidad y no se preocupen, esta parte es mucho más fácil que todo lo que han hecho.


  —¡Estoy lista! —expresó Luna animada.


  —¡Yo también! —exclamaron los otros dos al mismo tiempo.


  —Bien. Como primer punto debo decirles que esta habilidad tiene la ventaja de poder concentrarse en cualquier parte del cuerpo. A diferencia de la súper visión que debe estar en los ojos, o la superfuerza que tiene su mayor intensidad en las manos y pies. Con el control celular, cada milímetro de sus cuerpos es un arma mortal.


  —¡Increíble! —expresó Antonie entre emoción y nerviosismo.


  —Como segundo punto. ¿Alguno de ustedes se ha imaginado cual podría ser la desventaja de esta habilidad en una batalla?


  —¡Yo! —alzó la mano Jessica.


  —Dime.


  —Debe de haber contacto directo con el objetivo.


  —Correcto. Si ustedes no pueden tocar a su enemigo, esta habilidad no surte efecto, pero hay solución para ello. —Los chicos se miraron entre ellos expectantes a lo que podría pasar—. Imaginen que todos los árboles que tengo en frente son un grupo de enemigos que quieren matarme. Voy a mostrarles cómo acabar con ellos sin tocarlos de manera directa. —N°6 se quitó los zapatos y pisó firme con la palma se sus pies—. Por favor, colóquense detrás de mí. —Los chicos obedecieron.


  N°6 respiró profundo, miró firme hacia adelante, y en menos de un segundo destruyó una hectárea completa de bosque hasta dejarlo hecho trizas, incluyendo aves y animales silvestres. Luna, Jessica y Antonie se quedaron boca abierta.


  —¡Imposible! —exclamaron los tres al mismo tiempo.


  —Quiero que hagan eso. Practiquen con cosas pequeñas y cuando se sientan listos cada uno destruya un área del bosque, para luego reconstruirla. —N°6 les dio la espalda y, mientras caminaba al interior del cuartel, restauró el bosque en frente de los ojos de los chicos.


  Los días pasaban y N°6 decidió no asomarse a las afueras, para que los muchachos pudieran hacer su trabajo sin ninguna presión.


  —¡Maestra, lo tenemos! —le dijo Jessica a través de la comunicación del brazalete el día que lo lograron.


  —En unos minutos salgo. —N°6 salió junto con Alice.


  Para los chicos fue una sorpresa. De por sí, estaban nerviosos de mostrar su progreso a N°6, que la presencia de Alice los hizo sentir peor.


  —Tranquilos, chicos. Sé que lo harán bien —los alentó Alice.


  —Muéstrennos —ordenó N°6. Los chicos se colocaron en posición y lograron el ejercicio a la perfección.


  —¡Bravo! —exclamaron las dos mujeres con aplausos.


  —¡Entren! ¡Se han ganado un delicioso almuerzo! —les dijo Alice.


  —Espera, aún no terminamos. Falta que les muestre la habilidad oculta del control celular.


  —¿De qué hablas? La habilidad número seis no tiene habilidad oculta —afirmó Alice.


  —¡Claro que tiene! ¡Por eso te traje aquí! —N°6 sacó una daga de entre sus ropas—. Por favor, colócate frente a mí. —Alice estaba extrañada—. Esto puede que te duela un poco. —N°6 acercó la daga y perforó el corazón de Alice.


  —¡¿Qué haces?! ¡Estás loca! —le gritó Alice con dolor. Los chicos se asustaron e intentaron socorrer a Alice.


  —¡No la toquen! Y tú, por favor mantén la herida abierta, es muy importante.


  Alice notó que la mujer no la había atacado con mala intención. Con esfuerzo se mantuvo en pie y dejó que la sangre corriera por su pecho.


  —Luna concentra el control celular en uno de tus dedos. —La chica obedeció—. Ahora introduce tu dedo en la herida de Alice y eleva la habilidad lo máximo que puedas. —Luna se acercó despacio, con un poco de temor, y cumplió la orden de N°6.


  Alice comenzó a experimentar un dolor que expresaba a través de horrorosos gritos. Luna intentó sacar su dedo, pero estaba tan impresionada con lo que estaba viendo que no pudo hacerlo. Alice comenzó a envejecer a una gran velocidad, su cabello se volvió gris, y sus músculos y huesos estaban despareciendo. Parecía que iba a convertirse en polvo.


  —¡Suficiente! —gritó N°6 y sacó el dedo de Luna. Alice, en cuestión de segundos, regresó a la normalidad y la herida de su pecho se cerró de golpe.


  —¡¿Qué demonios acaba de pasar?! —gritó Alice.


  —Increíble, ¿verdad?


  —¡Deja tus malditos juegos y dime que pasó! —Alice tomó a N°6 de la camisa y la acercó a ella.


  —La habilidad seis tiene la capacidad de anular las habilidades de los cuerpos de otros usuarios. —Alice la soltó ante tal revelación.


  —¿Cómo no me di cuenta antes? —se preguntó a sí misma—. ¡Pero eso quiere decir que…!


  —¡Ese es el punto débil de Krystal! —terminó Jessica la idea que Alice intentó expresar.


  —Sí, pero no solo eso. ¡Es la debilidad de Sophia! —incluyó N° 6 con una enorme sonrisa. Los demás sintieron un enorme alivio en sus cuerpos al escuchar que la idea de derrotar a Sophia no era imposible.


  —¡Podemos ganar! —gritó emocionado Antonie y el resto sonrieron llenos de felicidad.


  —¡Chicos! —gritaba Ashanti desde lejos mientras corría hacia ellos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Luna, cuando la mujer llegó hasta su posición.


  —Lo logramos… —La mujer jadeaba—. Strauss y yo encontramos un modo de transferir los códigos a sus cuerpos sin matar a los portadores. —Luna y Jessica se sintieron más felices al escuchar tal noticia—. ¡Vamos! ¡El amigo de N°6 ya está listo para pasarles el código!


  Al llegar al consultorio, encontraron al acompañante de N°6 totalmente desnudo y conectado con varias mangueras de suero a las venas.


  —¿Listas? —les preguntó Strauss.


  —¡Sí! —respondieron juntas.


  Al mismo tiempo que Luna y Jessica colocaron sus manos sobre el cuerpo del hombre, Strauss liberó varias soluciones químicas a través de las mangueras. Dichas sustancias fortalecían el cuerpo del portador a tal nivel, que lo volvía capaz de soportar el doloroso traspaso. Las chicas esta vez tenían una nueva marca, pero en el centro del pecho.


  —¡Fue un éxito! —confirmó Ashanti mientras observaba el estado del hombre en sus monitores.


  El acompañante de N°6 intentó levantarse, pero su esfuerzo se vio reducido al caer de cara desde la camilla.


  —¡¿Qué le pasa?! —interrogó N°6 muy asustada.


  —Olvidé decirles… —dijo Ashanti con una sonrisa nerviosa—. Es parte de los efectos secundarios. Tu compañero no podrá moverse de manera adecuada por al menos dos o tres meses.


  —Bueno, es un precio justo. Es mejor que pagar con su vida. —Aceptó N°6 la condición de su amigo.


  —Es tu turno, Akira —le dijo Strauss.


  —No. —Akira dirigió su mirada a las chicas—. Luna, Jessica… Quería preguntarles… ¿Me permiten encontrar a Aaron antes de realizar mi traspaso? Mi corazón me dice que él estará en el campo de batalla cuando partamos a dar el último ataque. Por favor. —Luna y Jessica compartieron miradas y asintieron juntas—. ¡Se los agradezco mucho!


  —¿Qué tal el entrenamiento, N°6? —preguntó Marie.


  —¡Finalizado y con éxitos!


  —¡Esa voz me agrada! Creo que saben que significa, ¿verdad? —Todos asintieron ante la pregunta de la Maestra Suprema—. ¡Excelente! ¡Prepárense! ¡En dos días partimos!


  —¡Sí, Maestra! —respondieron con un corazón fuerte.


  El final de la fatídica guerra estaba por llegar.


  
    

  


  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 28


  MÚLTIPLES BATALLAS


  



  10 de junio de 2023 de la Sexta Era.


  Estaba a punto de amanecer. Durante los pocos días de preparación nadie dijo una sola palabra. Todos caminaban de un lado a otro repasando el plan en sus cabezas, mientras los nervios recorrían sus cuerpos.


  —¿Están listos? —preguntó Marie. Nadie respondió, pero la energía del lugar daba un resultado positivo a su pregunta.


  Todos subieron a los helicópteros que Yuuki envió en total secreto, para que el enemigo no pudiera rastrearlos.


  —Tengan mucho cuidado —les dijo N°6 con el rostro un poco sombrío. El sarcasmo y el buen humor de la mujer había desaparecido. Ella, al igual que todos, tenía miedo.


  —Lo haremos —respondió Luna con firmeza para darle un poco de seguridad a la mujer.


  —Por favor, cuiden muy bien de Fran —les pidió Marie.


  —No te preocupes. Dejas al pequeño en muy buenas manos. —Marie la miró a los ojos y asintió mostrándole confianza.


  —¿A dónde debemos dirigirnos? —preguntó la Maestra suprema a los chicos portadores de las habilidades.


  —Denos un minuto —le pidió Jessica.


  Los tres chicos estaban sentados en la cabina del helicóptero, con las manos agarradas y los ojos cerrados. Varias imágenes corrían dentro de sus mentes. Los tres habían aprendido a utilizar un poder oculto que les permitía buscar a Krystal a larga distancia. Se trataba del mismo poder con el que Alice había encontrado a Samantha en aquella extraña base de Camelot.


  —¡La tenemos! —exclamó Antonie, y Marie dio la orden de partida.


  Los miembros de Grimoire se aproximaron a un extraño lugar. A lo lejos, en medio de la destrucción, observaron que había una pequeña civilización apartada, rodeada por un enorme muro de concreto, quizás de unos cincuenta metros de alto. En los interiores del muro se extendían cientos de edificios en perfecto estado. En medio de toda la ciudad se elevaba un enorme rascacielos.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Lucila.


  —Según los radares, estamos en un área cercana a Dubái —respondió Ashanti.


  —No puede ser. Los reportes de Yuuki decían que esta área estaba limpia —comentó Akira.


  Yuuki y Strauss habían partido antes que el resto, debían continuar liderando a los grupos de espías y asesinos en los demás campos de batalla.


  —¿Están seguros de que aquí es? —preguntó Marie.


  —Sí. Desde este lugar proviene la energía de esa mujer —le respondió Jessica.


  —Entonces debemos acercarnos a ese extraño mu…


  Luna, Jessica y Antonie se acercaron de golpe al resto de sus compañeros y los sujetaron para lanzarse del helicóptero. Desde la cima del rascacielos, los tres chicos logaron observar como un rayo era disparado hacia ellos. El helicóptero cayó envuelto en llamas, y los chicos logaron caer sanos y salvos junto con sus compañeros.


  —¿Están todos bien? —preguntó Luna un poco preocupada, varios asintieron.


  —Lucila, ¿estás bien? —le preguntó Antonie—. Creo que te sujeté muy fuerte. —La muñeca de la chica estaba roja.


  —No te preocupes, esto no es nada.


  —¡Debemos movernos! —ordenó Alice y todos corrieron directo al muro en medio de los escombros que la guerra había dejado.


  —¡Alto! —gritó Jessica con una extraña sensación que recorría su cuerpo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Marie.


  De pronto, la mujer percibió un peligro cerca de ella, pero no era lo suficientemente veloz como para esquivarlo. Jessica aligeró sus piernas y empujó a Marie evitando que muriera víctima de una bala directo en su cabeza.


  —¡Jessica! —se espantó Álvaro.


  Jessica, luego de salvar a Marie, no logró moverse a tiempo para esquivar el ataque, por lo que la bala impactó en una de sus sienes.


  —No te preocupes. —Jessica introdujo sus dedos en la herida, de manera muy hábil sacó la bala y se regeneró.


  —Son ellos. Debemos informar a la Maestra. —susurró una voz que nadie escuchó a excepción de Alice.


  La mujer se aproximó con lentitud a un muro derribado, desenvainó su espada, la hizo pasar a través del concreto y cuando la retiró estaba embarrada de sangre.


  —¡Salgan, cobardes! —ordenó Marie.


  Tras el grito, unos cincuenta hombres y mujeres salieron de entre los escombros. Luna y sus dos amigos dieron un paso adelante para proteger al resto, pero el trío Aristondo los hizo retroceder y se colocaron frente a ellos.


  —Lucila, ¿qué haces? —le preguntó Antonie.


  —Ustedes deben guardar sus fuerzas para las batallas más difíciles. Déjennos protegerlos.


  —Son demasiados. ¿Acaso no lo ves?


  —No me subestimes. No cometas ese error.


  —Álvaro, ¿estás seguro? —Jessica estaba preocupada.


  —Solo observa —le respondió con un tono serio.


  —Luna… —Antonie aún se sentía inseguro.


  —Estos tres no son lo que parecen —añadió con una gran sonrisa en el rostro.


  —¡Ojalá estén listos! —dijo Lucila a sus familiares.


  La muchacha sacó tres agujas y las introdujo en la nuca de Tomás, Álvaro y en la de ella.


  Luna recordó el momento en el que sus amigos lucharon contra los secuaces de Krystal, pero esta vez no tenía miedo, sino ganas de verlos destrozar a los contrincantes. Tomás se movió con rapidez hacia Alice y le quitó la espada.


  —Con permiso, Maestra Esta espada me será de gran ayuda —le dijo el chico sujetando con firmeza el arma.


  Alice estaba impresionada por el incremento de poder que esos tres demostraron. Por un momento recordó a ciertas personas con las que en algún momento convivió.


  En pocos minutos el lugar estaba despejado. Ninguna bala, ni ninguna navaja tocó a ninguno de los del clan Aristondo. Tomás, Álvaro y Lucila, al terminar, se acercaron y extendieron sus brazos frente a Luna, Antonie y Jessica respectivamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jessica.


  —Esa técnica les consume mucha energía. Deben de estar exhaustos —respondió Luna, y sujetó a Tomás de las muñecas.


  —¡Gracias! —le dijo el joven muy feliz al sentir que recuperaba sus fuerzas.


  —Por favor, ayúdame —pidieron Álvaro y Lucila con mucha amabilidad a sus compañeros, y estos con mucho cuidado aplicaron la técnica de curación.


  Los chicos lograron desarrollar la técnica de curación, a tal nivel que solo necesitaban tocar a su paciente para poder activar la habilidad, sin estacas y sin sangre, algo que ni Alice en muchos años había podido lograr.


  —¡Vámonos! —los alentó Marie y siguieron corriendo hacia el muro.


  —¿Cómo vamos a cruzar? —preguntó Akira, sin dejar de correr.


  Los tres chicos aligeraron sus cuerpos y aumentaron su velocidad.


  —¡Ahora! —exclamó Luna.


  El trío endureció sus puños con la habilidad de diamante y golpearon el muro hasta hacerlo caer. Los demás atravesaron la entrada y varias alarmas empezaron a sonar por todo el lugar.


  —¡Hay personas aquí! —exclamó Ashanti refiriéndose a que había civiles viviendo entre los muros.


  Las personas corrían por las calles en busca de refugio. Se cerraron ventanas y puertas, y poco a poco el silencio fue ganando poder.


  —¡Debemos apurarnos! —dijo Akira y se dividieron en grupos: Alice se juntó con Jessica y Antonie, Luna se unió a Tomás y sus primos, y los Maestros tomarían un camino por su propia cuenta.


  —¡Cuando aseguremos el perímetro juntos entraremos a ese rascacielos! ¡Por favor, no se adelanten! —les gritó Marie.


  —¡Entendido! —Estuvieron de acuerdo el resto de los grupos.


  —¡Akira! —le gritó Luna antes de que se alejara demasiado.


  —Dime, ¿sucede algo?


  —Al norte. Él está al norte. Pude sentirlo desde que llegamos junto con una extraña energía que no puedo describir —dijo con ojos compasivos. Akira miró a Marie y Ashanti.


  —Ve —le dijo Marie, y Akira salió disparado.


  —¡No olvides avisarnos cuando lo encuentres! —le recordó a Luna. Akira asintió y continuó corriendo hacia donde se encontraba Aaron.


  ***


  Marie y Ashanti caminaban juntas entre las calles desoladas de la ciudad.


  —Tranquila, yo también estoy nerviosa —dijo Ashanti al ver un leve temblor en las manos de Marie.


  —Esto nos sobrepasa, intento ser fuerte, pero es muy difícil.


  —Lo sé. Me gustaría que Gabriela estuviera aquí, ella siempre sabía qué hacer.


  —Mi hermana era genial, espero que esté bien en donde quiera que esté.


  —Por alguna razón aún siento que está viva.


  —Yo estaba segura de que había muerto. Luego apareció ese sujeto, y una pequeña esperanza de aún tenerla viva surgió en mi interior, pero ahora no sé qué pensar. Todo es muy extraño.


  —Esto es raro. —Ashanti dejó de caminar y comenzó a inspeccionar sus alrededores. La mirada de la mujer era fuerte, sus cejas estaban levantadas y sus orejas estaban atentas a todo.


  —¿A qué te refieres?


  —El silencio. —Ashanti giraba la cabeza hacia todas direcciones, en busca de algún sonido diferente al de su voz o el de Marie, pero no obtuvo resultados.


  —No te entiendo.


  —¿No te parece rara la velocidad con la que esta ciudad ha quedado en silencio? Cuando entramos, esto era un desastre en cuanto a sonido, como cualquier ciudad del mundo. Luego sonaron esas raras alarmas, todos corrieron espantados y en cuestión de segundos solo quedamos nosotros.


  —Tienes razón. Estoy tan preocupada que no me había dado cuenta de ello.


  —Creo que este lugar tiene entradas secretas en algún lado, pasadizos… no sé… lugares donde toda esa gente pueda resguardarse ante un peligro.


  —¿Crees que ellos son los elegidos para el sacrificio?


  —Es probable. —Ashanti detuvo sus palabras un momento para pensar—. Creo que lo mejor será separarnos.


  —No, ¿por qué haríamos eso? Debemos continuar con el plan, y buscar algo que ayude a los chicos a detener a Krystal antes de que despierte a Sophia.


  —En verdad que estás distraída. ¿Acaso no escuchaste lo que Luna dijo cuando le avisó a Akira donde estaba Aaron?


  —No, lo siento. —Marie suspiró en sinónimo de decepción por su falta de concentración.


  —Luna habló sobre una energía desconocida. Creo que puede tratarse de él, y si no me equivoco eso quiere decir que el cuerpo de Gabriela, o parte de sus restos, puede estar por ahí.


  —Ashanti, eso es imposible. Él sería incapaz de involucrase en todo esto.


  —Nunca dije que lo estuviera. Quizás solo nos está observando.


  —¡Es una locura! No iré tras una pista que está fundamentada en un presentimiento. ¡Tú no eres así!


  —Lo sé y tienes razón. —Ashanti se acercó a Marie y la miró a los ojos—. Pero si resulta ser quien pienso que es, podemos tener la ventaja y acabar con todo esto, sin exponer a Luna y a los demás. Por favor, debes encontrarlo. —La mirada de Ashanti era especial, jamás se había visto antes una expresión como esa en su rostro. Marie bajó la mirada y suspiró de nuevo.


  —Está bien. Mientras, ¿tú que harás?


  —Revisaré algunos de estos edificios, quizás me lleve a un lugar donde Krystal guarde algo importante. —Marie no se veía convencida—. No te preocupes. Después de todo no me estoy saliendo del plan, porque estaré investigando a esa mujer—. Le dijo con una sonrisa.


  —La que me preocupa eres tú…


  —Pues no debes. Estaré bien. Te lo prometo —le dijo con una sonrisa aún más grande.


  Marie se dio la vuelta y corrió hacia el norte de la ciudad. La mujer sí había escuchado con atención las palabras de Luna, pero fingió no hacerlo porque no tenía ganas de embarcarse en la búsqueda de alguien, que podría causar más daño que Sophia.


  Ashanti caminó un par de cuadras más y encontró una pequeña casa, le pareció curiosa porque podía observarse que era muy antigua, además de ser la única en todo su alrededor. El resto de los edificios eran condominios de varios pisos, mucho más modernos que la extraña casa.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó luego de presionar varias veces el timbre de la casa.


  Ashanti se asomó a las ventanas delanteras y observó el interior del recinto, pero no le pareció que hubiera alguien adentro.


  Ashanti sacó una de sus armas y disparó a la ventana para poder entrar. Varias alarmas de seguridad sonaron, pero no le preocuparon porque sabía que nadie llegaría. Buscó el interruptor y acabó con el molesto sonido. La mujer recorrió la casa con mucho cuidado, y descubrió que se trataba del hogar de una familia de cinco miembros, una pareja, sus dos hijos y una anciana que podría ser la abuela de los niños. Cuando llegó al cuarto de la pareja encontró todo en perfecto orden, a excepción del ropero que se encontraba abierto. Ashanti se asomó, y a simple vista parecía un armario común y corriente, pero al fondo había una puerta de acero que era cubierta a la perfección por la ropa que estaba colgada frente a ella.


  —¡Me siento como en esa película del león que habla! —bromeó para sí misma.


  Ashanti quitó la ropa y vio la entrada. A un costado había una pantalla táctil con números, como para colocar una contraseña.


  —¡Excelente! ¿Cómo demonios voy a adivinar la contraseña? —suspiró—. Si Gabriela estuviera aquí ya hubiera derribado esta cosa.


  Ashanti dio media vuelta derrotada, estaba decidida a dejar esa búsqueda. Cuando la mujer estaba a punto de poner un pie fuera del armario, la compuerta se abrió sola. Ashanti se quedó observando unos segundos el lugar.


  —¡Está bien! ¡Acepto tu asquerosa invitación! —dijo en voz alta y con fuerza. Tenía la seguridad de que alguien la estaba esperando.


  Ashanti bajó varios metros por una escalera de acero y se encontró con una puerta de madera, la cual abrió con facilidad. Al atravesar la puerta, se encontró con un enorme pasillo y varias puertas de madera a lo largo de él.


  —Estoy bajo la calle, y estas deben de ser las entradas a los pasadizos de los demás edificios. —Analizó al ver que detrás de las puertas, había escaleras iguales a la que ella había utilizado.


  —Por favor, siga las señales —le dijo una voz electrónica. En el piso se marcaron varias flechas que le indicaban que debía caminar hacia adelante—. Por favor, siga las señales —repitió la voz.


  —Te haré caso, pero me tomaré mis precauciones. —Ashanti cargó su pistola y caminó con cuidado.


  Pasaron varios minutos en los que Ashanti seguía caminando y comenzaba a hartarse. Por un instante sintió que era parte de un plan en el que solo querían distraerla, y hacerle perder el tiempo.


  —¡Aquí no hay nada! —exclamó y se acercó a una de las puertas para abandonar el lugar, pero estaba cerrada. Ashanti intentó desesperadamente con varias puertas, pero ninguna cedía.


  —Por favor, siga las señales —le volvieron a indicar.


  —¡No puedo creer que esté haciéndole caso a la voz de una máquina!


  Ashanti caminó por varios minutos más hasta llegar a una amplia región, bajó una escalera y caminó por el enorme salón de acero. Llegó al fondo y observó que la pared que tenía de frente no era sólida ni uniforme, sino hueca, como si algo estuviera detrás de ella. La mujer, con mucho cuidado, acercó su oreja y escuchó lo que parecían ser unas cuantas voces. De repente, desde arriba cayó una enorme reja de barrotes. Ashanti retrocedió dando un salto mortal hacia atrás y con el corazón palpitándole fuerte.


  —¡Eso estuvo cerca! —exclamó con la mano en el pecho.


  —¡Ya lo creo! —le respondió una voz femenina. Ashanti volteó y se encontró con un cuarteto de mujeres.


  —¡¿Quiénes son ustedes?! —preguntó mientras les apuntaba con su arma. La Maestra estaba sorprendida al ver el enorme parecido que tenían con Krystal.


  —Verónica. —Al decir su nombre, los pocos mechones que tenía en frente, los regresó hacia atrás con la mano de una manera bastante coqueta.


  —Ginger. —La mujer la miró a los ojos e hizo una reverencia un poco burlona.


  —Angélica. —Angélica sonrió y agitó su mano derecha de un lado a otro, haciendo parecer que se trataba de una mujer dulce y sencilla.


  —Rebecca. —Ella nada más se limitó a mirar a Ashanti, con unos ojos que denotaban sus deseos de matar.


  —¡Somos las hermanas de Krystal! ¡Bienvenida a Camelot! —dijeron al unísono.


  —¡¿Qué quieren?!


  —Creo que es obvio —respondió Ginger y las cuatro, sin perder nada de tiempo, corrieron hacia Ashanti.


  Ashanti disparó hasta acabarse las balas, pero no pudo acertar ningún tiro. Angélica fue la primera en llegar, sacó una navaja e intentó apuñalar a Ashanti en el cuello, pero ella se agachó e intentó contraatacar con una patada, pero Angélica la esquivó con un salto mortal para atrás. Al ponerse de pie, la Maestra se vio rodeada.


  Rebecca, Angélica y Verónica lanzaron una navaja, cada una, al cuello de Ashanti, pero esta las esquivó de nuevo agachándose y, cuando regresó a su posición original, Ginger se colocó frente a ella para darle un puñetazo en el rostro. Ashanti encorvó la espalda y sujetó con fuerza el brazo de su enemiga apoyándolo sobre su hombro y, con la mano que tenía desocupada, sacó con rapidez una navaja e intentó cortarle el cuello, pero Ginger encorvó su espalda para evitar ese fatídico final. El hombro de Ginger tronó debido a que estaba en una mala posición para hacer su movimiento. Después de esquivar el ataque de Ashanti, Ginger regresó con fuerza a su posición original, y le plantó un cabezazo a la Maestra de Pendragon. Ashanti se aguantó el dolor, retrocedió y recogió su pistola sin dejar de ver a sus contrincantes.


  —¿Qué piensas hacer con esa cosa inservible?—se burló Verónica.


  —¡Ni te lo imaginas! —Ashanti presionó el gatillo del arma e hizo ese sonido característico que indica que las balas se han acabado, pero no lo soltó, lo mantenía presionado.


  —¡Eres una burla! —le gritó Ginger.


  —¡Seguro que sí!


  Ashanti apuntó su arma a Ginger, soltó el gatillo y lo volvió a presionar, pero esta vez no hizo el mismo sonido, sino que se escuchó un pequeño silbido, y el arma liberó un rayo que hirió la mejilla de la mujer. Ginger se llevó la mano al rostro, y vio la sangre que corría por él.


  —¡Un arma láser! ¡Estoy impresionada! —halagó Ginger a Ashanti.


  —Tal parece que ese hombre fabricaba todo tipo de juguetes. ¡Ese hermoso y guapo hombre! —comentó Rebecca.


  —¡Cállate! —Ashanti apuntó hacia Rebecca.


  —No he dicho nada malo. Ese hombre, no recuerdo muy bien su nombre, ¡pero es fascinante! Dentro de él existe un tipo de maldad único y muy especial.


  —¡Dije que te calles! —gritó. Ashanti sabía que estaba haciendo referencia a Aaron. La Maestra disparó, pero falló en el intento. La rabia que la mujer sentía nublaba su concentración.


  —¡Pobre, estás muy mal! —Rebecca seguía burlándose.


  —Hermana, esto es muy aburrido. Acabemos con ella de una vez —rezongó Verónica dirigiéndose a Rebecca.


  —Tranquila, pequeña. ¡El juego aún está empezando! —Rebecca miró a Ashanti y las otras tres hermanas se colocaron junto a ella—. Antes de matarte, vamos a enseñarte… —Rebecca hizo una pausa para pensar—. ¿Qué te parece si lo llamamos “truco”? ¡Sí, eso es! ¡Vamos a mostrarte un truco de nuestra habilidad de control mental!


  —¡¿Habilidad mental?! —Ashanti no podía creer que esas mujeres tuvieran habilidades.


  Las cuatro hermanas se sujetaron de las manos, y sus miradas se volvieron frías y despiadadas.


  —¡Ciega! —gritaron las cuatro juntas.


  —¿Qué está pasando? —se preguntaba muy asustada. Ashanti sintió un ligero mareo y su vista comenzó a nublarse. Su visión iba disminuyendo de a poco hasta que no pudo observar más que la oscuridad.


  —¡Divertido! ¡¿No lo crees?! —preguntó Angélica—. ¡Es una bendición que nuestra hermana nos dio! —Angélica se acercó a Ashanti, y le lanzó un puñetazo al rostro. Ashanti lo esquivó, aunque con dificultad—. ¡Impresionante! La gente de Grimoire no deja de sorprenderme. Mira que tener tan desarrollados tus sentidos, a tal punto de esquivar mi ataque faltándote la visión. ¡En verdad que tienes muy bien merecido el título de Maestra!


  —Creo que tendremos que ampliar el juego —añadió Ginger. Angélica regresó junto a sus hermanas, y volvieron a tomarse de las manos.


  —¡Sorda! —fue la orden que dieron, y se deshicieron a carcajadas para que Ashanti notara a la perfección como perdía la audición poco a poco.


  —¡Veamos qué tal le va ahora! —dijo Verónica.


  Cada una de las hermanas sacó una navaja y se aproximó a Ashanti. La Maestra retrocedía un paso, por cada paso que daban las hermanas.


  —Puede sentir las vibraciones del suelo —comentó Angélica.


  —Eso no significa que pueda huir —le dijo Rebecca con una sonrisa en el rostro.


  —¡Esperen! —las detuvo verónica.


  Verónica comenzó a golpear el piso con fuerza simulando que estaba corriendo. Ashanti se espantó al sentir las vibraciones, y en un intento por correr, se tropezó y cayó al piso golpeándose el rostro. Las cuatro hermanas no dejaban de reírse. Las mujeres, mientras Ashanti seguía en el piso, se acercaron y la rodearon.


  —Comencemos con heridas leves —ordenó Rebecca.


  Las cuatro mujeres hicieron heridas superficiales en el rostro, brazos y piernas de Ashanti. La mujer gritaba de dolor y se sentía frustrada al no poder escuchar sus lamentos. Ashanti intentó ponerse de pie varias veces, pero las despiadadas mujeres la regresaban al piso pateándole el cuerpo.


  —¿Qué tal si aumentamos el nivel? —propuso Ginger.


  —¡De acuerdo! —se animó Verónica.


  La hermana más pequeña de Krystal, pisó las rodillas y tobillos de Ashanti hasta quebrarlos. Ashanti gritaba sin parar, sus ojos lagrimeaban y su respiración era bastante mala.


  —Luna… —pensó en medio de su dolor.


  —¿Cómo vencerán a Krystal si ella posee esa horrenda habilidad de control mental? —le preguntó Ashanti a Luna un día mientras descansaba después de entrenar.


  —La Maestra Alice dice que tenemos que reforzar nuestra mente, para que Krystal no pueda entrar en ella.


  —Eso suena muy difícil. ¿Cómo lo harán?


  —Eliminando el miedo y confiando en uno mismo.


  —¿Hablas en serio? —Ashanti se mostraba escéptica ante las palabras de Luna—. Estamos hablando de una mujer que puede hacer que cualquiera haga lo que ella desea nada más con decirlo, y tú me hablas de cosas… bueno… cosas que son un poco más sentimentales. No creo que eso la derrote.


  —Por supuesto que tengo que entrenar y desarrollar mis habilidades hasta alcanzar un nivel superior al de ella, pero en este caso la salud mental, y esas cosas que llamas sentimientos, juegan un papel muy importante en todo esto. —Luna miró fijo a los ojos de Ashanti—. Dime, ¿amas a nuestra familia?


  —¡Eso es obvio!


  —¡Ahí está! El mantenernos presente en tu mente puede que te fortalezca.


  —Frente a este desastre, este horrendo desastre. ¿Por qué puedes estar tan segura de eso?


  —Porque a mí me funciona. ¡Ustedes me hacen muy feliz! —respondió con una sonrisa.


  —¡Ella tiene razón! ¡Tengo personas por quien luchar! —pensó después de recordar esa conversación con Luna.


  —¡Terminemos con esto! —ordenó Rebecca y las cuatro hermanas atravesaron el torso el Ashanti, sacaron las navajas y las sacudieron para quitarles la sangre.


  —Vámonos —dijo Ginger, y las cuatro caminaron hacia la salida, justo por donde Ashanti había entrado.


  —¡Esperen! —pidió Angélica y se regresó a recoger el arma de Ashanti que aún continuaba cerca de sus pies—. ¡Este juguete se ve interesante!


  —¿Tu hermanita no te enseñó a no tomar las cosas ajenas? ¡Eh, maldita zorra!


  Ashanti se había levantado, su visión y oído se habían restaurado, y sujetaba con fuerza el brazo de Angélica. Antes de que ella o cualquiera de sus acompañantes pudiera atacarla, Ashanti cortó el cuello de la mujer. El hermoso cabello rubio de Angélica se tiñó con la sangre. La pobre intentaba hablar, pero cada vez que lo hacia su herida se abría aún más. En medio de convulsiones y pujidos ahogados, Angélica murió.


  —¡Voy a matarte! —La amenazó Ginger.


  —¡Inténtalo, a ver si puedes! —La retó mientras sus heridas terminaban de cerrar.


  Ashanti, antes de ser brutalmente apuñalada, activó su habilidad oculta y comenzó a usarla sin temor a las consecuencias.


  Verónica sacó una navaja y la lanzó hacia Ashanti, ésta la atrapó y la lanzó hacia Ginger, pero ella también logró atraparla y se la regresó. Ashanti sacó una navaja propia, la lanzó hacia Rebecca, y la que Ginger le regresó se la lanzó de nuevo a Verónica. La mujer sacó una segunda navaja y la mandó hacia el pecho de Ginger. La pelea se trataba de un intercambio veloz de navajas, siete para ser exactos.


  —¡Esto se acabó! —gritó Ashanti.


  Las navajas que iban hacia ella se detuvieron en el aire, estiró los dedos, extendió los brazos hacia atrás, y los brazos derechos de sus enemigas fueron cortados en varios pedazos. Los gritos de esas tres eran desgarradores.


  —¡La técnica de hilos! —Jessica había descubierto a Ashanti entrenando.


  —¡Jessica, me asustaste!


  —Lo siento, Maestra, es solo que esa es una de mis técnicas favoritas. ¿Dónde la aprendió?


  —De mi padre. Nuestra familia es la creadora de esta técnica, pero dejamos de enseñarla hace mucho, y hoy solo es una tradición familiar.


  —¡Increíble! ¿Qué clase de veneno utiliza en los hilos?


  —¿Veneno? —Ashanti miró con confusión a Jessica—. ¡Oh no, querida! Mi familia nunca ha usado venenos, eso se lo enseñaban a los aprendices de otros clanes. Nosotros utilizamos los hilos para cortar miembros completos de nuestros enemigos. —Ashanti se acercó a Jessica—. ¡El poder de los hilos es inmenso! Pero no se lo íbamos a mostrar al resto, ¡¿verdad?! Después de todo, lo mejor es solo para la familia—. susurró Ashanti al oído de Jessica.


  —¡¿Quiere decir que me enseñará?!


  —¡Por supuesto! Pero no le digas a nadie. —Jessica sonrió y se fue corriendo como una niña pequeña.


  —¡Eres un monstruo! —le gritó Rebecca.


  Ginger se levantó presionando la herida de su brazo y salió corriendo.


  —¡¿A dónde vas?! —Ashanti hizo llegar una navaja a su mano, la lanzó a la nuca de la mujer y, al igual que su hermana, murió sobre un enorme charco de sangre.


  —¡Aléjate! —gritó Verónica cuando Ashanti posicionó su mirada sobre ella.


  —¿Tú fuiste la que quebró mis rodillas y tobillos?


  —¡No, fue… fue Rebecca! ¡Fue ella! —gritaba mientras señalaba con su otra mano a su hermana.


  —¡Aparte de mentirosa, cobarde! —Ashanti clavó su tacón de aguja varias veces sobre las piernas de Verónica, hasta que su voz se agotó de tanto gritar.


  —¡Por… por favor… déjame! —rogó Verónica con muchísimo esfuerzo.


  —¡Por supuesto! ¡En estos momentos se acaba todo! —Ashanti se acercó a su arma, la recogió y lanzó un rayo directo a la cabeza de la chica —Solo queda una —dijo mirando a Rebecca.


  —¡¿Cómo te libraste de nuestro poder?! —Rebecca temblaba y sudaba, su cuerpo ya había perdido demasiada sangre, estaba al borde de la muerte.


  —Digamos que fue mi familia —Ashanti se dio la vuelta y caminó hacia la reja de barrotes.


  —¿Eso es todo? ¿No vas a matarme?


  —Ya lo hice. La cantidad de sangre que has perdido es suficiente para que acabe tu vida. —Ashanti regresó su mirada a la mujer—. ¡Quiero que tu vista se nuble y quedes en total oscuridad, poco a poco, así como hiciste conmigo! ¡Quiero que el sonido de este lugar vaya desapareciendo, poco a poco de tus oídos, justo como hiciste conmigo!


  —¡Maldita! ¡Juro que te veré en el infierno! —fue lo último que Rebecca dijo antes de que su cuerpo dejara de responder.


  Ashanti se acercó con cuidado a una esquina del salón y encontró un hueco, ancho como un puño. La mujer introdujo su mano y encontró lo que parecía ser un botón, lo presionó y cerca de la reja apareció un detector de huellas. Ashanti colocó su dedo sobre él, pero le denegó el acceso.


  —¡Ja! ¡Krystal está tan loca que por un momento pensé que quizás yo sería la clave! —se dijo a sí misma bromeando.


  La Maestra se acercó a los cuerpos de sus víctimas y tomó varios de sus dedos. El dedo pulgar de Rebecca fue el único que dio acceso. La reja de barrotes se elevó, y seguido de eso el extraño muro de acero también se levantó.


  —¡Imposible! —exclamó sudando. Ashanti se congeló al ver lo que la pared escondía detrás de ella.


  ***


  Marie corría por las calles de la ciudad. La Maestra intentaba contactar a sus compañeros, pero su brazalete no funcionaba.


  —¡Qué odioso! —exclamaba mirando el aparato que le decía que no había señal.


  De pronto, al levantar su mirada, miró a una persona pasar frente a ella escondiéndose en la siguiente calle. Marie corrió en la misma dirección y al llegar observó a la persona ocultarse otra vez. Marie corrió, cruzó la calle y vio la entrada de un edificio de condominios abierta, se acercó lentamente y observó una sombra pasar en dirección al ascensor del edificio. La Maestra llegó tarde, pero alcanzó a fijarse que el ascensor se detuvo en el cuarto piso y decidió tomar las escaleras. Al llegar, observó que había una puerta abierta al fondo del pasillo. Marie caminó despacio, con una navaja en la mano, cruzó la entrada y de pronto la puerta se cerró de golpe. Marie volteó de inmediato, lista para atacar.


  —Hola, Marie —le dijo una mujer.


  —¿Emma? ¿Qué haces aquí? —La mirada de Marie hacia la mujer era dura y fría.


  —Necesitamos hablar.


  —¡No lo creo!


  Marie le lanzó la navaja a Emma y ésta la atrapó. Marie sacó otra navaja y corrió hacia la mujer para apuñalarla, pero Emma usó su habilidad para colocarse detrás de su contrincante haciendo que la navaja se clavara en la puerta.


  —Por favor, no he venido a luchar. Lo juro —le dijo mirándola directo a los ojos.


  Emma se agachó con lentitud, colocó la navaja que había atrapado en el suelo y la empujó con el pie para devolvérsela.


  —¿Ahora me crees?


  —No del todo.


  —Eso es suficiente para mí. Por favor siéntate.


  Marie sin bajar la guardia se sentó en un sofá, y Emma con mucho cuidado se sentó frente a ella.


  —Esa es una llave, ¿verdad? —preguntó Marie al observar como una pieza metálica sobresalía por la manga larga de la camisa de Emma.


  —No, te equivocas, es un brazalete —respondió ocultando la pieza de metal en lo más profundo de su manga.


  —Observé con cuidado el pomo de la puerta antes de atravesarla y no parece estar forzado, mucho menos roto, así que no mientas.


  —Típico de la gran Marie Blair —le dijo torciendo los ojos.


  —¿Tú vives aquí? —preguntó ignorando el sarcástico halago.


  —Sí. Este es mi apartamento.


  —¿Desde cuándo?


  —No creo que eso sea importante. Yo…


  —¡Responde o me voy!


  —Un par de días antes de que Jessica atacara Grimoire —respondió desganada.


  —¿Y decidiste vivir en este extraño lugar, así nada más? ¡¿Crees que soy estúpida?! —Marie se puso de pie, sacó su arma y apuntó a la cabeza de Emma.


  —Él me trajo aquí.


  —¡¿Te refieres a…?!


  —Sí.


  —¡Con mayor razón! ¡Voy a matarte!


  —¡Ya basta! —Emma se puso de pie, desarmó a Marie y la empujó de nuevo hacia el sofá—. ¡Nosotros no somos el enemigo!


  —¡Lo dice la mujer que formó parte de Oakheart desde que nació! ¡La que maltrató a Jessica e introdujo esas asquerosas habilidades dentro de Antonie! ¡Por supuesto, tú no eres el enemigo! —le gritó con un tono muy sarcástico.


  —¡Lo hice porque él me lo pidió!


  —¿Él te lo pidió? ¡¿Desde cuando trabajas a su lado?!


  —Desde que Miranda nos liberó… —Emma suspiró para recuperar la calma y que la situación no se le saliera de control—. Unos meses después de que Miranda nos liberó… —contestó tranquila y seria.


  —¡¿Por qué?! —Marie continuaba con la energía hasta arriba.


  —Él me contó ciertas cosas, y me di cuenta de que me estaba pudriendo al seguir a un grupo que estaba basado en el poder y la avaricia. —Emma se sentó y colocó el arma junto a sus pies—. Él me hizo sentir que a su lado podían ser perdonados todos mis pecados, y que podría tener una buena vida… hacer algo por el mundo… más que solo matar y dominar… No sé si lo entiendes.


  —Que conmovedora historia, casi lloro…


  —¡No estoy aquí para escuchar tus estúpidos comentarios, sino para decirte la verdad!


  —¿La verdad? Hace mucho tiempo que no sé qué es verdad y qué es mentira —dijo la Maestra negando con su cabeza—. Me imagino que sabes que ese hombre contactó conmigo hace un tiempo —declaró mirando con suspicacia a Emma.


  —Sí —respondió con firmeza.


  —¡Pues entonces sabrás que cometí Exterminio por su culpa! —Emma asintió con un poco de timidez—. Si ustedes son los “buenos”, ¡¿por qué no han acabado con esta maldita crisis?! —le gritó muy furiosa.


  —No estoy autorizada para responder esa pregunta —respondió Emma calmada y fingiendo seguridad.


  —¡¿Bromeas?! ¡Quiero una respuesta y la quiero ahora!


  —No —El rostro de Emma se volvió serio y fuerte—. Hay cosas que todavía no puedo decírtelas, porque entonces el rumbo del plan va a perderse.


  —¡¿Cuál plan?!


  —Tampoco estoy autorizada para decirte eso


  —¡¿Entonces para que me has hecho venir aquí sino vas a decirme nada?! ¡Habla claro!


  —¡¿Qué hable claro?! ¡Pero si no te callas! ¡Desde que llegaste no has dejado de gritar! —gritó, suspiró, se recostó en el sofá y se llevó la mano a la frente—. Le dije que hablar contigo era una mala idea, pero como siempre nunca me escucha.


  —Está bien. Voy a calmarme. —Marie cruzó los brazos y las piernas, y miró directo a Emma.


  —Necesito que nos entreguen a Sophia —pronunció incorporándose de nuevo.


  —¿Entregártela? ¿Para que la quieres? Es mejor matarla.


  —No, te equivocas. Deben entregárnosla.


  —No, la que se equivoca eres tú. ¿De verdad crees que voy a dejar el cuerpo de esa mujer en tus manos y en las de ese tipo? ¡Vamos a matarla!


  —Si la matan. —Emma suspiró—. Si la matan, van a desencadenar un problema que hará que esta situación parezca un simple juego de niños.


  —No… —Marie mostraba la terquedad que tanto la caracterizaba—. No estoy de acuerdo. Vamos a buscar a Sophia y vamos a matarla. No puedo confiar en ustedes y mucho menos después de todo lo que ha pasado, y que en cierta forma ha sido culpa de ese hombre.


  —Marie, tienes que creerme. Por favor. —Emma se arrodilló frente a Marie—. Estoy muy asustada y necesito de su ayuda. —Marie estaba impresionada viendo cómo le rogaba. Marie apartó su mirada del rostro de Emma, y miró hacia el techo pensando que debería de hacer.


  —Supongamos que te hago caso. ¿Qué harán cuando la tengan? —preguntó regresando su fría mirada a la cara de la mujer.


  —Yo…


  —No estás autorizada para contestar esa pregunta…


  —Lo siento. Solo puedo decirte que él y yo sabemos cómo acabar con este problema de una vez por todas. —Emma regresó a su asiento—. Durante todos estos años hemos estudiado y practicado varios métodos, hasta que por fin encontramos la manera de romper este horrendo ciclo. Alice… ella…


  —¿Qué sucede con Alice? —Marie puso más atención.


  —Ella estuvo muy cerca de lograrlo, pero le falló un pequeño detalle.


  —Creo que se cual es. —Emma la miró con extrañeza—. Alice nos contó ciertas cosas de su vida hace un tiempo —le aclaró para eliminar sus dudas.


  —¡Gracias a Dios! ¡Me alegra escuchar eso! ¡Al menos ya conoces parte de la historia! —dijo muy aliviada.


  —¿Parte?


  —Sí. Puedo imaginarme lo que Alice les dijo. —Emma hizo una pausa y tragó saliva—. Pero hay más —susurró—. Detrás de la historia de Alice hay mucho más. Un mundo completo. Un ciclo de odio, destrucción y mucho sufrimiento, y solo él y yo sabemos cómo detenerlo.


  Marie se levantó de su asiento, y comenzó a dar vueltas por todo el lugar. El recordar todo lo que Alice le contó y el imaginar que la historia es mucho más larga de lo que imaginó, la hizo entrar en un dilema.


  —Tienes que decirme todo lo que sepas. Yo… —Marie hizo una pausa, no quería decir lo que estaba pensando—. Yo voy a confiar en ti… En ustedes… Pero debes decirme todo lo que sabes, por favor.


  —Lo siento, pero todavía no es momento.


  —Entonces, ¿cuándo lo será?


  —Cuando él lo diga.


  —¡Maldición! —gritó sujetándose la cabeza—. Debo de estar loca, pero acepto —dijo más calmada y mirando directo a los ojos de Emma—. Yo y mi equipo aceptamos estar de su lado.


  —Gracias —pronunció aliviada.


  —¡Cómo sea! ¡Mejor apresúrate y dime que debemos hacer antes de que me arrepienta! —dijo desganada y Emma sonrió.


  —¿Ves ese enorme edificio de allá? —dijo señalando el rascacielos desde la ventana.


  —¡Pues cómo no! ¡Es inevitable no verlo!


  —Bien. Durante todo este tiempo no he podido acercarme, pero he observado que cada quince días varias personas son llamadas para presentarse y nunca regresan, y a la siguiente semana, nuevas personas atraviesan el muro para ocupar las viviendas de los que desaparecen.


  —Y por esa razón crees que Sophia está ahí, ¿verdad?


  —Correcto, pero no solo eso. De alguna forma, algo me dice ya iniciaron con los sacrificios.


  —¿Estás segura? Alice nos dijo que para eso Sophia tiene que estar consciente.


  —¿Qué otra razón puede haber? No puedes esconder miles de personas dentro de un edificio como ese, por más grande que sea.


  —Pueden estar bajo tierra.


  —También lo pensé. He revisado toda la ciudad para ver si hay pasadizos secretos en algún lado, pero no he podido encontrar nada aparte de esto…


  Emma se levantó de su asiento, se dirigió a su recámara y sin que se lo pidiera, Marie la siguió. Emma se acercó a su armario, y sacó varias prendas para mostrarle una puerta igual a la que Ashanti encontró en aquella extraña casa.


  —Estas compuertas sirven como vía de escape cada vez que hay una emergencia, hay una en cada hogar, pero jamás he podido abrir la mía, necesita una contraseña como podrás ver —le explicó señalando el panel táctil con números—. Y ya que mi estadía aquí es un total secreto, no he podido solicitarla.


  —¿Cómo sabes para que son si nunca has podido abrirla?


  —Hace un par de meses se llevó a cabo un simulacro, y engañé a un vecino para que me permitiera usar su entrada, diciéndole que la mía estaba defectuosa y que los encargados todavía no habían venido a repararla.


  —¿Por qué no usamos esa entrada? Me imagino que habrás visto su contraseña cuando lo acompañaste.


  —Ese era el plan, pero cuando se lo pedí, su esposa e hijos ya habían abierto la compuerta, entonces me fue imposible verla.


  —¿Y qué encontraste?


  —Se trata de una enorme estructura metálica. Son cientos de pasillos de acero y, por lo poco que pude observar, se encuentran por toda la ciudad. Caminé muchos metros, quizás un par de kilómetros, y luego llegamos a enormes salones, también de acero, y ahí esperamos hasta que nos permitieron volver. No era nada del otro mundo, solo un gigantesco bunker —explicó un poco decepcionada—. Es por eso, por lo que no creo que tengan a esas personas bajo tierra. Ya deben de haberse deshecho de ellos.


  —¿Piensas que Sophia ya despertó?


  —No. Si así lo fuera esta ciudad ya sería polvo. Es por eso, por lo que deben apresurarse y tomar su cuerpo antes de que lo haga.


  —¿Qué pasará si despierta?


  —No, ni lo pienses. Eso no debe suceder. El plan se vendría abajo.


  —Pero suponiendo que no lo lográramos, ¿qué pasará? Como estratega debo prepararme a cualquier escenario.


  —Bueno… si despierta… Luna, Jessica y Antonie tendrán que luchar con todas sus fuerzas, pero deben de ser conscientes de que es posible que no ganen.


  —Todavía tenemos a Alice de nuestro lado.


  —Alice no aportará nada a los resultados —afirmó muy seria—. Sophia se ha fortalecido mucho estos años, incluso estando en ese estado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Cálculos. Él y yo tenemos una investigación muy compleja sobre Sophia. Es algo que no puedo decirte en estos momentos, es demasiado largo y mi tiempo se acaba. —Emma volvió a colocar la ropa en su lugar y regresó a la habitación donde se encontraban antes, por supuesto Marie la siguió.


  —Cuando Sophia esté en nuestras manos, ¿a dónde debemos llevarla?


  —Yo me contactaré con ustedes, no se preocupen por ello —Emma se dirigió a la salida.


  —¿Ya te vas?


  —Tengo asuntos que resolver antes de dejar la ciudad —le dijo ya muy cerca de la puerta—. Siéntate y piensa tu estrategia. Puedes estar aquí cuanto quieras, pero no abuses, recuerda que no tenemos mucho tiempo.


  —De acuerdo. —Marie se sentó en el sofá que Emma ocupó durante toda la conversación, la miraba abrir la puerta, y por alguna razón sentía que su cuerpo ardía en llamas por los nervios.


  —Sé que van a lograrlo, nos vemos luego.


  —¡Espera! —le gritó antes de que cerrara la puerta por completo.


  —Dime.


  —Desde hace mucho tiempo… he tenido una extraña sensación dentro de mí, y creo que tú puedes ayudarme a eliminarla. —Emma la miró con duda—. Gabriela… Ella… Mi hermana… ¿Está viva?


  —Sí… Lo está —respondió y cerró la puerta de golpe.


  —¡Espera! —Marie corrió hacia la puerta, pero Emma ya había desaparecido. Bajó las escaleras, salió del edificio y corrió por la calle. Al cruzar chocó con otra persona.


  —¡Marie! —La llamaron— ¡¿Estás bien?!


  —¡¿Ashanti?! —Ashanti se levantó y ayudó a Marie a hacerlo.


  —¡Te he buscado por todos lados! ¡Mi brazalete no funciona!


  —El mío tampoco. Perdona, espero no haberte hecho daño.


  —¡No te preocupes por mí! ¡Preocúpate por ti! ¡¿Qué te pasó?! ¡Pareces como si hubieras visto un fantasma! —Marie no respondió, su mirada confundida lo decía todo— ¡¿Lo encontraste?!


  —Algo así…


  —¡Por Dios! ¡Cuéntame todo en el camino! ¡Necesito enseñarte algo!


  —Pero es que… —Marie estaba en shock.


  —Tranquila. Lo que sea que haya pasado vamos a solucionarlo juntos, pero debemos correr porque el tiempo se nos acaba y lo que tengo que mostrarte es muy, muy importante. —Ashanti sujetó a Marie del brazo y la hizo correr junto a ella.


  ***


  Akira se encontraba cerca del centro de la ciudad, e intentaba contactar a Luna para que le diera una ubicación más exacta del paradero de Aaron, pero el brazalete tampoco le funcionaba.


  —¡Demonios! ¡No debí correr como loco cuando Luna me dijo que había detectado a Aaron! —se decía mientras presionaba los pequeños botones del brazalete—. ¡Bien hecho, Akira! ¡Muy bien hecho! —se reprochaba.


  Akira continuó caminando, y después de varios minutos, su brazalete se encendió mostrando un holograma de lo que parecía ser el mapa de la ciudad, junto con un punto rojo parpadeante. El Maestro, sin pensarlo dos veces, siguió las rutas más cortas para llegar al destino que el holograma le indicaba. Akira caminó hasta llegar a un pequeño suburbio, cerca del muro, en el lado oeste de la ciudad.


  —Creo que es aquí… —dijo frente a una casa muy moderna y muy bien cuidada.


  Akira se acercó a la puerta y tocó el timbre. Akira escuchó pasos acercándose a la entrada, por lo que retrocedió un poco y sacó su arma. El pomo de la puerta giró, y el corazón de Akira se aceleró.


  —Gracias por venir —le dijo Aaron al abrir la puerta. Akira bajó el arma mientras su cuerpo no dejaba de temblar—. Por favor pasa y guarda eso, es intimidante.


  Akira ingreso a la casa y se encontró con un cálido y agradable lugar; limpio y muy bien ordenado, como cualquier casa de la población civil. Las paredes de concreto y acero que había en Grimoire no se observaban en ese sitio, y eso lo hacía sentir extrañamente tranquilo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó regresando a la realidad.


  —¿Quieres algo de beber? —preguntó Aaron ignorando la pregunta de su amigo—. Tengo cerveza, güisqui, un poco de tequila y vodka.


  —Sabes muy bien que yo no consumo alcohol.


  —Cierto. —Aaron lo miró por unos instantes y se dirigió a la sala—. Por favor, siéntate —le pidió de una manera extremadamente amable.


  Aaron se sentó en un pequeño sillón reclinable de cuero, y le ofreció a Akira una moderna y cómoda silla que se encontraba en frente de donde él se había sentado.


  —Dime que haces aquí —le dijo ignorando la invitación.


  —Por favor, siéntate.


  —¡Aaron, estamos en una situación complicada! ¡Debemos…!


  —¡Qué te sientes! —gritó muy enojado, y Akira nada más lo miró y obedeció.


  —¿Quién eres? —preguntó Akira después de varios minutos de observar a Aaron sentado frente a él.


  —¿Qué quién soy? Mírame bien, Akira. Soy Aaron, tu mejor amigo —le dijo con un tono melancólico.


  —Mi mejor amigo estaría apoyando a nuestra Sociedad en estos momentos, pero parece que no le importa lo que nos pueda pasar. —Akira suspiró—. ¿Por qué haces esto?


  —¿Te parece incorrecto?


  —Aaron, deja de bromear. ¡Nos traicionaste!


  —¡No, no, no! —Aaron movía su cabeza junto con su dedo índice en modo de negación—. Yo no los traicioné, estoy salvando al mundo y eso no es traición.


  —¿Acaso has enloquecido?


  —Piénsalo, Akira. Este mundo está podrido, hay odio por todos lados. ¿No te gustaría cambiarlo? Porque a mí sí y lo estoy logrando. —La mirada de Aaron no parecía la de una persona cuerda.


  —¡¿Entregando a tu familia al enemigo?! ¡¿Dándole poder a Krystal?! ¡¿Es así como piensas cambiar el mundo?! —Akira estaba muy alterado.


  —Lo ves desde el lado equivocado, mi querido Akira. Por eso te traje aquí, para convencerte de que Krystal no es el enemigo. ¿No te gustaría unirte a nosotros? Tú y Yuuki pueden tener una mejor vida a nuestro lado.


  —¡Estás loco! ¡¿En verdad te estás escuchando?!


  —Por favor, Akira, deja de gritar, no es bueno para ti.


  —¡Aaron, esa mujer te está manipulando! ¡¿Es que no lo ves?!


  —No. Ella es la salvadora de este mundo. Me prometió que después de esta guerra habrá paz, y podremos vivir tranquilos.


  —¡¿Podrás vivir tranquilo después de saber que por tu culpa muchas personas han perdido la vida?!


  —Es un pequeño precio que deben pagar aquellos que se oponen a nuestros planes.


  —¡Aaron, date cuenta! ¡Krystal te está en-ga-ñan-do! ¡Su verdadero plan es hacer que Sophia nos someta bajo sus poderes!


  —Lo sé y está bien. No podríamos tener una mejor líder que Sophia.


  —¡Basta, Aaron! ¡Basta! —Akira se levantó de la silla, tomó a Aaron de los hombros y comenzó a agitarlo con fuerza—. ¡Fran está en coma! ¡Gabriela está muerta! ¡Y es por culpa de esa horrenda mujer!


  —Te equivocas. Krystal no tiene nada que ver con eso, estaba en sus planes, pero al final no se vio involucrada. No vengas a reclamarme cosas de las cuales ninguno de nosotros es responsable. —Akira soltó a Aaron, estaba muy sorprendido con la actitud del hombre—. Gabriela era una tonta, es por eso por lo que perdió la vida. Esa mujer seguía la ideología equivocada, y el destino se encargó de castigarla.


  —¡Cállate!


  —Marie y Ashanti también son un par de tontas que muy pronto recibirán su castigo.


  —¡Qué te calles!


  —Y no mencionemos a todo ese grupo de mocosos que creen que podrán salirse con la suya.


  —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! —le repitió varias veces mientras le propinaba una serie de puñetazos en el rostro.


  Aaron se limpió la sangre de los labios y la nariz, ignoró el dolor y se puso de pie.


  —Por favor, Akira. Deja de luchar y ven conmigo. ¡Sé testigo del nuevo mundo junto a nosotros! —Aaron caminó hacia un estante, tomó un portarretrato y se lo pasó al otro hombre.


  —¿Qué es esto?


  La foto mostraba a Aaron junto a una hermosa mujer y tres pequeños, dos niñas y un niño, todos con una hermosa sonrisa.


  —Es mi familia… Mi familia sanguínea —le respondió con una sonrisa en el rostro—. Mi bella esposa Melanie y mis tres hijos. Aria, David y Karol.


  —Aaron…


  —¿No te parecen hermosos?


  —Sí… Claro que sí… —contestó con duda— ¿Por qué nunca nos lo dijiste? —preguntó sin dejar de ver el cuadro.


  —Porque no soy ningún idiota. Bien sabes lo que harían con ellos. —Aaron tomó el portarretrato y lo miró con ojos de amor—. No iba a permitir que tomaran a mi esposa y la obligaran a ser una sirvienta de Grimoire por no tener entrenamiento militar. Tampoco iba a dejar que mis hijos fueran enviados a alguna Academia para aprender a matar a otros seres humanos.


  —Krystal te ofreció protegerlos. ¿No es cierto?


  —Así es. Esa mujer que todos piensan que es un demonio, me dio lo que ninguno de ustedes podía darme.


  —Pero todo es una trampa… —dijo con tristeza.


  —No. Ella los ha cuidado durante muchos años y ha cumplido con todo lo que me ha prometido. ¡Ella no es el enemigo! ¡Te lo juro!


  —¿Dónde está?… Tu familia… ¿Dónde está?


  —¿No los viste al entrar? Mis pequeños están jugando con mi esposa en el patio. ¡Solo míralos! —Aaron señaló por la ventana hacia afuera. Akira volteó, pero no había nada—. ¡Tus ojos rasgados ya no te dejan ver con claridad! —comentó entre risas.


  —Aaron, mírame… —Akira sujetó del rostro a Aaron—. Esa mujer te tiene bajo su poder. Si la familia que dices existe, ya no están aquí… Ese portarretrato vacío lo dice todo. —Akira decía la verdad, el marco no tenía ninguna foto, más que solo una hoja en blanco.


  —¡Creo que tantas batallas te han afectado la cabeza! —le dijo muy seguro Aaron—. Por favor, ven con nosotros. Le he hablado mucho a mis hijos sobre ti, y estoy seguro de que estarán muy emocionados de vivir con su tío Akira.


  —¡Debemos irnos, has perdido el sentido de la realidad! —Akira tomó a Aaron del brazo y lo jaló hacia la salida.


  —¡¿Qué haces?! ¡Suéltame!


  —¡No es seguro aquí! ¡Muévete!


  —¡No! —Aaron se zafó de la mano de Akira—. ¡Ya sé que es lo que tú quieres! ¡Quieres separarme de mi familia, pero no voy a permitirlo!


  —¡Despierta! ¡Esa familia no existe!


  —¡Cállate! ¡No dejaré que les hagas daño! —Aaron sacó un arma de la parte trasera de su pantalón—. ¡Pensé que podía confiar en ti!


  —¡Si puedes…! ¡Por favor… vámonos! —le dijo acercándose con lentitud hacia él.


  —¡Atrás! —Aaron disparó y la bala pasó cerca de la mejilla de Akira—. ¡Te juro que la próxima no la fallaré!


  —Creo que no tengo de otra… —Akira sacó su arma y la batalla entre los dos Maestros de Grimoire se desató.


  ***


  Luna caminaba sola por la ciudad abandonada.


  —¡Luna! —gritó Álvaro a lo lejos. Los otros dos del trio Aristondo llegaron segundos después de Álvaro.


  —¿Encontraron algo? —preguntó Luna.


  —No, nada. La ciudad está desolada. No hay ninguna alma en kilómetros —informó Tomás.


  —Yo me encontré con las Maestras Marie y Ashanti —dijo Álvaro.


  —¿Te dijeron algo importante? —cuestionó Luna.


  —No. Las vi correr cerca de mí e intenté alcanzarlas para platicar con ellas, pero cruzaron hacia una calle, que está a unas cuantas cuadras de aquí, y cuando creí que estaba cerca desaparecieron. —Los demás se extrañaron al escuchar eso—. Intenté llamarles por el brazalete, pero no funciona.


  —El mío tampoco funciona —añadió Tomás.


  —Y tú, Lucila, ¿encontraste algo?


  —En mi búsqueda me topé con Jessica y el resto de su grupo, dijeron que irían a revisar el rascacielos.


  —¿Qué? ¿Por qué no los detuviste? ¡Eso no es parte del plan!


  —Lo intente, pero Antonie insistió en que debían de ir.


  —¿Antonie? ¿Por qué?


  —Dijo que sentía una extraña energía llegar desde ese lugar. Algo que lo llamaba con desesperación. Jessica y Alice insistieron en que eran sus nervios, pero ya conoces a Antonie, a veces puede ser muy terco y amenazó con ir él solo. Entonces Jessica y Alice no tuvieron más opción que seguirle. Les dije que te avisaría para que fueras junto a ellos, pero este estúpido brazalete está desconectado.


  —¿Qué deberíamos de hacer? —se preguntó Luna a sí misma.


  —Ese edificio… Yo no puedo sentir lo que ustedes, pero también me da muy mala espina. Lo mejor sería acercarnos.


  —Concuerdo con Lucila —dijo Tomás—. Primero nos lanzaron ese extraño rayo desde la punta del rascacielos para intentar matarnos, y ahora parece como si se estuvieran escondiéndose de nosotros. Deberíamos ir a ese lugar de inmediato y olvidarnos del resto.


  —No —les dijo Luna después de salir de sus pensamientos—. Ustedes tres vayan y busquen a Marie y Ashanti. Algo me dice que esas dos encontraron algo importante que el resto debe saber.


  —¿Y tú que harás? —interrumpió Lucila.


  —Yo iré a ese extraño lugar. Creo que los presentimientos de Antonie son reales.


  —No puedes ir sola.


  —Tomás tiene razón —añadió Álvaro—. No podemos permitir que vayas sola.


  —No se preocupen por mí, Alice y el resto estarán conmigo —les dijo muy confiada.


  —De acuerdo —dijo Lucila acercándose a Luna y tomándola de las manos—. ¡Pero júranos que regresarás sana y salva! —La mirada de Lucila estaba llena de miedo por dejar ir sola a su amiga.


  —¡Lo juro! —le contestó sonriendo—. Álvaro, por favor muéstrales donde fue que viste a Marie y Ashanti la última vez.


  De pronto el brazalete de Luna se encendió.


  —¿Por qué tu brazalete si funciona? —preguntó Álvaro.


  —Hace unos segundos no lo hacía —le contestó extrañada. Luna manipuló el artefacto y revisó un mensaje—. ¡Es una ubicación y proviene del brazalete de Akira! —exclamó.


  —¿Habrá encontrado a Aaron? —preguntó Lucila.


  —Yo creo que sí —dijo mientras salía corriendo.


  —¿A dónde vas? —La detuvo Álvaro.


  —Me encargaré de los códigos y luego iré hacia el rascacielos. ¡Ustedes busquen a las Maestras! —les gritó retomando su carrera.


  —¡Ten cuidado! —le gritó Tomás, y Luna solo agitó la mano en señal de despedida.


  ***


  Alice, Jessica y Antonie corrían en dirección al rascacielos. Antonie seguía nervioso por la extraña sensación que lo llamaba.


  —Tranquilo. Pronto averiguaremos de que se trata —le dijo Jessica para calmarlo.


  —No entiendo porque ustedes no pueden sentirlo. ¡Es fuerte y horripilante!


  —Deberíamos ir un poco más lento. No te ves muy bien, Antonie —propuso Alice y comenzaron a caminar, pero con algo de rapidez.


  —Escucho pasos… —les dijo Jessica y todos se detuvieron.


  —Igual yo —comentó Alice—. Es una sola persona y viene corriendo. —Alice miró en todas direcciones y señaló una esquina— ¡Saldrá de esa calle, prepárense!


  —¡Es fuerte…! —dijo Jessica un poco preocupada.


  —Muy fuerte… —añadió Alice.


  —¡¿Luna?! —gritó Antonie al verla pasar frente a ellos.


  —¡Chicos! —Luna se detuvo y se acercó a ellos—. ¿Qué hacen aquí? Lucila me dijo que iban hacía el rascacielos.


  —Sí, para allá vamos, pero Antonie se siente un poco mal —le contestó Jessica, mientras todos examinaban a Luna de pies a cabeza.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué me miran así? —Jessica se acercó y palpó varias veces el rostro de Luna—. ¡Jessica, basta! ¿Qué haces? —le dijo un poco sonriente.


  —Escuchamos tus pasos cuando venías hacia acá y pensamos que se trataba del enemigo. Tu energía era muy inestable, pero ahora es normal… Esto es muy confuso.


  —¿Tú no has sentido algo extraño? No sé… ¿Cómo si hubiera alguien que estuviera observándote desde que llegamos? —preguntó Antonie.


  —No. Desde que atravesamos el muro no he podido detectar a nadie, es como si mi habilidad estuviera dormida. Lo que tú describes pude sentirlo cuando aún estábamos en el helicóptero, pero luego de la nada despareció.


  —¿Tu entiendes que está pasando? —preguntó Jessica a Alice.


  —No, esto es tan extraño para mí como para ustedes. —Alice miró a Luna—. Por cierto, ¿a dónde ibas con tanta prisa?


  —Hace unos minutos recibí una señal de la ubicación de Akira, creo que encontró a Aaron —les dijo mostrándoles el mapa.


  —¿Tu brazalete funciona? —preguntó muy sorprendido Antonie.


  —No lo hacía hasta que ese mensaje me llegó.


  —Iremos contigo —le dijo Alice muy seria.


  —No, prefiero ir sola. Ustedes deberían apresurarse a llegar al edificio. Luego los alcanzaré.


  —Puede ser una trampa, es mejor que estemos juntos. Cada segundo que pasa las cosas se ponen más raras —insistió la Maestra.


  —Está bien —accedió Luna—. Pero hay que apresurarnos, no hay mucho tiempo.


  ***


  Los cuatro miembros del grupo corrieron a toda velocidad hasta llegar a los suburbios.


  —Según esta cosa… Es en esa casa.


  —Prepárense. Todo esto es muy sospechoso —les ordenó Alice.


  Los chicos tragaron saliva y juntos se acercaron con mucho cuidado a la entrada de la casa. Luna y Jessica se colocaron a los lados de la puerta, mientras Antonie y Alice estaban en frente listos para matar a cualquier enemigo que saliera del lugar.


  —Intenta abrir —susurró Luna a Jessica. La chica tomó el pomo y lo giró.


  —¡No tiene seguro! —les confirmó a los demás.


  —Uno… dos… tres… —contó Alice y Jessica abrió la puerta con rapidez. Antonie y Alice entraron de golpe y observaron con atención el lugar.


  —Parece que no hay nadie —dijo Antonie un poco más relajado—. ¿Qué son esas manchas en el piso? —preguntó muy extrañado. Luna y Jessica intercambiaron miradas y entraron a la casa.


  —¡Chicas no entren! —les gritó Alice al hacerse una idea de lo que podría tratarse ese extraño líquido. Los rostros de las chicas palidecieron.


  —¡¿Qué demonios es esto?! —gritó Jessica muy asustada.


  —¡La casa… la casa…! ¡Eso es…! —murmuraba Luna muy asustada.


  —¡No mires! —Antonie intentó cubrir los ojos de Luna a pesar de que él también estaba asustado.


  —¡Es sangre…! —confirmó Jessica al tocar un poco del líquido que había en una pared cercana a ella. La casa entera estaba regada con varias manchas de sangre—. ¡Akira! —reaccionó—. ¡Luna, hay que buscar a Akira y a Aaron! —le gritó a la chica para hacerla despertar de su impresión.


  Luna, con el cuerpo un poco tembloroso, reaccionó y corrió hacia la segunda planta de la casa.


  —Antonie, ve con Luna. Yo revisaré aquí abajo con Jessica. —El muchacho asintió y corrió detrás de su compañera.


  —¡Luna, espera! ¡Debes calmarte un poco primero! —le sugirió mientras la seguía.


  —¡No te preocupes por mí, Antonie, solo búscalos! —le ordenó Luna muy alterada sin dejar de avanzar.


  Luna se aproximó a una puerta, la abrió de golpe y soltó un enorme grito. Antonie la tomó de la cintura y la giró para que dejara de ver.


  —¡Dios! —exclamó el chico al ver la escena.


  El cuerpo de Aaron estaba clavado a la cama, rodeado de una gran cantidad de sangre y con tres varas de hierro incrustadas en su abdomen.


  De pronto, se escuchó un grito provenir desde la parte trasera de la casa. Jessica y Alice habían encontrado el cuerpo de Akira clavado sobre el césped, también con tres varas de hierro incrustadas en el pecho. Luna se acercó con lágrimas en los ojos al cuerpo del hombre, y lo miró por unos segundos.


  —Sé que tú y yo nunca nos pudimos llevar del todo bien, y sé que cometiste el error de dejarnos, ¡pero te juro que haré pagar al que te hizo esto! —susurró al oído del cuerpo inerte.


  La chica colocó sus manos cerca de las varas, y rompió la camisa de Aaron para dejar al descubierto las marcas. Luna se concentró, absorbió el código y una marca apareció en uno de sus tobillos.


  —¿Lo tienes? —preguntó Antonie al ver el rostro confundido de Luna, pero la chica lo ignoró y salió de la habitación a toda velocidad.


  —¡Jessica! —Luna la llamó muy seria. Jessica estaba en el piso sentada al lado del cuerpo de Akira. Había absorbido el código y tenía una nueva marca en su nuca—. ¡Jessica, tengo algo muy importante que decirte!


  —Están incompletos…


  —¡¿El de Akira también?!


  —Sí —le respondió mostrándole la marca de su nuca. Las nuevas marcas tenían la forma de una estrella de siete puntas.


  —¿De qué hablan? —preguntó Alice muy intrigada.


  —Los códigos de Akira y Aaron están incompletos. —Luna estaba algo agitada—. Algo o alguien debió llevarse una parte.


  —¿Cómo lo saben?


  —Cada vez que absorbemos un código… se siente… —Luna hizo una pausa para pensar la manera de explicar con claridad lo que iba a decir.


  —Es como si tuviéramos varios candados dentro de nuestros cuerpos cuyas llaves son los códigos —explicó Jessica.


  —¡Exacto! —La apoyó Luna—. Pero esta vez fue diferente… El candado quedó a medio abrir.


  —Además, la marca que apareció solo tiene siete puntas, cuando deberían de ser ocho.


  —Todas sus marcas son iguales a un rombo, o sea cuatro puntas. Lo que dicen no tiene sentido —les dijo Alice.


  —Es porque hasta ahora nada más hemos consumido la mitad de cada código. En cambio, si hubiéramos absorbido un código completo, como en este caso, deberíamos tener una figura de ocho puntos.


  —¿Cómo saben todo eso?


  —N°6 nos los explicó durante el entrenamiento —intervino Antonie en la plática—. Ella en verdad sabe más de lo que aparenta.


  —Hay que parar esta conversación. Debemos irnos. Luego resolvemos este misterio —interrumpió Jessica poniéndose de pie.


  Los cuatro caminaron hacia la entrada principal y al abrir la puerta tres flechas se clavaron a sus pies.


  —¡Corran! —gritó Luna al recordar que esos artefactos eran iguales a los que Mavis usó al luchar en contra de Gabriela.


  Los cuatro se voltearon para correr hacia el patio trasero, pero fue demasiado tarde. La casa estalló en mil pedazos.


  —¡Maldición! —gritó Jessica.


  Jessica estaba llena de quemaduras. Una enorme viga le aplastaba las piernas. Además de tener varios trozos de hierro y madera incrustados por todo el cuerpo.


  —¡Antonie, Luna, Alice! —gritaba para ver si alguien respondía.


  —¡Mis dedos! —exclamó el chico.


  La mano de Antonie había quedado atrapada entre los escombros y para sacarla terminó arrancándose los dedos. Tenía ambas piernas quebradas y, al igual que Jessica, tenía buena parte del cuerpo quemada.


  —¡Esa maldita zorra!


  Luna se levantó de entre los escombros y con mucho cuidado sacó una vara de hierro que tenía incrustada en el abdomen. Sus dedos no eran muy útiles porque estaban quebrados. Tenía el tabique de la nariz un poco desviado, y había varios fragmentos de vidrio incrustados por todo su cuerpo.


  —¡Alice! —Luna avanzó unos metros, y levantó un pedazo de pared debajo del cual Alice estaba atrapada—. Déjame ayudarte.


  Luna le tendió la mano y Alice la tomó, pero no pudo ponerse de pie porque sus rodillas estaban destruidas, y la fuerza del brazo de Luna no era suficiente debido a que tenía el hombro dislocado.


  —Así déjalo. La regeneración hará su trabajo —le dijo tendida en el piso—. Mejor dime de cual zorra hablas.


  —¡Esa idiota rubia, de pelo corto, pantaloncillos y medias hasta las rodillas! —le contestó muy enfurecida.


  —¡Creo que habla de mí! —Se escuchó una voz desde la calle.


  —¡Mavis! ¿Eres tú, Mavis? —gritó Alice al nada más poder escuchar su voz.


  Jessica lanzó la viga que la tenía atrapada, y con dificultad se puso de pie para mirar mejor a la mujer. Antonie hizo lo mismo mientras sostenía su mano a media reconstrucción.


  —¡¿Qué quieres?! —le gritó Jessica.


  —Me enviaron para darles una prueba del poder al que se enfrentaran. ¡Si esto los ha hecho morder el suelo, no se imaginan lo que Sophia les tiene preparado! —les contestó sonriendo.


  Antonie se aseguró de que sus piernas estuvieran sanas y se lanzó contra Mavis. El chico lanzó un puñetazo con su mano sana, pero su ataque atravesó a la mujer. Mavis sonreía y Antonie retrocedió.


  —Mientras use su habilidad especial no podrás tocarla, Antonie —le recordó Luna.


  —No, no es eso. Esta tipa es un holograma —le respondió muy seguro—. Mi ataque llevaba impregnada la habilidad número seis. No importa que tanto desvié sus células de mi trayectoria, ese ataque debió de haberla destruido.


  —¡Bravo! —Mavis aplaudía sin dejar de sonreír—. ¡Veo que has dejado de ser un hombre débil y cobarde! ¡Me haces sentir orgullosa! —Antonie la miró con desprecio ante el comentario—. Lo mejor es que se apresuren, el tiempo se les acaba. —Mavis se dio la vuelta y su holograma desapareció.


  —¡Hay que encontrarla, debe de estar cerca! ¡Vamos! —los animó Luna.


  —¡No! —Los detuvo Alice—. Mavis dijo algo muy cierto y es que el tiempo se nos acaba. ¡No podemos perderlo en alguien como ella!


  —Tienes razón. Krystal es nuestro objetivo en estos momentos —pronunció Jessica.


  Los cuatro se concentraron y llevaron su habilidad de regeneración al tope. Todos corrieron mucho más rápido junto con una determinación mucho más fuerte.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 29


  SOPHIA


  



  El cuerpo de Luna temblaba frente a la entrada del edificio, tenía miedo, no solo del desastre que estaba por ocurrir, sino de conocer y ver el rostro de su verdadera madre.


  —¿Estás bien? —le preguntó Jessica.


  —Sí, no te preocupes.


  —Es que estás temblando.


  —Tú también lo haces —le dijo al ver sus manos. Jessica sentía el mismo miedo que Luna, pero sus sentimientos hacia Sophia eran diferentes.


  —¡No se queden ahí! —les gritó Antonie desde el interior del edificio.


  La recepción era increíble, lujosa, brillante y muy amplia. A primera vista parecía que habían llegado a un hotel de cinco estrellas donde siempre hay un chico ofreciendo bebidas a los nuevos inquilinos, y una sonriente mujer detrás del mostrador que le indica a un joven botones llevar el equipaje a la habitación.


  —Por favor, preséntense en el último piso —les dijo una voz electrónica por un altavoz.


  —¡Tal parece que nos esperan! —comentó Antonie con sarcasmo.


  —¡Y se trata de una invitación directa y descarada! —añadió Luna.


  —¿Escaleras o elevador? —preguntó Alice.


  —¡Yo elijo elevador! —dijo Antonie—. ¡No quiero ver a nuestra amable anfitriona lleno de sudor por subir tantos escalones!


  —¡Concuerdo con Antonie! ¡Debemos ser educados! —dijo Jessica con la cara llena de amargura.


  Los chicos estaban usando el sarcasmo como un escudo de defensa, y les estaba funcionando a la perfección.


  Los cuatro tomaron el ascensor y presionaron el botón que los llevaría directo a donde la voz electrónica les había indicado.


  —¿Lo sienten? —preguntó Luna durante el recorrido.


  —Sí —confirmaron Jessica y Antonie al unísono.


  —Juraría que en este lugar se llevan a cabo las mismas actividades que en el que estaba en Chicago, Alice.


  —Concuerdo contigo, Luna… Concuerdo contigo —le dijo con un tono seco, en el cual podía sentirse un poco de tensión y rabia.


  El ascensor se detuvo con lentitud, pero, por los nervios, los muchachos sintieron como si hubieran frenado de golpe en un auto a varios kilómetros por hora. La puerta se abrió y se encontraron frente a un pasillo recto de acero, y al fondo había una única puerta.


  —Por favor, sigan las señales —les dijo la misma voz electrónica al bajar del ascensor, y varias flechas se iluminaron en el piso.


  —¿Esta mujer cree que somos idiotas? —mencionó Jessica.


  —¡Esperen! —los detuvo Alice—. Desde el momento en que crucemos esa puerta estaremos en frente del ser más peligroso que hemos conocido. Usen todas sus fuerzas y no se limiten. ¿De acuerdo?


  —¡De acuerdo! —dijeron los tres chicos juntos con un tono en el que podía percibirse miedo, pero a la vez seguridad y convicción de que lograrían cumplir con su objetivo.


  Juntos caminaron hasta la puerta y la empujaron. Los chicos estaban convencidos de que el crujido que hizo la enorme puerta metálica, era un sonido que no olvidarían jamás en sus vidas.


  —¡Bienvenidos! —les dijo Krystal.


  La mujer estaba sentada en lo que parecía un trono dorado, el cual estaba arriba de una plataforma. Krystal llevaba puesto un vestido de gala azul negro, con un escote muy provocativo en sus pechos y espalda.


  El salón era muy amplio, tenía forma de semiesfera. Los techos y las paredes eran de vidrio, y a través de ellos podía observarse la maravillosa ciudad y el fascinante cielo.


  —¡Te ves muy confiada sabiendo que este día vas a morir! —la amenazó Alice.


  —Alice, querida. Es obvio que este día dejaré este mundo, pero no será por tus sucias y asquerosas manos —respondió muy sonriente.


  —¡¿Quieres comprobarlo?! —Alice desenvainó su espada y su rostro mostraba mucha ira y odio.


  —¿Por qué haces esto? —preguntó Luna muy calmada para deshacer la tensión que Alice había producido.


  —¿No crees que es un poco tarde para esa pregunta? ¿O es que aún no te has dado cuenta?


  —Es solo que no entiendo porque produces tanto odio.


  —¿Odio? ¿Eso es lo que te dijeron los de Grimoire? —La sonrisa de Krystal iba despareciendo poco a poco—. ¿En verdad piensas que soy una mala mujer? Yo me he encargado de corregir los errores de la humanidad. A mi parecer eso no es ningún crimen.


  —¿Ya viste a tu alrededor? —La voz de Luna mostraba dolor—. ¡Todo es un desastre! ¡Tú deber era protegernos!


  —¿Les dijiste? —preguntó Krystal mirando a Alice—. Si te regalé esa información, ese día que invadiste mi base en Chicago, no era para que la anduvieras esparciendo por el mundo. ¡Eres una chismosa! —comentó siempre con su sarcasmo.


  —¿Por qué cambiaste de idea? ¿Por qué traicionaste al mundo? —continuó Luna su interrogatorio.


  —¿Tú crees que iba a gastar mi vida en proteger a una raza tan podrida?


  —Pero Miranda…


  —¡Miranda se equivocó! ¡Ella nos dio la misión equivocada a mis hermanas y a mí! —gritó muy enojada—. Ella… —pronunció en un tono más calmado—. Mi madre… Ella quería conservar este horrendo lugar, con estas horrendas criaturas. Dio su vida por este mundo y me lo entregó, pero nada iba a cambiar hasta que logré convencerme de que lo que estoy haciendo es lo correcto.


  —¿Matar personas? ¿En verdad crees que eso es lo correcto?


  —¿Y por qué no? —le dijo alzando los hombros—. Contéstame y no aceptaré como respuesta un argumento moralista. —Luna se quedó sin palabras—. Sabía que no podrías contestarme. —Krystal bajó los escalones de la plataforma—. ¿Recuerdas el día que luchaste con mis peones? —La mujer miró fijo a los ojos de Luna—. ¡Tú los mataste y mírate, estás como si nada! ¿Por qué yo tendría que ser castigada por someter a unos cuantos millones?


  —¡Eso es diferente! —gritó llena de culpa.


  —¡Jajaja! —La risa de Krystal invadió todo el lugar—. ¡¿Diferente?! ¡Matar es matar, sea como sea, niña estúpida! Por tu forma de hablar deduzco, al igual que en el resto de las personas que viven en este mundo, que dentro de tu tonta cabeza matar es un crimen, ¿verdad? —Luna no sabía que responder— ¿No crees que deberías de ser juzgada por tus malas actitudes? ¡Juzgada por tu crimen! —Krystal no dejaba de mirarla—. ¡Responde!


  —Yo… Yo estaba protegiendo a mis seres queridos —dijo Luna con la voz baja.


  —¡Eso no importa! ¡Tú los mataste y mereces un castigo! ¿No te gustaría que Alice te atravesara con esa espada hasta la muerte? ¿No? ¡Porque a mí sí! —Krystal quería quebrar la mente de Luna y estaba muy cerca de lograrlo—. En este mundo sobreviven los más fuertes, y en este caso esa soy yo.


  —¡Te equivocas! ¡Tus sucios planes se acabarán ahora! —le gritó Jessica.


  —La que está equivocada eres tú. El que estén frente a mí demuestra que he ganado. Todo ha salido tal y como lo planee.


  —¡Mentirosa! ¡Solo lo dices para mantener tu ego en alto!


  —¿Ego? Yo no sé de esas cosas. Yo nací bendecida con inteligencia, frialdad y siendo una persona calculadora. Te lo voy a demostrar, ¿te parece bien? —Krystal miró al techo como si estuviera recordando algo—. Comencemos con el ataque a las Academias. Si no fuera por mí, y por la ayuda de Aaron para facilitarme las EDV, Gabriela jamás se hubiera sentido amenazada y Luna nunca hubiera entrado a Grimoire. ¡Por mi esa chica tuvo un hogar en donde pudo entrenar y convertirse lo que es ahora!


  —¡Cállate! —le ordenó Jessica.


  —Luego secuestré a Strauss, pero jamás lo utilicé. Yo sabía de antemano que él conocía la ubicación de los códigos, pero jamás se lo pregunté porque yo también lo sabía. Estaba segura de que Alice cambiaría de idea y que, en lugar de matarlo, lo usaría para su propio beneficio. Deberían de agradecerme por proporcionarles una valiosa fuente de información. ¿No les parece? —Sonrió alzando los hombros—. Aunque jamás esperé que Alice enloqueciera y se deshiciera de mis sujetos de prueba. Tengo que admitir que fue un buen movimiento.


  —¡Te dije que te calles!


  —También sabía que él les enseñaría a cómo obtener los códigos, y ¡mírense!, están frente a mí, la persona que necesita de ellos para completar su plan. Sin necesidad de pedírselos, han llegado y se han entregado, y no tuve que mover ni un dedo. ¡Es casi poética esta situación! Aun así, nunca me imaginé que se atreverían a iniciar un Exterminio para retrasar mis planes. ¡Ese también fue un movimiento muy inteligente! —Jessica frunció el ceño y cerró los puños—. En fin, no importa cuánto se esfuercen por salvar a sus seres amados. Tampoco importa cuánto hayan entrenado, ni cuánto deseen ganar esta batalla, como les decía, yo gané.


  —¡Voy a mandarte al infierno! —le gritó Jessica.


  La chica, llena de furia, corrió hacia Krystal para atacarla.


  —¡Jessica, no! —le gritó Antonie para detenerla.


  —Niña tonta —pronunció Krystal.


  En el momento en el que Jessica estaba a punto de alcanzarla, Krystal estiró su mano y la chica se detuvo en el acto.


  —¡Imposible! ¡Ella ya no puede dominar mi mente! —pensó Jessica.


  —Pero tengo otros trucos —pronunció y mandó a volar a Jessica, sin tocarla, hacia los demás.


  Antonie, por suerte logró atraparla.


  —¡Ella… leyó mi mente! —le comentó al resto y todos mostraron asombro en el rostro.


  —¿Por qué lucen tan asombrados? —preguntó Krystal con una nueva sonrisa en el rostro.


  —¡¿Qué fue lo que hiciste?! —le gritó Luna.


  —¿En serio lo preguntas? ¡Wow! Parece que alguien no hizo su tarea de Historia Universal. ¡Has quedado re-pro-ba-da!


  —¡Responde! —insistió Alice, y Krystal suspiró sin dejar de sonreír.


  —Lo que les acabo de mostrar es una habilidad oculta de mi poder original. Las habilidades evolucionan con cada era que pasa, pero no los culpo por no saber. Después de todo fueron entrenados por la dueña de una era pasada, y los encargados de proteger las habilidades, en la era actual, no fueron capaces de desarrollarlas al máximo. A excepción de Marie que puede ver el futuro con sus increíbles ojos. Esa mujer siempre me pareció la más especial de todos.


  —Telequinesis… —murmuró Antonie.


  —¿Qué dijiste? —preguntó muy asombrada Luna.


  —Telequinesis… ¡Esa mujer acaba de usar telequinesis! —Antonie sudaba mucho por los nervios—. Es un poder que en algunas culturas, es considerado como la máxima capacidad mental de una persona.


  —¡Correcto! —Krystal aplaudía muy emocionada—. ¡Has aprobado mi clase! Y como premio, me encargaré de que tu muerte sea menos dolorosa que la del resto.


  Alice estaba asustada, nunca se imaginó que tendría que enfrentarse a semejante poder.


  —¡Eres un monstruo! —gritó Jessica.


  —¡Peores cosas me han dicho, querida! Pero ya me harté de hablar con ustedes. ¿Qué les parece si iniciamos el espectáculo de una buena vez?


  Krystal pisó una pequeña baldosa floja del suelo, y una compuerta se abrió en el piso. Una plataforma comenzó a elevarse, y sobre ella descansaba una mujer con un hermoso vestido plateado.


  —¡Es ella! —pensó Luna al recordar sus sueños en los que siempre aparecía una mujer con un vestido igual al que Sophia tenía puesto.


  —¡Es hermosa, solo mírenla! —dijo Krystal mientras acariciaba el rostro de Sophia—. Ustedes son iguales a ella. Sus ojos, nariz, cabello. ¡Todo es igual al de su madre!


  —¡Ella no es nuestra madre! —gritó Jessica.


  —¡Vamos, Jessica, no seas maleducada! ¡Puedes herir los sentimientos de tu madre!


  —¡¿No me escuchaste?! ¡Esa cosa no es nuestra madre!


  —Basta de temblar, es momento de acabar con esto.


  Luna reaccionó y se puso en posición de ataque. El resto observó la gran determinación de la chica y también se prepararon. Los cuatro corrieron directo a Krystal con los puños endurecidos.


  —¿En verdad creen que atacándome de frente van a poder ganarme? ¡No me subestimen!


  El equipo completo saltó para dar el golpe, y Krystal alzó la mano para detenerlos en el aire con su poder.


  —¡Luna! ¡Ahora! —le gritó Alice antes de que el poder de Krystal le hiciera efecto.


  —¡Desapareció! —Krystal se impresionó al perder a Luna de vista. La chica apareció de golpe al lado de la mujer—. Impresionante, pero aún eres demasiado lenta.


  —¡Es tu fin!


  Antes de que Krystal pudiera hacer otro movimiento, Luna la tocó y con su habilidad de control celular la volvió polvo. Alice, Jessica y Antonie se libraron del poder de Krystal y cayeron seguros al piso.


  —¡Lo logramos! —celebró Luna.


  —¡Luna! ¡Quítate de ahí! —le gritó Alice.


  De pronto se sintió una energía abrumadora por toda la habitación, lo que hizo a Luna retroceder hacia donde estaban sus amigos.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Sophia.


  —¡¿Cómo es esto posible?! —se alteró Antonie.


  —Debió de haberlo hecho en el último momento. ¡Esa mujer se salió con la suya! —comentó Alice.


  Sophia se levantó con dificultad hasta quedar sentada sobre la plataforma. Los chicos retrocedieron, pero cuando Sophia los miró fijamente sintieron como si cientos de cadenas los ataran al piso.


  —¿Quiénes son uste…? —Sophia guardó silencio y miró de pies a cabeza a las chicas—. ¿Hijas? ¡Hijitas! ¡Mis hermosas niñas están aquí! —Sophia se bajó de la plataforma y comenzó a caminar hacia ellos.


  —¡No te acerques! —le gritó Alice.


  —¿Alice? ¿Eres tú? —preguntó con una gigantesca sonrisa—. ¡Increíble! La última vez que te vi tenías la apariencia de una pequeña mocosa. Dime, ¿cómo están los demás? ¿Aún no han muerto? —Alice y el resto frunció el ceño—. Perdonen mi pregunta —les dijo al ver la seriedad en la cara de todos—. Es solo que siento extrañas energías esparcirse por todo el mundo. ¿Acaso estamos en un Exterminio?… No se molesten en contestar, sus caras me lo dicen todo.


  —¿Qué quieres, Sophia?


  —¿Sophia? Soy tu madre, no me llames por mi nombre, pequeña Angie.


  —¿Angie? ¡Mi nombre es Jessica!


  —¡¿Quién te puso ese horrendo nombre?! ¡Mata a quien lo hizo! —dijo mirando involuntariamente a Alice—. ¡Y tú debes de ser mi pequeña, la menor, mi linda Ashley!


  —Luna.


  —¿Luna? ¡Por Dios! ¡¿Cómo se atreven a cambiar el nombre que con tanto amor elegí para ustedes?! ¡En verdad que he fracasado como madre! —dijo con un rostro triste. Luna y Jessica se espantaron al ver esa reacción, les provocaba más miedo que lástima—. ¿Y tú quién eres? —preguntó mirando a Antonie—. No recuerdo haber tenido a un hijo varón. —Antonie apartó la mirada—. Perdón. ¡Qué tonta soy! ¡Tú debes de ser el novio de una de mis hijas! Aunque puedo sentir que tienes poderes y eso es extraño. —Sophia hizo una pausa—. ¡Bah, como sea! ¡Te prometo que seré una buena suegra! —terminó de decir con una sonrisa.


  —Te lo vuelvo a preguntar… ¿Qué es lo que quieres? —se aventuró Jessica a volver a hablarle a la mujer.


  —Es momento de reformar al mundo, pensé que lo sabías.


  —Por favor, detente —le pidió Luna.


  —¿Detenerme? No, no puedo hacer eso. Soy la encargada de cerrar el “Ciclo de las Diosas” de esta era. ¡No puedes pedirme que me detenga!


  —¡Te lo ruego! —continuó Luna.


  —Mi pequeña, ya te dije que no puedo hacer eso. —Sophia la miró con compasión—. ¿Quieres que un desastre como este se repita? Alice debió cerrar su ciclo, y por negarse a hacerlo, La Creadora se enfadó y me envió a mí. ¡Es mi turno de corregir los errores de la humanidad!


  —Sophia —le habló Alice—. Por favor, escucha a las niñas. ¡Debes de detener esto! ¡Si continúas la humanidad seguirá sufriendo, y el dolor y la angustia prevalecerán!


  —¡Ay, Alice! ¡No intentes persuadirme! ¡El que tú hayas fracasado en tu misión no significa que yo vaya a hacerlo! La Creadora fue muy clara, y deberías de agradecerme de que aún no te he matado, porque parte de mi deber es destruirte como castigo por haber desobedecido a nuestra Señora.


  —¡Ni pienses que voy a dejar que me toques, ni a mí, ni a los niños! —Alice se colocó frente a los chicos y extendió los brazos en señal de protección.


  —No. ¡Ya basta de esto! —dijo Luna y los tres avanzaron hasta dejar a Alice detrás de ellos—. ¡Esta vez nosotros vamos a protegerte!


  —¡Por favor, huyan! ¡Yo me encargaré de ella! —insistió Alice.


  —¡Olvídalo! —le dijo Jessica.


  —¡No importa lo que nos digas, no vamos a dejarte sola! —añadió Antonie.


  —¡Esto es hermoso! ¡Sabía que mis hijas serían muy nobles al crecer! —Sophia sonreía—. Vamos, niñas. Acérquense y devuélvanme los fragmentos de mis poderes, puedo sentir como palpitan dentro de sus cuerpos. —Sophia extendió sus manos—. Pongan sus manos sobres las mías. Les prometo que no les dolerá. —Los chicos retrocedieron—. ¡Vamos, no sean tímidas! ¡Vuélvanse testigos del nuevo mundo junto a mí!


  —¡Si los quieres, tendrás que tomarlos por la fuerza! —La amenazó Jessica con un poco de temor.


  —Perfecto. —Sophia bajó sus manos y su rostro se volvió serio—. Conste que yo intenté ser una buena y amable persona.


  El lugar comenzó a temblar y el aire se volvió pesado, tanto que a Alice y a los chicos les costaba respirar. Sophia extendió sus brazos y lanzó a sus contrincantes a través del vidrio haciéndolos volar. La Diosa se apoyó sobre uno de sus pies para saltar, provocando que todo el edificio comenzara a colapsar.


  —¡Antonie! —gritó Luna.


  Luna se acercó hacia el chico y lo sujetó con fuerza de la mano, para luego lanzarlo hacia donde estaba Jessica.


  —¡¿Qué demonios hacen?! —le gritó el chico a Jessica cuando lo atrapó.


  —¡Cuídate! —le rogó, y luego lo empujó con todas sus fuerzas haciéndolo volar lejos del lugar.


  —¡Niñas! —Alice intentó acercarse a las chicas.


  —¡Fuera de aquí! —gritó Sophia.


  La Diosa apareció de la nada, y con sus poderes lanzó a Alice tan lejos que la hizo llegar hasta a uno de los muros.


  —¡Alice! —gritaron las hermanas al verla salir disparada.


  —¡Silencio! —les ordenó Sophia, y aún en el aire las volvió a empujar.


  Jessica y Luna, al caer, atravesaron varios edificios que no resistieron y se destruyeron por completo por el impacto. Sophia bajó con suavidad, pero al tocar el piso creó una onda de choque que destruyó cientos de metros a la redonda.


  —¡Jessica! ¡¿Estás bien?! —le gritó Luna mientras se levantaba con dificultad.


  —¡Define “bien”! ¡Porque si te refieres a tener que enfrentar a una loca que sin ponernos un dedo encima nos ha hecho volar, y que aparte es nuestra madre, pues sí, estoy bien! —le contestó limpiándose el polvo.


  Sophia estaba parada. La mujer era en extremo bella, y tenía el porte de una autentica Diosa aun estando en medio de tanto desastre. Sus ojos eran grandes, y su mirada era intensa igual a la de Jessica. Su cabello largo y negro ondeaba con el viento, y su piel blanca relucía con la luz del sol.


  —¡Vamos! —alentó Luna.


  Luna apareció frente a Sophia para darle una patada voladora que le pudiera arrancar la cabeza, pero la mujer se agachó y alcanzó a sujetarla del cuello. La presión hizo que la cobertura de diamante que Luna se había colocado se rompiera. Sophia estaba a punto de destripar el cuello de su hija menor, cuando Jessica se colocó entre ambas para darle un puñetazo. La mujer soltó a Luna y se enfrentó en un uno a uno con su otra hija. Jessica había activado su súper visión, por lo que pudo mantenerse al mismo nivel que Sophia. Los golpes que Jessica lograba acertar no eran muy efectivos. El cuerpo de Sophia era demasiado duro, su cobertura era mucho más perfecta que la que ella y Luna habían alcanzado.


  —¡Eres muy buena, mi pequeña! —La halagó sin dejar de luchar.


  Jessica ignoró el comentario y continuó la pelea. Luna se incorporó, pero no cambió nada. Sophia podía con ambas a la perfección.


  —Creo que es momento de que me ponga seria. —Sophia dilató sus pupilas, aligeró su cuerpo y comenzó a moverse con rapidez.


  —¡Es como un rayo! —pensaron las chicas.


  Sophia estaba abatiendo a sus hijas con una rápida serie de puñetazos y patadas que, de no ser por la cobertura de diamante que se aferraban a mantener estable, ya hubieran perdido la vida. Luna y Jessica intentaban defenderse, pero por cada golpe que intentaban darle a Sophia, ellas recibían el doble. La Diosa acertó un ataque en el rostro de Luna que la hizo caer al piso. Sophia se sentó sobre la chica para suprimir sus movimientos.


  —¡Maldita! —Jessica se lanzó sobre Sophia.


  —¡Fuera de aquí!


  Antes de que Jessica lograra llegar, la mujer la hizo volar lejos con su poder de telequinesis. La respiración de Luna era cortante.


  —Por fin podré recuperar mis poderes —le dijo mirándola a los ojos.


  Sophia levantó la mano para introducirla en el cuerpo de Luna, pero sintió una extraña energía acercarse, y antes de que pudiera reaccionar, Alice estaba detrás de ella con la espada cortándole la espalda. Las heridas que Alice provocó en Sophia fueron nada más superficiales, debido a que no pudo atravesar el diamante, pero fue suficiente como para que dejara a Luna en paz.


  —¿Estás bien? —le preguntó Alice a Luna ayudándola a ponerse de pie.


  —¡Por favor, vete! ¡Jessica y yo nos encargaremos!


  —Aún no lo han notado, ¿verdad? —le dijo ignorando su orden.


  —¿De qué hablas?


  —Siente la energía que emana del cuerpo de Sophia, se está acabando. —Luna se concentró y pudo comprobar lo que Alice le decía.


  —¡Es verdad! ¿Qué significa eso?


  —Su tiempo se acaba, mejor dicho, el tiempo que Krystal le otorgó está a punto de acabar. —Alice avanzó.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Luna muy nerviosa.


  —Voy a ganarles un poco de tiempo. Solo ustedes pueden dar el ataque final, estén preparadas para cuando el momento llegue.


  —Alice, no…


  —Tranquila. Una mujer como ella jamás será capaz de matarme.


  Alice tomó su espada y la incrustó en su corazón, pero no sangraba. La espada parecía ser consumida por el cuerpo de la mujer, haciendo que su energía aumentara drásticamente. El aire alrededor de Alice era tan pesado que Luna se sentía mareada ante tanto poder.


  —Acércate a Jessica y estén atentas —pidió. Alice dilató sus pupilas y se preparó.


  Luna obedeció y se acercó a su hermana quien estaba exhausta de tanto luchar.


  —¡¿Qué pasa?! ¡¿Cómo te liberaste?! —preguntó Jessica tendida en el piso.


  —Fue Alice. Ella está luchando con Sophia


  —¡No, no debe! ¡¿Por qué no la detuviste?! —le dijo levantándose con dificultad.


  —No te preocupes. Siente su poder. Va a estar bien.


  Alice estaba en igual con Sophia, quizás un poco más arriba de ella. Las dos mujeres podían conversar tranquilamente mientras intercambiaban golpes. Ambas eran monstruos de la batalla.


  —¿Cuánto crees que vas a aguantar, querida Alice? —le dijo Sophia sonriendo.


  —Esa pregunta deberías de hacértela a ti misma. ¡Puedo sentir como tu energía está mermando!


  —Solo estás perdiendo tu tiempo. El Ciclo de las Diosas volverá a cerrarse y La Creadora llevará a cabo su plan.


  —¡¿Y crees que voy a permitirlo?!


  La ciudad no dejaba de temblar. La energía que emanaba de esas dos era impresionante. De repente, Sophia sintió una molestia dentro de su cuerpo y su cobertura de diamante desapareció.


  —¡Tengo que acabar con esto rápido! —pensó y concentró su mirada en Alice.


  —¡Se acabó! —gritó Alice.


  La Maestra lanzó un puñetazo directo a la cara de Sophia, pero esta se agachó para esquivarlo, y el cuerpo de Alice se paralizó. Su fuerza había llegado al límite en el peor momento.


  —¡Lo siento, pero la ganadora soy yo!


  Sophia abatió a Alice con una fuerte ráfaga de puños y, para rematar, la lanzó lejos con una fuerte patada en el abdomen. Las piernas de Sophia temblaban, pero nadie podía verlo debido a que su vestido, un tanto ensangrentado, las cubría.


  —¡Alice! —gritaron las chicas


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Jessica mientras Luna revisaba su cuerpo.


  —No se preocupen. Les dije que les ganaría tiempo y lo he conseguido.


  —¡No hables! —le ordenó Luna.


  —No gastes tus fuerzas en mí. Mi regeneración es lenta, pero estaré bien —insistió Alice, pero justo en ese instante tosió sangre, lo que hizo que Luna ignorara sus palabras y procediera a curarla.


  —Vigila sus movimientos, Jessica, creo que esto tomará tiempo.


  —Como digas.


  La hermana mayor se paró en frente de las otras dos mujeres y fijó una fría mirada sobre Sophia.


  —¡Pequeña, por favor! ¡Ya deja de hacer sufrir a tu madre! —le dijo a Jessica extendiéndole la mano—. Devuélveme mis poderes.


  —¡Necesitas más que bonitas palabras para arrancarme estos códigos! —le respondió con una gran sonrisa burlesca en el rostro.


  —¡Obedéceme, maldita mocosa! —gritó y una enorme cantidad de energía se liberó de su cuerpo creando grandes corrientes de aire.


  —¡Oblígame!


  —Ya estoy bien. Gracias, Luna —anunció Alice.


  —¿Segura?


  —Sí, puedes estar tranquila —le dijo Alice, y Luna se colocó al lado de su hermana.


  —¿Lista para el último ataque? —preguntó Jessica.


  —¡Por supuesto! —contestó muy animada.


  —¡Esperen! —Las detuvo Alice. Las chicas voltearon y Alice les ofreció la espada que acababa de sacar de su cuerpo—. Úsenla. Sé que va a ayudarles. —Las chicas asintieron y Luna tomó la espada.


  Luna apareció de golpe frente a Sophia lista para cortarle la cabeza. Sophia se agachó y Jessica apareció dándole un puñetazo en el rostro.


  —¡Luna, su cobertura de diamante ya no está! —le gritó sin dejar de golpear a Sophia. Sophia evadía y golpeaba, pero esta vez Jessica era más fuerte y rápida.


  —¡Voy a matarlas! —gritó Sophia después del último ataque de Jessica.


  La mujer se apoyó en uno de sus pies descalzos y, justo en el momento en el que saltaría directo a las chicas, Luna estaba enfrente apuñalándole el corazón con la espada de Alice.


  —Eres demasiado lenta —le dijo Luna sintiéndose triunfadora—. ¡Jessica, ahora!


  Luna removió la espada y Jessica introdujo sus dedos, índice y medio, en la herida de Sophia. Jessica activó su sexta habilidad y la convirtió en polvo.


  —Lo hicimos… —murmuró Luna sin creérselo—. ¡LO HICIMOS! —gritó por fin.


  —¡Ven aquí! —le dijo Jessica y se fundieron en un profundo abrazo.


  —¡Regresemos con los demás! —dijo Luna mirando a los ojos de su hermana— ¡Hay que darles la gran noticia!


  Las dos chicas le dieron la espalda a los restos de Sophia y emprendieron camino, tomadas de la mano y con una gran sonrisa en el rostro, hacia Alice.


  —¡Nooooo! —gritó Alice.


  Los cuerpos de Luna y Jessica estaban paralizados, intercambiaron miradas y luego observaron sus pechos. Una mano sobresalía desde donde deberían estar sus corazones. Sophia era la dueña de esas manos.


  —¡No… no es posible! —murmuró Luna escupiendo sangre.


  —¿De verdad creyeron que iban a destruirme con un truco tan barato?


  —Luna… —murmuró Jessica casi desmayándose—. Debemos… debemos detenerla.


  Sophia absorbió los códigos, sacó sus manos del cuerpo de sus hijas y se elevó en el cielo. Alice corrió tambaleante hasta llegar donde las muchachas y notó que sus habilidades estaban apagadas.


  —¡Maldición! —gritó Alice mientras procedía a curar a las chicas—. ¡No mueran, no mueran, no mueran! —repetía incontables veces. El estado de ambas chicas era demasiado crítico y Alice no era lo suficientemente capaz como para solucionar el problema.


  —Es momento de que el mundo sea purificado —dijo Sophia. Su voz se proyectaba por todo el mundo, no había ser en la Tierra capaz de ignorar su sonido—. ¡Yo, Sophia Meuric, dueña de la Sexta Era, le ordeno a todos los habitantes de este planeta que me entreguen su vida!


  —¡¿Sexta Era?! —se preguntó Alice a sí misma—. ¡No! ¡Eso es imposible!


  —¡Espero que el plan de esas dos funcione! —pensó Antonie mientras miraba y escuchaba a Sophia desde lo lejos.


  Sophia cerró los ojos para concentrarse, y en todo el mundo se percibió una extraña sensación. La mujer marcó una enorme sonrisa de satisfacción en su rostro, y al abrir los ojos unas cuantas lágrimas rodaron por sus mejillas.


  —¡Por favor, duerman!


  La orden de Sophia se cumplió y el mundo se sumió en oscuridad.
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